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Fecundidad adolescente en Colombia: incidencia, tendencias y determinantes. Un enfoque de 
Historia de Vida 

 

La fecundidad adolescente se ha convertido en uno de los principales temas de 

investigación en los últimos años. La mayor parte de estas investigaciones se han centrado en 

identificar los factores que influyen sobre el comportamiento sexual de los adolescentes, 

particularmente, aquellos que determinan la edad de la primera relación sexual y el uso de 

anticonceptivos (Nahom, et al, 2001).   

En este estudio nos propusimos contribuir a la comprensión de este fenómeno teniendo 

en consideración el marco conceptual expuesto por Simmons (1985). A partir de este marco de 

referencia asumimos que tres tipos de factores influyen, directa o indirectamente, en las 

decisiones que constituyen determinantes próximos de la fecundidad. En primer lugar, se 

encuentran las políticas y programas gubernamentales en los sectores de salud, educación y otros 

sectores relacionados, mediante los cuales se organiza la oferta de los servicios de salud sexual y 

reproductiva. En segundo lugar, están los factores socioeconómicos macro y del contexto social 

en el cual vive el adolescente, incluyendo el discurso social sobre el género, el amor,  la pareja, 

el matrimonio, la actividad sexual prematrimonial, los hijos,  la  familia y la sexualidad  en 

general. En tercer lugar, están los factores socioeconómicos micro y las características 

individuales de la adolescente y del hogar en el cual reside. 

El marco analítico adoptado en esta investigación enfatiza la fuerte influencia ejercida 

por el contexto sociocultural sobre la fecundidad y sus determinantes próximos, es decir, sobre 

las decisiones de los adolescentes acerca de tener relaciones sexuales prematrimoniales, usar 

métodos de planificación familiar, unirse o casarse, embarazarse y abortar. Coincidimos con 

David y Russo (2003) en que la investigación en torno a los temas de población debe ser 

culturalmente sensible. Es decir, cuando se discuten asuntos como los de la fecundidad 

adolescente es importante recordar que ―detrás de las estadísticas de población hay personas, 

hombres y mujeres individuales‖ y que sus decisiones son el resultado de las diversas 

interacciones que ocurren entre las personas en su contexto sociocultural.  

Por lo anterior, y conscientes de que la complejidad del fenómeno exige un abordaje 

multiplista, pluralista y que trascienda los datos cuantitativos, para los propósitos de esta 

investigación decidimos complementar la información del estudio cuantitativo recurriendo a la 
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metodología cualitativa como un medio que nos permite describir y comprender, desde la 

perspectiva de las adolescentes y sus parejas, los determinantes socioculturales de la fecundidad.  

Es así como nuestro interés se centró en examinar a) el contexto familiar, escolar y social 

en el que han sido socializadas las adolescentes y sus parejas; b) las cogniciones (conocimientos, 

creencias,  valores, normas, expectativas, metas, actitudes) y,  en particular, los significados que 

se han intercambiado en este proceso sobre tener relaciones sexuales en la adolescencia y antes 

del matrimonio, usar métodos de planificación familiar, unirse o casarse, embarazarse y abortar; 

c) la asociación de estas cogniciones con los procesos de toma de decisiones de los jóvenes que 

son determinantes próximos de la fecundidad; d) la incidencia que tienen estas decisiones en el 

logro de las tareas de desarrollo propias de la adolescencia.   

Específicamente, nos interesaba establecer ¿Cuáles son los factores del contexto 

sociocultural que influyen sobre los determinantes próximos de la fecundidad?  Para dar 

respuesta a este gran interrogante decidimos, primero, abordar preguntas como las siguientes: 

¿Cómo ha sido el proceso de socialización de las adolescentes y de sus parejas?; ¿cómo ha 

incidido este proceso en la construcción de su identidad de género?; ¿cuál ha sido el papel de la 

familia, los amigos, la pareja y los educadores en este proceso de desarrollo de la 

identidad?;¿cómo son las parejas de las adolescentes?; a partir del proceso de socialización 

sexual, ¿qué cogniciones han construido los jóvenes sobre la sexualidad y,  particularmente, 

sobre las relaciones románticas, las relaciones sexuales en la adolescencia, la planificación 

familiar, el embarazo y el aborto, la unión o el matrimonio?;   ¿qué factores perciben las 

adolescentes y sus parejas que dificultan el uso de métodos de planificación familiar durante la 

adolescencia?; ¿cómo valoran los jóvenes la maternidad y la paternidad y las  implicaciones que 

tiene para su vida tener hijos en la adolescencia?;  ¿qué papel juegan los diferentes agentes de 

socialización y las cogniciones acerca de la sexualidad en las decisiones que son determinantes 

próximos de la fecundidad?  

A continuación se presentan los principales antecedentes teóricos y empíricos que 

sirvieron de marco de referencia para el planteamiento del estudio y el posterior análisis e 

interpretación de la información que obtuvimos de las adolescentes y sus parejas. En la primera 

parte se definen las cogniciones que se interiorizan en el proceso de socialización, 

eentendiéndolos como los determinantes socioculturales inmediatos de las decisiones que inciden 

sobre la fecundidad adolescente. Luego se analiza la influencia que tiene el proceso de 
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socialización en la consolidación de uno de los procesos psicológicos más relevantes para la 

comprensión del comportamiento de hombres y mujeres: la identidad de género. En seguida, se 

revisa la evidencia disponible sobre los contextos y agentes sociales que intervienen en el 

proceso de socialización sexual y su asociación con el comportamiento de los adolescentes. Más 

adelante, se sintetiza la información acerca de la toma de decisiones en la adolescencia. Después 

se examina el papel que tienen las relaciones románticas como contexto de socialización y como 

escenario propicio para el inicio de la actividad sexual. Por último, se presenta la evidencia 

disponible sobre las principales tareas del desarrollo durante la adolescencia y la manera como 

las decisiones de los jóvenes pueden afectar su consecución.  

Antecedentes teóricos y empíricos 

Las cogniciones: determinantes socioculturales de la fecundidad  

Como se mencionó arriba, para comprender la fecundidad de las adolescentes, en el 

estudio cualitativo partimos de ―descubrir‖ o ―develar‖ las cogniciones asociadas con el hecho de 

ser hombre o ser mujer y, en general, con la sexualidad, las cuales se intercambian en el contexto 

familiar, escolar y social en el cual viven los jóvenes.  Las cogniciones incluyen los 

conocimientos, creencias, metas, expectativas, valoraciones, intereses, actitudes, normas y 

significados que constituyen los antecedentes inmediatos del comportamiento (Downey, Bonica 

y Rincón, 1999). 

En este estudio asumimos que las cogniciones que los adolescentes han construido a lo 

largo de su vida a través de la interacción con su contexto sociocultural, son los antecedentes 

inmediatos de las decisiones sexuales y reproductivas que determinan la fecundidad.  Estas 

cogniciones que prevalecen en el grupo social se desarrollan mediante el proceso de 

socialización (Binge y Hunt, 1972) y son necesarias para que las personas puedan convertirse en 

miembros competentes de la sociedad (Kandel, 1978; Cotterell, 1996). 

La socialización es un proceso que nunca termina. Los seres humanos permanecemos 

desde el nacimiento hasta la muerte en este proceso continuo de aprendizaje de lo que somos, de 

lo que se espera de nosotros y de lo que es deseable hacer en un contexto específico (Eschleman, 

1994).  A través de este proceso los seres humanos aprendemos aquello que es distintivo, que nos 

define y caracteriza como miembros de un grupo sociocultural específico: el lenguaje que 

hablamos, el significado que damos a determinadas situaciones, la calificación que hacemos de 
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las acciones como apropiadas o inapropiadas, el rol que debemos desempeñar como hombres o 

como mujeres y el concepto que tenemos de nosotros mismos. 

La mayoría de los autores coinciden en afirmar que la socialización efectiva se 

caracteriza por la asimilación compleja de las cogniciones sociales, por la ejecución de los 

comportamientos que corresponden al rol que se desempeña y por el empleo eficiente de los 

recursos del contexto para lograr las metas que cada uno se propone (Grinder, 1989). De acuerdo 

con este autor, en una sociedad muy simple los papeles que deben representar las personas están 

prescritos claramente, las instrucciones son explícitas, las relaciones entre los miembros del 

grupo se establecen con facilidad y de manera natural. Por el contrario, en una sociedad compleja  

como la nuestra, las personas se encuentran con un escenario social poco estructurado en el que 

no solo deben definir cuáles son las expectativas que deben satisfacer para ser consideradas 

miembros de la sociedad, sino que también deben competir por lograr metas en el ámbito 

personal,  familiar, laboral y social.  

La importancia de los diferentes procesos que favorecen la socialización del individuo es 

mayor durante la infancia y la adolescencia temprana porque en estos períodos de la vida los 

individuos están en el proceso de lograr varias tareas vitales. Estas tareas de desarrollo se 

relacionan con lo que cada sociedad ha establecido que las personas deben ser, saber y saber 

hacer antes de entrar al mundo adulto (Scarr y McCartney, 1983; Harter, 1990; Kleiber, 1999).  

Havighurst et al (1952) definen una tarea de desarrollo como aquella que surge en un 

determinado período de la vida, cuyo logro favorece la satisfacción individual y el éxito de otras 

tareas en el futuro y cuyo fracaso lleva a la infelicidad, a la desaprobación social y a la dificultad 

para alcanzar otras tareas.  De acuerdo con Eric Erickson (1966) una de las principales tareas de 

la adolescencia es la formación de la identidad, tal como lo expresa en el siguiente texto: 

―…el cuerpo, ahora del todo crecido, presenta una apariencia 

individual;… la sexualidad, madurada, busca copartícipes para el escarceo 

sensual y, pronto o tarde, para el matrimonio; …la mente, del todo 

desarrollada, puede empezar a avizorar una carrera para el individuo dentro de 

una perspectiva histórica; todos ellos desarrollos idiosincrásicos que se han de 

fundir unos con otros para formar un nuevo sentido de identidad y de 

continuidad‖. (pp. 160). 
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Esta formación de la identidad implica, según Erickson, que la persona sea capaz de 

regular la expresión de su naturaleza sexual. Para lograrlo requiere interiorizar las cogniciones 

(los conocimientos, las creencias, los valores, las actitudes, las normas, los significados) y los 

comportamientos que el grupo social relaciona con el hecho biológico de ser hombre o mujer. A 

este proceso se le denomina socialización sexual o sexualización (Eshleman, 1994).  

Actualmente se reconoce que aunque la sexualidad tiene una base biológica y hormonal, 

las personas llegan a ser individuos sexuados a través de la interacción social. Es así como a 

partir de la interacción con agentes de socialización que se encuentran en la familia, la escuela, 

los grupos de pares y los medios de comunicación las personas desarrollan cogniciones asociadas 

con la sexualidad que guían su comportamiento como hombres y como mujeres (Eshleman, 

1994; Shears, 2002).  

De acuerdo con Blackwood (2000) las cogniciones asociadas con la sexualidad se 

construyen a partir de los discursos que prevalecen en el contexto sociocultural sobre aspectos 

tales como el deseo, el género, la pareja, las relaciones sexuales, el matrimonio, la planificación 

familiar, la familia, la maternidad y la paternidad. 

Por lo tanto, el conocimiento de las cogniciones que una persona ha interiorizado sobre 

una determinada situación sexual es básico para comprender sus acciones. Es así como diversos 

estudios han permitido establecer que cogniciones como las actitudes favorables hacia la 

actividad sexual, las actitudes sexistas, la norma social percibida y las expectativas sobre las 

relaciones románticas se asocian con la actividad sexual (Graber, Britto y Brooks-Gunn, 1999; 

Vargas Trujillo y Barrera, 2002, 2003, 2004, entre otros).  

No obstante, estas investigaciones no permiten conocer cuáles son las cogniciones 

específicas asociadas con la sexualidad que tienen hombres y mujeres jóvenes de diferentes 

estratos ni por qué éstas cogniciones se asocian con la actividad sexual de los adolescentes y, por 

consiguiente, con las tasas de fecundidad que observamos actualmente en Colombia.  Estas 

investigaciones tampoco dan cuenta de cómo estas cogniciones favorecen el logro de las tareas 

del desarrollo y si, efectivamente, al alcanzar estas metas los jóvenes se sienten satisfechos, 

felices y realizados.  

Con este estudio pretendemos contribuir a llenar este vacío de conocimiento al dar 

respuesta a estas dos preguntas basándonos, en palabras de Jerome Bruner (1990), ―no solo en lo 

que hace la gente, sino también en lo que dicen que hacen, y en lo que dicen que los llevó a hacer 
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lo que hicieron… [También en] lo que la gente dice que han hecho los otros y por qué‖ (p. 31).  

De acuerdo con este autor la narración que hace la persona de su historia de vida es la alternativa 

obvia y viable para comprender el significado que le atribuye a sus acciones.  

Por lo anterior, en este estudio nuestro interés como investigadoras se centró en la 

narrativa de las adolescentes y sus parejas sobre lo que piensan que hicieron en determinados 

momentos vitales relevantes para el logro de las tareas propias de la edad, por qué piensan que lo 

hicieron, en qué tipo de situación creen que se encontraban y por qué razones lo hicieron.  

Socialización sexual e identidad de género 

Para los propósitos de esta investigación asumimos la identidad de género como un 

proceso psicológico que nos permite aproximarnos a la comprensión del fenómeno de la 

fecundidad adolescente, en tanto que es el resultado de la interacción con el contexto 

sociocultural.  A patir de la interacción social  las personas construyen diversas cogniciones 

asociadas con el género que guían gran parte de sus acciones (Sánchez; 1996; Egan y Perry, 

2001): a)  la percepción que tienen de lo que es más valorado socialmente para su propio sexo; b) 

la disposición para poner de manifiesto una serie de rasgos y habilidades que confirmen la idea 

que tienen de sí mismas (autoconocimiento) y c) la expectativa de obtener una retroalimentación 

positiva de sí mismo como hombre o como mujer (autovaloración); d) la actitud hacia las 

personas del otro sexo.  

Fernández (1996) define la identidad de género como la convicción de que se cumple o 

no con todo aquello (estereotipos, normas, roles) que la sociedad establece que es deseable para 

las mujeres (feminidad) y para los hombres (masculinidad) y su correspondiente evaluación (en 

un continuo de menor a mayor positividad valorativa).  Al proceso mediante el cual se adquiere 

el conocimiento y el sentido psicológico del sí mismo como femenino o masculino, se le 

denomina identificación de género (Fernández, 1996). Este proceso implica el conocimiento 

sobre los estereotipos y las normas de género; las preferencias personales por ser o formar parte 

de uno u otro sexo y por todo aquello que dentro de una sociedad determinada se engloba dentro 

de la categoría del género; la adopción de las formas o modos de actuar de su sexo o del otro 

sexo y de los patrones sociales asignados a los hombres y a las mujeres (Sánchez, 1996).  

Frente a la identidad de género, en este estudio nos interesaba responder, 

fundamentalmente, dos preguntas: ¿cómo es la identidad de género que están construyendo las 
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mujeres y los hombres jóvenes?, ¿de qué manera se relacionan las cogniciones que integran el 

sentido psicológico de ser hombre o mujer con las decisiones que inciden sobre la fecundidad? 

Lo anterior, dado que diversos autores coinciden en afirmar que el hecho de ser hombre o 

mujer determina la mayoría de los asuntos fundamentales de la vida de las personas: los talentos 

que desarrollan, el concepto que tienen de sí mismas y de otros, las oportunidades que se les 

brindan, las metas que se proponen, los roles que desempeñan,  las relaciones que establecen, las 

decisiones que toman, entre otros (Kilmartin, 1994; Fernández, 1996;  Nicolson, 1996; Bussey y 

Bandura, 1999; Egan y Perry, 2001; David y Russo, 2003).  

Además, los expertos en el tema de género afirman que el dimorfismo sexual posibilita 

(Kilmartin, 1994; Fernández, 1996): a) el trato diferencial que se da a las personas con base en su 

estatus biológico de ser hombre o mujer (sexismo); b) el surgimiento de creencias colectivas 

incuestionables en torno a los sexos (estereotipos); c) el establecimiento de normas acerca de 

―cómo deben ser‖ y sobre ―cómo no deben ser‖ los hombres y las mujeres; la definición de roles 

diferentes para uno u otro sexo (roles sexuales y roles de género); d) la definición de lo que se 

considera femenino y masculino en cada grupo social (género).  

Ahora bien, aunque popularmente se acepta que los hombres y las mujeres piensan, 

sienten y se comportan diferente, la literatura científica propone que las diferencias entre los dos 

sexos no son significativas (Vogel, Wester, Heesacker y Madon, 2003). Los estudios que han 

tratado de establecer si hay diferencias significativas en las cogniciones y los comportamientos 

de las personas atribuibles al sexo, han encontrado que, cuando se observan diferencias, éstas se 

dan en función de las expectativas, normas y estereotipos de género que prevalecen en el 

contexto social en el que se desarrollan los hombres y las mujeres y que se han integrado a la 

identidad de género (Canary y Emmers-Sommer, 1997).  

Desde hace más de 100 años se han propuesto varias teorías para explicar estas 

diferencias de género. Las teorías más importantes difieren en varias dimensiones (Bussey y 

Bandura, 1999). La primera de estas dimensiones se refiere al énfasis que se le da en el modelo 

explicativo a los determinantes psicológicos, biológicos o socioculturales. Una segunda 

dimensión concierne a la naturaleza del proceso que favorece la construcción de la identidad de 

género. La tercera dimensión corresponde al alcance temporal del análisis.  

Probablemente, el modelo que propone un marco de referencia más amplio, integrador y 

unificado para explicar el proceso mediante el cual se desarrolla la identidad de género es el de la 
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Teoría Social Cognitiva de Bandura (1986, 1997, 2001). Esta teoría propone un modelo 

explicativo triádico del proceso de construcción de la identidad de género según el cual factores 

personales (dimorfismo sexual, momento evolutivo, cogniciones y emociones), patrones de 

comportamiento (roles de género) y eventos ambientales (red de influencias sociales que se 

enfrentan en la vida cotidiana) interactúan en forma recíproca y de manera relativa para 

diferentes acciones, personas y circunstancias.  

Según la Teoría Social Cognitiva las personas desarrollan diversos puntos de vista sobre 

el comportamiento adecuado para los hombres y para las mujeres a través de tres modalidades de 

influencia, en lo cual también influye la forma como procesan cognitivamente la información 

que se les transmite sobre el género (Bussey y Bandura, 1999).  

La primera forma de influencia es a través del modelamiento. La mayor parte de 

información sobre el género es ejemplificada por modelos en el ambiente inmediato tales como 

los padres y los pares. La televisión también provee a las personas información sobre el género. 

Otra fuente de información sobre el género es la experiencia propia. A partir de las 

consecuencias de su conducta las personas pueden establecer el comportamiento más adecuado 

para su sexo. Es decir, la evaluación que hacen los otros significativos de sus acciones es una 

fuente de información importante para construir las cogniciones de género. La última modalidad 

de influencia es la instrucción directa. Esta permite informar a las personas acerca de los diversos 

estilos de conducta que se asocian con su género.  

Desde esta perspectiva el impacto relativo de las tres modalidades de influencia depende 

del momento evolutivo de las personas; no obstante, se ha encontrado que el aprendizaje por 

modelamiento es el más eficaz y eficiente porque los atributos asociados al género son 

representados de manera más estructurada por una figura significativa que funciona como 

modelo, lo cual permite que quien la observa defina los conceptos que guían sus acciones y 

asuma comportamientos similares (Perry y Furukawa, 1987; Debowski, Word y Bandura, 2001). 

Es decir, en el modelamiento la persona, mediante un proceso de representación simbólica, 

identifica las cogniciones y las reglas implícitas en el comportamiento de otros significativos. De 

esta manera, a partir de la observación de los demás, las personas adquieren reglas de 

comportamiento que pueden servir de guía para su propia forma de comportarse ante situaciones 

parecidas.  
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Cabe señalar que las tres modalidades de influencia interactúan en forma compleja y que, 

aunque la mayoría de las veces se orientan a promover el desarrollo de formas tradicionales de 

conducta asociadas al género, no siempre operan de manera concertada (Lorber, 1994). Es decir, 

se han encontrado diferencias tanto en los estilos de comportamiento asociados al género que 

presentan los padres, los educadores y los medios de comunicación, como entre lo que dicen y 

hacen las distintas personas que actúan como modelos de comportamiento (Bussey y Bandura, 

1999).  

Adicionalmente, la teoría social cognitiva propone que las personas no son receptoras 

pasivas de las circunstancias a las cuales se enfrentan; más bien se esfuerzan por controlar su 

vida con el propósito de lograr las metas que se plantean y de evitar lo que no les gusta. En 

términos de Bandura, las personas contribuyen, en mayor o menor grado, al control de su propio 

desempeño mediante mecanismos de auto-regulación; esa capacidad de manejar las 

circunstancias de la propia vida es lo que Bandura (1997, 2001) denomina ―agencia humana‖ o 

acción con un propósito.  

Esto significa que en la medida en que las personas desarrollan mayor ―agencia‖ de su 

vida están en mayor capacidad de orientar sus acciones, hacer elecciones acordes con sus metas o 

crear las condiciones apropiadas para ellas, es decir, no se limitan a reaccionar o a ser receptores 

pasivos de las circunstancias sino que contribuyen a la creación de esas circunstancias. ―Ser 

agente es hacer que las cosas ocurran intencionalmente por medio de las propias acciones‖ 

(Bandura, 2001, p.2). 

Desde esta aproximación teórica las personas son auto-organizadas, pro-activas, auto-

criticas y auto-reguladas y no organismos pasivos, formados y determinados por eventos 

externos. La capacidad de las personas de ejercer control sobre sus procesos de pensamiento, 

motivacionales, emocionales y comportamentales opera mediante los mecanismos de agencia 

personal. Entre estos mecanismos, el más importante es el de la autoeficacia, es decir, la creencia 

de la persona en sus propias capacidades para obtener los resultados que se propone con sus 

acciones.  La autoeficacia es relevante porque actúa sobre el comportamiento y sobre otras 

cogniciones, entre ellas las metas, las expectativas de resultado, las atribuciones causales y las 

oportunidades y obstáculos percibidos.  

Siguiendo esta línea de pensamiento, podemos decir que la consolidación de la identidad 

de género es un proceso complejo en el que juegan un papel importante diversos agentes de 
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socialización y el contexto sociocultural, pero en el que la persona es la principal protagonista. 

Por lo tanto, para los propósitos de este estudio asumimos que las diferencias observadas entre 

hombres y mujeres son el resultado del proceso de socialización y de la capacidad de las 

personas para ser agentes de su propia vida. Coincidimos con Fuertes (1996), en que la falta de 

consistencia en los mensajes que transmiten los distintos agentes sociales dificulta la 

consolidación de la identidad de género en la pubertad y la adolescencia, momento en el cual los 

jóvenes se hallan especialmente preocupados por definir los atributos apropiados para su sexo. 

De acuerdo con este autor la sociedad contemporánea presenta a los y a las jóvenes normas 

implícitas, ambiguas y contradictorias sobre lo que se espera de ellos y ellas, particularmente 

acerca de su vida sexual.   

Lo anterior dado que durante la adolescencia los cambios hormonales acentúan el 

dimorfismo sexual aparente, lo cual tiene efectos importantes tanto para la persona como para 

quienes viven a su alrededor. Tejero (1996) dice que los adolescentes no solo se ven físicamente 

diferentes sino que también piensan, sienten, juzgan y actúan de forma distinta. Las relaciones 

que habían establecido desde la niñez se transforman y, además, adquieren la capacidad para la 

reproducción.  

Como consecuencia, cada adolescente requiere de un período de adaptación en el que la 

consolidación de la identidad como hombre o como mujer va a ser una de las tareas centrales. En 

la definición de una nueva imagen de sí mismo, que le ofrezca un sentido de coherencia y 

unidad, el adolescente necesita reconsiderar e integrar la información y las sensaciones que le 

ofrecen su nuevo cuerpo con los mensajes que recibe de su entorno social.  

De acuerdo con Fuertes (1996) los cambios puberales siempre tienen una valor de 

estímulo social y llevan asociados diferentes significados psicológicos en función del sexo, de 

modo que las expectativas culturales y el tipo de respuestas que el o la adolescente encuentre a 

su alrededor condicionarán la forma en que la persona sienta, perciba y se relacione con su 

propio cuerpo y la forma como va a consolidar su identidad sexual.   

Es así como las actitudes, los valores y las normas dominantes acerca de la masculinidad 

y la feminidad tendrán una influencia importante en el proceso de redefinición y de búsqueda de 

la identidad como hombre o como mujer. Aunque en las últimas décadas se han flexibilizado los 

roles de género, aún existen diferentes expectativas sociales sobre la personalidad, los intereses, 
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las habilidades y los comportamientos para un sexo y otro. Estas diferencias parecen aplicarse 

más fuertemente y cobrar relevancia en la adolescencia (Fuertes, 1996). 

En este sentido, parece claro que si durante la adolescencia la persona se encuentra 

especialmente interesada por los atributos apropiados para su sexo y por el rol que se espera que 

desempeñe en la sociedad, es necesario conocer los mensajes que ha recibido de los distintos 

agentes de socialización que han condicionado su mayor o menor preocupación por ello y que 

han contribuido en la forma como se define como hombre o como mujer.  

Este análisis cobra particular relevancia a la luz del planteamiento de Bussey y Bandura 

(1999) según el cual el papel de los padres y de los distintos agentes sociales en el desarrollo del 

género va más allá de favorecer en los jóvenes la adquisición de los conocimientos y de las 

competencias que se asocian con el hecho de ser hombre o mujer. Para estos investigadores, el 

modelamiento, la experiencia directa y la instrucción acerca del género afectan también el 

desarrollo de tres reguladores cognoscitivos de la conducta de género. Estos reguladores 

cognoscitivos incluyen las expectativas sobre las conductas y sobre los roles de género, los 

estándares autoevaluativos y las creencias de autoeficacia. 

Además, diversos estudios realizados en todo el mundo, particularmente a partir de la 

Conferencia Internacional de Población y Desarrollo en 1994, muestran que esta tendencia a 

atribuir a las personas características y comportamientos distintos en función del sexo se asocia 

con múltiples problemas de salud sexual y reproductiva (Hawkes, Pachaure y Mane, 2002; 

Goodyear, Newcomb y Allison, 2000; Small y Luster, 1994). Por esa razón, autores como 

Hawkes, Pachaure y Mane han llegado a afirmar que las diferencias de género determinan las 

cogniciones sexuales de las personas y éstas, a su turno, influyen sobre su percepción de riesgo y 

su comportamiento.  Es decir, la percepción de la persona de lo que se considera aceptable 

socialmente para los hombres y para las mujeres determina su estatus de salud sexual. 

Para ilustrar esta situación basta con mencionar algunos ejemplos.  Goodyear et al (2000) 

encontraron que la identidad y la autovaloración de muchos hombres Latinos están relacionadas 

con la paternidad. Para estos hombres tener un hijo, no sólo es un signo de masculinidad sino 

también de madurez.  Ante esta situación las mujeres, afirman los autores, están en una posición 

desventajosa que implica sacrificar su propio bienestar y proyecto de vida, para poder satisfacer 

las necesidades y deseos de sus parejas de ser padres y, de esta manera, asegurar su fidelidad y 

estabilidad.  
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Otros estudios han encontrado resultados similares. Resnick, Chambliss y Blum (1993), 

por ejemplo, observaron que los adolescentes hombres que han sido padres tienden a creer que 

causar un embarazo es un signo de masculinidad. Marsiglio (1993) también encontró que los 

adolescentes que expresaban mayor adherencia a los roles de género tradicionales pensaban que 

criar a un hijo incrementaba su masculinidad.   

Por otro lado, Cournoyer y Mahalik (1995) encontraron que la edad se asocia 

negativamente con roles de género en los que predomina la ideología masculina. Thompson y 

Pleck (1995) propusieron el término ideología masculina para representar el estereotipo y la 

norma interiorizada sobre la masculinidad. En el estudio de Cournoyer y Mahalik (1995) se 

encontró que los niveles de ideología masculina tendían a disminuir con la edad, siendo más 

bajos a finales de la adolescencia. 

Los contextos de socialización sexual  

Como ya se ha mencionado, el proceso de socialización sexual ocurre en contextos como 

familia, la escuela, los grupos de pares, las relaciones románticas y a través de los medios de 

comunicación. En estos contextos los jóvenes interactúan con diferentes agentes sociales y, a 

través de las relaciones que establecen, interiorizan las cogniciones que guían su comportamiento 

y que les sirven de base para predecir e interpretar el comportamiento de las otras personas. A 

continuación se sintetiza la información disponible sobre el papel de los principales contextos y 

agentes sociales que intervienen en el proceso de socialización sexual de los jóvenes.  

La familia  

Uno de los primeros espacios de socialización es la familia. De acuerdo con Rubiano y 

Wartenberg (1991), la familia está constituida por ―el conjunto de personas entre las que median 

lazos cercanos de sangre, afinidad o adopción, independientemente de su cercanía física o 

geográfica y de su cercanía afectiva o emocional‖.  

En la interacción familiar se construyen las primeras concepciones y explicaciones acerca 

de la sexualidad, como son aquellas referidas al cuerpo, al contacto físico, a la relación entre 

hombres y mujeres, a los roles de género, a las relaciones de pareja y a la actividad sexual. En el 

contexto familiar también se aprenden las actitudes y los comportamientos sexuales, 

diferenciando entre aquellos que son aceptados o rechazados en el medio familiar y social 

(Polanco, 1999). 
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Como se dijo arriba, la familia, como primer contexto de socialización, incide en la 

construcción de los aspectos cognitivos, afectivos y comportamentales asociados al género. 

Sánchez (1996) plantea que, desde el nacimiento, los agentes sociales que interactúan con el 

bebé comienzan a tratarlo de forma diferente en función del sexo asignado.  De acuerdo con este 

autor, las áreas de socialización donde se producen los mayores niveles de tratamiento 

diferencial son los relacionados con la disciplina y la expresión del afecto.  El trato diferencial en 

función de los sexos busca que niños y niñas adquieran los comportamientos considerados más 

adecuados por la sociedad para los hombres y para las mujeres.  

En este sentido, el trato de los padres hacia los hijos hombres pretende fomentar la 

reducción de la expresión del afecto y el incremento de la agresividad, la autonomía y la 

independencia; mientras que los comportamientos dirigidos a las hijas mujeres fomentan su rol 

expresivo y social, así como su dependencia (Nadien y Denmark, 1996).  

Por lo tanto, no es raro encontrar que en muchas sociedades la autonomía, la 

independencia y la exploración de alternativas se consideren características típicas de los 

hombres, mientras que rasgos similares pueden ser devaluados en las mujeres (Nadien y 

Denmark, 1996). 

La presión ejercida por la familia sobre los niños y las niñas para acomodar su conducta a 

lo que socialmente se considera apropiado para cada sexo (rol de género) se realiza de forma 

rígida y consistente, especialmente en los primeros cinco años de vida. Posteriormente, la presión 

en la familia disminuye progresivamente, porque el inicio de la escolaridad favorece que otros 

agentes sociales (los pares y los maestros) presionen en la dirección marcada por los estereotipos 

y las normas sociales, reforzando aquellos comportamientos asociados al género que han sido 

aprendidos previamente en el ambiente familiar.  

Esta presión social para la adquisición de los roles de género es particularmente fuerte en 

el caso de los hombres. Sánchez (1996) afirma que la ansiedad que genera en los adultos la 

identidad de género de los hombres y su posible orientación sexual puede explicar, en parte, esta 

excesiva presión para que actúen como ―verdaderos hombres‖ según lo establecido socialmente. 

En diversos estudios citados por Sánchez (1996 a) se ha encontrado que los niños se adhieren 

más rígidamente a un rol masculino que las niñas a un rol femenino, lo cual evidencia la mayor 

presión que reciben de los agentes sociales. 
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Una vez que niños y niñas han sido capaces de discriminar aquellas características 

propias de cada sexo, comienza el proceso mediante el cual se adquiere el conocimiento y el 

sentido psicológico de sí mismo como masculino o femenino (identidad de género). De acuerdo 

con Sánchez (1996 a) esta fase se caracteriza por el incremento progresivo del conocimiento del 

contenido del estereotipo de género y el sentimiento de poseer o no personalmente los 

comportamientos y las características que socialmente se consideran más apropiados para las 

personas del mismo sexo: ―yo soy una niña, luego debo ser cariñosa… debo jugar con 

muñecas… debo estar en la casa con mi mamá‖, ―yo soy un niño, luego debo ser fuerte, debo 

jugar fútbol… debo estar en la calle con mis amigos‖.  

Se ha encontrado que los niños menores de siete años consideran que no se deben violar 

las normas sociales referidas al género con el objeto de mantener constante la identidad sexual, 

es decir, perciben que manifestar comportamientos contrarios al rol de género puede cambiar el 

sexo de la persona. Después de esta edad aumenta la comprensión de la arbitrariedad de los 

estereotipos y de las normas asociadas con el rol de género, pero, al mismo tiempo, consideran 

adecuado su cumplimiento en razón de las posibles consecuencias sociales que tendría la 

expresión de comportamientos contrarios a la norma, particularmente, para los hombres 

(Sánchez, 1996 a). 

En la adolescencia, junto con el desarrollo físico y hormonal de la pubertad, la persona 

experimenta cambios importantes en sus capacidades cognitivas que le van a permitir pensar 

acerca de las posibilidades que tiene, como hombre o como mujer, más allá de la realidad 

concreta en la que vive; integrar diferentes perspectivas a la vez; planificar el curso de una 

acción y anticipar posibles consecuencias; pensar en sí mismo, autoevaluarse y autorregularse. 

De acuerdo con Fuertes (1996) estas nuevas competencias juegan un papel importante en la 

comprensión del sí mismo y en el proceso de consolidación de la identidad de género.  

Pero la familia no solo actúa en la construcción de la identidad de género. El micro-

contexto familiar juega un papel primordial en la regulación y control de la actividad sexual, 

pues a través del proceso de socialización establece normas que determinan qué 

comportamientos son adecuados, en qué circunstancias y quiénes deben realizarlos, a la vez que 

establece sanciones a aquellos comportamientos no ajustados a las norma social (Eschleman, 

1994).  
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De ahí que la mayor parte de investigaciones sobre la actividad sexual de los jóvenes 

incluya en el análisis las variables familiares denominadas ―estructurales‖ (Miller, Forehand y 

Kotchick, 1999). Entre las variables estructurales se encuentran el estatus marital de los padres 

(Newcomer y Udry, 1984), el nivel educativo de los padres (Inazu y Fox, 1980), la ocupación de 

la madre (Thornton y Camburn, 1987) y la estructura y el tamaño de la familia (Newcomer y 

Udry, 1984; Capaldi, Crosby y Stoolmiller, 1996).  Algunos de estos estudios han evidenciado la 

relación entre dichas variables y la actividad sexual.   

El estudio de Miller, Norton, Curtis, Hill, Schaneveldt y Young (1997), por ejemplo, 

mostró que el tiempo que un adolescente haya vivido en una familia monoparental influye 

significativamente en la edad de inicio de la actividad sexual. Por otra parte, se ha encontrado 

que la edad a la que los adolescentes inician su actividad sexual es mayor en aquellos jóvenes 

que provienen de familias de padres casados (Meschke, Zweig, Barber y Eccles, 2000; 

Longmore, Manning y Giordano, 2001; Vargas-Trujillo y Barrera, 2002).  

Ahora bien, aunque es abundante la investigación sobre las diferencias que establecen los 

factores sociodemográficos de la familia en el desarrollo de la sexualidad de los adolescentes, el 

análisis de los factores que explican estas diferencias es prácticamente nulo. Es por eso que en 

este estudio nos centramos en el análisis de aquellas prácticas de socialización de los padres que 

pueden incidir en los determinantes próximos de la fecundidad: la aceptación, la supervisión o 

monitoreo, la comunicación y el fomento de la autonomía.  

Varios autores (Kurdek y Fine, 1994; Wenk, Hardesty, Morgan y Blair, 1994) han 

señalado que una de las variables que más inciden en el desarrollo integral y el bienestar de los 

hijos adolescentes es la aceptación incondicional del hijo, llamada por otros investigadores 

apoyo, calidez, expresión del afecto o involucramiento.  En relación con la actividad sexual se 

considera que su rol protector se basa en que la aceptación promueve un establecimiento efectivo 

de normas y una buena comunicación padres-hijos (Jaccard, Dittus y Gordon, 1996; Rodgers, 

1999).  Así mismo, se ha encontrado que en la medida que los adolescentes se sienten más 

cercanos a sus padres, el efecto de la presión de los pares frente a los aspectos sexuales 

disminuye, lo cual funciona como factor protector (Whitbeck, Conger y Kao, 1993).  

En cuanto a la relación que existe entre la actividad sexual durante la adolescencia y la 

aceptación parental, Scaramella, Conger, Simons y Whitbeck (1998) encontraron que la calidez y 

el involucramiento de los padres reducen significativamente el riesgo de que los adolescentes se 
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unan a grupos de influencia negativa y asuman conductas sexuales de riesgo. Esto se corrobora 

con el estudio de Jaccard y Dittus (2000) quienes encontraron que un alto nivel de satisfacción de 

la relación madre e hija reduce la probabilidad de que la hija tenga relaciones sexuales, 

incrementa la frecuencia de uso de métodos anticonceptivos y disminuye el riesgo de embarazos 

no deseados.  Así mismo, los hallazgos de Miller y colaboradores (1997) muestran que el apoyo 

y la cercanía emocional de las madres con sus hijas se asocian con una edad más tardía de inicio 

de la actividad sexual de las adolescentes. Davies y Friel (2001) encontraron resultados 

similares.  

Con respecto a la supervisión o monitoreo parental del comportamiento de los hijos,   los 

resultados de varias investigaciones revelan que ésta es una de las principales estrategias de los 

padres para cumplir con su función protectora, no sólo poniendo límites al comportamiento de 

los jóvenes, sino estableciendo contacto con sus amigos para conocerlos (Small y Kerns, 1993; 

Small y Luster, 1994).  

Investigadores como Miller, Forehand y Kotchick (1999) han encontrado que la 

supervisión de las actividades de los adolescentes se asocia consistentemente con un buen ajuste 

psicológico, el cual es un predictor importante de la demora en la iniciación de la actividad 

sexual y de comportamientos sexuales de menor riesgo.  

Un nivel alto de supervisión por parte de los padres se ha asociado, en algunas 

investigaciones, con una menor actividad sexual, riesgo de embarazo y número de parejas 

sexuales y con una edad más tardía de inicio de actividad sexual (Hogan y Kitagawa, 1984; 

Miller, McCoy, Olson y Wallace, 1986; Hayes, 1987; Hovell et al., 1994; Luster y Small, 1994; 

Capaldi, Crosby y Stoolmiller, 1996; Miller et al., 1999; Rodgers, 1999; Longmore, Manning y 

Giordano, 2001). Sin embargo, otros estudios no han encontrado dicha relación (Newcomer y 

Udry, 1985; Udry y Billy, 1987; Miller et al., 1997; Meschke, Zweig, Barber y Eccles, 2000; 

Baumer y South, 2001). El estudio de Jessor y colaboradores (1995) reveló que la supervisión es 

un factor asociado inversamente con la actividad sexual en el caso de los adolescentes hombres 

pero no en el caso de las mujeres.  

Adicionalmente, Miller, McCoy, Olson y Wallace (1986) reportaron una asociación 

curvilínea entre la supervisión parental y la actividad sexual adolescente. Los adolescentes cuyos 

padres son moderadamente estrictos muestran actitudes menos permisivas y niveles menores de 

actividad sexual; quienes perciben a sus padres como muy estrictos presentan niveles más altos 
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de actividad sexual y los niveles más elevados de ésta se encuentran entre los que perciben a sus 

padres como menos estrictos.  

En otro estudio, Miller y sus colaboradores (1997) encontraron que, particularmente en el 

caso de las mujeres, el uso de un control coercitivo por parte de sus madres y del retiro del afecto 

como mecanismo de control, se asocian significativamente con una edad de inicio más tardía de 

actividad sexual.  Una explicación de la forma cómo la supervisión parental influye en el 

comportamiento sexual de los adolescentes, es que un bajo nivel de ésta propicia a los hijos el 

aumento de oportunidades y de tiempo para tener relaciones sexuales prematrimoniales (Luster y 

Small, 1994; Miller, Forehand y Kotchick, 1999).  

Por otro lado, diversos estudios han señalado que la comunicación familiar tiene un 

impacto significativo en las prácticas sexuales de los adolescentes (Vandell, 2000). La 

comunicación familiar se refiere al intercambio verbal que realizan los padres y los hijos de sus 

necesidades, sus experiencias, opiniones y temores. Por ejemplo, Holtzman y Rubinson (1995) 

encontraron que los estudiantes de secundaria que hablan con sus padres acerca del SIDA y del 

VIH tienen menor probabilidad de practicar actividades sexuales sin protección y de tener 

múltiples parejas sexuales, que aquellos que no hablan de estos temas en familia. En otro estudio, 

que examinaba la eficacia de los programas de educación sexual, Blake, Simkin, Ledsky, Perkins 

y Calabrese (2001), llegaron a la conclusión de que estos eran más efectivos en posponer el 

inicio de actividad sexual cuando se lograba incrementar la comunicación padres-hijos en torno a 

los temas del programa.  

Stattin y Kerr (2000) afirman que la comunicación es tan importante como el monitoreo 

que ejercen los padres sobre el comportamiento de sus hijos. Además dicen que la información 

que tienen los padres sobre lo que hacen sus hijos fuera de casa depende en parte de sus 

esfuerzos por obtener información y en gran medida de la disposición que tenga el hijo para 

hablar abierta y espontáneamente de su vida fuera de casa. Esta disposición de los hijos para 

hablar abiertamente con sus padres está fuertemente asociada con el ajuste psicológico de los 

adolescentes y con una menor probabilidad de presentar comportamientos problemáticos. 

Al respecto, Vargas Trujillo y Barrera (2002, 2003, 2004), en Colombia, han encontrado 

que la percepción que tienen los adolescentes de las relaciones con sus padres favorece el 

desarrollo de expectativas más favorables de las relaciones románticas y una mayor confianza en 

sí mismos para manejar las exigencias de una relación de pareja.  En sus estudios los datos 
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mostraron que un contexto familiar caracterizado por altos niveles de aceptación, comunicación 

con los padres y de supervisión parental se asocia con una menor frecuencia de relaciones 

sexuales pre-penetrativas y penetrativas y, además, se relaciona con actitudes menos sexistas y 

menos favorables hacia las relaciones sexuales durante la adolescencia.  

En su estudio más reciente, Vargas Trujillo y Barrera (2.004) observaron que la 

comunicación y la supervisión de los padres están principalmente asociadas con las cogniciones 

que predicen los distintos indicadores de la experiencia sexual. Sus hallazgos indican que cuando 

el adolescente percibe que la comunicación y la supervisión que caracteriza la relación con sus 

padres son deficientes hay una mayor probabilidad de que desarrolle cogniciones que pueden 

dificultar el logro de las tareas propias de la adolescencia, a saber: la comprensión y la 

aceptación de lo que puede hacer como hombre o como mujer; la formación de relaciones 

caracterizadas por la cercanía, la calidez y la reciprocidad (vinculación) y la autonomía; la 

capacidad para tomar decisiones sobre su vida sexual de manera planeada, reflexiva y 

sistemática.  

Por otro lado, Scharf y Maicéeles (2001), en un estudio longitudinal realizado en Israel 

con hombres adolescentes, observaron que la capacidad de los padres para garantizar la 

autonomía de los hijos, a la vez que establecen límites y se presentan como emocionalmente 

disponibles, es central en el desarrollo de la capacidad para entablar relaciones románticas 

caracterizadas por la conectividad y la autonomía.  

En Colombia, Del Rio, Barrera y Vargas Trujillo (2004), al igual que Collins y Sroufe 

(1999) en Canadá,  observaron que cuando a los adolescentes hombres se les da la oportunidad 

de crecer en familias en las que se ha experimentado y practicado la apertura a la comunicación, 

la reciprocidad, la sensibilidad hacia los sentimientos del otro y la preocupación por el bienestar 

de los demás, valoran la cercanía y la conectividad en las relaciones y esperan que estos atributos 

caractericen también sus relaciones de pareja.  

Otros estudios han encontrado que los adolescentes que experimentan autonomía en las 

relaciones con sus madres, desarrollan también la autonomía en sus relaciones románticas. 

Específicamente, aquellos adolescentes que se sienten a gusto al hacer explicitas sus diferencias 

en las relaciones con sus madres, tienden a sentirse más cómodos al expresar sus diferencias 

frente a sus compañeros románticos (Taradash, Connolly, Pepler, Craig y Costa, 2001). 
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Sin embargo, de acuerdo con algunos autores (Insabella, 1999; Allen et al., 1994) la 

influencia positiva de la autonomía otorgada por parte de los padres, depende de las 

características generales de la relación padres – hijos. ―En la medida en que los adolescentes 

buscan autonomía fuera de la familia, pueden hacerlo de formas más nocivas en la ausencia de 

una relación parental de apoyo‖ (Insabella, 1999, p. 1).   

Consistentemente con estos resultados, diversos autores (Bandura, 1997; Florsheim, 

2003; Furman y Simon, 1999; Brown, Feiring y Furman 1999; Fuertes, 1996) afirman que al 

llegar a la adolescencia los hijos ya han recibido de parte de sus padres los mensajes implícitos y 

explícitos en torno al significado de la sexualidad que les han permitido definir las actitudes, las 

creencias, las expectativas y los valores que guían su comportamiento.  Con respecto a las 

relaciones románticas, por ejemplo, Furman y colaboradores (2002) plantean que ―dado que los 

adolescentes han tenido poca experiencia directa en estas relaciones, sus representaciones de las 

relaciones con sus padres pueden jugar un rol particularmente importante al moldear sus 

expectativas de las relaciones románticas‖ (pp. 241).   

Con respecto a la actividad sexual, Moore y Rosenthal (1993) afirman que la familia, y en 

particular los padres, influyen en el desarrollo de las actitudes de sus hijos frente a las relaciones 

sexuales, a través de sus propias actitudes, su conducta, el ambiente religioso de la familia y la 

información explícita que los padres brindan a sus hijos e hijas sobre temas relacionados con la 

sexualidad.   

Empíricamente, el estudio de Vargas Trujillo y Barrera (2003) mostró que la variable de 

mayor influencia en la actividad sexual de los adolescentes es la percepción que tienen los hijos 

de la actitud sexual de sus padres. Esta predice tanto la actividad sexual convencional y pre-

penetrativa como la penetrativa y, para los jóvenes que no han tenido relaciones sexuales, la 

disposición a tenerlas por primera vez en la adolescencia. Estos resultados coinciden con los de 

otros investigadores (Miller, Forehand y Kotchick, 1999; Jaccard y Dittus, 2001; Baker, 

Thalberg y Morrison, 1988), según los cuales los jóvenes que perciben que sus padres aceptan 

las relaciones prematrimoniales durante la adolescencia tienen un mayor número de relaciones 

sexuales penetrativas y de compañeros sexuales. 

No obstante, otros investigadores sostienen que la influencia de los padres sobre las 

cogniciones románticas y sexuales y sobre la actividad sexual de sus hijos es limitada porque en 

familia no se discute sobre estos temas y porque los padres no son la única fuente de información 
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con la que cuentan los adolescentes (Pick y Palos, 1995; Walters y Walters, 1983; Vargas 

Trujillo y Barrera, 2004).   

Otros investigadores han encontrado que en muchas sociedades aún persiste el doble 

estándar, respecto a lo que los padres esperan de los hombres y de las mujeres y que éste se 

relaciona con la actividad sexual de los adolescentes. Así por ejemplo, en el estudio de Small y 

Luster (1994) se encontró que los hombres perciben en sus padres actitudes más permisivas 

respecto a su actividad sexual que las mujeres, y que la mayoría de los mensajes paternos 

conllevan el doble estándar respecto al comportamiento sexual de los hijos y las hijas. 

En efecto, Whalen, Henker, Hollingshead y Burgess (1996) encontraron que, 

consistentemente con las diferencias en los estilos de comunicación que se han encontrado entre 

hombres y mujeres, los adolescentes perciben diferencias importantes en la relación que tienen 

con sus padres y sus madres. De acuerdo con estos investigadores los adolescentes generalmente 

perciben que sus padres pocas veces inician una conversación, son más críticos, menos 

comprensivos y aceptantes y están menos dispuestos a la negociación. Para los adolescentes, las 

interacciones con sus padres, en comparación con sus madres, se caracterizan por una menor 

reciprocidad y por menores oportunidades para la intimidad. Además los jóvenes sienten que con 

sus padres tienden a estar a la defensiva y a ser menos abiertos y sinceros.  

Los estudios que se han centrado en el tema de la sexualidad han encontrado que en las 

familias las madres son las que se encargan de la socialización sexual tanto de sus hijos como de 

sus hijas (Fox e Inazu, 1980). Comparadas con los padres, las madres discuten con sus hijos con 

mayor frecuencia asuntos relacionados con la sexualidad y abordan estos temas con mayor 

facilidad y tranquilidad (Nolin y Petersen, 1992).  

Con respecto a la fecundidad adolescente pocos estudios han explorado las diferencias de 

género en la manera de asumir el embarazo y la crianza de un hijo durante la adolescencia. Los 

estudios que han incluido a los hombres en el análisis del fenómeno asumen que las causas de su 

comportamiento frente a la paternidad se encuentran en las experiencias tempranas de 

socialización.  Desde esta perspectiva el desarrollo psicológico de los hombres está determinado 

por la calidad de la relación que hayan tenido con su madre y con su padre (Pollack, 1995; 

Goodyear et al, 2000; Levene, 1996).  

Se ha encontrado que los hombres que reportan mayor conflicto con el rol masculino 

tienen una relación más segura, positiva y menos conflictiva tanto con su madre como con su 
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padre (Fischer y Good, 1998). Además, que los hombres que tienen un padre emocionalmente 

distante o que enfrentan la experiencia de tener que desconectarse afectivamente de su madre, 

tienen mayor probabilidad de a) sentirse extraños frente a su propia vida emocional y a quedarse 

sin palabras para expresar sus emociones y sentimientos; b) comportarse agresivamente; c) 

canalizar las emociones de afecto y cuidado a través de la actividad sexual (Levene, 1996; 

Goodyear et al, 2000).  

De acuerdo con Goodyear et al (2000) la relación entre la calidad de las experiencias 

tempranas de socialización de los hombres y el embarazo durante la adolescencia está mediada 

por la adherencia de los hombres a los roles de género masculinos y por las creencias que tienen 

sobre la masculinidad, la regulación del afecto y la actividad sexual.   

En síntesis, los resultados de diversos estudios evidencian, desde una aproximación 

cuantitativa, la importancia de la familia como contexto de socialización sexual; sin embargo, los 

datos disponibles no dan cuenta de cuáles son los mensajes que los jóvenes reciben de sus padres 

acerca de la sexualidad y, principalmente, sobre lo que significa ser hombre y ser mujer y sobre 

lo que piensan acerca de la actividad sexual en la adolescencia. Las investigaciones tampoco nos 

permiten tener claridad sobre la opinión que tienen los adolescentes de estos mensajes, sobre las 

cogniciones que han interiorizado los adolescentes a partir de estos mensajes y cómo intervienen 

estas cogniciones en las decisiones de los hombres y de las mujeres que son determinantes 

próximos de la fecundidad.  

La escuela 

Ariza y colaboradores (1991) señalan la escuela como un espacio privilegiado para el 

aprendizaje, la participación y la generación de nuevos conocimientos, que trascienden las 

aproximaciones irreflexivas y,  en muchas ocasiones,  multiplicadoras de creencias y taras 

culturales relacionadas con la sexualidad.  

Además, en los últimos años, a la escuela se le ha asignado la tarea de incluir en el plan 

de estudios la educación sexual. Ariza, Cesari, Gabriel y Galán (1991) definen la educación 

sexual como un proceso que incluye dos componentes: la información y la formación. Para estos 

autores, la información es el proceso intencional y sistemático, mediante el cual se da a conocer a 

otro(s) todo aquello que es objetivo para su comunicación sobre un tema o un campo particular. 

La información incluye tanto conocimientos, teorías y conceptos derivados de la investigación y 
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que han sido objeto de debate y reconocimiento por parte de la comunidad científica; como 

hechos y experiencias que han sido observados por diferentes individuos y que, por lo tanto, 

pueden ser comunicados de igual forma por distintas fuentes. La información está centrada en lo 

que la sociedad necesita que sus miembros conozcan para que logren desempeñar 

adecuadamente el papel social, económico y político que les corresponde. 

La formación, por su parte, es el proceso, no intencional y asistemático, mediante el cual 

el individuo logra integrar lo que se le proporciona a través de la información, con sus valores 

(actitudes, normas, principios) y con sus comportamientos (hábitos, costumbres, procedimientos 

y habilidades). La formación se orienta a satisfacer las necesidades emocionales y sociales de la 

persona para que logre las tareas de desarrollo en cada etapa de la vida.  

Es decir, la educación sexual, como parte del proceso de socialización sexual, se encarga 

de facilitar tanto la acumulación de conocimientos relacionados con la sexualidad y el desarrollo 

de habilidades, como la adquisición de cogniciones que le permiten al individuo ir más allá de 

una serie de hechos inconexos para analizar y comprender el por qué y el para qué de sus 

acciones (Martin, 1985; Hinchliffe, 2001).  

La evidencia disponible señala que la educación sexual se inicia en la familia y se nutre 

de diversas fuentes: el contexto escolar, el grupo de pares, los medios de comunicación y la 

comunidad en general. El objetivo de la educación es facilitar la socialización de los individuos 

desde el mismo momento del nacimiento (Eschleman, 1994). 

En el ámbito escolar tienen un papel relevante los maestros, quienes educan a partir de 

sus propias actitudes y comportamientos y no sólo a través de lo que comunican verbalmente.  Se 

ha encontrado que la concepción personal que tienen los maestros acerca de la sexualidad, incide 

en el sentido y la dirección que le dan al proceso educativo. Si la concepción de la sexualidad 

esta asociada con lo pecaminoso, la acción educativa que emprenda el maestro estará basada en 

el temor y la sanción. Pero si dicha concepción parte de la consideración de la sexualidad como 

una condición del ser humano, que implica formas de relación consigo mismo y con los demás, 

se emprenderá una acción educativa orientada al fomento de la autodeterminación, que 

contribuya a la aceptación de la propia sexualidad y  la de los demás (Campos, 1995). 

En Colombia, desde 1991 el Plan Nacional de Educación Sexual planteó la necesidad de 

que la sexualidad sea considerada como un aspecto importante del desarrollo de cada persona y 

de que la Educación Sexual sea el resultado de programas formales bien concebidos y 
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planificados en función de las necesidades y las características socio-culturales de las 

poblaciones específicas a las cuales se dirigen (Martínez, 1993).  

 Es así como en el año 1993 el Ministerio de Educación Nacional – MEN - convocó una 

Consulta Nacional de Expertos en Educación Sexual cuyas recomendaciones fueron consignadas 

en la resolución No. 03353 del 2 de julio de 1993. En esta resolución se establece la 

obligatoriedad del desarrollo de programas y proyectos institucionales de Educación Sexual en la 

Educación Básica del País desde el nivel preescolar (Art. 1 de la Resolución 03353 del MEN, 

1993).  

De acuerdo con el MEN, la finalidad de la educación sexual es favorecer en cada 

estudiante la formación de valores, sentimientos, conceptos y comportamientos que desarrollen 

la autonomía, la autoestima, la convivencia y la salud (Resolución 03353 del MEN, 1993).  

En la misma resolución el MEN plantea que la Educación Sexual debe articularse al 

currículo dentro de un contexto científico y humanista con el fin de constituir de manera 

colectiva nuevas formas de concebir los roles sexuales que den paso a la tolerancia, el respeto 

por la diferencia, la creatividad, la vida y el amor.  

La primera evaluación del proyecto de Educación Sexual fue realizada en 1997 por 

Helena Prada. En la evaluación, de carácter cuantitativo, se incluyeron 332 centros educativos en 

los que se encontraban vinculadas las personas capacitadas por el MEN en los talleres de 

sexualidad humana. Los resultados del estudio mostraron que el 92% de los centros educativos 

―en alguna medida [habían] realizado labores de sensibilización, información, discusión y 

educación en sexualidad humana con estudiantes, padres y madres de familia‖ (Prada, 1997, pp. 

66).  

Un año después se realizó una segunda evaluación a nivel nacional, en esta oportunidad 

con una metodología cualitativa (Isaza, et al, 1998). La evaluación permitió establecer que hasta 

ese momento ―… el recorrido seguido por las instituciones [era] muy diverso. Algunas [habían] 

logrado un mayor avance en su propuesta hacia la consolidación de un proyecto de educación 

sexual en tanto que otras [habían] dado pasos que no [revelaban] un progreso importante‖ (pp. 

89). Las conclusiones del informe de evaluación señalan que, hasta ese momento, los centros 

educativos continuaban centrados en el ―hacer y no en el planear‖, lo cual se reflejaba en un 

activismo carente de sentido.  
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Posteriormente, un equipo de trabajo contratado por el Programa La Casa de la 

Universidad de Los Andes, a solicitud de la Alianza Estratégica establecida entre el Ministerio 

de Educación Nacional, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, el Ministerio de Salud y 

La Fundación Antonio Restrepo Barco, realizó una Evaluación Rápida de la Situación de la 

Salud Sexual y Reproductiva de los jóvenes en cuatro ciudades del país (Mejía, Cortés, Madera, 

Del Río, Bernal y Cortés, 2000). Los resultados de esta investigación indican que, desde la 

perspectiva de los participantes en la evaluación, la educación sexual ha tenido un impacto 

limitado en los comportamientos que se desean modificar. Según ellos, la falta de eficacia 

obedece a que en las instituciones educativas existen otras prioridades que compiten con la 

posibilidad de incluir en el PEI acciones específicas relacionadas con la sexualidad.  

En este mismo sentido, Serrano, Hoyos, Quintero, Caicedo y Bejarano (2003) concluyen, 

en el Estado del Arte sobre Juventud en Bogotá, que la efectividad limitada de los programas de 

educación sexual aplicados hasta la fecha obedece a la insistencia de los responsables de su 

diseño e implementación en proporcionar información que los jóvenes consideran irrelevante, 

centrada en la genitalidad y que no toca aspectos como la afectividad, la cotidianidad, las 

relaciones interpersonales y la toma de decisiones.  

Ciertamente, a la fecha la obligatoriedad de la Educación Sexual en el contexto escolar en 

Colombia cumple una década. Sin embargo, de acuerdo con lo expuesto en la Política Nacional 

de Salud Sexual y Reproductiva – PNSSR- para el período 2002-2006,  lanzada por el Ministerio 

de Protección Social en el 2003, la situación de Salud Sexual y Reproductiva de la población 

general y, particularmente, la de los adolescentes sigue siendo preocupante.   

Ante esta situación en el documento de la PNSSR se establece que los adolescentes 

requieren acciones de promoción y prevención que respondan a sus necesidades específicas y 

que para ello es indispensable contar con información de investigaciones como la que aquí se 

describe. 

El grupo de  pares 

Otro contexto de socialización sexual particularmente relevante en la adolescencia es el 

grupo de pares. Cotterell (1996) afirma que el grupo de pares no sólo representa al grupo de 

jóvenes con quien el adolescente se relaciona e interactúa cara a cara, sino también hace 

referencia a aquel grupo con el cual se siente identificado de alguna manera. Para este autor la 



Fecundidad adolescente – Informe estudio cualitativo 

 

30 

influencia del grupo de pares no depende de la participación directa del joven en el grupo; el sólo 

hecho de que se sienta identificado con un grupo de referencia es suficiente para afectar sus 

cogniciones y, por lo tanto, su comportamiento.   

Kandel (1978) diferencia tres tipos de influencia interpersonal: a) la influencia directa, en 

la que los padres y amigos dan ejemplo y refuerzan determinado tipo de comportamiento; b) la 

influencia indirecta, que se establece a través de los vínculos interpersonales que crean intereses 

y valores comunes; c) la influencia condicional, cuando una fuente de influencia modifica la 

susceptibilidad de la persona a otra fuente de influencia.  

La mayoría de las investigaciones sobre el papel de los pares en el desarrollo de la 

sexualidad de los adolescentes se ha centrado en la influencia directa o presión de grupo (Gray y 

Steinberg, 1999; Perkins et al, 1998). Según Cotterell (1996) esta influencia directa se da a través 

de las relaciones con otros en el proceso de socialización. En este contexto, el adolescente se 

siente motivado a actuar de acuerdo con su percepción de la forma como otros significativos se 

comportan en situaciones similares. La influencia directa también se da a través de la 

información que personas relevantes proporcionan al adolescente y que éste tiene en cuenta al 

momento de actuar. Otra forma de influencia directa es la normativa, que implica que el 

adolescente actúa conforme percibe que los otros significativos lo harían, desean que lo haga y 

darían su aprobación. Esta forma de influencia se da principalmente a partir de la identificación 

con un grupo particular, aquel al cual el adolescente siente que pertenece.  

Por lo tanto, la influencia de los pares o del grupo de amigos en el proceso de 

socialización sexual, al igual que la de los otros agentes de socialización,  se da a través de la 

información que proporcionan acerca de diferentes aspectos de la sexualidad; mediante el 

intercambio de creencias y experiencias y por medio de  las normas implícitas y explícitas que se 

construyen en el grupo sobre asuntos tales como el comportamiento apropiado para hombres y 

para mujeres, la edad de inicio de la actividad sexual, la aprobación o desaprobación de las 

relaciones sexuales durante la adolescencia o fuera del matrimonio o el uso de métodos de 

protección (Moore y Rosenthal, 1993; Eshleman, 1994).  

Diversos estudios han tratado de identificar las relaciones que existen entre las actitudes, 

las normas, las expectativas, el comportamiento del grupo de iguales y los comportamientos de 

los niños y los adolescentes (Chen, Greenberger, Lester, Dong y Guo, 1998; Jessor, Van Dem 

Bos, Vanderry, Costa, Turbin, 1995).  Estos estudios han permitido establecer que el grupo de 
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pares juega un papel relevante en la conformidad hacia diferentes intereses, preferencias, 

conductas asociadas con uno y otro sexo. Por ejemplo, en los grupos de hombres se refuerza la 

agresividad y la independencia, mientras en los de mujeres se promueve la empatía, la 

expresividad, la preocupación por el bienestar de los otros (Fuertes, 1996). De esta manera, el 

tener un grupo de pares que acepta y actúa conforme a los roles de género tradicionales 

establecidos será un factor de influencia muy importante para el desarrollo de la identidad de 

género durante la adolescencia.  

En cuanto a la actividad sexual, Perkins, Luster, Villarruel y Small (1998) observaron que 

la edad de la primera relación sexual se puede explicar, en parte, por la influencia del grupo de 

pares. Otros investigadores han encontrado que la actividad sexual de los adolescentes está 

influida por el comportamiento del mejor amigo o amiga o de la persona con la cual se tiene una 

relación estable o romántica (Miller, MacCoy y Olson 1986; Small y Luster, 1994; Gaston, 

Jensen y Weed, 1995). Sin embargo, investigadores como Small y Luster (1994) plantean que la 

actividad sexual está más relacionada con la percepción que tienen los adolescentes de las 

actitudes de sus amigos frente a la misma que con lo que realmente hacen sus amigos con su vida 

sexual.  

En este sentido, Gillmore et al (2002) encontraron que la norma social tiene un efecto 

más fuerte que las actitudes personales sobre la intención de tener relaciones sexuales. De 

acuerdo con Kinsman y colaboradores (1998) la motivación principal de los adolescentes para 

iniciar su actividad sexual, no es que sientan que sea divertida, sino que no quieren quedarse 

atrás con respecto al grupo de adolescentes de su misma edad. 

Otros autores consideran que las diferencias observadas en la frecuencia de actividad 

sexual reportada por hombres y por mujeres pueden deberse a una tendencia de los hombres a 

exagerar sobre su experiencia sexual y de las mujeres a ocultar algunos aspectos de este campo 

de su vida, como resultado de lo que consideran socialmente deseable (Mejía, Costes, Madera, 

Del Rio y Bernal, 2000; Eggleston, Jackson y Hardee, 1999; Ordoñez-Gómez, 1994).   

En un estudio de Baumer y South (2001) se encontró que en estratos bajos, los 

adolescentes hombres promueven el inicio temprano de relaciones sexuales y una alta frecuencia 

de actividad sexual, para adquirir prestigio y estima. Así mismo, los embarazos no planeados se 

pueden asumir como un mecanismo para ganar estatus. En el caso de los hombres, porque 
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aumenta su sentido de masculinidad (Marsiglio, 1993) y, en el de las mujeres, porque adquieren 

respeto social como madres (Stern, 2001). 

El indicador de la norma de pares que con más frecuencia se cita en la literatura es la 

prevalencia percibida de actividad sexual en el grupo de referencia. Numerosos estudios han 

demostrado su asociación significativa con variables como la edad de inicio (Baumer y South, 

2001; Carvajal et al., 1999; Kinsman et al., 1998; Millar, Norton, Curtis, Hill, Schvaneveldt y 

Young, 1997; Whitaker et al., 2000; Sarmiento, Barrera y Vargas Trujillo, 2004), el número de 

parejas sexuales (Baumer y South, 2001), la disposición para iniciar actividad sexual (Bearman y 

Brückner, 1999; Kinsman et al., 1998; Vargas Trujillo y Barrera, 2004), la frecuencia de 

actividad sexual (Baumer y South, 2001; Magnani et al., 2000), el hecho de haber iniciado o no 

actividad sexual (Kinsman et al., 1998; Whitaker, Miller, y Clark, 2000) y el uso de métodos 

anticonceptivos (Baumer y South, 2001; Bearman y Brückner, 1999; Magnani et al., 2000). 

El estudio desarrollado por Kinsman y colaboradores (1998) reveló que los estudiantes de 

sexto grado que creían que la mayoría de sus amigos había tenido relaciones sexuales, tenía una 

intención significativamente mayor de iniciar su actividad sexual en el siguiente año.  Los 

estudiantes que ya habían iniciado actividad sexual, en comparación con los que no la habían 

iniciado, reportaron una mayor prevalencia de iniciación sexual entre sus amigos, mayores 

ganancias sociales derivadas de la actividad sexual temprana y la percepción de una menor edad 

de iniciación sexual entre sus amigos. Los estudiantes que no habían tenido actividad sexual, en 

comparación con los que sí la habían iniciado, tenían una mayor probabilidad de creer que los 

niños de 12 años experimentados sexualmente serían estigmatizados negativamente. Finalmente, 

estos autores encontraron que el factor predictor más importante de la iniciación de la actividad 

sexual en sexto grado es tener la intención de hacerlo durante ese año escolar; a su turno, el 

mayor predictor de dicha intención es la creencia de que la mayoría de los amigos ha tenido 

actividad sexual.   

Por otra parte, un estudio realizado por Magnani y colaboradores (2001) con cerca de 

7000 adolescentes peruanos, mostró que los hombres que reportaban tener más amigos que 

habían tenido relaciones sexuales, tenían una mayor probabilidad de tener múltiples parejas y 

reportaban haber tenido más experiencia sexual, que los que reportaban no tener amigos que 

habían iniciado su actividad sexual. Además los primeros, a diferencia de los segundos, dejaban 

de usar el condón en la medida que tenían más relaciones sexuales.  
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En un estudio realizado por Whitaker, Millar y Clark (2000) se encontraron resultados 

similares. Los adolescentes que percibían que sus pares habían iniciado actividad sexual más 

temprano, también reportaban haber iniciado ellos mismos su actividad sexual a una edad más 

temprana. Así mismo, los adolescentes que percibían que una mayor proporción de sus amigos 

tenía vida sexual activa reportaban un mayor número de parejas sexuales. Por último, la 

percepción de que los pares rechazaban el uso del condón, se asoció con la baja disposición del 

adolescente para usarlo. 

En un estudio longitudinal realizado por Miller, Norton, Curtis, Hill, Schvaneveldt y 

Young (1997), se encontró una asociación negativa entre la edad de inicio de actividad sexual y 

la percepción del número de amigos que han iniciado actividad sexual. En general se observó 

que una de las variables predictoras de mayor peso es el número de amigos que había iniciado 

actividad sexual antes de los 16 años. 

Estos resultados son coherentes con los hallazgos de los estudios realizados por el grupo 

Familia y Sexualidad en Bogotá. En sus investigaciones Vargas Trujillo y Barrera (2003; 2004) 

han encontrado que la percepción que tienen los adolescentes sobre la cantidad de amigos de su 

edad que ya han comenzado a tener relaciones sexuales consistentemente queda incluida en los 

modelos de explicación de las diferentes formas de actividad sexual. Esto sugiere que si el 

adolescente percibe que la ―mayoría‖ o ―muchos‖ de los jóvenes de su edad han empezado a 

tener relaciones sexuales, puede llegar a creer que este es un comportamiento ―esperado‖ o 

―deseable‖ para su edad. Esta creencia de que ―la mayor parte‖ de los jóvenes tiene actividad 

sexual puede ser un factor que impulsa a los adolescentes, que no han tenido relaciones genitales, 

a creer que hacen parte de una minoría y que, por lo tanto, deben preocuparse por satisfacer 

aquello que perciben como ―norma de pares‖.  

En síntesis, una de las características distintivas de la adolescencia es la cantidad de 

tiempo que las personas pasan en compañía de sus iguales (Cotterell, 1996). El grupo de iguales, 

es tan esencial para el desarrollo durante la adolescencia, como lo es la familia en la infancia. 

Los pares, como fuente de apoyo emocional, contribuyen a consolidar en el adolescente el 

sentido del sí mismo como una persona única y valiosa a través de la aceptación y el 

reconocimiento de su contribución como miembro del grupo.  

Además, la evidencia disponible señala que la influencia de los pares en el 

comportamiento de los adolescentes varía según el nivel de cercanía existente en la relación 
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(Miller et al., 1986; Small y Luster, 1994; Gaston et al., 1995) y que es mayor en la medida que 

disminuye la supervisión por parte de los adultos (Small y Kerns, 1993; Small y Luster, 1994; 

Small y Eastman, 1991; Rodgers, 1999; Miller et al., 1999). Aunque vale la pena señalar que la 

influencia de los compañeros no es permanente sino que constituye una oportunidad de 

transición hacia el surgimiento de la capacidad de los adolescentes para dirigirse por sí mismos y 

para seleccionar críticamente sus compañías (Vargas Trujillo y Barrera, 2002).  

Estos antecedentes nos llevaron a plantear la necesidad de examinar el papel que, desde la 

perspectiva de las adolescentes y de sus parejas, han jugado los pares en la construcción de sus 

cogniciones sexuales y en el proceso de toma de decisiones sexuales y reproductivas. En 

particular, nos interesó profundizar en el rol que desempeñan las relaciones románticas, dado que 

el grupo de iguales en el que participan los adolescentes provee la oportunidad para establecer 

contacto con personas del otro sexo y, de esta forma, desarrollar las habilidades para iniciar y 

mantener una relación de pareja (Florsheim, 2003).   

Las relaciones románticas 

Las necesidades de vinculación de los adolescentes favorecen el establecimiento de 

relaciones cercanas con pares. En este contexto comienzan a entablar sus primeras relaciones de 

pareja y a experimentar, descubrir y definir su identidad como hombre o como mujer.  

Según Brown, Feiring y Furman (1999) las experiencias románticas son un escenario 

propicio para la socialización de los jóvenes. No obstante, aclaran que los adolescentes pueden 

tener conocimiento sobre las relaciones románticas sin involucrarse directamente con una pareja 

romántica.  Es decir, tanto las experiencias románticas directas (las relaciones que el joven 

establece en esta etapa de la vida) como las indirectas (observadas en los padres y en los medios 

de comunicación), permiten a los adolescentes construir cogniciones referentes a las 

características de estas relaciones y sobre los objetivos individuales que se persiguen en ellas 

(Flanagan y Furman, 2000; Fishtein, Pietromonaco y Feldman Barrett, 1999).  Como ya se ha 

mencionado, estas cogniciones guían el comportamiento de la persona en las relaciones 

románticas y le sirven de base para predecir e interpretar el comportamiento de las otras personas 

(Bandura, 1997; Bowlby, 1998; Furman y Simon, 1999).  

En efecto, los teóricos interesados en el tema de las relaciones románticas han propuesto 

que los jóvenes pueden construir cogniciones en torno a varias de las características esenciales de 
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estas experiencias.   Entre esas características se incluye el apoyo, la aceptación, la pasión, el 

compromiso, la conectividad (Deci y Ryan, 1991), la pertenencia (Baumeister y Leary, 1995), el 

apego (Bowlby, 1969), la autonomía y la vinculación (Rankin-Esquer, Burnett, Baucom y 

Epstein, 1997; Sheldon, Elliot, Kim y Kasser, 2001; Ryan y Deci, 2000; Connolly y Goldberg, 

1999).  

Por otro lado, varios autores han propuesto que las relaciones románticas se convierten en 

un contexto óptimo para el inicio de la actividad sexual en la adolescencia (Wartenberg, 1999; 

Florsheim, 2003; Brown, Jejeebhoy, Shah y Yount, 2001; Mejía et al., 2000; Burgos, 2003; 

Vargas Trujillo y Barrera, 2002, 2003, 2004; Del Rio, Barrera y Vargas Trujillo, 2004). Estos 

planteamientos nos llevaron a considerar que para la comprensión de la fecundidad adolescente 

resulta fundamental examinar a profundidad la historia de estas relaciones, las cogniciones 

asociadas a estas experiencias relacionales y el papel que tienen en los procesos de toma de 

decisiones sexuales y reproductivas.  

Brown, Feiring y Furman (1999) definen las relaciones románticas durante la 

adolescencia como ―una clase de amistad especial‖ (pp. 4) que se caracterizan porque: a) 

involucran un patrón de asociación e interacción entre dos personas que reconocen alguna 

conexión entre sí; b) son el resultado de la elección personal, son voluntarias; c) incluyen alguna 

forma de atracción, con frecuencia (pero no necesariamente) de naturaleza apasionada.  

En este mismo sentido, Laursen y Jensen-Campbell (1999) afirman que las relaciones 

románticas son un tipo muy particular de relación interdependiente que comparte algunos rasgos 

con las relaciones de amistad (son recíprocas, horizontales y relativamente igualitarias), y con las 

relaciones familiares (los compromisos que se adquieren son reconocidos públicamente), pero 

que a diferencia de las relaciones de pareja entre adultos, son transitorias, fugaces, menos 

exclusivas e íntimas.  

Diamond, Savin Williams y Dubé (1999), por su parte, dicen que las relaciones 

románticas se diferencian de otro tipo de relaciones porque suponen un acuerdo mutuo entre dos 

personas por sostener una relación y porque hay un reconocimiento público del estatus de los 

participantes como pareja. Además estas relaciones entre adolescentes usualmente involucran 

atracción sexual, compañerismo, afecto, intimidad y reciprocidad (Furman y Simon, 1999; 

Feiring y Furman, 2000).  
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Teóricamente se ha planteado que las relaciones románticas durante la adolescencia 

atraviesan una serie de fases (Brown, 1999; Connolly y Goldberg, 1999). En las fases iniciales 

los adolescentes experimentan altos grados de atracción hacia otras personas, aunque 

generalmente no ocurre interacción real con ellas. Posteriormente, comienzan a interactuar con 

personas del otro sexo, pero aún no se establecen las relaciones diádicas. Finalmente, los 

adolescentes establecen relaciones románticas, que al comienzo se caracterizan por niveles bajos 

de intimidad y compromiso, pero que con el paso del tiempo se hacen de larga duración, 

implican compromiso, exclusividad, cuidado y apego (Furman y Simon, 1999).  

Empíricamente, un estudio realizado con jóvenes universitarios en Bogotá (Burgos, 2003) 

reveló que al valorar sus experiencias románticas los jóvenes privilegian la intimidad sobre las 

dimensiones de pasión y compromiso. Para la autora de la investigación, es posible que esto se 

explique porque el contacto con amigos del otro sexo empieza a incrementarse de manera 

significativa en la juventud y, paralelamente, con los cambios en los patrones de amistad, 

aparecen las relaciones románticas. Según ella, aunque desde la perspectiva de los adultos existe 

una clara distinción entre la amistad y las relaciones románticas, para los jóvenes parece que no 

es clara la diferencia entre estos dos tipos de relaciones. Esto explicaría por qué es común 

escuchar a los jóvenes definir sus relaciones románticas con términos como ―amigovio‖, ―amigo 

especial‖ o ―amigo con derechos‖.  

Adicionalmente, Burgos plantea que este resultado puede explicar, en parte, la edad tan 

temprana a la que los jóvenes reportan haber tenido su primer novio(a). Para esta investigadora, 

es posible que cuando no se tiene un concepto integrado de los tres componentes de la relación 

romántica, se conciba cualquier relación intima con un par como romántica. Estos hallazgos son 

consistentes con los de Feiring (1996) y Furman y Wehner (1994), quienes encontraron que los 

jóvenes identifican la intimidad como una de las ventajas de tener un novio o novia.  

Las relaciones románticas también son importantes en el proceso de socialización porque, 

como se expondrá más adelante, ofrecen a los jóvenes la oportunidad de lograr varias tareas del 

desarrollo propias de la adolescencia.  (Furman, Brown y Feiring, 1999; Allen y Land, 1999; 

Coates, 1999; Gray y Steinberg, 1999; Furman y Shaffer, 2003).  

La toma de decisiones en la adolescencia 

Gambara y González (2004) definen una decisión como un problema que implica la 

existencia de al menos dos alternativas sobre las cuales elegir. Frente a estas alternativas existe 
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un conflicto porque no hay un orden de preferencias claro y porque las consecuencias derivadas 

de la elección o cursos de acción no siempre son conocidas.  De acuerdo con estas autoras, bajo 

esta situación de incertidumbre la persona tiene como finalidad elegir lo mejor para sí misma.   

Langer, Zimmerman, Warheit y Duncan (1993), al igual que Gage (1998), afirman que la 

adolescencia es una época en la que los jóvenes, por primera vez en su vida, enfrentan la 

responsabilidad de tomar decisiones que tienen consecuencias importantes para su salud y la de 

sus parejas. Estas decisiones generalmente se toman en el marco de una red social y están 

orientadas al mantenimiento de relaciones significativas con los miembros del grupo de 

referencia.  En la esfera sexual los adolescentes deben decidir tener o no una relación romántica, 

tener o no relaciones sexuales, usar o no métodos de protección, embarazarse o no, en fin, 

asumir el control de su vida. Cada una de estas decisiones trae consigo otras cada vez de mayor 

complejidad e importancia para el desarrollo de las tareas propias de la adolescencia.  

No obstante, como lo señalan Gambara y González (2.004), los estudios sobre las 

decisiones que preocupan a los adolescentes han revelado que las conductas que habitualmente 

son consideradas por los adultos de ―riesgo‖ para el periodo adolescente, no siempre son 

asumidas, por lo jóvenes, como decisiones ni habituales ni difíciles de tomar. En sus 

investigaciones Gambara y González encontraron que cuando los adolescentes describen sus 

decisiones recientes hablan fundamentalmente de decisiones relacionadas con los estudios, los 

amigos, el ocio, la familia, el atuendo y las relaciones sentimentales.  Todos los grupos 

consideraron que las decisiones más importantes se referían a la familia, los estudios y los 

amigos, en ese orden. Además, de la misma forma, eran también las decisiones más difíciles. 

Sobre el tema ―amigos‖, sus decisiones describen situaciones en las que tienen que elegir entre 

unos amigos y otros, resolver conflictos entre amigos, o tienen que iniciar, mantener o terminar 

una relación.  

Por otro lado, también se ha observado que la habilidad para tomar decisiones se 

desarrolla con la edad. Los adolescentes entre 12 y 14 años son notablemente menos hábiles que 

los adolescentes más mayores y los adultos a la hora de generar  posibles opciones de elección, 

mirar las situaciones desde varias perspectivas, anticipar las consecuencias de las decisiones y 

evaluar la credibilidad de fuentes de información (Gambara y González, 2004). Los estudios 

revisados por estas investigadoras revelan que los adolescentes de menor edad (entre 12-14 

años) son personas especialmente vulnerables al riesgo y a seguir a terceros, porque muestran 
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una competencia limitada para identificar los riesgos y beneficios, para prever las consecuencias 

de los distintos cursos de acción, para calibrar la información derivada de las diversas fuentes 

involucradas en el problema y para resistirse a la presión de amigos y compañeros. En cuanto a 

los adolescentes mayores (entre 14-19 años), se ha encontrado que tienden a mostrar más 

dificultades para considerar las consecuencias a largo plazo, para tomar en cuenta los intereses 

de otras personas y para ejercer autodominio o autocontrol sobre la situación. 

En cuanto a cómo toman decisiones los adolescentes, Langer y sus colaboradores (1993) 

plantean que algunos adolescentes tienden a hacerlo teniendo en consideración sus propios 

intereses, creencias, actitudes y valores; otros toman decisiones atendiendo a las expectativas de 

sus padres y otros en función de lo que piensa el grupo de pares.  

Desde la perspectiva del desarrollo, los adolescentes tempranos están mas orientados a 

tomar decisiones teniendo en cuenta la opinión de sus padres, a medida que avanza la 

adolescencia las decisiones tienden a estar en concordancia con la opinión del grupo de 

referencia y sólo hasta el final de la adolescencia los jóvenes comienzan a decidir con base en su 

criterio personal (Langer et al, 1993).  

Blustein y Phillips (1990), por su parte, dicen que el estilo que tienen los jóvenes de 

tomar decisiones está asociado con la manera como resuelven las tareas del desarrollo de la 

adolescencia. Algunos adolescentes toman decisiones con un estilo lógico, racional y sistemático 

utilizando estrategias planeadas cuidadosamente con una clara orientación hacia el futuro 

(Harren, 1979; Johnson, 1978). Otros adolescentes recurren a estrategias intuitivas o espontáneas 

basadas en la fantasía y en los sentimientos del momento (Harren, 1979; Johnson, 1978). Otros 

permiten que personas significativas (padres, amigos y figuras de autoridad) decidan por ellos 

(estilo dependiente); mientras que otros asumen la responsabilidad y analizan por sí mismos la 

información relevante para la toma de decisiones (Harren, 1979; Johnson, 1978).  

Vargas Trujillo y Barrera (2004), de otro lado, plantean la necesidad de establecer en qué 

medida las decisiones sobre los determinantes próximos de la fecundidad pueden ser 

examinadas, en los adolescentes, como producto de un proceso racional y sistemático de 

deliberación. Los hallazgos de sus investigaciones sugieren que, en términos de Resnik (1987), 

las decisiones de los jóvenes son, en primer lugar, de carácter individual, en tanto que cada 

miembro de la pareja elige una acción determinada con el ánimo de promover sus propios fines; 

en segundo lugar, son inmediatas por cuanto se toman en cumplimiento de una regla de conducta 
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no escrita en la que los instintos de los participantes se encargan de la elección.  De ahí la 

importancia de conocer las cogniciones que han construido los jóvenes con respecto a sí mismos 

y la sexualidad en general. Los modelos de la cognición social como la teoría de Bandura (2001) 

y la Teoría del comportamiento planeado plantean que éstas cogniciones se mantienen en la 

memoría y son activadas en el momento de tomar una decisión o de actuar. 

Gage (1998) además afirma que el proceso de toma de decisiones sobre los determinantes 

próximos de la fecundidad está sujeto a una serie de regulaciones sociales. En Colombia, se 

espera que, por ejemplo, el inicio de actividad sexual de las mujeres se posponga lo más posible 

e incluso que ocurra en el contexto de una relación estable.  Estas expectativas y restricciones 

sociales hacen que su ocurrencia se asocie con una serie de significados psicológicos y sociales.  

De acuerdo con Moore y Rosenthal (1993) los hombres y las mujeres le atribuyen un 

significado distinto a la actividad sexual genital, el cual no sólo influye en su comportamiento 

sino que juega un papel importante en su salud y bienestar sexual. En efecto, mientras los 

hombres reconocen que para ellos la primera relación sexual constituyó un episodio sin mayor 

trascendencia, una prueba que les permitió confirmar su ―normalidad‖, las mujeres reportan que 

su primera experiencia sexual fue por amor con alguien que era importante emocionalmente. No 

obstante, tanto hombres como mujeres reportan que su primera experiencia sexual fue 

espontánea y no planeada (Miller y Moore, 1990, Pick de Weiss y Vargas-Trujillo, 1990; 

Guerrero, 1999; Vargas-Trujillo y Barrera, 2002).  

En otros estudios, se ha encontrado que las mujeres reportan entre las razones principales 

para tener relaciones sexuales, la cercanía emocional, el amor y el compromiso, mientras que los 

hombres informan el placer, la diversión y la descarga de tensión física, como motivaciones 

fundamentales para su actividad sexual (Carrol, Volk, y Hyde, 1985; Whitley, 1988).  

Otro de los factores que también parece incidir en los procesos de toma de decisiones de 

los adolescentes, particularmente sobre el uso de métodos de planificación familiar, es la 

adhesión a roles de género tradicionales. Pleck, Sonenstein y Ku (1993), al igual que Goodyear 

et al. (2000), encontraron que los hombres con creencias más tradicionales acerca de los roles de 

género tienen mayor probabilidad de asumir riesgos en su actividad sexual. Hewson (1986), por 

su parte, encontró que los hombres, en comparación con las mujeres, tienen menos 

conocimientos sobre anticoncepción y creen que las mujeres son las que tienen la 

responsabilidad de cuidarse de un embarazo.  
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A pesar de la importancia que tiene comprender los procesos de toma de decisiones sobre 

los determinantes próximos de la fecundidad en la adolescencia son pocos los estudios que se 

han interesado en este asunto (Gage, 1998). La mayoría de los estudios sobre la sexualidad 

adolescente se han concentrado en establecer niveles y patrones de actividad sexual, uso de 

métodos anticonceptivos y embarazos, y han desestimado la importancia que tienen los factores 

psicológicos que subyacen a estas acciones y la trascendencia que tienen para el desarrollo de las 

tareas propias de la adolescencia.  

  

Las tareas de desarrollo de la adolescencia 

Para los propósitos de esta investigación, nos centraremos en el análisis de tres de las 

tareas del desarrollo que Hill (1983) define como de especial importancia en este período de la 

vida: a) el descubrimiento y la aceptación de sí mismo –consolidación de la identidad-; b) el 

establecimiento de relaciones interpersonales caracterizadas por la cercanía y un sentido sano de 

independencia – vinculación y autonomía-;  c) el convertirse en un miembro exitoso y 

competente de la sociedad -definición de un proyecto de vida significativo-. A continuación 

vamos a sintetizar los aspectos más relevantes de estas tareas del desarrollo y su relación con los 

determinates próximos de la fecundidad.  

La consolidación de la identidad 

Contrariamente a lo que popularmente se cree, el interés principal de los jóvenes en sus 

primeras relaciones románticas no es satisfacer necesidades sexuales, sino encontrar quiénes son, 

qué tan atractivos resultan para el otro sexo, aprender a interactuar en una relación de pareja y 

ganar estatus en su grupo de pares (Brown, 1999). Eso ha llevado a Gray y Steinberg (1999) a 

afirmar que en la adolescencia ni la elección de un novio o novia particular, ni lo que ocurra en 

una relación romántica específica tienen tanta importancia como lo que representa o simboliza 

este hecho para los padres y los compañeros: el paso de la infancia a la adultez. 

Se ha encontrado que las relaciones románticas le permiten al adolescente desarrollar un 

sentido de sí mismo o autoconcepto en el aspecto romántico (Burgos, 2003). El autoconcepto 

definido como el conjunto de percepciones que el individuo tiene de diferentes facetas del sí 

mismo (Marsh y Shavelson, 1985) implica una buena dosis de autoconocimiento. Este 

autoconocimiento se logra a partir de la interpretación que hace la persona de lo que sus padres, 
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sus compañeros, sus amigos, profesores y parejas románticas piensan acerca de ella en dominios 

tales como su aspecto físico, su desempeño académico, sus relaciones interpersonales o su 

comportamiento (Tajfel, 1981; Kling, Hyde, Showers y Buswell, 1999). 

En el contexto de las relaciones románticas, el autoconcepto evoluciona hacia 

concepciones más abstractas y diferenciadas del sí mismo como persona (Steinberg y Morris, 

2001). Los adolescentes comienzan a explorar y a evaluar sus características psicológicas con el 

fin de descubrir quiénes son realmente y qué tanta consistencia hay entre la manera como se ven 

a sí mismos y cómo los ven los demás en diferentes situaciones sociales (Harter y Monsour, 

1992). Se ha observado que al finalizar la adolescencia los jóvenes se describen a sí mismos de 

manera organizada, estructurada, coherente y consistente (Kimmel y Weiner, 1995). Al evaluarse 

se centran en sus valores, creencias y actitudes y en la forma como otros los ven, lo que piensan 

de ellos y en los efectos que tiene su comportamiento para otros (Harter, 1999).  

De esta manera, los jóvenes que han tenido experiencias románticas positivas pueden 

pensarse a sí mismos como parejas atractivas, mientras que los jóvenes que han tenido 

experiencias adversas pueden describirse como personas con pocas habilidades para atraer a 

parejas o  para tener éxito en las relaciones (Conolly y Konarski, 1994; Kuttler, LaGreca, y 

Prinstein, 1999).  

Por otro lado, Vogel, Wester, Heesacker y Madon (2003) plantean que las relaciones 

románticas contribuyen en el proceso de identificación de género porque ofrecen el contexto 

ideal para que las personas puedan confirmar los estereotipos y las normas establecidas 

socialmente para cada uno de los sexos. Estas investigadoras sostienen que uno de los factores 

que favorece este proceso en el contexto de las relaciones románticas es la vulnerabilidad 

emocional. La vulnerabilidad emocional se define como el estado en el que la persona está 

abierta a ser lastimada o a experimentar rechazo. Cuando las personas expresan sus sentimientos 

a otros corren el riesgo de ser lastimadas, rechazadas o ignoradas. La vulnerabilidad emocional 

es particularmente relevante en las relaciones románticas porque las personas desean mantener la 

relación, satisfacer sus necesidades y evitar ser lastimadas por sus parejas.  

De acuerdo con Vogel y sus colaboradoras, en las relaciones románticas las personas se 

sienten vulnerables emocionalmente y, por eso, tienden a actuar conforme a lo que socialmente 

se espera que deben hacerlo los hombres y las mujeres en una relación de pareja. Esto en razón 

de que actuar consistentemente con los roles de género establecidos es menos riesgoso. En su 
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estudio encontraron que en una discusión con la pareja romántica sobre tópicos emocionalmente 

sensibles, los hombres, en comparación con las mujeres, tienden a exhibir menos 

comportamientos expresivos, a restringir más su emocionalidad y a evadir la discusión.  De 

acuerdo con las investigadoras no es que los hombres tengan problemas para identificar sus 

emociones o sean insensibles emocionalmente, lo que ocurre es que las sanciones sociales que 

enfrentan los hombres por violar los roles de género son mucho más severas que para las 

mujeres. Las mujeres, en cambio, experimentan una mayor presión social para expresar su 

emocionalidad.  

Vale la pena señalar que no toda relación romántica contribuye de igual forma al 

desarrollo socioemocional de los adolescentes. Las relaciones románticas contribuyen al 

desarrollo de los jóvenes dependiendo de su calidad. Aunque la calidad de la relación romántica 

es un concepto muy amplio que involucra varias dimensiones, diversos autores coinciden en 

señalar que las dimensiones más relevantes para el desarrollo durante la adolescencia son la 

autonomía y la vinculación (Vargas Trujillo y Barrera, 2002) 

Además, es conveniente tener en cuenta lo que afirman Furman y Shaffer (2003) acerca 

de que el desarrollo de la identidad involucra también la adquisición de valores morales y 

religiosos, el desarrollo de una ideología política, la selección de una carrera o vocación, y la 

adopción de los roles sociales, incluidos los roles de género.  Para estos autores, las relaciones 

románticas pueden tener un efecto adverso en este proceso de desarrollo, particularmente, 

cuando implican asumir responsabilidades propias de un adulto como es el caso de la maternidad 

o la paternidad. 

La autonomía vinculada 

Como se mencionó antes en el comportamiento de los adolescentes influyen tanto los 

pares como los miembros de la familia (Palmonari, Pombeni y Kirchler, 1989). Estas influencias 

sociales operan en una compleja red de obligaciones y patrones de identificación basada en la 

afiliación de los jóvenes con otros significativos, que usualmente se mantiene a través del 

contacto social continuo (Cotterell, 1996).  

Durante la adolescencia las relaciones con los padres y con los otros miembros del 

contexto social experimentan cambios importantes (Steinberg y Morris, 2001). Los compañeros 

adquieren mayor importancia como fuente de información, compañía, apoyo, retroalimentación y 
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como modelos de comportamiento.  Las relaciones con los padres se alteran, en la medida que se 

establecen sobre la base de una progresiva igualdad y reciprocidad y la autoridad parental se 

empieza a considerar como un área que, por sí misma, está abierta a la discusión y a la 

negociación (Shucksmith y Hendry, 1998). 

Los autores que se interesan en el tema de la adolescencia coinciden en afirmar que esta 

es una etapa de búsqueda de la autonomía personal. Engels, Finkenauer, Meeus y Dekovic 

(2001) sugieren que los jóvenes necesitan aprender a desprenderse de sus padres para ser 

autónomos, y para construir su propia red de relaciones sociales. Eso no significa que los padres 

dejan de jugar un papel importante en el ajuste social y emocional de los hijos. 

 Hodges, Finnegan y Perry, (1999) respaldan esta idea señalando que el proceso de 

desarrollo implica para los jóvenes un aumento progresivo de la confianza en su propia 

individualidad y el reto de asumirla con responsabilidad. Eso es lo que los estudiosos de la 

adolescencia definen como el gran proceso diferenciador de esta etapa de la vida: el desarrollo de 

personas caracterizadas por un sano balance entre las necesidades de conservar sus relaciones de 

vinculación y las necesidades de autonomía (Vargas Trujillo y Barrera, 2002).  

Connolly y Goldberg (1999) caracterizan la vinculación y la autonomía como dos 

procesos interpersonales que forman parte integral de las relaciones a lo largo de todo el ciclo 

vital y sufren cambios evolutivos importantes en la adolescencia, en términos de 

comportamientos, sentimientos, conceptos y motivos. La definición más frecuente de 

vinculación la concibe como el hecho de mantener una relación estrecha, tener actividades 

compartidas, tener una percepción de apoyo y sentir que se cuenta con aceptación (Turner, Irwin, 

Tschann, y Millstein, 1993). La autonomía, por su parte, se define como la capacidad de pensar, 

sentir y actuar de manera independiente (Allen et al., 1994; Hodgins, Koestner y Duncan, 1996). 

Más recientemente, se alude con este término a la capacidad de autodeterminación y a la 

expresión de la confianza en sí mismo de acuerdo con el propio nivel de desarrollo (Connolly y 

Goldberg, 1999).  

En este proceso de desarrollo de relaciones caracterizadas por la autonomía y la 

vinculación, las relaciones románticas parecen tener un papel fundamental. De acuerdo con 

Burgos (2003) dado que en la juventud la búsqueda de identidad gira en torno a dos temores, el 

de seguir siendo un niño y el de convertirse en un adulto, el joven entra en conflicto con estos 

dos extremos e intenta crear una identidad intermedia que le permita sentirse individual y 
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diferente. Ella dice que es en este conflicto -entre la dependencia y la independencia- en el que se 

enmarcan las expectativas que el joven tiene acerca de la función de su pareja romántica.  

Es así como en la medida que los padres intensifican la expectativa de que sus hijos 

aceleren el proceso de hacerse autónomos, la pareja romántica puede constituirse en una figura 

de apoyo que les permite a los adolescentes satisfacer sus necesidades emocionales mientras 

logran consolidar la autonomía que se le exige en el medio familiar (Clark y Ladd, 2000).  

La mayoría de los autores coinciden en afirmar que el balance entre estos dos procesos, el 

de vinculación y el de autonomía, es una condición óptima tanto para el desarrollo individual 

(Kagitçibasi, 1996) como para lograr el éxito en las relaciones románticas (Connolly y Goldberg, 

1999). Además autores como Dion y Dion (1993) y Furman y Flanagan (1997) han propuesto 

que los patrones de vinculación y de autonomía que se establecen en las relaciones románticas 

durante la adolescencia pueden influir en las relaciones subsecuentes, incluso en el matrimonio.  

Se ha observado que las relaciones románticas pueden satisfacer distintas necesidades 

durante la adolescencia. Cuando los adolescentes han logrado consolidar su identidad,   las 

relaciones románticas son un espacio propicio para el establecimiento de relaciones 

caracterizadas por la intimidad, la cercanía, el cuidado, la reciprocidad y la confianza. Para los 

adolescentes que no han logrado separarse de su propia familia y que enfrentan problemas 

relacionados con el logro de la autonomía, las relaciones románticas se convierten en un contexto 

crítico para el establecimiento de la identidad.  

Ahora bien, el desarrollo de las relaciones románticas es generalmente un proceso 

gradual de experimentación. Este sigue una secuencia que se inicia en las relaciones casuales y 

termina en relaciones mucho más estables y duraderas (Miller y Benson, 1999). Aunque en el 

contexto de las relaciones románticas puede ocurrir la actividad sexual, ésta solo tiene como 

propósito experimentar y aprender. Se ha observado que las relaciones románticas les permiten a 

los jóvenes aprender a interactuar con una pareja romántica. En la medida en que el individuo 

descubre que su pareja satisface sus necesidades socioemocionales, y que le puede proporcionar 

cuidado, apoyo, protección, satisfacción sexual, puede recurrir a ella más frecuentemente y de 

manera más competente, porque lo que se aprende en una relación es puesto en práctica en la 

siguiente (Collins y Srouf, 1999). Sólo cuando el adolescente ha logrado desarrollar ciertas 

habilidades para interactuar con una pareja, su interés se amplía hacia la satisfacción de 

necesidades de vinculación, intimidad y afiliación (Connolly y Goldberg, 1999).  
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Esta habilidad para establecer relaciones caracterizadas por un sano balance entre la 

vinculación y la autonomía puede verse afectado por la adherencia a roles de género 

estereotipados. Los estudios sobre la ideología masculina muestran que en el caso de los 

hombres este atributo se relaciona con una mayor restricción de la emocionalidad (O´Neil, Good 

y Colmes, 1995), con la dificultad de los hombres para identificar, diferenciar, definir y 

comunicar sus emociones y su tendencia a involucrarse en asuntos externos y concretos (Levant, 

1996) y con falta de intimidad en las relaciones interpersonales (Cournoyer y Mahalik, 1995).   

En un estudio realizado por Sonenstein et al (1991) se encontró que los hombres que 

mantienen actitudes tradicionales hacia la masculinidad reportan tener más parejas sexuales, 

dicen que con su última pareja sexual no estaban involucrados afectivamente y expresan mayores 

creencias negativas acerca de las relaciones entre hombres y mujeres.  

Así como las metas de autonomía y vinculación llevan a la conformación de relaciones 

románticas con distintas características, estas metas también llevan a los adolescentes a 

involucrarse en diferentes formas de expresión sexual en sus relaciones. Miller y sus 

colaboradores (1993) encontraron que los adolescentes centrados en sí mismos, que están 

preocupados por consolidar su identidad, buscan su propia satisfacción en la actividad sexual y 

reportan tener prácticas sexuales hedonistas, mientras que aquellos interesados en el 

establecimiento de relaciones cercanas buscan que a través de la actividad sexual se favorezca la 

comunicación abierta y la dependencia mutua.  

Las relaciones sexuales también pueden cumplir funciones relacionadas con la 

vinculación. En particular, los adolescentes cuyas relaciones con pares y familiares carecen de 

manifestaciones de afecto físicas y de intimidad emocional pueden recurrir a las relaciones 

sexuales para compensar esta necesidad. El contacto físico inherente a las relaciones sexuales 

puede calmar a los adolescentes y los lleva a sentirse atractivos y deseados sin el riesgo de ser 

vulnerables emocionalmente. 

De acuerdo con Jessor y Jessor (1975) a nivel personal, la actividad sexual puede 

significar que se ha alcanzado un mayor nivel de madurez, lo cual implica una mayor 

independencia y autonomía. También puede representar capacidad para establecer relaciones 

íntimas y estatus en el grupo de pares. Además puede ser una forma de reafirmar la identidad 

sexual.  
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Estos autores encontraron en una investigación longitudinal que la disposición para 

iniciar actividad sexual en la adolescencia y el inicio de relaciones sexuales podía predecirse a 

partir de valores menos convencionales, y de un ambiente familiar y de pares menos controlador 

y que provee más oportunidades para aquellos comportamientos que marcan momentos de 

transición.  Las adolescentes que no eran vírgenes y que manifestaron el deseo de tener 

relaciones sexuales en el año siguiente consideraban importante la independencia, habían perdido 

sus vínculos con la familia y le atribuían más importancia a sus amigos, además estaban 

involucradas en otros comportamientos no convencionales de transición como consumir 

sustancias psicoactivas.  

Para algunos jóvenes, sobre todo hombres, las relaciones sexuales les permiten además de 

obtener placer, adquirir el estatus de adulto frente a su grupo de iguales y mostrar su 

masculinidad en la medida que se tienen más parejas sexuales (Diamond, Savin –Williams y 

Dubé, 1999).  

Nadien y Denmark (1996) también encontraron que para las adolescentes la actividad 

sexual y el embarazo temprano son sinónimo de autonomía, de madurez y del ejercicio del 

control personal.  Estas autoras afirman que muchas mujeres utilizan su cuerpo como alternativa 

para relacionarse con otros, para sentir que pertenecen, para satisfacer a su novio o para cumplir 

con las expectativas de otros. A través de la actividad sexual la adolescente trata de compensar la 

falta de una imagen positiva de sí misma, los sentimientos de soledad y de falta de autocontrol.   

Es así como el inicio de actividad sexual y la maternidad durante la adolescencia ofrece a 

algunas adolescentes la oportunidad de dejar la infancia y entrar en la adultez simultáneamente. 

Nadien y Denmark afirman que la maternidad puede satisfacer necesidades fundamentales del 

desarrollo de la adolescente: la necesidad de ser necesitada, el sentir que tiene el control y la 

responsabilidad de la vida de otro, el ser querida y admirada. Paradójicamente, al mismo tiempo 

que la adolescente percibe que la maternidad le ha permitido mayor autocontrol y autodominio y 

el estatus de adulto, las consecuencias de tener un hijo a temprana edad pueden restringir su 

independencia. 

En Colombia, en una investigación con estudiantes universitarios (Burgos, 2003) se 

corroboró la importancia del contexto amoroso para la actividad sexual de los jóvenes. Los datos 

mostraron que la frecuencia de relaciones sexuales en el último mes con la pareja romántica se 
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asocia con mayores niveles de intimidad, compromiso, atracción y satisfacción con la relación de 

pareja. 

Por otro lado, Rostosky, Welsh, Kawaguchi y Galliher (1999) encontraron que 

manifestaciones sexuales propias del trato afectuoso convencional (cogerse las manos, abrazarse 

y besarse) son indicadores de mayores niveles de compromiso en la relación que actividades 

sexuales más intensas (caricias en los senos, los genitales o tener relaciones sexuales). En su 

estudio, estos investigadores encontraron que los adolescentes que se sentían más 

comprometidos con su pareja romántica reportaban con mayor frecuencia cogerse de la mano y 

besarse, que los adolescentes con menores niveles de compromiso. Esto a pesar de que los 

adolescentes expresaban que tener relaciones sexuales era una manera de expresar afecto a sus 

parejas. Estos hallazgos coinciden con los de Vargas Trujillo y Barrera (2004).  

Desafortunadamente uno de los aspectos más descuidados en el estudio de la actividad 

sexual tiene que ver con las características de la relación en la cual ocurre. La mayoría de las 

investigaciones se han concentrado en describir las conductas que pueden ser consideradas de 

riesgo y han desestimado la importancia que tienen las parejas sexuales en su ocurrencia. El gran 

volumen de datos sobre la frecuencia de varios comportamientos sexuales entre los adolescentes, 

el número de compañeros sexuales, y los resultados negativos asociados con la actividad sexual 

dice muy poco acerca de la motivación que tienen los jóvenes para involucrarse en diferentes 

tipos de relaciones y la manera como la actividad sexual altera la experiencia de la relación 

romántica actual y a lo largo de la vida.  

La evidencia señala que una proporción considerable de adolescentes reporta iniciar 

actividad sexual con su novio(a) y que la motivación principal es demostrar amor (Brown et al., 

2001; Vargas Trujillo y Barrera, 2002 a). Sin embargo, estos datos tampoco permiten establecer 

lo que ocurre en aquellas relaciones románticas entre jóvenes que tienen un vínculo afectivo muy 

fuerte pero que no involucran actividades sexuales. 

La definición de un proyecto de vida 

Como se mencionó en la primera parte del marco teórico, la consolidación de un sentido 

de sí mimo claro y estable, de la identidad, es la principal tarea de desarrollo durante la 

adolescencia (Erikson, 1968).  Para lograr esta tarea los adolescentes necesitan, entre otras cosas, 

enfrentar el reto que representa la definición de un proyecto de vida. Los teóricos del desarrollo 
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coinciden en señalar que el grado en el que los adolescentes son capaces de establecer planes a 

futuro coherentes se asocia con su proceso de autoconocimiento y autovaloración (Blustein, 

Devenis y Kidney, 1989).  

Desde una aproximación socio-histórica, ―el proyecto de vida [se concibe] como una 

formación psicológica que constituye uno de los subsistemas generales de autorregulación‖ 

(D’Angelo Hernández, 1996, p. 9). 

Según D’Angelo Hernández este subsistema, que la persona comienza a perfilar  a partir 

de la adolescencia, integra un conjunto de representaciones cognitivas sistematizadas que 

expresan lo que el individuo quiere ser, lo que va a hacer en determinados momentos y esferas de 

su vida  y sus posibilidades internas y externas de lograrlo.  

Para este autor un proyecto de vida realista, en proceso de realización, define el estilo de 

vida de la persona y supone la autoprogramación de tareas, la autoasignación de fines personales 

y la independencia para ejecutarlos. El proyecto de vida en la actividad cotidiana, por lo tanto, es 

la manifestación de un proceso constante de toma de decisiones de la persona en el que se 

manifiestan determinadas estrategias de acción. Por esta razón, D’Angelo Hernández considera 

que a través del estudio del proyecto de vida de las personas es posible aproximarse a la 

comprensión de otros procesos psicológicos: el grado de autoconocimiento, de autocrítica y de 

reflexión personal; el nivel de autoaceptación y de congruencia entre pensamiento, sentimiento y 

acción; el nivel de autonomía y de autodeterminación. 

Los individuos al elaborar su proyecto de vida expresan su orientación de futuro.  La 

orientación de futuro incluye tanto aspectos cognitivos a través de los cuales la persona se 

proyecta a sí misma en el futuro, como aspectos motivacionales y afectivos asociados con el 

establecimiento de metas y con sentimientos de optimismo y pesimismo (Cotterell, 1996). La 

orientación de futuro de la persona está condicionada por su pertenencia a cierto nivel 

socioeconómico y grupo sociocultural con condiciones de vida específicas.   

Adicionalmente, la formación y reestructuración del proyecto de vida adquiere matices 

distintos en cada una de las etapas del desarrollo de la persona. Es así como en la etapa de la 

adolescencia  cobran importancia aspectos relacionados con la vida futura de los jóvenes tales 

como la elección de carrera o profesión, la independencia emocional y económica de los padres y 

la conformación de una familia.  

Estos aspectos se relacionan con los tres indicadores de solvencia adulta en la sociedad 
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contemporánea (Gray y Steinberg, 1999): el económico, el habitacional y el interpersonal. De 

estos tres indicadores de competencia, el logro de los dos primeros se ha ido posponiendo cada 

vez más para los jóvenes de hoy. Actualmente la madurez orgánica y sexual ocurre más 

temprano que las posibilidades de financiación y de asentamiento residencial propias de una 

familia. En este proceso influye la exigencia de una mayor preparación educativa y el costo de la 

vivienda. En cambio, en el tercer ámbito, el interpersonal, la dirección se invierte y los jóvenes 

se inician cada vez más temprano en las relaciones románticas y en la actividad sexual. Gray y 

Steinberg atribuyen este hecho a la necesidad de demostrar madurez social por el único medio a 

su alcance y agregan que las relaciones románticas favorecen al adolescente una expresión del 

deseo sexual, propio del desarrollo, por fuera del contexto familiar.  

Por otro lado, se han observado diferencias de género en la orientación a futuro 

resultantes de las experiencias de socialización sexistas que aún prevalecen en muchas 

sociedades (Nadien y Denmark, 1996). De acuerdo con Moya, Exposito y Ruiz (2000) los 

hombres y las mujeres no sólo difieren en sus aspiraciones educativas, sino también en la 

importancia que le atribuyen al logro de las metas profesionales. Para estos autores las mujeres 

valoran menos los logros profesionales que los hombres. Según ellos esto obedece a que las 

mujeres continúan siendo socializadas para creer que su prioridad en la vida debe ser conseguir 

una pareja, casarse y tener hijos y que alcanzar la independencia financiera y el reconocimiento 

como profesionales es secundario a su papel como esposas y madres. En un contexto 

sociocultural sexista, ir en contra de estas expectativas puede tener consecuencias negativas 

significativas para las mujeres.  

En consonancia con este planteamiento, un estudio realizado por Mahaffy y Ward (2002) 

mostró diferencias de género en los planes que los adolescentes tienen acerca de sus estudios y 

sobre cuándo comenzar a tener hijos.  También mostró que el género es importante para 

comprender la forma como los adolescente piensan combinar el trabajo y los roles familiares. 

Las adolescentes esperaban que el tener un hijo a temprana edad afectara muy poco sus 

aspiraciones educativas, mientras los hombres esperaban que la crianza tuviera un efecto 

importante en sus planes. Además encontró que el tener expectativas educativas más altas 

incrementaba la edad a la que tanto hombres como mujeres planeaban tener el primer hijo.  

Otros estudios muestran que las adolescentes que quedan en embarazo se distinguen de las 

que no en que tiene una percepción positiva de la maternidad y se identifican mejor con roles 
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típicamente femeninos. En contraposición, para las adolescentes no embarazadas son más 

importantes las expectativas relacionadas con la educación, el éxito académico y las expectativas 

de ocupación (Darell, 1996; Holden y Nelson, 1993). 

En efecto, el compromiso con el rol materno o el grado en el que la madre adolescente 

integra la maternidad a su concepto de sí misma está relacionado con su habilidad para 

contemplar el futuro, incluyendo la importancia de continuar con los estudios para obtener 

independencia económica (Dalla y Gamble, 2000). En un estudio realizado en una reserva 

indígena de los Estados Unidos, se encontró que las adolescentes que expresan un menor grado 

de identificación con el papel de madres perciben a su hijo como un obstáculo para lograr sus 

metas personales y reportan también un fuerte deseo de mantener el estilo de vida que tenían 

antes del embarazo (Dalla y Gamble, 2000). Estas madres dedican menor tiempo al cuidado de 

su bebé y prefieren compartir actividades con su grupo de pares que estar con su hijo. En este 

mismo estudio se encontró que las adolescentes que tienen un mayor grado de identificación con 

el rol materno centran su vida en el hijo y se olvidan de sus prioridades personales; el hijo se 

convierte en todo para ellas. 

El estudio de Dalla y Gamble (2000) señala que las adolescentes con alto compromiso con 

la maternidad demuestran tener más habilidades para la solución de problemas y una mejor 

comprensión de las causas y consecuencias de los eventos. Estas habilidades pueden tener 

implicaciones directas en los comportamientos y estrategias que utilicen las madres durante la 

crianza de su hijo. En este estudio también se encontró que el compromiso con el rol materno 

está fuertemente asociado con la calidad de la relación de la adolescente con su madre.  

Holden y Nelson (1993) también encontraron que el modelo que las madres proporcionen a 

sus hijas puede tener una influencia en la percepción que las adolescentes tengan del embarazo. 

En su estudio se evidenció que las adolescentes que quedaban en embarazo, comparadas con las 

que no quedaban en embarazo, eran en mayor proporción hijas de mujeres que habían sido 

madres en la adolescencia. 

En otro estudio sobre la decisión del embarazo como un evento significativo en la vida 

desde una perspectiva de compromiso, Lydon y sus colaboradores (1996) encontraron que la 

importancia que la religión tuviera para las mujeres tenía una relación positiva con la decisión de 

continuar el embarazo cuando estas mujeres tenían la posibilidad de abortar. Sin embargo, esta 

variable no tenía una relación significativa con el compromiso que las futuras madres mostraban 
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hacia el embarazo, compromiso entendido no sólo como la decisión de mantener el embarazo 

sino también de cuidarse de manera especial como, por ejemplo, dejar de fumar.  

Dalla y Gambel (2000) también encontraron que las normas sociales sobre el embarazo 

durante la adolescencia influyen en el compromiso que la adolescente tenga con la maternidad. 

Una norma social menos favorable hacia la maternidad está asociada con una mayor motivación 

para lograr otras metas más valoradas socialmente como el éxito académico. No obstante, las 

autoras reconocen que algunas comunidades caracterizadas por la pobreza y el consumo de 

alcohol y otras sustancias psicoactivas, aunque desaprueban el embarazo durante la adolescencia, 

tienen poco que ofrecer a las jóvenes en términos de roles alternativos a la maternidad. Así 

mismo, Stern (2002) afirma que el embarazo constituye, para algunas adolescentes, una opción 

de vida y un medio para adquirir el estatus social de adulto. 

Uno de los pocos estudios que han intentado explicar la paternidad durante la adolescencia 

es el de Fagot, Pears, Capaldi, Crosby y Leve (1998). Los resultados de este estudio longitudinal 

mostraron que los padres adolescentes mostraban desde sexto grado diferencias significativas 

con los adolescentes que no habían embarazado a su pareja. Entre los factores que permitieron 

predecir la paternidad adolescente estaban el bajo nivel socioeconómico, la falta de disciplina 

parental, el involucramiento en grupos de pares antisociales y el fracaso académico.  

En este estudio también se encontró que la decisión de abortar está relacionada con los 

costos y los beneficios de continuar con el embarazo. Aquellos adolescentes que tenían planes a 

futuro y para quienes convertirse en padres constituía un obstáculo importante tenían mayor 

probabilidad de apoyar el aborto por parte de sus parejas. Aquellos adolescentes que tenían muy 

poco que perder sentían que la paternidad les ofrecía la oportunidad de desempeñar un papel 

positivo y, por lo tanto, tenían mayor probabilidad de continuar con el embarazo. Las 

evaluaciones clínicas de los participantes en este estudio señalan que los adolescentes tienden a 

aceptar la paternidad como algo que mejora sus vidas y que los convierte en adultos.  Esto puede 

interpretarse a la luz de lo que plantean Moya, Exposito y Ruiz (2002); según estos 

investigadores,  para los hombres,  la paternidad se constituye en una razón muy poderosa que 

los induce a involucrarse laboralmente y a  buscar  el desarrollo de una carrera.  

Mahaffy y Ward (2002), por su parte, sugieren que en las sociedades donde existe una 

alta tasa de desempleo la probabilidad de que los hombres se conviertan en padres durante la 

adolescencia se incrementa. Desde su perspectiva, en los contextos en los cuales la identidad 
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masculina está centrada en la capacidad productiva, la paternidad temprana se convierte en un 

símbolo para adquirir el estatus de adulto.  

Desde otras aproximaciones teóricas se plantea que la decisión de las personas de incluir 

en su proyecto de vida la paternidad y la maternidad está relacionada con el valor que se les 

atribuye a los hijos. Hoffman y Hoffman (1973), por ejemplo, encontraron que los hijos 

proporcionan estatus social a los padres, les dan un sentido de validación como miembros 

adultos de la sociedad, permiten la continuidad del apellido familiar entre generaciones, evitan 

que los padres se sientan solos, les proporcionan alegría y constituyen una fuente de logros y 

satisfacciones.  

En este mismo sentido, Jones y Brayfield (1997) afirman que a nivel individual los hijos 

se valoran por los beneficios psicológicos que proveen a sus padres como fuente de afecto y 

estímulo, como forma de evitar la soledad y como confirmación del estatus de adulto. A nivel 

estructural, los hijos son vistos como capital público porque son la generación de ciudadanos 

responsables del futuro.  

Consistentemente con estos planteamientos Sheck (1996) dice que la investigación 

disponible sugiere que las personas atribuyen a los hijos valores tales como: a) seguridad porque 

los hijos proveen apoyo económico, social y emocional, especialmente en la vejez; b) posteridad 

o trascendencia porque los hijos garantizan la continuidad del apellido familiar; c) satisfacción 

con la vida familiar, porque los hijos fortalecen el vínculo conyugal y mejoran el funcionamiento 

familiar;  d) satisfacción personal porque los hijos ayudan a los padres a crecer, a madurar y a 

desarrollarse como personas. 

Desde otra perspectiva Groat, Giordano, Cernkovich, Pugh y Swinford (1997) 

argumentan que las personas que tienen menos acceso a oportunidades educativas y menos 

recursos tienden a tener hijos con el fin de reducir la incertidumbre en sus vidas.  

En resumen, los antecedentes teóricos y empíricos que se acaban de presentar plantean que 

a través del proceso de socialización sexual los adolescentes construyen cogniciones sobre la 

sexualidad. Estas cogniciones, dijimos, constituyen los determinantes socioculturales inmediatos 

de las decisiones de los adolescentes que se asocian con la fecundidad. Adicionalmente, los datos 

disponibles señalan que la identidad de género es un proceso psicológico que nos permite 

comprender las motivaciones que tienen los jóvenes para establecer relaciones románticas, tener 

relaciones sexuales, unirse o casarse y tener hijos. Igualmente, la identidad de género constituye 
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un factor relevante para el análisis de la valoración que hacen los jóvenes de la maternidad y de 

la paternidad. Adionalmente, examinamos la evidencia disponible sobre los procesos de toma de 

decisiones de los jóvenes y su asociación con el logro de las tareas del desarrollo de la 

adolescencia.  

Metodología 

Participantes 

El estudio cualitativo implicó la realización de entrevistas a profundidad y entrevistas a 

grupos focales. Las entrevistas a profundidad del estudio cualitativo se llevaron a cabo con una 

submuestra de mujeres seleccionadas de manera intencional de la muestra total de mujeres a  las  

que previamente se les había realizado la encuesta cuantitativa de historia de vida en Bogotá y en 

Cali. Se buscó que la muestra estuviera conformada por mujeres de todos los estratos y que éstas 

presentaran diferentes niveles de actividad sexual (sin actividad sexual, con actividad sexual, 

embarazadas o con hijos). En total se realizaron 48 entrevistas: 24 entrevistas a mujeres en 

Bogotá y 24 entrevistas a mujeres en Cali. 

Adicionalmente, se entrevistaron 12 hombres en Bogotá y 12 hombres en Cali. El contacto 

se realizó a través de las adolescentes que participaron en las entrevistas y que aceptaron 

proporcionar la información de sus parejas para ser entrevistados. En la tabla 1 se presentan las 

características de la muestra de hombres y de mujeres. 
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Tabla 1. 

Muestra de hombres y mujeres del estudio cualitativo 

MUJERES 

Niveles de 

actividad 

sexual 

Sin actividad 

sexual 

Con actividad 

sexual                

Sin embarazo 

Embarazadas o 

madres Estrato 

BOGOTA 

2 2 4 B 

3 3 2 M 

4 3 1 A 

Total 
9 8 7  

MUJERES 

Niveles de 

actividad 

sexual 

Sin actividad 

sexual 

Con actividad 

sexual                

Sin embarazo 

Embarazadas o 

madres Estrato 

CALI 

3 2 4 B 

2 3 2 M 

3 5 0 A 

Total 
8 10 6  

HOMBRES 

Niveles de 

actividad 

sexual 

Sin actividad 

sexual 

Con actividad 

sexual                

Padres 

Estrato 

BOGOTA 

3 1 2 B 

0 1 2 M 

1 2 0 A 

Total 
4 4 4  

HOMBRES 

Niveles de 

actividad 

sexual 

Sin actividad 

sexual 

Con actividad 

sexual                

Padres 

Estrato 

CALI 

0 0 5 B 

1 4 1 M 

0 1 0 A 

Total 
1 5 6  
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Por otro lado, en Bogotá se realizaron 4 entrevistas a grupo focal con padres de familia, 

representantes del sector salud y educativo y con jóvenes. En el grupo focal con padres de 

familia participaron ocho personas (5 mujeres, 3 hombres), todas ellas trabajadores de la 

Universidad de Los Andes, que por referencias de personas cercanas, nos enteramos que tenían 

hijos/as adolescentes. En el grupo del sector salud y educativo participaron 6 personas (5 

mujeres, 1 hombre) en representación del Ministerio de Educación, las Secretarías de Salud y 

Educación del Distrito, los colegios de la Alianza Educativa y la Universidad de Los Andes. Con 

jóvenes se realizaron dos grupos focales, uno con 45 estudiantes de diferentes carreras de la 

Universidad de los Andes (21 hombres y 24 mujeres) y el otro con 39 estudiantes (16 hombres y 

23 mujeres) de los cursos noveno, décimo y once del Colegio Santiago de las Atalayas de la 

localidad de Bosa, perteneciente al grupo de colegios de la Alianza Educativa.  

Técnicas de recolección de información 

Entrevistas a profundidad 

La información de las adolescentes y sus parejas se obtuvo mediante entrevistas personales 

que consistieron en conversaciones cara a cara que tenían como propósito conocer en detalle su 

percepción sobre diversos eventos vitales relacionados con la sexualidad: los cambios físicos de 

la pubertad, la identidad de género, las relaciones románticas, la actividad sexual, la unión o el 

matrimonio, el embarazo, la maternidad,  la paternidad y el  proyecto de vida.  Se hizo un énfasis 

especial tanto en el proceso de toma de decisiones, como en el significado que los y las 

adolescentes construyen alrededor de estos eventos vitales. Igualmente, se indagó por el papel de 

la educación sexual en la vivencia de cada uno de estos eventos. 

Con este propósito se diseñó una guía de entrevista adaptada para hombres y para mujeres 

(Ver Anexos 1 y 2). Las preguntas se definieron tomando en consideración la necesidad de 

profundizar en algunos aspectos de la encuesta cuantitativa de historia de vida.  Se pretendió 

conocer el proceso de desarrollo de la sexualidad juvenil a través de los relatos y narraciones de 

los y las adolescentes y de la  reconstrucción  de  estos eventos en su historia de vida.  

La guía de entrevista fue sometida a una prueba piloto con el fin de verificar que el 

lenguaje utilizado se ajustara a la población del estudio y que las preguntas favorecieran una 

conversación fluida y espontánea en torno a las temáticas de la investigación. En total se 

realizaron seis entrevistas piloto, tres con mujeres y tres con hombres. Los resultados de las 
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entrevistas piloto permitieron realizar algunos ajustes a las guías de entrevista y definir la versión 

definitiva de las mismas.   

Entrevistas a grupo focal  

Con el propósito de validar los resultados del estudio y las interpretaciones realizadas por 

las investigadoras se realizaron entrevistas a grupos focales. Para promover la discusión entre los 

participantes se utilizó la guía que aparece en el Anexo 3. A partir de la presentación de los 

resultados parciales del estudio se buscó  a) contrastar la información obtenida con la experiencia 

de los participantes en los grupos, b) captar la opinión de las personas sobre los hallazgos del 

estudio, c) conocer su percepción de la situación, d) recoger sugerencias y recomendaciones en 

torno a la educación sexual. 

Procedimiento 

Entrevistas a profundidad 

Establecimiento de contacto con los/las jóvenes.  En un primer momento se contactaron 

las mujeres en Bogotá, luego las mujeres en Cali, posteriormente los hombres en Bogotá y 

finalmente los hombres en Cali. Se contactó por vía telefónica a las adolescentes que habían 

manifestado en la encuesta cuantitativa de historia de vida su disposición para participar en la 

entrevista y que cumplían con los requisitos de selección de la muestra.  En promedio, de cada 

tres adolescentes contactadas, sólo una accedió a la entrevista. 

Durante la conversación telefónica se les explicó a los/las jóvenes los objetivos del 

estudio, el carácter voluntario de su participación y la garantía de la confidencialidad y del 

anonimato de la información que brindaran. Con la información principal de cada joven que 

aceptó participar en la entrevista se diligenció un formato de registro que facilitó a las 

entrevistadoras la identificación de cada joven (Ver Anexo 4).  

Realización de la entrevista. En la mayor parte de los casos, la entrevista se llevó a cabo 

en la casa de el/la adolescente o en un lugar cercano a ésta. Luego de obtener el consentimiento 

informado por parte de cada joven (Ver Anexo 5) se llevó a cabo la entrevista que tuvo una 

duración aproximada de una hora y media. Al finalizar, en el caso de las mujeres, se indagó 

sobre la posibilidad de que su pareja participara en una entrevista similar.  Cada uno/a de los/las 



Fecundidad adolescente – Informe estudio cualitativo 

 

57 

participantes recibió como obsequio un bono de $15.000 canjeable en cualquier almacén Éxito o 

Pomona. 

Entrevistas a grupo focal.  

El grupo focal con padres fue el primero en llevarse a cabo, el 30 de Marzo de 2004 en 

las instalaciones de la Universidad de los Andes. Se convocaron 15 personas todas ellas 

trabajadoras de la Universidad de Los Andes, a través de correo electrónico y por vía telefónica. 

Este grupo focal contó con la participación de ocho personas (5 mujeres, 3 hombres). La 

duración de la presentación de los resultados fue de 1 hora y 10 minutos y la discusión con los 

padres tuvo una duración de 50 minutos. La dinámica de las preguntas por parte de la 

coordinadora del grupo focal permitió la participación de todos los asistentes. 

El grupo focal con el sector salud y educativo se llevó a cabo el 13 de Abril de 2004 en 

las instalaciones de la Universidad de los Andes. Se convocaron 16 personas del  Ministerio de 

Educación, las Secretarías de Salud y Educación del Distrito, los colegios de la Alianza 

Educativa y la Universidad de Los Andes, a través de correo electrónico y por vía telefónica. 

Este grupo focal contó con la participación de seis personas (5 mujeres, 1 hombre) y tuvo una 

duración de dos horas. La presentación de los resultados se intercaló con los aportes y la 

discusión por parte de los participantes. Esta dinámica junto con algunas preguntas de la 

coordinadora del grupo focal, permitieron la participación de todos los asistentes.  

El primer grupo focal con jóvenes se llevó a cabo el 20 de Abril  de 2004 en las 

instalaciones de la Universidad de Los Andes. Este contó con la participación de 45 estudiantes 

de diferentes carreras (21 hombres y 24 mujeres), pertenecientes a una de las secciones del Curso 

de Sexualidad Humana que ofrece el Departamento de Psicología. La presentación de los 

resultados fue de 1 hora y la discusión con los y las jóvenes tuvo una duración de 20 minutos. A 

pesar de las preguntas de la coordinadora del grupo focal, la participación de los jóvenes fue 

limitada, sus comentarios fueron muy generales y siempre hacían referencia a experiencias de 

conocidos.  

El otro grupo focal con jóvenes se llevó a cabo en el Colegio Santiago de las Atalayas el 

23 de Abril de 2004. Este contó con la participación de 39 estudiantes (16 hombres y 23 mujeres) 

de los cursos noveno, décimo y once. La duración del grupo fue de dos horas. La presentación de 

los resultados se intercaló con los aportes y discusión de los y las jóvenes. Esta dinámica junto 



Fecundidad adolescente – Informe estudio cualitativo 

 

58 

con algunas preguntas de la coordinadora y la observadora del grupo focal, facilitaron la 

participación de varios jóvenes, quienes compartieron sus experiencias y opiniones sobre los 

diferentes temas que se abordaron.  

Análisis de datos 

Trascripción de las entrevistas. Las trascripciones de las entrevistas se realizaron de 

forma paralela a su realización. Para la trascripción de las entrevistas a profundidad contamos 

con la colaboración de cinco practicantes de la línea de Investigación en ―Salud Sexual y 

Reproductiva‖ del Departamento de Psicología, dirigida por Elvia Vargas Trujillo. Las 

entrevistas a grupo focal fueron transcritas por una psicóloga.  

Análisis de la información. Para facilitar el proceso de análisis de la información  se 

utilizó el software para análisis cualitativo Atlas.ti. Este programa permitió organizar la 

información de las 72 entrevistas trascritas de acuerdo con la siguiente estructura: a) Doce 

unidades hermenéuticas que se diferencian por ciudad,  sexo y  estrato;  b) Tres documentos 

primarios en cada una de las unidades hermenéuticas, relacionados con el nivel de actividad 

sexual de los/las jóvenes (sin actividad sexual, con actividad sexual, embarazadas o padres) (Ver 

Tabla 2). El análisis que se desarrolló en los diferentes documentos primarios se estructuró con 

base en las categorías y subcategorías que se presentan en los anexos 6 y 7. Con la información  

que arrojó el Atlas.ti agrupada por temáticas y categorías definidas en función de los propósitos 

del estudio (Ver anexo 8) el equipo de investigación procedió a realizar el análisis descriptivo.  

Este análisis implicó la agregación de la información y la identificación de las categorías que 

emergen a partir de los patrones y recurrencias que se observan en los datos con el fin de 

identificar patrones socioculturales por sexo, estrato y ciudad.   

Posteriormente, se llevó a cabo la discusión sobre los resultados y la formulación de 

recomendaciones para la formulación de políticas y e3l diseño de programas educativos o de 

salud, dirigidos a mejorar la salud sexual y reproductiva de los adolescentes. 
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Tabla 2 

Criterios para la organización de la información cualitativa en el Software para análisis de 

datos cualitativos Atlas.ti 

Número Unidad 

Hermenéutica 

Documentos primarios 

1 BogotaMujerAlto SinActividadSexual/ 

ConActividadSexual/Embarazada 

2 BogotaMujerMedio SinActividadSexual/ConActividadSexual/Embarazada 

3 BogotáMujerBajo SinActividadSexual/ConActividadSexual/Embarazada 

4 BogotáHombreAlto SinActividadSexual/ConActividadSexual/Padre 

5 BogotáHombreMedio SinActividadSexual/ConActividadSexual/Padre 

6 BogotáHombreBajo SinActividadSexual/ConActividadSexual/Padre 

7 CaliMujerAlto SinActividadSexual/ConActividadSexual/Embarazada 

8 CaliMujerMedio SinActividadSexual/ConActividadSexual/Embarazada 

9 CaliMujerBajo SinActividadSexual/ConActividadSexual/Embarazada 

10 CaliHombreAlto SinActividadSexual/ConActividadSexual/Padre 

11 CaliHombreMedio SinActividadSexual/ConActividadSexual/Padre 

12 CaliHombreBajo SinActividadSexual/ConActividadSexual/Padre 

 

Resultados 

 Este estudio tuvo como propósito avanzar en el conocimiento de la fecundidad  

adolescente en Colombia y de sus factores determinantes. Para lograr este propósito recurrimos a 

un enfoque de historia de vida tanto cuantitativo como cualitativo. A continuación se presentan 

los resultados del estudio cualitativo que tienen que ver con la experiencia sexual de los 72 

participantes que fueron entrevistados (48 mujeres, 24 hombres en Bogotá y Cali). 

La presentación de los resultados descriptivos está organizada en la misma secuencia en 

que fueron abordadas las temáticas en las entrevistas y en función de las preguntas de 

investigación que nos interesaba responder al preguntarles a las adolescentes y a sus parejas por 

lo que hacen, las razones que tienen para actuar de esa forma y el significado que le atribuyen a 

esas acciones.  
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La pubertad… en el camino hacia la adultez 

Desde el punto de vista biológico la pubertad se define como el período en el que 

maduran los órganos genitales, se desarrollan las características sexuales secundarias y se 

alcanza la capacidad reproductiva. Como se mencionó en el marco teórico, en la actualidad se 

reconoce que aunque la sexualidad tiene una base biológica y hormonal, las personas llegan a ser 

individuos sexuados a través de la interacción social. En efecto, los cambios hormonales y 

gonadales que ocurren durante la pubertad, propician una serie de modificaciones corporales que, 

por un lado, acentúan las diferencias físicas entre hombres y mujeres y,  por otro, afectan tanto la 

imagen que la persona tiene de sí misma como la relación que establece con quienes hacen parte 

de su entorno social.   

En este momento del ciclo vital el cuerpo adquiere nuevos significados, los cuales son 

aprendidos por los y las adolescentes en la interacción con diversos agentes sociales en la 

familia, la escuela, los grupos de pares, las parejas románticas y a través de los medios de 

comunicación. Así, las expectativas culturales y el tipo de respuestas que los y las jóvenes 

encuentran en su entorno, condicionan tanto la forma en que ellos y ellas perciben y se 

relacionan con su propio cuerpo, como la forma en la que van a  lograr las tareas de la 

adolescencia. 

Por lo anterior y teniendo en cuenta el enfoque de historia de vida de esta investigación, 

en las entrevistas cualitativas se comenzó por la exploración de la vivencia de los jóvenes de los 

cambios propios de este período. En esta parte se describen los resultados que se obtuvieron en 

torno a este tema.  

Convertirse en hombre… convertirse en mujer… 

¿Cómo se dan cuenta los jóvenes que se están convirtiendo en un hombre/en una mujer? 

Tanto en Bogotá como en Cali, la pubertad fue asociada por los y las jóvenes como el período en 

el que se convirtieron en hombres o en mujeres. Sin embargo, los cambios que identifican con 

este hecho son diferentes al igual que los significados que les atribuyen.  Mientras para los 

hombres los cambios físicos no se relacionan de manera directa con el proceso de convertirse en 

hombres, para la mayor parte de las mujeres, la menarquia marca la transición entre ser niña y 

ser mujer. 
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Se encontró que entre los participantes el convertirse en hombre se asoció con cambios a 

nivel psicológico y social, particularmente, porque comienzan a experimentar una mayor 

apertura e interés por nuevas actividades y por conocer otras personas y contextos, porque 

ocurren cambios en la forma de relacionarse con las mujeres y porque se empieza a tomar 

distancia de los padres. Un joven de estrato alto y otro de estrato bajo lo expresaron de esta 

manera: “Yo creo que me empecé a dar cuenta como que estaba cambiando como desde los 14, 

15 años que uno ya tiene una visión, no solo respecto a las mujeres sino a la vida totalmente 

diferente, uno ya sabe que dejó de ser un niño en el sentido de que pues hormonalmente ha 

cambiado demasiado y aparte de eso frente a las demás personas uno empieza a relacionarse 

diferente, busca otros ambientes, uno cuando es niño esta muy encerrado en su 

mundo…entonces trasciende a otras etapas como exploración sexual, exploración social, porque 

uno ya puede ver, empezar a ir a bares, conocer gente... ser hombre es como afrontar 

situaciones ya de una forma madura y darse cuenta de que pues uno tiene a sus papás y todo, 

pero hay que como guardar distancia”; “ya uno ha cambiado mucho y empieza a buscar nuevas 

fronteras, buscar irse a jugar con otras personas, que divertirse en forma diferente, porque uno 

sabe que ha cambiado, que piensa en forma diferente”. 

El cambio en la forma de relacionarse con las mujeres fue uno de los más mencionados 

por los jóvenes como característica de este proceso de convertirse en hombre, como lo ilustran 

los testimonios de un joven de estrato alto y un joven de estrato bajo: “Ya uno tiene una 

perspectiva de la mujer totalmente diferente, no es sólo mi compañera de juegos, sino que puede 

ser mi compañera de tener una relación con ella”;”ya había más atracción hacia las mujeres y 

quería sobresalir más sobre las personas que me rodeaban...antes era más tímido y en cambio se 

notó la diferencia porque ya era como más aventado hacia esa relación con las mujeres”. 

En el estrato bajo, tanto en Bogotá como en Cali, el tener que involucrarse en la fuerza 

laboral para ayudar económicamente al sustento de la familia, también fue mencionado como un 

aspecto que define este proceso de cambio hacia la adultez: “Dejar de ser niño es feo, a uno le 

gustaría volver a jugar y de pronto ahora hay una responsabilidad, uno sale de estudiar y busca 

tener trabajo, tener plata”.  

A diferencia de lo que ocurre con los hombres, el dejar de ser una niña y convertirse en 

una mujer, para la mayor parte de las jóvenes se asocia con un proceso fisiológico: la menarquia. 

De acuerdo con las participantes en el estudio este evento transforma la percepción de sí mismas, 
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como lo describieron tres jóvenes de estrato bajo: “Yo ya sabía qué era estar menstruando, que 

ya me estaba convirtiendo en toda una mujer”; “antes de desarrollarse uno como que tiende a 

ser muy masculino, como a meterse en todo lado y entonces ya, como que esas cosas ya pararon 

ahí, hay un punto en el que uno debe empezar a sentirse como mujer...o sea uno no puede 

estarse comparando con todos los hombres por ahí jugando, entonces como que ya empieza a 

sentir más feminidad”; “ yo decía ¡uy! como que ya crecí! no sé, ya me sentía como que no me 

sentía una niña sino como una señorita”.  

Este proceso de convertirse en mujer, también se relaciona con la adquisición de madurez 

y  responsabilidad, como lo señalan dos jóvenes de estrato alto: ―Entonces ya como que uno se 

siente más grande, se cree tal vez más maduro entonces todas las cosas ya le parecen 

bobas”;”uno ya no se siente niña, uno dice: „ya me pasan cosas de grande!‟, uno se siente ya 

más grande, eso es una cosa que a uno le cambia todo...uno llega al colegio con un aire 

distinto”.   

Se observó que, para algunas adolescentes, la vivencia de los cambios físicos de la 

pubertad se asocia con sentimientos de incomodidad  o vergüenza hacia el propio cuerpo. Los 

testimonios de dos jóvenes de estrato bajo así lo ejemplifican: “Es incómodo porque uno siente 

que todo el mundo lo está mirando,  yo me acuerdo que yo me ponía como tres pantalonetas 

debajo de la falda, para que no se me llegara a pasar ni nada, uno se siente como raro”; “al 

principio me dio duro, pero yo ya me sentía grande, me sentía importante...y más como decían, 

le empieza a uno a crecer el busto y yo ay!, yo contenta, estaba feliz, pero después yo me veía, yo 

creo que fui una de las primeras niñas que se desarrollo y yo me sentía mal...de ver que uno 

tiene como más busto y de ver que las otras niñas no, yo me sentía como rara y yo decía, pero 

ve, qué es lo que me está pasando a mi?” 

Para otras jóvenes, la llegada de la menstruación estuvo acompañada de reacciones 

emocionales negativas por lo que se recuerda como un evento difícil y doloroso: “En los días en 

los que me venía, me volvía de mal genio”, “pues tal vez me puse un poquito malgeniada, eso sí, 

las ganas de llorar o mantenía más malgeniada, pero ya no”; “me volví muy susceptible, me 

daba mucho mal genio, como que me volvía muy sensible entonces prefería quedarme en la 

casa, como que nadie me fuera a visitar ni nada, no hablar con nadie, simplemente quedarme 

quietita porque a veces me dolía hasta la piel...”.  
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¿Qué información reciben las jóvenes sobre los cambios de la pubertad? Se observó que 

en general la mayor parte de las jóvenes tenían información previa sobre la menstruación y sobre 

sus implicaciones a nivel biológico y social. Sus madres, hermanas, amigas y profesores fueron 

sus principales fuentes de información. Una joven de estrato alto y otra de estrato bajo dijeron: 

―[En el colegio y en mi casa me dijeron] que era un cambio normal en la mujer, que muchas 

cosas en el cuerpo iban a cambiar, iban a empezar a formarse”; “[mi mamá me dijo] que eso 

era normal, que eso le pasaba a todas las mujeres, que eso es un periodo en donde ya uno es 

mujer, que ya uno podía empezar a quedar embarazada”.  

Sin embargo, tanto en Bogotá como en Cali, se encontró que la calidad de la información 

que recibieron algunas jóvenes de estrato bajo fue deficiente y tergiversada: “Mi mamá me 

explicó que es porque  la sangre se va dañando, entonces uno la va botando, porque si uno no 

bota eso, pues más enfermedades le van a dar a uno”; “mi mamá me había dicho que eso 

empezaba con una menstruación y un sangrado, que eso era una sangre mala que uno 

expulsaba”. El siguiente testimonio pone de presente que la falta de información suficiente y 

clara incide en la vivencia de la menstruación: ―Mi mamá sí me decía que no me fuera a asustar 

pero yo me asusté cuando me vino, pensé que me había cortado o aporriado”.  

El principio y el fin 

¿Cómo reaccionan los miembros de la red social de los jóvenes al proceso de convertirse 

en hombre o mujer? En ambas ciudades los y las jóvenes señalaron que  paralelamente al proceso 

de convertirse en hombres o en mujeres observaron un cambio en el trato que recibían por parte 

de sus familiares y personas cercanas. En general, se encontró que durante la pubertad las 

personas tienden a reducir las expresiones de  afecto hacia los hombres, probablemente,   con el 

propósito de  fomentar la fortaleza y la autonomía; mientras que los comportamientos dirigidos 

hacia las mujeres se orientan hacia el fortalecimiento de su expresividad emocional y su 

dependencia. Para las adolescentes y sus parejas la pubertad representó el principio de nuevas 

experiencias y sensaciones, el ingreso al mundo de los adultos, pero al mismo tiempo el fin de 

las ventajas y privilegios de la infancia. Esto es particularmente relevante para los hombres.  

Los siguientes testimonios de dos jóvenes de estratos alto y bajo ilustran que el hecho de 

convertirse en hombres implicó la restricción de manifestaciones afectivas por parte de sus 

figuras significativas: “Frente a mi familia, yo creo que esos cambios me afectaron un poquito 
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en el sentido de que uno está acostumbrado a que si uno es niño,  el cariño que uno recibe por el 

apego a su familia, y que de un día para otro, o en un lapso de tiempo corto, eso cambia, uno 

siente que algo le está fallando, que algo está mal, yo creo que eso si me dio duro, yo he sido 

desde chiquito una persona muy consentida y  a mi eso si me lo han cortado como con una 

tijera, a mi me dio duro”;“las personas como que ya no lo acarician, ya no lo toman de la 

misma forma si no que lo tratan de una manera más seria, como que ya le hacen darse cuenta 

que uno puede tomar sus propias decisiones y que uno puede salir adelante en su propia 

vida...”. 

Otros jóvenes señalaron que el trato hacia ellos durante este proceso se tornó duro u 

hostil, como lo expresaron dos jóvenes de estrato bajo y alto:”Las personas para relacionarse 

con un hombre a uno lo tratan muy serio, muy déspotas con uno, porque creen que el hombre es 

de corazón duro y siempre lo va a ser...y hay muchos hombres que no lo son, por ejemplo yo soy 

un hombre con muchos sentimientos y hay veces las personas me tratan así muy déspota, muy 

duro, a uno como que le choca, le duele y uno no se relaciona muy bien con las personas”; “uno 

como que se da cuenta a esa edad que la gente es una porquería, alguna, no toda, pero que la 

gente es fregada...”.  

En respuesta a este cambio en las relaciones interpersonales, algunos jóvenes dijeron 

haber tenido que modificar su forma de sentir, pensar y actuar: “Uno pierde inocencia, yo me 

considero que soy un man noble pero uno habla con tanta gente que a uno se la montan, por eso 

entonces uno tiene que coger pericia para las vainas”;  ―traté de ser como déspota, traté de ser 

como mala clase a ver si de esa forma las personas se iban a sobre entender conmigo, pero no, 

fue todo lo contrario, todo mundo lo trata a uno mal”.   

En contraste, las mujeres narran que frente al evento de la menstruación se presentaron en 

sus familias manifestaciones de alegría, afecto, comprensión  y cuidado: “Le conté a mi familia, 

se pusieron contentos, fueron y me compraron ropa interior, fue muy rico, sí”;”pues mi 

hermana fue la primera que se enteró, después vino mi mamá y ya, mi mamá casi hace fiesta 

(risas), sí,  porque es como que la hija menor ya creció y eso”;” mi mamá yo creo que les contó 

a todos en la casa, porque todos comenzaron como ¿quieres algo? Y se volvieron ahí como 

todos tiernos, todos comprensivos...”;  “mi tía y mi abuela estaban felices como porque a la niña 

de la casa por fin le llegó el periodo”. 
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Otras jóvenes, principalmente en el estrato bajo, señalaron que luego de su primera 

menstruación sus padres empezaron a hablarles sobre la importancia de prevenir un embarazo: 

―Me aconsejaban más, hablaban más conmigo, buscaban más los momentos para hablar 

conmigo, decirme que tenía que cuidarme...de un embarazo”; “no, pues me felicitaron porque 

ya era una mujercita y también me dijeron que me tenía que cuidar de los niños, que no me 

dejara tocar de ellos”. 

El cuerpo adquiere otro significado 

¿Qué significado adquiere el cuerpo a partir de la pubertad? Tanto en Bogotá como en 

Cali, se encontró que los cambios físicos de la pubertad generaron en la mayor parte de hombres 

y mujeres modificaciones en la forma de percibir y sentir su cuerpo. Es así como los y las 

jóvenes señalaron haber comenzado a interesarse más por su arreglo y cuidado personal y a tener 

preocupaciones con respecto a su cuerpo  que antes no tenían. 

Según lo reportado por los y las jóvenes, en ese período empiezan a percibir su cuerpo 

como un recurso de comunicación y de atracción interpersonal y, por lo tanto, surge un mayor 

interés por su apariencia física. En los hombres, este hecho se evidencia en los siguientes 

testimonios de un joven de estrato alto y otro de estrato medio: ―Yo siempre he sido una persona 

que me considero como vanidoso, entonces pues era una persona de un aseo bastante bueno, 

pero claro, cuando uno ya empieza a conocer mujeres como mujeres, no como niñas, sino como 

mujeres, uno trata de aparentar cosas que uno no es, pero que pueden ser atractivas hacia el 

sexo femenino, entonces uno comienza a arreglarse más”;“me gusta ser impecable, que todo el 

mundo me mire, que todo el mundo diga ¡qué bien que está vestido H!”. 

En las mujeres también se presenta este cambio en la percepción y cuidado de su cuerpo: 

“Yo ya no iba a ser la misma, que ya mi cuerpo se iba desarrollando más, que yo iba creciendo 

y que poco a poco se iba desarrollando una parte de mi cuerpo, entonces ya me iba viendo 

diferente”; “entonces me empecé a arreglar más...quería mucho más mi cuerpo, lo cuidaba más, 

entonces estaba pendiente de todo, cosa que no hacía antes, echarme cremita... todo eso”; 

“cambié mi forma de vestir, me empecé a maquillar... los jeans los quería más apretados, ya era 

exigente para la ropa, cuando me peinaba, como caminaba”; “fue empezar a ponerse 

mascarillas, cuidarse la cara, apuntar lo de la menstruación, llevar el calendario”. 
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Acorde con esta nueva percepción de su cuerpo, se encontró que la mayor parte de los y 

las jóvenes se sentían presionados a satisfacer los estándares de belleza vigentes en su contexto 

sociocultural: “Como estoy en el gimnasio, uno cree que las mujeres lo ven siempre por el 

cuerpo también a uno...y está como la imagen del man que está bueno, yo creo que se le mete a 

uno eso en la cabeza”; ―uno se deja influenciar mucho por la sociedad, entonces uno miraba a 

veces a la muchacha de décimo y once y uno en quinto: „quisiera tener la cola de ella, yo 

quisiera tener así el busto, yo quisiera vestir así, yo quisiera que mi novio fuera así, yo quiero 

ser como ella‟...y uno [se pregunta] ¡uy! ¿Qué me está pasando, por qué no me está saliendo 

nada?”; “cuando a uno le comienza a salir, dice: ya no quiero que me salga nada, no, me siento 

deforme”. 

En efecto, mediante la comparación con estos estándares de belleza se establecen 

diferencias con sus propios cuerpos, las cuales son valoradas como deficiencias: “uno ya 

empieza con los traumas, que ya estoy gorda, que mire, que la grasa aquí, que la grasa allá... 

también es malo porque la gente a uno le pide muchas cosas... es más que todo de la parte 

estética, porque uno ya no es un niño, pero tampoco es un adulto, pero tiene que verse más 

grande de lo que es, entonces uno que no tiene todavía los senos muy desarrollados, entonces 

„no que me veo inmunda‟, o que todavía no le ha salido cintura suficiente, entonces „no ¡que 

porquería!,  parezco una bola completa!‟...es como eso y uno se da muy duro”; “entonces para 

poder entablar una relación o algo [con una mujer], uno cambia bastante, uno ya comienza a 

manejar conceptos de belleza totalmente diferentes a los que manejaba cuando niño, igual eso 

trae muchas consecuencias negativas... porque uno empieza a buscar falencias corporales o en 

su estado físico mediante un espejo, entonces eso a uno lo hace cambiar en cuanto a cómo se 

ve...”. 

Para otros jóvenes, especialmente en estrato bajo, los cambios corporales implicaron la 

imposibilidad de realizar las actividades físicas que hacían cuando niños/as y una mayor 

fragilidad física: “Uno se da cuenta que a medida que va creciendo, el cuerpo va siendo más 

pesado y como que más frágil, uno se da cuenta que uno se caía de pequeñito y como que no, en 

cambio hoy uno se cae y siente ese dolor y dura una semana con el dolor”. En este mismo 

sentido una joven señaló: ―ya uno no puede jugar a darse botes ni a nada, porque como ya uno 

tenía que tener cuidado con los senos, esas cosas”. 
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Estos resultados que se acaban de presentar con respecto a la vivencia de la pubertad 

evidencian que en este período de la vida el dimorfismo sexual se acentúa y que ese hecho tiene 

efectos importantes tanto para la persona como para quienes viven a su alrededor. Los 

testimonios señalan que los y las jóvenes no sólo se ven diferentes sino que piensan, sienten, 

actúan y se relacionan de forma distinta. En efecto, los cambios físicos que se presentan durante 

la pubertad requieren que el adolescente realice una serie de ajustes frente a sí mismo y frente a 

los demás. La integración de estas nuevas formas de verse, de sentirse y de comportarse como 

hombres y como mujeres van a incidir, como se verá más adelante, en el logro de una de las 

tareas centrales de la adolescencia: la consolidación de la identidad.  

Identidad de género 

Como se mencionó en la primera parte de este informe, desde el mismo momento del 

nacimiento se da comienzo al proceso mediante el cual la persona adquiere el conocimiento y el 

sentido psicológico del sí mismo como femenino o masculino.  En la pubertad, los cambios 

biológicos y fisiológicos sitúan a los jóvenes ante una nueva imagen de sí mismos y frente a 

diferentes expectativas, obligaciones, privilegios  y relaciones interpersonales. Al mismo tiempo, 

los jóvenes progresan en el desarrollo de sus capacidades cognitivas las cuales posibilitan la 

reflexión personal y el interés por identificar lo que quieren ser y hacer a partir de la exploración, 

la experimentación y la evaluación de diferentes roles sociales.   

Idealmente, la consolidación de la identidad ocurre como resultado de esta capacidad de 

las personas para reflexionar y asumir una actitud crítica en torno a los estereotipos, las normas y 

las prescripciones culturales que definen las características y los comportamientos deseables para 

cada uno de los sexos. Cuando los jóvenes logran definirse como hombres y como mujeres 

ejerciendo control sobre sus procesos de pensamiento, motivacionales, emocionales y 

comportamentales, están siendo agentes de su propia vida.  

Dado que la consolidación de la identidad de género constituye una de las principales 

tareas del desarrollo durante la adolescencia, esta fue una categoría central en nuestro análisis.  

En esta parte del informe se presentan los principales hallazgos relacionados con la forma en que 

los y las jóvenes se definen como hombres y mujeres, las características que consideran propias 

de cada sexo, la valoración que hacen de estas características y el impacto que tienen estas 

cogniciones en la percepción del otro sexo. Además se describe el papel que han jugado los 

distintos contextos de socialización sexual en el desarrollo de estas cogniciones.  
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La historia sigue igual 

¿Qué significa ser hombre? Tanto en Bogotá como en Cali se observó que los hombres, 

de todos los estratos tienden a definirse, fundamentalmente, en torno a dos características: la 

responsabilidad y la autoridad: “Uno como hombre es como una responsabilidad, trae muchas 

cosas en diferentes etapas de la vida, por ejemplo, ser padre, formar un hogar”; ―Un hombre es 

un ser dominante, una persona que demuestra autoridad”. Además se observó que en los 

jóvenes de estrato medio y bajo, la responsabilidad se asocia con  la idea de formar un hogar en 

donde cumplen con el papel de ser sus principales proveedores y  administradores. 

Los relatos mostraron que los participantes describen como rasgos definitorios del 

―hombre‖ aquellos que en su medio sociocultural se le han atribuido a la ―masculinidad‖. Los 

siguientes testimonios de  los compañeros de madres adolescentes, revelan la forma como estos 

jóvenes han interiorizado los roles prescritos por la sociedad para los hombres adultos: “Pues 

para mi lo mejor de ser hombre, lo más bonito que le ha dado dios a uno, es poder reproducirse, 

tener hijos y crear una familia al lado de una mujer”; “yo me siento bien porque uno como 

hombre tiene su responsabilidad, como ahora yo voy a ser papá, tengo mi obligación, me siento 

con el deber de cumplir como hombre, trabajar, lo que tiene que hacer un hombre trabajador ‖.  

Se encontró que para estos jóvenes, el convertirse en padres les exige cumplir con su rol 

como hombres, lo cual supone centrarse en la búsqueda del sustento económico de su familia. 

Este hecho, aunque constituye un motivo de orgullo, probablemente porque satisface la 

necesidad de poder (sentirse capaz y competente), representa una carga que, para la mayoría se 

torna bastante pesada, como lo señalan dos jóvenes padres de estrato bajo al referirse a lo peor de 

ser hombres: “La vida que le toca a uno, hay unos que laboran y estudian, otros laboran, tienen 

que luchar por la vida y como está uno, la vida es muy dura para uno”;“la responsabilidad que 

hay que llevar es muy fuerte”. 

Otra característica que los jóvenes identificaron como inherente a su naturaleza fue la 

agresividad. Llama la atención que los hombres, a pesar de que valoran negativamente este 

atributo masculino, se sienten impotentes para manejarla o contenerla: “Tal vez lo tenaz de ser 

hombre es cuando recurres a la violencia con una mujer, es un acto realmente cobarde”; “lo 

que no me gusta de ser hombre es que a veces agredimos mucho a las mujeres”.  

¿Qué significa ser mujer? En las jóvenes de ambas ciudades se observó la tendencia a 

definir el ser  mujer alrededor de la maternidad. Estas expresiones de una joven embarazada  de 
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estrato alto y de dos madres jóvenes de estratos medio y bajo, ponen de presente la creencia de 

que la realización como mujeres depende de su capacidad para procrear: ―Ser mujer para mi en 

este momento es lo más maravilloso, además como me estoy realizando como mujer, porque voy 

a ser mamá, entonces me parece que es la creación de Dios más linda‖, ―para mi ser mujer es 

tener unos dones que el hombre no tiene, como tener hijos o poder crear vida‖; ―lo mejor que a 

uno le puede pasar es tener una familia, y lo peor, no tenerla, porque hay muchas mujeres que 

no pueden tener una familia”.  

La definición de la maternidad como eje fundamental de la identidad femenina, se 

constata también en las ventajas que identifican de ser mujer tanto las jóvenes que no han 

iniciado su actividad sexual, como las que si lo han hecho: “ser mujer implica una cantidad de 

cosas porque ya ante la sociedad uno tiene un papel súper importante que es el de representar a 

la madre de la sociedad, prácticamente eso”; ―como madre uno tiene la familia, a uno lo rodea 

la familia por ser mamá, una mujer es hasta más confiable, siente como más tranquilidad al 

hablar con una mujer‖. De esta manera, se evidencia la adscripción de las mujeres a los 

estereotipos de género y la percepción que tienen del estatus que proporciona el rol materno y de 

los beneficios personales que reporta.  

Hacia el desencuentro entre hombres y mujeres 

¿Cómo inciden las expectativas de género en las relaciones que establecen los hombres y 

las mujeres? Los relatos de los jóvenes indican que el contexto en el que han sido socializados 

enfatiza la polarización de los sexos. En efecto, las jóvenes se describen como sensibles, 

cariñosas, delicadas, suaves, débiles, amorosas y nobles, mientras que los jóvenes se narran 

como dominantes, agresivos, fuertes, libres e independientes. Esta tendencia fue más evidente en 

los estratos bajo y medio: ―Aunque nos dicen que somos el sexo débil, no lo somos, somos el 

mejor lado de la naturaleza, somos el lado opuesto al hombre, todo lo que no es el hombre es la 

mujer, la sensibilidad, la feminidad, el amor, la pureza, la sinceridad, la transparencia”.   

Además se observó que la asimetría entre los sexos define como inapropiado para las 

mujeres el deseo de poder y para los hombres la expresividad afectiva, la vulnerabilidad y la 

dependencia: “Con lo que dicen que un hombre no puede llorar, siempre se va a ver mal que un 

hombre llore, digamos en un momento que uno quiera sacar a flote sus sentimientos siempre se 

va a ver mal en un hombre, o la gente lo va a ver mal, a diferencia de una mujer”. 
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Estos aspectos definitorios de la feminidad y la masculinidad como dos realidades 

opuestas definen, por un lado, los roles de los hombres y de las mujeres y, por otro lado, 

justifican la percepción del otro como una amenaza para la seguridad personal: ―A los hombres 

no hay que darles confianza”; ―una mujer lo puede coger a uno y darle vueltas, lo puede 

manejar si un hombre está enamorado”.  

La percepción del otro como un opuesto, un individuo por naturaleza diferente, acarrea 

una lógica particular en las relaciones que se establecen entre los sexos. Se observó que las 

participantes mujeres han sido socializadas para asumir frente al otro sexo actitudes defensivas 

con el fin de “cuidarse de él”, “hacerse respetar de él”, “no dejarse de él”. Es así como la 

visión dicotómica de los géneros, que persiste en el contexto sociocultural en el que viven estos 

jóvenes, define las expectativas que se tienen del otro como pareja y dificulta la construcción de 

proyectos de vida comunes: ―Uno si es mujer, no se va a dejar de los hombres, porque el hombre 

tiene la mano dura ¿uno se va a dejar? ¡No!”.  

Aunque la mayoría de los testimonios evidencian que, frente a la construcción de la 

identidad de género, los jóvenes tienden a ejercer muy poco su potencial para ejercer control de 

su propia vida,  en algunos casos de estrato alto y medio, tanto en Bogotá como en Cali, se 

observó la capacidad de los jóvenes para sobreponerse a los estereotipos de género y para 

reconocer la flexibilidad de los roles asignados a cada sexo: “Ser mujer no solamente se puede 

definir con una palabra como ser madre, o ser novia, o ser administradora, no, son muchos 

aspectos que se unen en uno solo, una mujer es un ser humano, es un ser humano con 

sentimientos diferentes a los de los hombres, pero con las mismas capacidades para salir 

adelante‖; “un hombre es una persona como cualquier otro ser humano, en el sentido que 

comparte sentimientos, tiene ideas, ideologías, cosmovisiones... es diferente a la mujer el la 

parte genital, en los rasgos físicos, pero en cuanto a pensamientos y todo es muy similar” . 

Aún persiste el doble estándar  

¿Qué tan igualitarias son las libertades y restricciones que socialmente se imponen a la 

conducta sexual de los hombres y de las mujeres? Los participantes en las entrevistas 

reconocieron la persistencia del doble estándar en el contexto sociocultural en el que viven. Es 

así como los y las jóvenes en todos los estratos y en las dos ciudades señalaron que  mientras que 

para ellos es valorado y promovido culturalmente el hecho de tener más de una pareja romántica 
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o sexual, para las mujeres actuar de esta manera implica una fuerte sanción social. En efecto, la 

forma en que socialmente se fomentan o reprimen acciones de manera diferencial para hombres 

y mujeres, se ve reflejado en los testimonios de dos jóvenes de  estratos alto y bajo: “Las cosas 

malas [de ser mujer], es que se juzga más fácil que al hombre, si dicen que un hombre es perro, 

es lo mejor, pero si dicen que una mujer es perra es definitivamente lo peor”; ―a ellos nunca los 

critican y a nosotras sí, nosotras no podemos cometer un error porque ya nos están juzgando, y 

lo mismo en la parte sexual, un hombre puede tener varias `sucursales' y una mujer por ejemplo 

tiene novio y la ven hablando con un amigo y ya dicen que la `niña fácil'”. Un joven de estrato 

medio lo expresa de esta manera: ―Si una mujer conoce a un novio y luego a los tres meses tiene 

otro novio ya es una “perra” como le dicen, en cambio entre hombres, no se ve tan mal, es 

varón.”  

Además, los relatos de los jóvenes permitieron establecer que aún persiste la creencia de 

que la responsabilidad de evitar un embarazo le corresponde a la mujer porque es la más 

perjudicada en caso de que ocurra. En efecto, los hombres ven como una ventaja el hecho de no 

―quedar embarazados‖, mientras que las mujeres ven como una desventaja el tener que asumir la 

responsabilidad de éste. Los siguientes testimonios de dos jóvenes de estrato alto y bajo que ya 

han iniciado actividad sexual ilustran este hecho: “es una ventaja de ser hombre que uno no 

queda embarazado, ni nada de esas cuestiones”; “pues lo peor de ser hombre es que digamos 

uno tiene novia y a veces mete la pata”. Igualmente, tres  mujeres de estratos medio, bajo y alto 

que han iniciado actividad sexual, se expresaron de esta manera: ―Las desventajas de ser mujer 

es que al quedar embarazada uno se tiene que hacer cargo, uno es la que tiene los problemas 

con la familia, la que no sabe qué hacer porque uno tiene el bebé”; “lo peor es que a nosotras 

las mujeres nos toca sufrir mucho porque de pronto, si la mujer tiene hijos y el padre del bebé 

no responde, eso es una parte en que a uno le toca sufrir mucho, responder por el bebe”; ―en 

esta sociedad es que a uno lo limitan a ciertas cosas... digamos una niña queda embarazada y 

todo el mundo la trata de todo, el tipo puede decir `no, no es mío' o algo así, digamos que la 

responsabilidad no le queda al hombre como tal, sino sólo a la mujer‖. 

La mujer en la casa y el hombre en la calle 

¿Qué papel juega la familia en el proceso de identificación de género? Tanto en Bogotá 

como en Cali, los y las jóvenes señalaron que la familia fue el principal contexto en el cual 
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aprendieron lo que significa ser hombre y ser mujer. Igualmente, señalaron diferencias en el trato 

que en su familia se les da a los hombres y a las mujeres en términos de obligaciones y 

libertades. En efecto,  los roles y las normas son distintas para hombres y para mujeres como lo 

expresan estas tres jóvenes de estratos alto y medio: “En esta casa más que todo nos tratan bien, 

a él [hermano] le dejan hacer más cosas que a mi no me dejan hacer, o sea, a pesar de ser tan 

chiquito, mi papá le deja tener novia y le pregunta por ella, conmigo no es así, espera que yo 

tenga novio hasta que salga de la universidad”; ―en los permisos cuando mi hermano era más 

chiquito, yo veía que él pedía permisos y de una! Y le daban plata para salir, en cambio 

conmigo, no: `usted tiene que estar aquí en la casa, usted tiene que ser responsable, si usted 

quiere salir, pues ayúdeme aquí en la casa, lave la loza...' a él le condicionan las salidas con 

buenas notas, a mí, a parte de que me pedían buenas notas, que le ayude a mi mamá aquí en la 

casa‖, ―a mi primo lo tratan con más libertad ya?, en cambio a nosotras ya con más protección, 

más protección que no, que vea que no se que, cuidado por aquí...” . 

Este trato diferencial tiene como fin asegurar que los hijos y las hijas satisfagan las 

expectativas sociales asociadas a cada uno de los sexos. Por ejemplo, los siguientes relatos de 

dos jóvenes de estrato alto y bajo indican que en la familia se percibe a la mujer como un ser 

excepcional, un ideal de perfección, con virtudes como hija, novia, madre y esposa. Esta imagen 

de mujer perfecta representa una carga para las jóvenes: ―En mi familia como que uno sea el 

ejemplo de todo, si uno es mujer, debe ser ejemplo de respeto, o sea, tener un mejor 

comportamiento que los hombres, por ejemplo, tu hermano puede llegar borracho a la casa, 

pero tu nunca, porque qué dirán!, eso te daña tu imagen, no puedes tener vocabulario soez, muy 

diferente al del hombre”; ―de los entes de la sociedad, uno tiene que ser el más perfecto de 

todos, digamos en lo que se refiere a mamá, por ejemplo, uno tiene que ser mamá entonces tiene 

que ser perfecta con los hijos, mejor dicho, también tiene que ser una novia, una esposa ideal, 

también tiene que ser perfecta en el trabajo con amistades... entonces es muy difícil‖.  

Pero la socialización del género, por parte de los padres, no se da solamente a través de la 

imposición y la exigencia del cumplimiento de normas. La narrativa de los jóvenes indica que los 

padres, como modelos de identificación disponibles en el contexto familiar, con su 

comportamiento refuerzan y mantienen los estereotipos culturales de género. Los siguientes 

testimonios ilustran que en las familias los padres se comportan en la dirección marcada por el 

estereotipo: ―por ejemplo aquí, mi mamá siempre tiene que estar, hay cosas que ella no puede 
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hacer porque mi papá no la deja hacer, en cambio los hombres...hacemos lo que queremos, si 

queremos llegar tarde, llegamos a la hora que queremos‖; ―pues son machistas, pues muy poco 

voto tiene la mujer, el que manda es el hombre, y así la mujer tenga la razón, si el hombre dice 

que es negro, es negro, porque de una u otra forma se ha creado esa costumbre”.  

Los padres además promueven el desarrollo de la identidad de género a partir de la 

instrucción directa. No obstante, tanto en Bogotá como en Cali, se encontró que los padres 

transmiten a sus hijas mensajes contradictorios y ambiguos sobre lo que esperan de ellas. Por un 

lado, las adolescentes dicen que para sus padres lo fundamental es que conformen una familia y 

tengan hijos: ―lo que espera mi familia es que yo sea muy buena mujer cuando grande, buena 

madre, una mujer trabajadora‖. Pero, por otro lado, nunca hablan con ellas sobre las 

condiciones personales y de la relación de pareja que se requieren para lograrlo. En general, se 

observó que el mensaje de los padres sobre el tema de la conformación de una relación de pareja 

se da en términos de advertencias “cuídese”, “no la embarre”, “no se meta con cualquiera”, 

“hágase respetar”, “no nos vaya a defraudar”, las cuales no van acompañadas de 

recomendaciones explícitas y concretas sobre cómo cuidarse y de qué cuidarse.  

Las diferencias se mantienen en el colegio 

¿Cómo incide el colegio en el proceso de consolidación de la identidad de género? Los y 

las jóvenes, tanto en Bogotá como en Cali, señalaron que el colegio fue otro contexto importante 

en el cual aprendieron lo que significa ser hombre y ser mujer. En efecto, el proceso de 

socialización que se inicia en la familia se continúa en el colegio en donde los profesores 

también establecen un trato diferencial entre niños y niñas, propician la segregación de pares en 

función del sexo, refuerzan los estereotipos y mantienen normas distintas para hombres y 

mujeres.  

Aunque en todos los estratos la mayor parte de las mujeres percibe cierto grado de 

discriminación por parte de sus profesores y compañeros de colegio, ésta fue más evidente en los 

niveles socioeconómicos medio y bajo: “Dicen que las mujeres no, que las mujeres salgan para 

una carrera diferente a la de los hombres... digamos que nosotras como a los animales, todo eso 

y ellos como a la construcción, ese tipo de cosas... pues en el colegio dicen que los hombres son 

más que no se qué!”; ―siempre lo quieren ver a uno por debajo, por debajo de todo, que siempre 

la mujer es el sexo débil, son las que no pueden, entonces a partir de todas esas cosas que a 
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veces le hacen sentir, uno aprende como a subir la autoestima, a darse cuenta que uno puede ser 

mucho mejor que los hombres, o tal vez iguales‖; ―no lo tenían muy en cuenta porque para todo 

eran los hombres, y si escogían un personero o algo, siempre era el hombre, siempre era el 

hombre, muy rara vez era la mujer. Uno hablaba y participaba y de todo, pero se tenía más en 

cuenta la palabra del hombre”.  

Bogotá y Cali: la inequidad continúa 

¿Cómo perciben los jóvenes el trato que se le da a los hombres y a las muejres en su 

ciudad? De acuerdo con los y las jóvenes de todos los estratos, en las dos ciudades objeto de 

análisis prevalecen, entre los sexos, las relaciones asimétricas y la desigualdad en el acceso a las 

oportunidades. Los siguientes testimonios de tres jóvenes de Bogotá y Cali dan cuenta de este 

hecho: ―En puestos gerenciales, administrativos, que porque el hombre es el que tiene la cabeza 

fría, que la mujer es blandengue... perciben a la mujer como más débil que no puede asumir 

ciertas cosas‖; ―yo no creo que se espere mucho de las mujeres porque por lo general no se la 

tiene muy en cuenta, entonces yo no creo que se espere mucho de ellas‖ ; “me parece que la 

sociedad todavía es machista, demasiado machista. Entonces hay cosas que las mujeres todavía 

no podemos hacer porque no”.  

Frente a la pregunta ¿Cómo son los hombres en su ciudad? Dos jóvenes en Bogotá 

señalan: “Yo creo que de un 100% un 70% es remachista, son vulgares, atravesados, yo no digo 

que no sea vulgar, pero son muy exagerados, les falta como conciencia de que las mujeres no 

son objetos”; “En la ciudad los hombres son como violentos, yo diría que machistas...que creen 

que la mujeres no son buenas, o son buenas sólo para algunas cosas”. Igualmente, dos jóvenes 

caleños de estrato medio y uno de estrato alto señalan: “[son]personas muy agresivas, de 

temperamento muy fuerte, que se creen más que las otras personas, tratan de opacar a la demás 

gente, se sienten superiores... eso yo creo que lo han inculcado en la familia, usted es el hombre 

entonces tiene que ser el machito, tumbar a todo el mundo”; “aquí sí se cree que el hombre del 

barrio tiene que ser el más fuerte, el machito, por decirlo así, el que más ha probado, el que más 

puede mostrar, no sólo aquí, en todos los barrios, o en muchos barrios”; “ veo que muchas 

veces los hombres tratan como de mostrarse, precisamente por las mismas costumbres que hay 

aquí, siempre tratan como de mostrar dinero, que tienen más que los demás, que tienen más 

poder, que son más fuertes”.  
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Todo igual que antes… pero contentos 

¿Qué tan satisfechos se sienten los jóvenes con el rol de género? En general, los y las 

jóvenes señalaron sentirse a gusto con el rol que se les asigna a los hombres y a las mujeres en su 

medio, a pesar de que en sus relatos es evidente la permanencia de estereotipos que establecen 

relaciones jerárquicas e inequitativas entre los sexos. Este hecho lesiona especialmente a las 

mujeres, quienes ven limitados sus derechos en relación con los hombres en tanto que 

permanecen en una posición de subordinación.  

En el caso de las jóvenes madres, el hecho de tener un hijo y formar una familia, aunque 

representa una alternativa frente a la ausencia de opciones sociales y responde a las necesidades 

psicológicas de vinculación y de auto-realización, constituye también el principal obstáculo para 

el logro de metas personales y profesionales. En efecto, las jóvenes embarazadas que viven con 

sus compañeros, han perdido la posibilidad de desempeñarse en otras labores diferentes a las del 

hogar. En esta medida, aunque señalan sentirse bien asumiendo los roles asociados a ser mujer y 

ser madre, también son claras sus manifestaciones de inconformidad frente a la pérdida de sus 

libertades y su posición de dependencia frente a su compañero. Así se expresa una joven caleña 

de estrato bajo frente a las desventajas de ser mujer y madre: “Que uno no puede hacer lo mismo 

que los hombres, por ejemplo, tener amigos y salir con ellos, yo con mi hogar no puedo... 

[también] que los hombres mantienen la plata y uno no, uno mantiene más vaciado!”. 

En el caso de los hombres, el tener que satisfacer estereotipos tan rígidos como los que 

aún están presentes en la cultura, también acarrea limitaciones. Los jóvenes se ven impotentes 

frente a características negativas que perciben como ―naturales‖ en ellos, y frente a otras 

positivas que no les son permitidas. Igualmente, muchos de ellos sienten un enorme temor a 

fracasar en las responsabilidades que asumen, las cuales a su vez consideran excesivas y 

abrumadoras. 

La falta de escenarios de discusión y reflexión en torno a la propia historia y a las 

relaciones inequitativas que se experimentaron en la familia de origen, hacen que éstas se 

perpetúen en la nueva familia como se observa en los testimonios de dos jóvenes sobre aquello 

que sus compañeros esperan de ellas: “Mi esposo espera de mi que yo le sea muy fiel, muy 

dedicada al hogar‖;“no pues mi esposo es claro, que yo le mantenga todo limpio y que esté muy 

pendiente de la niña, que no le vaya a ser infiel y eso‖. Igualmente un padre de familia señala: 

“Lo peor de ser hombre es ser uno patán, aunque yo trato de llevarme bien con la mujer, pero 
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muchas veces me da piedra y soy patán, pero siempre y cuando yo me salga de los cabales, más 

sin embargo yo siempre trato de evitarlo, de evitar la agresividad, pues discutimos y déjeme 

quieto, ya no me moleste, porque si me busca, entonces, ya se vuelve uno vulgar”. 

 Los hallazgos de este estudio sobre las cogniciones  que las adolescentes y sus parejas 

atribuyen al ser hombre y ser mujer,  evidencian la influencia que tienen los factores 

socioculturales sobre la construcción de la identidad femenina y masculina de los y las jóvenes.  

En este estudio asumimos que la continuidad de aquellas cogniciones que mantienen las 

desigualdades de acceso a las oportunidades y la discriminación entre los sexos afectan la 

mayoría de los asuntos vitales, en particular, las decisiones que son determinantes próximos de la 

fecundidad, tal como se verá en los siguientes apartados.  

Las relaciones románticas 

Teniendo en cuenta que diversas investigaciones han mostrado, en primer lugar, que el 

inicio de la actividad sexual  tiende a ocurrir en el contexto de las primeras relaciones románticas 

y, en segundo lugar, que  éstas constituyen experiencias de gran significación que influyen en el 

logro de las tareas del desarrollo propias de la adolescencia, en este estudio se indagó por las 

experiencias vividas y los significados construidos en torno a ellas por las jóvenes y los jóvenes 

que participaron en la investigación.  

En esta parte del informe se presentan las respuestas obtenidas a algunas de las preguntas 

que se formularon para el estudio, tales como: ¿Qué características presentan y cómo 

evolucionan las relaciones románticas de las adolescentes?, ¿Cómo se conforman, cuál es su 

duración y cómo terminan?, ¿Qué papel cumplen la familia y los grupos de pares en ellas?,  

¿Cómo ocurren las primeras expresiones de actividad sexual en ellas?, ¿Cuáles son los 

significados que poseen las adolescentes y sus parejas sobre el noviazgo, el amor y el 

enamoramiento?. Las evidencias que a continuación se presentan y que permiten responder estos 

interrogantes son analizadas teniendo en cuenta la ciudad de origen de los participantes (Cali y 

Bogotá), el sexo, el estrato-socioeconómico y la edad.  

“A ese niño todavía lo tengo en el corazón” 

Expresiones como “la primera novia nunca se olvida”, “fue una experiencia 

importantísima para mi”, “la primera novia es algo que le llega a uno al corazón, uno se siente 

feliz y no puede ni explicarlo” y “a ese niño todavía lo tengo en el corazón”  revelan la 
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trascendencia  que tuvo la primera relación romántica en la vida de las adolescentes y los jóvenes 

entrevistados, a pesar de las diferencias que se encontraron en cuanto a la edad en la que la 

vivieron,  su duración y el significado que le atribuyen. 

En efecto, existen diferencias notorias en cuanto a la edad en la que los participantes 

reportaron la primera relación romántica, la cual se ubica en un rango que va de los 8 a los 17 

años para el caso de las mujeres, tanto de Cali como de Bogotá y de los distintos estratos, y entre 

los 11 y los 16 años para el caso de los hombres de las dos ciudades y de los distintos estratos. 

Estas diferencias intra e inter sexo en la edad del primer novio o novia se comprenden teniendo 

en cuenta las diferencias etáreas de las adolescentes que participaron en el estudio, pues las que 

se encuentran en la adolescencia temprana  se refirieron a vivencias que no pueden considerarse 

relaciones románticas y constituyen más bien ―juegos de niños‖, mientras que las adolescentes 

mayores de 15 años no consideraron que este tipo de  “juegos y vacilones” fueran noviazgos 

propiamente dichos.  

Un ejemplo de un ―juego de niños‖ narrado por una adolescente de Bogotá se encuentra 

en el siguiente testimonio: “Estábamos jugando con mis primitos al papá y a la mamá, vinieron 

los piquitos y desde ahí nos volvimos novios. Mis primos nos molestaban y decían que nosotros 

éramos novios”. O en este otro en el que una joven caleña relata que “estábamos jugando a la 

botella. Nos tocó darnos un beso y desde ahí todo el mundo decía que éramos novios”. Por su 

parte, los hombres  diferenciaron entre novias y ―vacilones o rumbeadas sin trascendencia” y 

tendieron a reportar aquellas relaciones que consideraron de noviazgo, aunque las hubieran 

establecido a temprana edad (11-12 años) y aunque las calificaran con los siguientes términos: 

“Fue una relación angelical; yo creía que el noviazgo era sólo besos y mandarse cartas”. No 

obstante, es indudable que tanto los ―juegos de niños‖ como los ―vacilones y las rumbeadas sin 

trascendencia‖ representan experiencias de interacción con el otro sexo que generan aprendizajes 

y que constituyen un preámbulo importante para las relaciones románticas y la actividad sexual 

que los adolescentes tienen más adelante.  

Como tendencia general se identificó que tanto los hombres como las mujeres 

establecieron su primera relación romántica con jóvenes de la misma edad o bastante cercanos, y 

que en las parejas el hombre tiende a ser  ligeramente mayor que la mujer (uno a tres años). Sin 

embargo, se encontró que las adolescentes caleñas de todos los estratos con alguna frecuencia 

establecieron su primera relación romántica con jóvenes seis o más años mayores que ellas, y 
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que en los estratos medio y bajo de Bogotá esta tendencia se presentó en unos pocos casos. 

Incluso, una adolescente de estrato medio de Bogotá tuvo su primera relación romántica con un 

hombre casado y padre de un hijo, y lo mismo ocurrió con una joven caleña de estrato bajo. Por 

otra parte, algunos de los hombres entrevistados vivieron su primera relación romántica con una 

joven mayor que ellos dos o tres años. 

Fue en el colegio, en el barrio, a través de sus amigos o en sus propias familias donde los 

participantes, sin distinción de sexo, estrato y ciudad de origen, conocieron a sus primeras 

parejas románticas, así como las posteriores.  “Era de mi colegio, vivía frente a mi casa, era 

amigo de mi hermano, me la presentó una amiga, era hijo de una amiga de mi mamá, la conocí 

en el parque jugando fútbol, era una inquilina de mi casa, era un vecino de la finca de mi abuelo 

y era el novio de una amiga”  son frases que revelan cómo el grupo de pares favorece el 

establecimiento de  las primeras relaciones románticas.   

Esto último explica que en varios casos los participantes antes de “cuadrarse” o 

establecer la relación de noviazgo conocieran a sus primeras parejas románticas desde hacía 

varios años y que hubieran sido amigos o compañeros de estudio por largo tiempo:  “La conocía 

desde pequeño; estudié con él toda la primaria; era mi mejor amiga del barrio”.  En estos casos, 

los jóvenes percibieron los cambios físicos y psicosociales que experimentaron entre sí y se 

descubrieron de un momento a otro como hombres y mujeres, como lo indica este testimonio: 

“Al año siguiente cuando volví a la finca de mi abuelo él se quedó mirándome y se sorprendió 

de verme señorita”. O como lo hace esta frase expresada por uno de los jóvenes que estableció 

su primera relación romántica con la hermana de un viejo amigo: “Ella me vio pasar de niño a 

hombre”. Sin embargo, en la mayor parte de los casos “el cuadre” se produce algunos meses o 

semanas después de haberse conocido y sin que previamente existiera  una relación de amistad o 

de compañerismo. 

¿Cómo es el proceso que conduce hasta “el cuadre” o al momento en el que la pareja 

decide establecer la relación romántica y generar un vínculo entre sí? ¿Cómo se toma la decisión 

que conduce a iniciar la relación? ¿Cómo es el momento del cuadre? En primer lugar,  la 

tendencia que se constató en los jóvenes de ambos sexos, de las dos ciudades y de los distintos 

estratos, es que hay un período de atracción y acercamiento inicial que se produce a través de 

distintas interacciones que varían en función del escenario en el que se construye la relación 
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(colegio, barrio, etc), el cual tiende a tener una corta duración: de dos semanas a tres meses, 

aunque en algunos casos el período se prolonga por cinco, seis o hasta nueve meses.  

En la mayor parte de las experiencias narradas se identificó que fue el hombre el que tuvo 

la iniciativa, si bien las mujeres también buscaban y promovían las interacciones iniciales y 

algunas de ellas fueron las que dieron los primeros pasos: “Le mandaba anónimos, lo llamaba a 

la casa y un día le dije que me gustaba mucho”; “ella fue la que me buscó porque yo era muy 

tímido”; “yo le mandé decir con una amiga que me quería cuadrar con él”. Entre los 

adolescentes escolarizados y de menor edad fueron frecuentes,  como estrategias de 

acercamiento y conquista,  los obsequios (golosinas, afiches, etc.), el envío de papelitos con 

contenidos románticos, la escritura de mensajes en el tablero o en el chismógrafo del colegio, o 

el envío de razones y mensajes por intermedio de los amigos.  

De hecho, el papel de los pares en las interacciones iniciales y en el proceso de cuadre, en 

muchos casos tuvo una gran importancia: “Mis amigos me ayudaron”; “mi mejor amiga me hizo 

el cuarto en su casa”; “mis compañeros me decían que yo le gustaba y eso me dio impulso”; 

“yo averigüé con sus amigas si yo le gustaba y cuando me dijeron que sí,  me decidí”; “me 

mandó preguntar con un compañero que si él me gustaba, yo le dije que sí y luego nos 

cuadramos”.    

Durante este proceso de acercamiento inicial, en el que ―uno sabe, uno va sintiendo lo 

que el otro está sintiendo”, como lo señala una de las adolescentes, algunos de los entrevistados, 

tanto hombres como mujeres de las distintas ciudades y estratos,  reflexionaron previamente 

antes de decidirse a establecer la relación, mientras que en otros la decisión fue de carácter 

inmediato. Para estos últimos, ―las cosas se fueron dando; yo no lo pensé; fue un poco a la 

ligera”. Por el contrario, los primeros tomaban en consideración distintos aspectos y lo pensaban 

antes de iniciar la relación. Para los hombres este proceso de toma de decisión se dio 

generalmente antes de la ―declaración‖ o del momento del cuadre, y para las mujeres durante el 

acercamiento inicial pero también después de que el muchacho les hacía la propuesta, teniendo 

en cuenta que era el hombre el que generalmente  expresaba su interés en establecer la relación 

romántica.  

En efecto, en algunas de las narrativas de los hombres se encuentran expresiones como: 

―Lo pensé mucho y dudaba, pero ella me gustaba y yo quería tener una compañera”; “uno duda 

pero cuando quiere a la persona se lanza y se atreve y espera a ver qué va a pasar”; ―sí lo 
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pensé, es un paso que uno tiene que dar. Fue un paso con un impulso más bien grande”;  ―lo 

pensé; me daba miedo; yo era muy penoso”; “sí lo pensé, pero me decidí y ya después nada me 

detuvo”. En el caso de las mujeres también se presentaban dudas que en ocasiones se compartían 

con las amigas o con los padres. En sus palabras: “Sí lo pensé porque me daba pena, pero mis 

amigas me impulsaron”; “lo pensé un mes, aunque yo sí quería cuadrarme; pero quería estar 

segura de que él me aceptaba como soy y con mis condiciones; al mes le dije que sí”; “lo pensé 

porque yo tenía una amiga y ella tenía un novio que la hacía sufrir; entonces a mí me parecía 

súper aburridor que uno esté llorando por un hombre. Le conté a una amiga y ella me dijo que A 

se veía súper bien y entonces yo le dije que sí a ver qué pasaba”; “lo estuve pensando y fui a 

hablar con mi papá pero él me dijo que estaba muy niña; pero entonces me ennovié a las 

escondidas”; “me daba miedo y lo pensé porque yo veía que los amigos de él eran muy perros”. 

¿Cuáles son los principales motivos que llevaron a las adolescentes y los jóvenes a 

establecer esta primera relación romántica? La principal razón y la más frecuentemente 

expresada por los participantes de ambos sexos y de las distintas ciudades y estratos, fue la 

atracción física. La expresión “me gustaba” aparece innumerables veces en sus narrativas. Sin 

embargo, en los hombres la apariencia física parece tener mayor relevancia, como lo revelan 

algunos testimonios: “Era muy buena; yo me la cuadré contento de la vida”; “era muy bonita”; 

“era la más linda del curso”. De hecho, algunos jóvenes narraron haber establecido una 

competencia con su grupo de pares para conquistar una joven particularmente bonita.  

Para las mujeres, además de la atracción física ―la forma de ser y la manera como me 

trataba” fueron motivos adicionales que también tuvieron un peso importante. Expresiones 

como “era muy tierno conmigo”, “era muy detallista”, “estaba pendiente de mí” y “era muy 

cariñoso” dan cuenta de que las adolescentes en sus relaciones afectivas esperan, 

primordialmente,  satisfacer necesidades de reconocimiento y de aceptación.  Para algunas 

adolescentes mayores de quince años y especialmente de los estratos bajos de Cali y Bogotá, la 

garantía de estabilidad y de compromiso también fue uno de los motivos para decidirse a tener la 

relación: “Lo veía serio. Los demás cogen a las mujeres, se lo piden, les hacen daño y ya. Él era 

el único que quería algo serio”. Adicionalmente, algunas jóvenes señalaron como motivo el 

hecho de que los padres lo conocieran previamente y le tuvieran confianza, aunque esto no fue 

reportado sino en muy pocos casos.  
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Por otra parte, tanto en el caso de los hombres como de las mujeres, se observó una fuerte 

preocupación por obtener reconocimiento por parte del grupo de pares: “Me sentía atrasada. 

Todas mis amigas tenían novio y yo no”; “porque mis amigos me iban a respetar si yo me 

conseguía una novia”; “porque yo quería estar con mis amigos que ya tenían novia”. Como se 

ve en los testimonios presentados hasta el momento, es evidente que los pares juegan un papel 

muy importante tanto en la toma de decisión, como en el acercamiento inicial y en el proceso que 

suelen vivir los y las adolescentes para establecer su primera relación romántica 

Ahora bien, algunos de los entrevistados describen el momento del cuadre de la siguiente 

manera: “Hace uno la conversación, se le va metiendo y a lo último le dice que ella le gusta 

mucho y que le gustaría que fuera la novia”. Otra joven lo describió con las siguientes palabras: 

“El cuadre fue todo bobito: - Ay, ¿quiere ser mi novia?- Y yo, haciéndome la rogada, le dije: -

Lo voy a pensar-. Por la noche cuando me llamó le dije que sí”. Un episodio de ―cuadre‖ que 

llama la atención lo describió una adolescente bogotana de la siguiente manera: ―Estábamos en 

la cancha e iba a empezar el partido. Él se me acercó y me dijo: -Le quiero decir algo. ¿Quiere 

ser mi novia?-. Entonces sonó el pitazo y él salió corriendo y me dijo que después del partido 

hablábamos. En el partido hicieron gol,  el gol lo hizo él y me lo dedicó. Todos los amigos me 

chiflaron. Después del partido yo le dije que sí porque me gustaba mucho”. 

En general, en estas primeras relaciones románticas se produce este momento en el que el 

hombre explicita sus sentimientos y sus deseos y la mujer da una respuesta a ellos, de tal manera 

que es a partir de este momento en el que se reconoce la existencia del vínculo afectivo que 

define la relación. En muchos casos la respuesta es inmediata y en otros se posterga unas horas, 

unos días o una semana. Solamente se encontró el caso de una joven que se tomó un mes para 

responder. Además, este momento suele realizarse cara a cara, aunque se encontraron unos pocos 

casos en que se produjo por teléfono.  

¿Qué tipo de actividades realizan juntos estas parejas de adolescentes en sus primeras 

relaciones románticas?  Lo primero que se constata es que, en gran medida por su proximidad 

física y los contextos sociales en los que se da la relación (el barrio, el colegio), en la mayor 

parte de los casos los contactos son muy frecuentes o cotidianos. En un buen número de 

narrativas se encuentra la expresión: “Nos veíamos todos los días”. Incluso, el contacto suele ser 

casi permanente: “Nos veíamos todos los días, todo el día, menos el domingo‖. No obstante, en 

algunos casos las familias ponen límites y el contacto se hace menos frecuente: “Nos veíamos los 
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fines de semana porque entre semana en mi casa la norma era estudiar”; “nos veíamos de vez 

en cuando porque mi mamá no me dejaba salir”; “nos veíamos los fines de semana y una vez 

entre semana”.   

En muchas ocasiones, el colegio fue el escenario en el que se desarrolló la relación: “Nos 

veíamos en el colegio en los descansos y a la salida la acompañaba a su casa”; “me buscaba en 

los descansos y me compraba cosas”; “en los descansos nos manteníamos juntos y nos 

cogíamos de la mano”. Algunas veces el colegio era el único escenario en el que transcurría la 

relación, especialmente entre los adolescentes que tuvieron su primer noviazgo a temprana edad, 

pero en otros casos ésta también se desarrollaba en otros espacios entre los que se destaca la casa 

de la joven: “Nos la pasábamos en la casa de ella, haciendo tareas, jugando con los hermanos y 

con los vecinos‖. No obstante, también son varios los casos en los que la casa del joven era un 

escenario de interacción, aunque menos frecuentemente que la de la joven.  

Cuando las parejas residían en el mismo barrio y existía proximidad física, eran más 

fáciles las interacciones y múltiples las actividades que compartían: “salíamos a caminar, a 

jugar fútbol, comíamos paleta o helado, íbamos al parque, nos veíamos en la iglesia, jugábamos 

atari, íbamos al río, íbamos a cine, salíamos a pescar, veíamos televisión,  íbamos a bailar, a 

fiestas, etc.”.  

Por otra parte, fueron varios los participantes de ambos sexos que señalaron como 

principal actividad el conversar: “Hablar, hablar y hablar”; “nos sentábamos a conversar”; 

“hablábamos por teléfono todos los días‖. Incluso, un joven expresó: “Yo ni siquiera sabía qué 

hacer con ella; me sentaba a hablar pero no hacíamos nada más‖. Sin duda, este conversar es 

una fuente de aprendizaje y un elemento esencial en el proceso de construcción del vínculo y en 

el logro del conocimiento mutuo, teniendo en cuenta que la mayoría de las relaciones se inician 

sin que exista un conocimiento suficiente en la pareja.  

Un testimonio ofrecido por un joven que ilustra y sintetiza lo dicho hasta ahora es el 

siguiente: “Hablábamos de lo que nos pasaba a diario, de lo que sentíamos, de lo que 

pensábamos, de las familias. Cuando estábamos con amigos hablábamos de todo, pero cuando 

estábamos solos hablábamos de cosas más de nosotros, de pareja. También salíamos al parque, 

hacíamos cosas normales, nada de parranda. Era algo como muy sanito, muy bonito. Nos 

llamábamos cada media hora. A mí me gustaba escribirle mucho, todas las noches llegaba y le 
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escribía algo; le dedicaba canciones, le regalaba el sol, la luna y las estrellas. Hacía el ridículo 

de enamorado. Era chistoso pero muy bonito.”  

En el texto anterior y en las narrativas de estas parejas se detecta que las actividades que 

compartían las realizaban tanto solos, como en compañía de sus pares o hermanos: “A veces 

estábamos con amigos pero la mayor parte del tiempo solos”; “salíamos a comer y a rumbear 

con mi hermanita”; “en la casa de ella casi siempre estábamos con la mamá y con los 

hermanos”; “salíamos con otra pareja”; “nos veíamos en el barrio con toda la gallada”; “nos 

íbamos de rumba con mis amigos y los de ella, y aunque ellos no se entendían, me importaba un 

culo porque yo estaba con ella.”  Sin embargo, se encontró que cuando las primeras relaciones 

románticas se establecieron en la adolescencia temprana (11 a 14 años), las actividades tendían a 

compartirse, con más frecuencia, con los amigos y con los hermanos y que eran escasos o 

menores los momentos en los que se encontraban solos. Por su parte, en aquellas relaciones que 

ocurrieron en la adolescencia intermedia (15 años o más) las actividades compartidas eran más 

variadas (ir a tabernas, bares y discotecas, pasear en carro o moto) y los momentos a solas y de 

mayor intimidad tendían a aumentar. 

Sin distinción de sexo, estrato o ciudad, se encontró que las expresiones sexuales propias 

del trato afectuoso convencional y las manifestaciones pre-genitales eran un ingrediente muy 

importante en estas relaciones. Se observó, en algunos de los testimonios, que besarse es una 

manifestación definitoria de la relación, en tanto que marca su inicio, si bien los jóvenes 

distinguieron entre los ―piquitos‖ en el cachete y el beso en la boca.  

Una joven expresó así el significado que tiene el beso en estas relaciones: ―Era la 

primera vez que yo tenía novio y era la primera vez que iba a dar un beso. Mis amigas me 

decían antes de cuadrarme que si le decía que sí, él me tenía que dar un beso. Por eso el día que 

nos cuadramos y él me iba a dejar en una parte cerca de mi casa, cuando se fue a despedir yo 

pensé: -¡Ay, Dios mío. Ahora toca el beso!-”. Por su parte, un joven lo expresa con estas 

palabras: “Yo creo que me enamoré más de ella por la emoción, porque ese fue el primer beso 

que di y  me pareció algo maravilloso. Eso se siente como algo muy rico, me puso el corazón 

lleno de mariposas y la cabeza llena de burbujas.”  Una adolescente también señala el efecto 

que tuvo el primer  beso sobre sus sentimientos: “Él me dijo que quería que le diera un beso 

como de novios y yo le dije que lo iba a pensar. Mi madrina me dijo que eso no tenía nada de 

malo y yo, bueno, le di el primer beso y quedé más tragada”.  
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Darse ―piquitos‖, besos y cogerse de la mano fueron las actividades sexuales propias del 

trato afectuoso convencional que los participantes señalaron como las más frecuentes: “De 

cogernos la mano y darnos besos no pasamos”. Sin embargo, en algunos casos, especialmente 

entre los jóvenes que establecieron su primera relación romántica a los 15 años o más, en la 

medida en que se ganaba confianza y se generaban aprendizajes, otro tipo de actividades 

sexuales acompañaban la relación: “Al principio me costó mucho trabajo porque no sabía cómo 

era. Eso al principio nada más nos cogíamos la mano y nos dábamos piquitos. Y como él como 

que tampoco sabía qué hacer (risa), entonces no hacíamos más. Pero ya después las cosas 

cambiaron y empezamos a besarnos, nos acariciábamos, nos abrazábamos y me decía cosas 

bonitas”.  

Además de estas actividades, algunos de los participantes reportaron otras como 

“arruncharse” por largo tiempo incluso sobre una cama, y la “bluyineada” que consiste en 

acariciarse y tener contacto genital por encima de la ropa. Una adolescente de Bogotá describe 

esta actividad con estas palabras: ―Con él hubo mucho contacto. Pero mucho, mucho, mucho. 

Hablando abiertamente y como dicen vulgarmente por ahí, la bluyineada... Eso era contacto 

físico total, él encima mío, pero nunca llegamos al momento de estar sin ropa.”  Por su parte, 

una joven caleña narra la misma actividad de esta manera: “Nos dábamos besos y caricias, así 

con la ropa. Por encima. Él se me subía encima y se sentía como la vibración... Una vez nos 

acostamos en una cama y de repente se puso a darme besos y se me montó encima y yo también 

empecé a darle besos y lo apretaba. Yo me sentía bien, rico. ¡Mejor dicho!”  

La dificultad de algunos adolescentes para autorregular la actividad sexual en sus 

primeras relaciones románticas se evidencia en este testimonio: “El día de mis quince, ahí sí, 

pues casi (se ríe). Casito que lo hacemos. Pero, pues, estábamos en un asado en una finca y 

empezamos a besarnos, a acariciarnos, íbamos embalados, pero paramos porque nos 

llamaron”. En contraste, otras adolescentes reconocieron no haber avanzado a la actividad 

sexual penetrativa por el temor a sus implicaciones: “Pues con él he hecho de todo. Llegamos a 

muchos extremos pero hasta allá no porque yo nunca he sido capaz de hacer el amor. Yo he 

tenido tantas amigas que han quedado en embarazo que a mí me da miedo, la verdad”.  

En otros casos, la autorregulación es el resultado de las propias convicciones y del 

concepto que han logrado construir de sí mismas: “Lo he pensado. O sea, se me ha pasado por 

la cabeza y cosas así, pero no. ¿Sí me entiendes?  Porque es una cosa como tan importante... No 
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es sólo el perder la virginidad, es por respeto a mí misma.”  O en el de esta joven caleña de 

estrato bajo que señaló lo siguiente: “No he tenido relaciones porque a mí me han inculcado que 

sea en el matrimonio. A mí me parece muy maluco eso de estar con una persona y con otra.” O 

en esta otra narrativa de una joven bogotana de estrato alto que había sostenido una relación 

prolongada con su primer novio: “Pues no te digo que no me den ganas. Yo sé que muchas veces 

han pasado cosas, pero nunca una relación así tan... No sé, creo que paro en el momento que es, 

pues se me pasan tantas cosas por la cabeza. No me siento preparada. Igual a él como que yo le 

digo “no” y él dice “bueno”. Entonces por eso no tengo problemas. Yo tengo amigas que les 

dicen “no” a los tipos y ellos insisten y las presionan, y entonces ellas terminan haciendo cosas 

que no quieren.  Eso me parece tenaz porque es como una violación”. Se observa aquí que la 

respuesta de la pareja ante la negativa de su novia es también un factor que incide en la decisión 

de no iniciar la actividad sexual genital. 

Ahora bien, con respecto al papel de la familia en estas primeras relaciones románticas se 

identificaron algunas tendencias comunes pero también comportamientos diferenciados según el 

sexo de los padres y de los hijos, así como la edad de estos últimos. En primer lugar, aunque 

tanto los hombres como las mujeres en la mayoría de los casos dieron a conocer su relación a la 

familia, entre las adolescentes de las dos ciudades que la establecieron a menor edad (menos de 

14 años) varias la ocultaron por temor a la reacción o prohibición de sus padres, especialmente 

del padre, mientras que en los hombres este comportamiento no fue reportado. Es pertinente 

aclarar que en los pocos casos en los que los hombres no informaron a la familia sobre la 

relación, no fue por temor, sino por falta de contacto  o  de comunicación con los padres, o por 

independencia y reserva del hijo, tal como lo revelan estos testimonios: “Mi familia no se enteró 

porque tengo muy poca comunicación con ellos”; “yo era muy reservado y no se dieron 

cuenta”; “no  se enteraron porque se mantenían viajando”. 

En los casos en los que la relación se dio a conocer a la familia, los participantes 

reportaron expresiones de aceptación y apoyo por parte del padre y de la madre: “lo veían 

normal” y “no le veían nada malo”. Sin embargo, dos aspectos se pudieron detectar con 

relación a las figuras parentales  que resultan significativos: En primer lugar, que es mayor la 

apertura a la comunicación con la madre que con el padre, tanto en los hombres como en las 

mujeres, y que la madre representa, con mayor frecuenta una fuente de información,  orientación 

y apoyo : “Le conté a mi mamá porque era algo nuevo que estaba experimentando”; “a mi 
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mamá siempre le he contado todo; me apoyaba y estaba contenta porque la muchacha era 

bien.”; “ella [la madre] me daba muchos consejos, me decía que no fuera a ser guache con las 

mujeres, que tenía que ser un caballero, que fuera una persona ideal con las mujeres”; “mi 

papá no sabía pero a mi mamá sí le conté. Y mi mamá pues me dijo que no le parecía que fuera 

a tan temprana edad, que ella había tenido su primer novio a los 18 años. Y yo le dije que ahora 

las cosas son muy diferentes y pues ella me entendió”; “mi mamá se sonrió y me dio consejos. 

Me explicó acerca de ese tema... Me dijo que tuviera cuidado, que no me fuera a dejar... que me 

tocara el cuerpo y todo eso. Pues sí, me explicó todo lo de un noviazgo”; “mi mamá me dice que 

estoy muy joven para quedarme con una sola persona, que mire más, pero le parece bien porque 

me ve feliz”.  

El segundo aspecto que se pudo identificar es que,  en varios casos, el padre tiende a 

restringir la experimentación romántica de la hija y que cuando ésta ocurre su reacción no es 

favorable. Así lo narraron algunas de las participantes de las dos ciudades y de distintos estratos: 

“Pues mi mamá lo toma muy normal y ella sí lo entiende. Mi papá sí es mucho más celoso 

porque él me ve como una niña chiquita y me pone muchos problemas para salir”; 

“inicialmente se armó un problema con mi papá y le hicimos creer que solamente éramos 

amigos y seguimos saliendo a escondidas”; “yo no le conté a mi papá, sino que él se dio cuenta 

y se puso bravísimo. Pero le tocó aceptarlo porque se dio cuenta que yo estaba embobada con él 

y entonces no me decía nada”; “mi papá por lo menos, cuando se dio cuenta, me pegó. ¡Me dio 

una sunda que mejor dicho!”; “pues él se enteró pero ya al final y todavía me lo reprocha, 

especialmente por no habérselo contado. Yo le digo: -Ah, qué le iba a contar si usted me iba a 

regañar, porque yo sabía que usted no me iba a dejar tener novio”. 

Esta actitud negativa frente al primer noviazgo de las mujeres en la familia se observó 

tanto en la figura paterna, como en los otros hombres de la familia, lo cual pone de presente la 

expectativa que socialmente se tiene de la mujer como un ser pasivo, que debe preservarse pura y 

sin experiencia: “Pues mi papá, mis tíos y mi abuelo lo veían como que no. Ellos decían que yo 

tan niña, que no pensara en esas cosas, que primero el estudio, que los hombres son malos”; “es 

que mis hermanos son súper sofocantes, ellos en su mentalidad me ven a mí como que yo sólo 

nací para estudiar, para estar pegada a los libros; ellos desde pequeñita no me dejaban jugar 

con hombres y no les gustaba que yo saliera”. 
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En general, las narrativas de los participantes revelaron que son dos las preocupaciones 

que asaltan a los padres y que se traducen en consejos, tanto para los hombres como para las 

mujeres: que los hijos descuiden los estudios y la actividad sexual que puede ocurrir en este 

contexto con su principal consecuencia,  el embarazo. “Dijeron que bacano, mientras que no 

dejara de estudiar” es un testimonio de un joven que da cuenta de la primera preocupación. Y, 

por su parte, la palabra “cuídese”, expresada por los padres y en especial por la madre, aparece 

con frecuencia en las narrativas de los participantes sin distinción de sexo, estrato o ciudad: “Mi 

mamá me decía: -¡Cuídese! No vaya a hacer eso que puede quedar en embarazo y usted es una 

niña-”; “ellos no me decían nada con tal de que no metiera la pata, porque no estaban de 

acuerdo con eso de embarazar a la novia y dejarla botada”; “ellos se sorprendieron cuando les 

conté que ella era mi novia y entonces me dijeron que me cuidara, que de pronto no fuera a 

pasar algo; pero, pues, normal”.   

Sin embargo, los testimonios confirman, como se mencionó en el apartado anterior, que 

aún prevalece el doble estándar por lo que la preocupación por el embarazo es mayor en relación 

con las mujeres que con los hombres. Como ya se ha señalado lo que llama la atención es que en 

general la palabra ―cuídese‖ no va acompañada con sugerencias precisas sobre cómo hacerlo, 

salvo la recomendación de evitar la actividad sexual. 

Por otra parte, tanto si la familia se entera de la relación como si no lo hace, influye en su 

dinámica. Las evidencias obtenidas indican que cuando no se enteran o cuando lo hacen 

tardíamente y la prohíben,  esto último no impide que la relación se desarrolle. En cambio, los 

padres sí pierden la posibilidad de orientarla, de apoyarla y de ejercer un monitoreo claro y 

consistente. En esta medida, los padres desaprovechan la oportunidad que les ofrecen las 

relaciones románticas de sus hijos para promover su autonomía y para favorecer la definición de 

una identidad personal saludable. Es más, el rechazo de los padres en ocasiones tiene efectos 

contraproducentes como lo indica la experiencia vivida por una joven caleña de estrato bajo: “Mi 

mamá se enteró fue porque un día le fueron con el chisme y me dio una paliza. Ella me decía que 

no me dejaba tener novio sino hasta los 18 años. Entonces ella me pegó duro. ¡Y me pegaba era 

con cable! Como yo no lo dejaba a él, entonces yo ya del mismo aburrimiento que tenía porque 

mi mamá me pegaba muy feo, me fui de la casa tres veces. De ahí pues que mi primera relación 

la tuve con él”.   
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Por el contrario, cuando la familia acepta y acoge la relación, ésta constituye una 

experiencia que, compartida con los padres, puede generar mayores aprendizajes, tal como lo 

revela este testimonio de uno de los jóvenes entrevistados: “Mi mamá me decía que no le 

parecía que la tratara mal, porque yo era un guache. Debido a eso ella me terminó y me dolió 

porque en realidad la quería mucho. Mi mamá me dijo que hablara con ella pero yo no lo hice. 

Siempre me he arrepentido de eso, pero después cambié muchísimo en mi forma de tratar a las 

mujeres. Las empecé a valorar más”.  

 Es más, para muchos de los entrevistados una relación romántica seria se caracteriza 

porque la familia, especialmente la de la novia, conoce y acepta la relación.  De hecho, una joven 

expresó que “solamente he tenido un novio serio que es el único que le presenté a mis papás”, 

mientras que uno de los hombres entrevistados señaló que “uno sabe que tiene una novia en 

serio cuando los papás de ella lo consideran a uno el novio‖.   

Ahora bien, ya se señaló el papel que juega el grupo de pares y los amigos en el proceso 

de acercamiento inicial que viven los adolescentes y que culmina en el establecimiento de la 

relación. La pregunta que surge ahora es, ¿qué papel juegan en el desarrollo de esta última? En 

primer lugar, se observó que tanto los hombres como las mujeres de las dos ciudades y de los 

distintos estratos, en su gran mayoría dieron a conocer su relación a sus amigos y/o compañeros 

del colegio. “Dijeron que bacano; se pusieron supercontentas; les pareció chévere; me 

apoyaron” son expresiones con las cuales los participantes describen la reacción de los pares 

ante la noticia.  

La aprobación de los amigos hacia el establecimiento de la relación tuvo particular 

importancia para varios de los entrevistados, especialmente para los hombres: ―Inicialmente le 

conté a mis amigos, porque como que uno pide la opinión de ellos. Claro que ese es un concepto 

que ahorita yo ya no manejo, pero en esa época para mí sí era muy importante el que dirán de 

ellos”; “a mis amigos les pareció bien porque ya estábamos un poco grandes y ya era hora de 

tener novia”; “mis amigos decían que era bueno tener novia porque uno cogía mucha 

seriedad”. Las mujeres también se sienten presionadas por su grupo de referencia para comenzar 

a tener relaciones románticas, como lo expresó una de las adolescentes caleñas: “Como todas 

estaban ennoviadas, entonces se alegraron. Tener novio era lo esperado”.  

Otra reacción frecuente entre los pares, que fue percibida como manifestación de 

aprobación,  fue la ―la recocha‖ y el ―tomar del pelo‖: “Me saboteaban todos los días porque me 
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veían bien presentado; eran esas recochitas de adolescentes”; “me jodían y me molestaban”;  

“nos hicieron la bulla”.  

También se observó que en la primera relación romántica tiene particular relevancia la 

valoración que hacen los iguales del estatus de la pareja: “Mis amigas estaban muy contentas 

porque les parecía buena gente y decían que era divino”; “ellos decían que elegante tener una 

mujer así de chévere, muy de su casa, no como las mujeres de hoy en día que son muy abiertas y 

muy locas”. Naturalmente, existen casos en los que la pareja fue desaprobada: “Algunas me 

decían: -Ese es un bobito, usted qué hace con él-. Pero yo seguí con él un tiempo.” 

Aunque se detectó que en general los pares aprobaban y celebraban el establecimiento de 

la relación, en algunos casos, se encontró que con el paso del tiempo comenzaron a expresar su 

inconformidad por el distanciamiento que genera del grupo: “Me jodían y se molestaban porque  

ya no estaba tanto con ellos”; “[mis amigos] después se molestaron porque no hacía deporte y 

me la pasaba con ella”; “a ellas les pareció chévere pero también maluco porque dejaba de 

salir con ellas; él era muy exigente y yo terminaba siempre complaciéndolo y por eso a mis 

amigas les caía mal”.  

Obviamente, esta reacción desfavorable hacia la relación no se presentó cuando la pareja 

romántica se integraba al grupo de pares: “Los amigos de ella se volvieron mis amigos y 

entonces éramos un grupito muy bacano”.  En otras ocasiones un par de amigos establecía su 

relación romántica con un par de hermanas o con un par de buenas amigas, lo cual favorecía la 

realización de actividades conjuntas: “Mi mejor amigo era novio de la hermana. Entonces 

íbamos juntos a visitarlas y era chévere porque salíamos juntos”; “un amigo se cuadró con la 

mejor amiga de ella y entonces ahí comenzó un video muy chévere”.  

Por otra parte, se encontró que las vivencias con el novio o la novia eran tema de 

conversación entre los pares y, en particular, con el mejor amigo o la mejor amiga. Un aspecto 

que fue reportado por algunos hombres pero no por las mujeres tiene que ver con  las 

conversaciones que se producían alrededor de la actividad sexual, tal como lo revela este 

testimonio de uno de los participantes: ―Pero casi siempre la intriga era esa: -¿Ya tuvieron 

relaciones?-Esa era la pregunta que siempre nos hacíamos cuando teníamos novias. La cuestión 

era esa, el sexo”. Al parecer, las mujeres son más reservadas en esta materia, mientras que para 

algunos hombres dar a conocer sus experiencias sexuales tiene una gran importancia y 

contribuye a la afirmación de su identidad de género. 
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Además de lo que se ha señalado hasta el momento, otro aspecto que se pudo identificar 

en las narrativas de los participantes es que en su desarrollo, muchas de estas relaciones no 

siguen un curso lineal. En efecto, las rupturas y las reconciliaciones forman parte de la historia 

de un buen número de estas primeras experiencias románticas, tal como se detecta en este 

testimonio: “Pues es que es como un enredo porque nosotros terminábamos y volvíamos, y eso 

pasó como cuatro veces”. También se observa en las palabras de esta joven que narra su 

experiencia así: “Entonces la relación se empezó como a dañar porque cada uno empezó a 

coger por su lado y pues él y yo tomamos la decisión de dejar las vainas así y no más... Pero 

después yo le escribí un e-mail diciéndole: -Oiga, ya no puedo más; necesito estar con usted-. 

Porque yo no sé, aunque esta es mi primera experiencia, yo me sentía muy rara sola y por eso 

me dije: -¡Ay juemadre! Pues si esto es lo que yo siento, entonces se lo digo de una-. Porque yo 

sufriendo todos los días, hasta que le escribí. Entonces ese viernes salimos y pues el man me 

dijo: -Usted me hace falta-. Y desde ese día hasta hoy vamos súper bien. Obviamente con las 

peleitas porque no me llama, o porque no lo hace a la hora que había dicho, cosas así, lo 

típico.”  

En este último párrafo se observa el papel que juegan las llamadas telefónicas en la 

dinámica de estas relaciones románticas y que tienen un significado especial para las mujeres. En 

las dos ciudades y en los distintos estratos, ―la llamada del novio‖ es percibido por las mujeres 

como una manifestación de interés en la relación, una forma de comunicación que mantiene vivo 

el vínculo y reafirma su existencia. La relevancia que tienen las llamadas telefónicas para las 

mujeres fue expresada por uno de los jóvenes con las siguientes palabras: “La diferencia entre 

una amiga y una novia es que uno a la amiga la llama cuando quiera y en cambio a la novia la 

llama porque la llama o si no se arma un lío ni el verraco. Tiene que haber una llamada o si no 

es fatal”. El significado que le atribuyen las mujeres a las llamadas telefónicas puede explicarse 

por el hecho de que culturalmente sigue vigente la norma de que es el hombre el que debe ejercer 

el rol activo en la relación y que con sus llamadas demuestra su nivel de compromiso. Además, 

para las mujeres las llamadas les permiten satisfacer las expectativas de vinculación que tienen 

de la relación romántica.  

Ahora bien, un indicador de compromiso en las relaciones de pareja, reconocido 

ampliamente en la literatura científica, es el tiempo de duración, por eso preguntamos a los 

adolescentes ¿Cuál fue la duración de estas primeras relaciones? A este respecto se detectó una 
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gran heterogeneidad, pues así como hay relaciones que duraron unas pocas semanas o un mes, 

también las hay cuya duración fue de tres años o más. Es más, dentro de los participantes 

algunos han tenido solamente un novio o una novia con quien en la actualidad aún mantienen 

una relación que se ha prolongado uno o dos años. Además, ni la ciudad, ni el estrato social, ni el 

sexo parecen tener alguna asociación con las diferencias encontradas en el tiempo de duración de 

estas relaciones. Los resultados señalan que la duración de la relación, como indicador de 

compromiso, tiene que ver con la edad y, probablemente, con las características personales de los 

jóvenes y con la calidad de la relación, aunque sobre estos aspectos no se profundizó en las 

entrevistas.    

En efecto, las relaciones románticas de aquellos jóvenes que las establecieron a temprana 

edad (14 años o menos) tendieron a tener una corta duración, la cual oscila entre dos semanas y 

tres meses. En cambio, aquellas establecidas por jóvenes de 15 años o más tuvieron una duración 

más larga que se encuentra en un rango que va de los cinco meses a los tres años, varias de ellas, 

como ya se señaló, con rupturas y reconciliaciones. Ahora, aunque hay un número importante de 

relaciones cuya duración supera el año, son más frecuentes las que duraron solamente algunos 

meses, por lo que puede afirmarse que la inestabilidad, la fugacidad y la transitoriedad son 

rasgos característicos de las primeras relaciones románticas establecidas por los participantes del 

estudio. De hecho, uno de los jóvenes entrevistados afirmó que “la diferencia entre una novia y 

una amiga es que la amiga dura y la novia no”.  

¿Cuáles fueron los principales motivos por los cuales culminaron estas relaciones?  Entre 

aquellos participantes que establecieron su primera relación romántica a temprana edad, en 

algunos casos los motivos fueron circunstanciales, como el cambio de colegio o de barrio de 

alguno de los miembros de la pareja, lo que constituye un indicador de  la importancia que tiene 

la proximidad física en la continuidad de estas primeras relaciones: “Duramos como un año 

hasta que ellos se fueron de acá. Yo quería ir a visitarla pero no se podía, ninguno de mis papás 

podía acompañarme”. En otras ocasiones la relación se interrumpió durante el período 

vacacional del año escolar, lo que influyó en su dinámica hasta terminarla: “El día que salimos 

del colegio nos despedimos normalmente y aunque de pronto hablamos por teléfono, cuando 

entramos al colegio al año siguiente ya estábamos desapegados y nos distanciamos sin decir 

nada”. En este último caso se constata la fugacidad y la falta de solidez del vínculo que se diluye 

fácilmente y se acaba sin siquiera explicitar su culminación, lo que también se produjo en varias 
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ocasiones en las que la relación culminó por el cambio de residencia de alguno de los dos: “Los 

papás de ella consiguieron otra casa y simplemente yo no la volví a ver”.  

En otros casos la relación terminó porque uno de los dos viajó y se estableció por largo 

tiempo en otro país, como lo revelan estos testimonios de jóvenes de estrato alto de Cali y de 

Bogotá: “La relación terminó no porque nos hubiéramos dejado de querer, sino  porque íbamos 

a estar separados todo el tiempo porque yo me fui a vivir a Estados Unidos”; “nos vimos siete 

meses todos los días, todo el tiempo. Pero luego yo me fui para Estados Unidos y a los dos 

meses él me terminó por mail”. 

A estos factores circunstanciales se agregan como motivos los celos, la infidelidad, la 

monotonía y la insatisfacción con la relación. En efecto, los celos fueron mencionados con 

frecuencia por los participantes de ambos sexos y de las distintas ciudades y estratos: “Yo era 

muy celosa. Como que me metía cosas en la cabeza y mis amigas también me decían cosas y un 

día dije no más”; “fue por celos de los dos pero más por los de él. Terminamos el día de mis 

quince porque en pleno vals se fue y me dejó porque según él  yo me mantenía mucho con mis 

amigos y prefería estar con ellos y no con él”; “la relación se acabó porque en vacaciones ella 

estuvo viajando y paseó mucho con un pelado; eso me lo contaron y yo me llené de rabia y le 

corté, pero después supe que entre ellos no había pasado nada”; “ella me vio con una amiga y 

empezaron las discordias hasta que todo se dañó y terminamos, aunque yo no se la jugué con 

nadie”. 

Además de los celos, generalmente injustificados como se detecta en los testimonios 

anteriores, la infidelidad y el hecho de que aparezca otra persona en el camino de alguno de los 

miembros de la pareja, constituyen los motivos más frecuentemente mencionados por los jóvenes 

de ambos sexos: “Terminamos porque le estaba cayendo otro man y ella quería darse un 

tiempo”; “en mi vida apareció otra niña y entonces yo le corté. Me sentí mal con ella pero a los 

tres días yo ya estaba feliz con la otra”; “me enamoré de un amigo de él y entonces le terminé 

porque yo no podía estar con ambos”; “él salía con alguien más; me puso los cachos y entonces 

yo le terminé”; “él se metió con otra niña y la dejó embarazada. Me dio duro porque yo estaba 

enamorada”; “él era muy chivito pero además me celaba con mis compañeros y me espantaba 

mis amigos”; “él se consiguió otra niña y yo me di cuenta como seis meses después. Y como él 

estaba en el último año del colegio y quería estar más con los amigos, casi no venía. Se 
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empezaron a dañar las cosas hasta que yo me enteré de que tenía otra novia y entonces fue 

cuando le terminé”; “ella se aburrió conmigo y se consiguió otro novio”.   

En esta última frase aparece que la monotonía y la insatisfacción que se produce en la 

relación es otra de las razones aducidas por los participantes para  terminar la relación: 

“Nosotros duramos harto, igual yo lo quería mucho, pero a lo último terminamos por la 

monotonía y porque no teníamos tiempo para los dos”; “se terminó porque me aburrí, porque 

quería experimentar, quería sentir otras cosas y hacer cosas diferentes”; “tuvimos una relación 

como de siete meses y no sé, pues estábamos bien pero la relación comenzó a decaer un poco y 

hubo un momento en que ya no nos hablábamos hasta que la cosa murió, como que se ahogó así 

espontáneamente”; “con él como que llegó un momento en que me aburría, como que no 

sabíamos de qué hablar, ni qué hacer”. 

Adicionalmente, un joven señaló la diferencia de edad que existía entre su novia y él 

como el motivo que originó la finalización de la relación: “Ella no se sentía cómoda conmigo 

pues tenía 17 años y yo apenas 15. Y eso entre las amigas y su círculo social pesa mucho. 

Físicamente yo era más grande pero mentalmente me faltaba muchísimo en esa época. Ese era 

el problema, porque uno con 15 años está haciéndose hombre, explorando, en cambio una mujer 

con 17 años ya ha hecho y deshecho”. 

Otros motivos poco frecuentes en las narrativas pero que son relevantes para la 

comprensión de las relaciones románticas en la adolescencia tienen que ver con algunas 

actuaciones de la pareja. Por ejemplo, una joven de estrato alto de Bogotá  reportó haber 

culminado su relación porque su novio intentó golpearla: “Después de lo que pasó, no, nunca 

más. Después de eso como que todo mi amor por él se desvaneció. Me dolió bastante, me puse 

triste, pero pues me comí mi tristeza y ahí sí me puse yo primero.” En esta respuesta de la 

adolescente hacia el comportamiento de su parece probablemente se pusieron en juego varios 

reguladores cognitivos de la conducta de género, entre ellos los estándares auto-evaluativos y las 

creencias de autoeficacia.  

Por su parte, otras jóvenes señalaron que fueron las características de su pareja lo que las 

llevaron a finalizar la relación: “Es que él era una persona muy superficial, le importaba el 

carro, la ropa de marca, el billete, y eso me incomodaba de él, además de que a mis amigas del 

colegio no les caía bien por eso, porque era muy ostentoso”; “había muchas cosas de él que me 

fastidiaban, lo que decía, como se comportaba, y entonces un día dije: -¡No, qué mamera!-”. 
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Otro factor que favorece el rompimiento de la relación es la falta de confianza en la 

pareja, la cual se pone en evidencia en la forma como responden a los ―chismes‖: “Yo pienso que 

se terminó por culpa de un chisme... Él habló conmigo pero no me quiso creer y después se 

acabó todo”; “a mí me llegó el chisme de que él se había cuadrado conmigo por una apuesta 

con los amigos y desde ahí todo empezó a decaer hasta que terminamos”; “en el barrio 

empezaron a correr chismes y uno se cansa, yo me cansé. Porque es que en esta cuadra vive una 

exnovia de él y a mí me llegaban con cuentos y yo me preguntaba: -¿Será verdad? ¿Será 

mentira?-. Entonces me empecé como a alejar hasta que un día le dije que dejáramos las cosas 

así”.  

¿Cómo vivieron los participantes la culminación de la relación? Para algunos fue un 

hecho sin mayor trascendencia, que se olvidó rápidamente, especialmente cuando el vínculo era 

débil y la relación corta. Sin embargo, la expresión “me dolió mucho” o “me dio muy duro” 

también aparece en muchas narrativas, tal como se constata en los testimonios de jóvenes de los 

dos sexos: ―Aunque en ese tiempo yo era un niño, me dio duró”; “yo le dije a mi mamá que me 

quería morir, que sin ella mi vida no tenía razón de ser, que no me importaba nada más, que 

sólo la quería a ella. Y no me arrepiento de lo que dije porque en ese momento lo sentía mucho, 

entonces no creo que tenga que arrepentirme de nada”; “uff, me dolió tenaz. Y todavía me 

afecta. Pues por ejemplo yo lo veo y me acuerdo de todo lo que pasó y pues todavía me duele”;  

“me sentí como un culo, me metí las borracheras más hijueputas, chillaba, le di una serenata 

todo maricón... Mis dos mejores amigos fueron los que me apoyaron. Me acuerdo que el día que 

terminamos yo me metí una garrafa de aguardiente y quedé muy borracho. Y después duré 

tomando como una semana y ya”; “a mí me dolió mucho porque yo estaba muy enamorada. Y 

me dolió especialmente por el engaño, me sentí toda como utilizada”. 

En las narrativas se detectó que cuando la relación se acaba por la infidelidad del otro 

genera mayor malestar que cuando se acaba por otros motivos, en la medida en que afecta varias  

dimensiones de la identidad de quien es engañado o cambiado por otra pareja: el autoconcepto, la 

autovaloración y las creencias de autoeficacia para manejar una relación romántica.  Además, los 

relatos de los y las jóvenes indican que para hacer frente a la ruptura y a la reacción emocional 

que se deriva de ella es indispensable el apoyo de las figuras significativas, particularmente de la 

madre y de los amigos: “Yo lloré casi una semana entera de seguido, fue horrible. Si no hubiera 

sido por mi mamá y mi mejor amiga, creo que yo me hubiera muerto de la tristeza”.   
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“Las siguientes han sido como más serias”  

Aunque algunos de los participantes en el momento de la entrevista sólo habían tenido 

una relación romántica, la gran mayoría de ellos había tenido varias, tanto los hombres como las 

mujeres. ¿Cuántas? Si bien no todos los jóvenes respondieron esta pregunta, entre quienes la 

contestaron el número de novias o novios se encuentra en un rango que va de uno a diez. Se 

observó que el número de parejas románticas no aumentó proporcionalmente a la edad de los 

participantes, como era de esperarse, probablemente porque las adolescentes y los jóvenes de 

mayor edad tienen mayores elementos de juicio para discriminar entre lo que consideran novios 

o novias, y lo que califican como juegos, vacilones y amigovios. De hecho, entre las 

adolescentes mayores de 16 años se encontraron respuestas como: “He tenido tres novios y 

varios vacilones”.  En los hombres también se identificó el mismo patrón: ―Yo solamente he 

tenido una novia en serio, las demás relaciones no cuentan‖; ―yo tuve muchas amigovias pero 

solamente una novia, así, que todo el mundo se diera cuenta de que ella era mi novia‖. Por el 

contrario, como ya se señaló antes, en varias oportunidades los participantes de menor edad 

mencionaron relaciones de noviazgo que, por sus características,  los de mayor edad calificarían 

como juegos y vacilones, de ahí que en varios casos se encontró que los menores reportaron un 

mayor número de novios o novias que los mayores.  

¿Cuánto tiempo transcurre entre la finalización de una relación y el inicio de la siguiente? 

A este respecto no se encontró un patrón, sino más bien una gran heterogeneidad, tanto en los 

hombres como en las mujeres, y sin que la ciudad o el estrato marcaran alguna diferencia. En 

efecto, algunos de los entrevistados establecieron una nueva relación romántica pocos días, 

algunas semanas o un mes después de haber culminado la anterior, mientras que otros tardaron 

algunos meses e incluso, uno, dos y hasta tres años. Al parecer, son las características, 

necesidades y expectativas individuales, la calidad de la experiencia previa y las circunstancias 

las que influyen en el tiempo que transcurre entre una relación y otra. Por ejemplo, una 

adolescente señaló: “Yo soy muy noviera. Me gusta tener novio, no me gusta estar sola. Me 

gusta sentirme con alguien y que alguien me consienta”. Por el contrario, otra joven expresó “yo 

estuve sola un año y medio y no me sentía mal. Hasta que conocí a mi novio de ahora”. 

En algunos testimonios se detectó cómo la duración y la calidad de la experiencia vivida 

en la relación anterior incide en el establecimiento de la siguiente o en la disposición para volver 

a ennoviarse: “Me cuadré siete meses  después de haber terminado pero me sentía rara después 
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de haber estado tanto tiempo con otra persona”; “yo me había hecho la promesa de que no iba 

a volver a mirar a nadie, [decía] que todos [los hombres ] son feos, que todos son flacos, la 

típica promesa de la mujer que rompe. Yo decía: -Ah, no quiero. Todos son horribles, unos 

desgraciados, todos son cortados con la misma tijera-. ¡Y cómo no que todos son cortados con 

la misma tijera! El caso es que a éste lo conocí jugando básquet  a los siete meses y así como de 

primerazo me impactó el físico, me impactó la forma de ser. Y yo: -Ay, Dios mío. ¿Qué me está 

pasando?-. Y al mes ya estaba cuadrada (risa)”. Por su parte, uno de los hombres entrevistados 

comunicó su experiencia de esta manera: “Mis rupturas han sido siempre trágicas porque 

siempre el culpable del rompimiento ha sido un segundo hombre... Por eso ahora me da miedo, 

ese miedo lo tengo como plasmado, no ha cicatrizado todavía. Es como el miedo que siento de 

volver a perder”.  

Incluso, algunas jóvenes señalaron que el motivo por el cual iniciaron una nueva relación 

romántica fue el deseo de olvidar al novio anterior: “Me cuadré con él para olvidar a  F”; “yo 

estaba súper triste porque hacía poquito había roto con mi anterior novio. Me ennovié con él 

para olvidar al otro”; “el primero es el primero y quería olvidarlo”; “quería sacarme del 

corazón a mi exnovio y cuadrarme con él me sirvió”.  También llama la atención que en 

ocasiones los amigos que sirvieron de confidentes y de apoyo durante el duelo amoroso se 

convirtieron después en pareja: “Era mi mejor amigo, me ayudó mucho a superar la tristeza en 

la que quedé y al mes de que terminé con el otro nos cuadramos”; “pasó de amistad a noviazgo 

después de que terminé con A. Me consoló mucho y terminé enamorándome de él”. 

¿Cómo cambia el proceso de toma de decisiones de la primera relación a las siguientes? 

En los testimonios anteriores se observa que en las relaciones de noviazgo subsiguientes la toma 

de decisiones sigue siendo poco sistemática, aunque aparecen otros motivos y tiende a ser más 

selectiva. Los testimonios que siguen dan cuenta de esto en el caso de los hombres: “Uno 

analiza más a la persona. Que sea bonita es lo más importante cuando uno está sardino y uno 

quiere que los amigos lo digan. Pero después uno se fija en otras cosas como que sea inteligente 

y que tenga personalidad. Uno ya no busca la noviecita para mostrar”; “en la segunda relación 

había más atracción física porque yo ya me había desarrollado y era más hombre, pero también 

había atracción emocional y la manera de ser de ella me gustaba mucho. Con la primera fue 

más por mostrarle a mis amigos que yo era capaz de tener novia”; “la de ahora es una mujer 
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con muchos valores, es bella por dentro y por fuera. Me gusta mucho su forma de ser y la 

manera como me trata. En la primera yo solamente me fijé en el físico”.   

Por otra parte, algunos de los hombres también señalaron como nuevos motivos para 

establecer otras relaciones románticas la soledad y la necesidad de afecto, es decir las 

expectativas de vinculación,  en algunos casos,  desplazan la influencia del grupo de referencia: 

“Antes era de chicanero, de trofeo. Si mis amigos me veían con una novia bonita, yo me sentía 

como tocando el cielo. Pero después fue como la necesidad de afecto, como el deseo de llenar 

ese vacío que uno siente cuando está solo”; “uno empieza a sentir ese vacío, empieza a hacerle 

falta una mujer en su vida. Porque yo digo que uno siempre necesita quien lo acompañe”; 

“antes quería tener novia para lucirme y estar a la par con mis amigos; con la de ahora es 

porque en realidad la quiero y porque siento que ella también me quiere”. 

En el caso de las mujeres se encontró que la atracción intelectual apareció como un nuevo 

motivo, especialmente entre adolescentes de mayor edad y de estrato alto y medio de las dos 

ciudades, algunas de las cuales ya habían iniciado sus estudios universitarios. Veamos las 

narrativas de algunas de ellas: “Nosotros empezamos a hablar de lo que nos gustaba y nos 

entendíamos mucho. Una vez me dijo que él nunca había conocido a una niña tan bonita y que le 

gustara lo mismo que a él, pues a él siempre lo veían como un bicho raro porque le gustaban las 

matemáticas y la física. Entonces como nos entendíamos mucho y como a mí él me gustaba y me 

gustaba como pensaba, entonces se dieron las cosas y yo le dije que sí”; “para mí es muy 

importante el nivel intelectual, que tenga mucho en la cabeza y no se la pase pensando 

solamente en fiestas y en tomar. Y con M nos encontramos en una materia, matemática 

estructural, y fue muy chévere porque es una materia que lo pone a uno a pensar, y pues los dos 

teníamos como esa afinidad; entonces hacíamos trabajos en grupo y a mí él me encantó porque 

tiene un cerebro increíble, piensa mucho, pero es que es mucho. Es muy inteligente”.  

Ahora, si bien la atracción intelectual fue mencionada especialmente por jóvenes 

universitarias, algunas adolescentes escolarizadas también la señalaron: “de él me gustó mucho 

cómo era en el colegio, le iba muy bien académicamente y  me ayudaba con mis trabajos”; “lo 

que me gustó de él es que tenía de qué hablar, tenía otros temas, era interesante y yo aprendía 

cosas con él”.  Además, el hecho de que el joven tuviera una buena o mala imagen dentro del 

colegio, es un aspecto que en algunos casos las adolescentes tuvieron en consideración: “Me 



Fecundidad adolescente – Informe estudio cualitativo 

 

98 

preocupaba que tenía mala fama en el salón y que lo molestaban mucho porque andaba con 

compañeros insoportables”.  

Además de la atracción intelectual y del estatus dentro del grupo, las mujeres señalaron 

otros motivos que no fueron mencionados para el caso de la primera relación romántica, como el 

que el joven tuviera aspiraciones, buenas relaciones familiares y que la relación tuviera futuro. 

Estos resultados sugieren que en los siguientes noviazgos, al elegir la pareja, entran en juego las 

expectativas que tienen las jóvenes de establecer una relación de mayor compromiso. 

Probablemente, para las adolescentes la duración de la relación depende de la congruencia que 

exista entre los miembros de la pareja.  

Además de la aparición de nuevos motivos para ennoviarse y de una mayor selectividad 

en la elección de la pareja, ¿qué otros cambios presentaron las relaciones románticas que los 

participantes vivieron después de la primera? En los testimonios anteriores se detecta que entre 

los jóvenes de estrato alto y medio y de mayor edad, la universidad aparece como un nuevo 

contexto en el que se desarrollan las relaciones románticas posteriores a la primera, el cual se 

suma al barrio y al colegio, aunque estos últimos continúan siendo los principales escenarios. Por 

su parte, el lugar de trabajo es mencionado en algunas ocasiones por adolescentes de estrato bajo 

de las dos ciudades y de mayor edad: “Lo conocí en la cafetería en la que trabajaba”; “él 

empezó a trabajar en la tienda de mi tía en donde yo ayudaba por las tardes y allá fue donde nos 

conocimos”; “trabajábamos juntos y duramos como un año conociéndonos”. 

Además,  en las jóvenes de estrato alto y medio, disminuyó la tendencia a ocultar la 

relación a la familia, aunque ésta continuó siendo significativa entre las adolescentes de estratos 

bajos de las dos ciudades. Por ejemplo, una joven bogotana de estrato medio señaló: “Cuando 

tuve mi primer novio yo no le conté a mi mamá. Pero después sí y ahora le tengo más confianza 

y ella me aconseja”. Por el contrario, cuando las adolescentes bogotanas y caleñas de estrato 

bajo se refirieron a sus siguientes noviazgos, todavía aparecieron muchas expresiones como la 

que sigue: “No, no, ellos no supieron nada. A mí me da miedo y no me gusta hablar de eso con 

ellos”. Además, se identificó que en las relaciones posteriores a la primera varias adolescentes 

continuaron teniendo mayor dificultad para dar a conocer la relación al padre y para que éste la 

aprobara, en este caso sin que se identificaran diferencias según la ciudad o el estrato: “Yo me 

moría del susto de que mi papá se enterara”; “pues a mi papá no le gustaba mucho, igual nunca 

le ha gustado que yo tenga novio”. Al respecto, puede agregarse que entre las adolescentes de 
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estrato bajo de la ciudad de Cali, cuando la relación no se ocultó, ocurrió con alguna frecuencia 

que solicitaran la autorización de la familia para establecer la relación, especialmente al padre: 

“Nos hicimos novios cuando lo conocieron aquí en mi casa y cuando mi papá y mi mamá dieron 

el permiso”; “primero le contamos a mi mamá y después él tuvo que venir y pedirle permiso a 

mi papá y él nos lo dio”. 

Por otra parte, también se identificó un cambio en el nivel de supervisión que ejerce la 

familia sobre las siguientes relaciones románticas de las adolescentes, el cual se presenta en 

direcciones contrarias: en algunos casos disminuye y en otros aumenta. En efecto, en la medida 

en que la edad de las adolescentes se incrementa, la familia tiende a disminuir  el control y a 

concederles mayores oportunidades para el ejercicio de la autonomía. Con las siguientes palabras 

una de las jóvenes reporta esta tendencia: “A mí al principio no me dejaban salir. Con mi primer 

novio casi no podíamos hacer nada y nos la pasábamos aquí en mi casa o jugando en la cuadra. 

En cambio con éste ya me empezaron a dar más permisos y entonces íbamos a cine, a fiestas y a 

comer.”  Sin embargo, en ocasiones cuando los padres perciben que la relación romántica de la 

hija es más seria y estable que las anteriores, incrementan la supervisión, probablemente con el 

propósito de evitar la ocurrencia de la actividad sexual: “Antes no me ponían problema con 

ninguna relación porque no veían que ninguna fuera seria. Ahorita que ven que lo mío con M 

está serio, por Dios, eso es como ¡uff!. Me tratan de controlar mucho más, yo creo que porque 

les da miedo que tenga relaciones con él”. 

Ahora bien, cuando se les preguntó a los participantes qué cambios percibían entre la 

primera relación romántica y las siguientes, muchos de ellos se refirieron al hecho de que la 

pareja era conocida por la familia y se integraba a ella: “Pues es como más en  serio y como que 

él también lo toma más en serio. Ya como que nos contamos más cosas. Además, él es como más 

parte de mi familia, digamos que todo el mundo lo conoce, y es amigo de mis hermanas. Antes 

era como diferente‖; “esta es la primera relación bien chévere, es la primera mujer que les 

presento a mis papás, es como más serio”. 

La expresión “son más serias” fue la más utilizada por los participantes para referirse a 

la evolución que presentaron sus relaciones románticas a través del tiempo y para calificar las 

que siguieron a la primera.  El análisis de sus narrativas permite considerar que la seriedad de 

una relación se basa en el mayor compromiso con que se asume, en el mayor grado de 

vinculación que se experimenta con la pareja, en el tipo de actividades y experiencias que se 
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comparten, así como en el hecho de que se hace pública. Veamos algunos de los testimonios que 

dan cuenta de estos cambios: ―Pues con el primero yo no lo tomé tan en serio, era como un 

amigo y además me parece que duramos muy poquito. Entonces como que no alcancé a 

confiarle muchas cosas. Y con el que tengo ahorita, pues ya llevo cinco meses y le tengo mucha 

más confianza”; “con mi primer novio duré tres meses, con el segundo un año y con el de ahora 

llevo un año, tres meses y seis días”; “yo creo que este novio fue más serio por el tiempo que 

duramos, por el conocimiento que hubo, por lo que compartíamos y además porque se lo 

presenté a mi familia”; “antes un novio lo veía como para pasarla bien. La cogidita de mano, el 

chocolatico. Ahora hay más interés, hay besos, hay más unión. Todo el mundo me ve como la 

novia”; “mi primera relación fue como de niños y ya las otras han sido como más serias. Ya 

muchísimo más serias. En parte porque han sido con personas más maduras y porque yo 

también he ido madurando”. 

Otro de los cambios que se presentaron en las relaciones románticas que siguieron a la 

primera se refiere al progreso en la secuencia de la actividad sexual, en algunos casos llegaron a 

tener relaciones sexuales penetrativas. Así se evidenció en varias narrativas como las que siguen: 

―Con los otros novios hay más cercanía, más abrazos, besos más intensos”; “un novio antes era 

para charlas y para reírse. Eran relaciones muy inocentes, no tenía preocupaciones ni había que 

tomar decisiones. Ahora es más profundo, hay relaciones, se comparte el cuerpo pero también la 

mente; “los noviecitos son con los que uno se da besos y los novios con los que uno sale a 

rumbear, toma y amanece con ellos”. 

Aunque se identificó que el nivel de intimidad sexual  tendió a aumentar en las siguientes 

relaciones románticas y que la actividad sexual se convirtió en un tema del que se hablaba mucho 

más, en muchos ocasiones las parejas no llegaron a tener relaciones sexuales. En algunos casos 

ocurrió que la joven no lo deseaba y en otras ocasiones fue el hombre el que no se decidió a 

tenerlas. Cuando el deseo de tener relaciones sexuales no era compartido por ambos miembros 

de la pareja, se encontró que podían ocurrir dos cosas: que la relación se consolidara o que 

terminara por decisión de alguno de los dos, generalmente de la mujer. 

Veamos la narrativa de una adolescente que ilustra la primera tendencia: “Con A 

hablamos de ese tema. Él tuvo relaciones con una compañera del colegio pero conmigo no 

planea nada en ese sentido porque yo todavía no quiero. Él es muy especial. Me dice: “-Yo 

quiero estar con vos pero no en ese sentido-.” Con él solamente nos damos besos y abrazos”. A 
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ésta puede agregarse la de otra joven que describe así su experiencia: “Nosotros hablamos 

mucho de eso y pues él me dice que le gustaría estar conmigo, que ya siendo novios, que él me 

adora, que no se qué. Pero yo no quiero todavía eso, yo quiero esperar más. Aunque ya llevamos 

un año y medio, y un año y medio es harto, me parece que todavía no... El me dice pues que 

bueno, que si esa es mi decisión, entonces que él la respeta.”  

Sin embargo, en otras ocasiones la relación se terminó por el desacuerdo que existía en la 

pareja frente al tema. En algunos casos era la mujer la que no deseaba tener relaciones y decidía 

terminar la relación, y en otras ocasiones ocurría lo contrario: la mujer era quien deseaba tener 

relaciones y el hombre no, y en este caso la decisión de culminar el noviazgo también provenía 

de la mujer. En los testimonios que siguen se evidencian ambos casos: “Yo le terminé porque él 

me presionaba mucho, quería que estuviéramos y yo no. Entonces yo me mantenía como con 

miedo todo el tiempo, me daba miedo salir con él y entonces él se molestaba mucho. Hasta que 

terminamos por eso”; “ella me cortó porque yo era muy chapado a la antigua y ella mucho más 

abierta. Yo respetaba a las mujeres, no me sobrepasaba ni nada de eso. Entonces esta chica 

como que me insinuó que quería tener relaciones pero yo no le puse cuidado y entonces ella se 

disgustó y por eso me cortó”; “ella quería que tuviéramos relaciones pero yo no la cogí. Al 

tiempo fue que la cogí pero ya era demasiado tarde”.    

Un aspecto que resulta muy significativo es que las relaciones románticas constituyen una 

experiencia de aprendizaje que permite a los adolescentes madurar, desarrollar competencias 

para relacionarse con el otro sexo y modificar la manera como viven  las relaciones que 

establecen posteriormente. Varios son los testimonios en los que los jóvenes, especialmente los 

hombres, señalaron de qué manera las relaciones vividas les permitieron adquirir mayor 

conocimiento de las relaciones y del otro sexo. Veamos uno de éstos: “Uno se da cuenta de ese 

cambio que tiene en su vida. Uno se da cuenta que ya no habla de esa manera como discreta con 

las mujeres, sino que ya es de una manera más abierta y que ya no es con las carticas. Ya como 

que todo es más avanzado y uno ya conoce más a las mujeres y se da que cuenta que las mujeres 

también demuestran muchas cosas y no son tan calladas como antes yo creía que eran”. 

El testimonio de un joven ilustra cómo la capacidad de auto-crítica que se alcanza en este 

período de la vida le permite analizar los errores que, desde su punto de vista, cometió en sus 

experiencias iniciales: ―Uno en las primeras relaciones es muy chambón. Uno no sabe ser novio, 

en el sentido de que descuida mucho a la otra persona. Uno es muy independiente y tal vez muy 
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egocentrista, en el sentido de que no piensa en los demás. Y cuando uno está entrando en una 

relación como que no sabe cómo tratar con ella, no sabe qué hacer, entonces es distante y sólo 

trata uno como de sacarla, vamos a tal lado y tal. Uno comienza a conocerse a uno mismo pero 

es complicadísimo de primerazo, eso es un camello tenaz”. Otro joven expresa sus aprendizajes 

con las siguientes palabras: ―En la segunda relación yo iba más preparado y dispuesto porque 

era más maduro y ya sabía como entablar una relación. Porque la primera vez tuve una novia 

como decorativa y no compartía muchos momentos con ella. Ya después poco a poco uno 

entiende más a las mujeres y comparte más con ellas”.  

En ocasiones las experiencias negativas se convirtieron en fuente de aprendizaje pero, al 

mismo tiempo, en un antecedente que incide sobre las expectativas que tienen los jóvenes de las 

relaciones románticas: “Creo que después de lo que yo viví con esa pelada no sería capaz de 

jugar con una persona. Decirle te quiero, te adoro y que ella se encariñe con uno y al mes ya 

chao. No me parece justo y me gustaría que lo que me pasó a mí nadie más lo repitiera”; “ya 

después de que me dieron la primera patada, entonces como que caí en cuenta de muchas cosas. 

Entonces ya uno comienza a cambiar su perspectiva y busca otras cosas, lógicamente para que 

lo llenen a uno y lo hagan crecer como persona”; “en la segunda como que uno tiene más 

experiencia, aunque no la suficiente. Pero trata como de no sufrir lo que sufrió, pero igual uno 

sabe que va a pasar siempre. Uno sabe que va a sufrir cuando se traga, pero igual eso es 

experiencia”. 

Sin duda, como lo señala Saint Exupery (1.982) en su conocido libro titulado  ―El 

Principito‖, dejarse domesticar es arriesgarse a llorar, pero también una experiencia que permite 

ganar a ―causa del color del trigo‖, es decir, de los recuerdos y de los aprendizajes que deja lo 

vivido con la otra persona.  ¿Y qué es domesticar? Crear lazos o vínculos como los que se 

generaron, se consolidaron o culminaron en las relaciones románticas que vivieron las 

adolescentes y los jóvenes del presente estudio y que acabamos de describir.   

 “Un novio es como el mejor amigo pero con besitos” 

¿Qué es un novio o una novia para ti? ¿Qué diferencia hay entre un amigo y un novio? 

¿Qué esperas de un novio o una novia? ¿Qué es lo mejor y lo peor de tener un novio o una 

novia? ¿Cómo es un buen noviazgo? Estas fueron las preguntas que se formularon a los 

participantes con el fin de captar el significado que poseen sobre las relaciones románticas.  
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A este respecto se encontró que para la gran mayoría de los adolescentes,  sin distinción 

de sexo, ciudad o estrato,  un noviazgo es una relación en la que se pueden satisfacer necesidades 

de vinculación. De acuerdo con los participantes el novio o la novia“Es una persona con la que 

uno se aconseja y con quien uno se ayuda”; “es tener un apoyo, colaboración, alguien con 

quien desahogarse”; “es alguien que está ahí cuando uno lo necesita, en las buenas o en las 

malas”; “es una persona en quien confiar”; “es la persona con la que uno cuenta”; “es la 

persona que te escucha”.  

En efecto, para la mayoría de los participantes el novio o la novia es una fuente de afecto: 

“una novia es alguien en quien confiar y que le da afecto”; “es alguien que te quiere y te lo 

demuestra”; “es tener a alguien que te está esperando y que te dice te quiero cuando te ve”. Y 

para algunos, alguien que da sentido a la vida y que llena un vacío: “Una novia es tener a 

alguien por quien luchar”; “es llenar un vacío que hay”.  Llama la atención que dos de las 

participantes también expresaron que la palabra ―novio‖ significa “no vio”, porque consideran 

que es necesaria la convivencia para poder conocer a fondo a la otra persona y que durante el 

noviazgo esto no se puede lograr.   

Además el novio o la novia proporcionan la oportunidad para realizar actividades fuera 

del contexto del hogar, sin la supervisión parental. Es decir, con la pareja romántica los 

adolescentes comienzan  a ejercer, por primera vez,  su autonomía: “Un novio es poder 

compartir, no estar sola, tener con quien salir”; “es un amigo con el que uno no sólo puede ir a 

bailar o a cine, con el que puedes salir y rumbear, sino también en el que puedes confiar, con el 

que puedes hablar”; “un novio es para salir, para despejar la mente, para conocer diferentes 

cosas”; “un novio es compañía, tener con quien salir y pasarla rico”.   

No obstante, en las narrativas de los hombres se observó que con relativa frecuencia 

perciben la relación romántica como pérdida de autonomía: “El término novia significa un 

amarre tenaz, pero ahora me doy cuenta de que un amarre es lo más rico que hay, es 

bacanísimo”; “tener novia es adquirir un compromiso con ella”; “conseguirse una novia de 

verdad significa que uno tiene que ir en serio y comprometerse”.  Si bien esta idea del 

―compromiso‖ y del ―amarre‖ no fue expresada inicialmente por las mujeres cuando se indagó 

por el significado que le dan al término novio, sí apareció cuando se les preguntó por  las 

desventajas o lo peor de un noviazgo, tal como se verá más adelante.  
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Estos significados que los participantes atribuyen a las relaciones románticas son 

coherentes con sus expectativas de vinculación y de autonomía  que tienen con respecto a un 

novio o una novia: ―En un novio yo busco como afecto, cariño, compañía, tener con quien salir, 

tener alguien con quien contar, alguien que me quiere y que me escucha”; “espero que ella esté 

verdaderamente conmigo, que me apoye en todo”;“Espero que una novia sea detallista, 

cariñosa, comprensiva, sincera y fiel; “espero que mi novia me acepte como soy, que respete mis 

decisiones así no esté de acuerdo conmigo, que esté a mi lado cuando la necesito”; “espero 

afecto, sinceridad, respeto, fidelidad y que confíe en mí”; “espero que me respete, que tenga en 

cuenta mis opiniones, que me valore por lo que soy”; “espero que una novia sea comprensiva, 

que tenga buenos sentimientos y que me valore”; “espero que me quiera como soy, que me sea 

fiel y que no esté conmigo solamente por el goce”.  

¿Cómo es una buena relación de noviazgo? Precisamente aquella que satisface estas 

expectativas y en la que existe reciprocidad: “Una buena relación es [aquella en la] que los dos 

se entiendan, que se apoyen, que se acepten como son, que se ayuden” ; “en una buena relación 

el sentimiento que hay es igual en ambas parte y no que el uno da más que el otro”; “para que 

el noviazgo sea bueno se necesita que se comprendan, que se respeten, que si uno entrega amor, 

que sea correspondido y que se tengan mucha confianza”; “una buena relación es que se tengan 

confianza entre sí para que haya libertad y que haya amor”. 

Además, para algunos de los adolescentes una buena relación de noviazgo es estable y 

duradera, implica ceder y hacer concesiones y es aquella en la que se respeta la autonomía del 

otro: “[El noviazgo]es bueno cuando uno sabe llevar la relación, cuando cada uno tiene sus 

espacios, que haya tiempo para la familia, para los amigos, para el estudio, para uno” ; ―es 

necesario que seamos uno solo pero con la libertad que cada uno se merece, respetando los 

espacios del otro” .  Adicionalmente, algunos hombres señalaron como un aspecto importante 

para que exista una buena relación el hecho de que exista entendimiento a nivel sexual.  

Por otra parte, para algunos de los participantes una buena relación implica que sea 

reconocida y aceptada por la familia: “[Una buena relación requiere] que las familias lo apoyen 

a uno”; “para que exista un buen noviazgo se necesita la confianza de los papás”; “un buen 

novio es... cuando lo conocen y lo quieren mis papás”. De hecho, uno de los adolescentes señaló 

que “una novia es algo muy bonito. Es alguien que se mete al núcleo de la familia”. Vemos de 

nuevo el papel que cumple la familia en el desarrollo y la dinámica que viven las relaciones 
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románticas de los adolescentes, hasta el punto de que varios de ellos, tanto hombres como 

mujeres, consideran que la aprobación, la integración y el apoyo de la familia es un ingrediente 

necesario para su buen funcionamiento.  

 Igualmente, para algunos de los adolescentes conocerse y tener afinidades, así como 

metas compartidas, es también un aspecto importante para que la relación marche 

adecuadamente: “Una buena relación es cuando uno tiene conectado el cerebro y hay acuerdo 

en lo básico, en las visiones del mundo, del futuro, en los planes, en las metas”; ―es cuando 

sueñan con uno y lo apoyan en las decisiones; “[para que haya una buena relación] es 

necesario conocerse, saber qué piensa él y cuáles son sueños, y también que él sepa cuáles son 

los míos y si no los comparte, que no se oponga a ellos”. De ahí que también se considera que 

una buena relación de noviazgo existe cuando los dos “se ayudan a cumplir las metas y a salir 

adelante”.  

Ahora bien, ¿qué es lo mejor de tener novio o novia? ¿Qué se gana o qué ventajas tiene? 

Los diferentes testimonios indican que los adolescentes están especialmente preocupados por 

satisfacer necesidades de vinculación o apoyo, ni siquiera pretenden llenar necesidades sexuales 

o de afiliación.  Es decir, lo que se gana al establecer una relación romántica es precisamente 

satisfacer las expectativas de afecto, compañía, apoyo y comprensión. En sus palabras, lo mejor 

de tener un novio o una novia es: “Sentirse extrañado y querido por alguien aparte de tu mamá; 

que te llame y te diga: -Mi amor, quiero verte-. Eso es ideal”; “es saber que uno tiene alguien  

que lo quiere”; “es poder contar con alguien 100% todo el tiempo”; “es no estar solo. La 

soledad es horrible”; “es que uno puede salir  y tiene con quien compartir”; “es estar con una 

persona con la que se pueden desencadenar sentimientos que con otras personas no”; “es tener 

con quien pasarla rico y divertirse“; “es que uno va a tener un apoyo, alguien que siempre lo va 

a ayudar en las buenas y en las males, y que uno tiene alguien fijo con quien compartir”; “es 

todo, a mi me parece rico tener novia”. 

Pero así como se obtienen varias ganancias al establecer una relación romántica, para los 

adolescentes también existen desventajas y aspectos negativos que se desprenden de ella. A la 

pregunta, ¿qué es lo peor de tener un novio o una novia?, los participantes respondieron 

refiriéndose especialmente a la sensación de estar atrapado por el compromiso que implica la 

relación: “Lo malo es que uno vive amarrado y no puede andar con otras mujeres”; “lo peor es 

que uno ya no es tan libre”; “se pierde mucha libertad porque ellos son muy celosos; “es que 
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son muy intensos. No lo dejan a uno compartir con amigos”; “lo malo es cuando lo quieren 

controlar a uno y cuando empiezan a poner problema por una cosa y por otra”; “son muy 

celosos y muy posesivos”; “lo peor es que a veces no lo entienden a uno y son muy celosas. 

Ellas no entienden que a veces uno prefiere estar con los amigos y entonces arman problema”; 

―lo malo son los celos, los límites, las prohibiciones”. Esta sensación de estar atrapado puede 

explicarse a partir de diversos factores, entre ellos el sexo y la edad, la duración de la relación, 

los compromisos adquiridos con la red social, el nivel de satisfacción con la calidad de la 

relación, la percepción de falta de auto-control y de pérdida de la autonomía.  

Un aspecto que algunas adolescentes señalaron como negativo y que se encuentra 

asociado con los celos, pero que no lo mencionó ninguno de los hombres, se refiere a los 

sentimientos de desconfianza, inseguridad e incertidumbre que se experimentan frente a la pareja 

y frente al futuro de la relación: “Lo peor es la desconfianza de no saber qué está haciendo ni 

donde está; la incertidumbre de qué pasará y cómo seguirán las cosas”; “lo malo es la 

inseguridad y la desconfianza que uno siente, la zozobra en la que vive”. Quizás estos 

sentimientos se deben a la percepción de que ―los hombres son muy perros” o que “son muy 

chivitos”, como los califican en la ciudad de Cali, pero también a las mismas experiencias que 

las jóvenes han tenido. En efecto, este estereotipo del hombre como una persona incapaz de 

mantener una relación exclusiva se confirma con frecuencia en las relaciones románticas y se 

constituye en uno de los principales motivos de disolución del vínculo.  Es más, una adolescente 

expresó que “uno prefiere a los amigos porque todos los hombres son infieles”.  

Coherentemente con lo anterior, las experiencias de engaño o de infidelidad fueron 

también señaladas como un aspecto negativo de las relaciones de noviazgo, en este caso por 

varios participantes de ambos sexos: “lo malo es cuando la otra persona viene con otras 

intenciones y solo busca divertirse con uno”; “lo peor es cuando lo engañan y a uno le toca 

bajarse de la nube”; “lo más horrible es cuando la novia lo está engañando y uno no se da 

cuenta”.  

Adicionalmente, las mujeres señalaron con frecuencia que una desventaja es que se dejan 

a un lado otros aspectos de la vida porque se le dedica mucho tiempo al novio: ―La desventaja es 

que te quita tiempo porque entonces ya no estás pensando tanto en el colegio. Uno deja de lado 

muchas cosas que también son importantes y el novio es importante pero no lo único”; “uno 



Fecundidad adolescente – Informe estudio cualitativo 

 

107 

pierde un poco a los amigos porque le dedica más tiempo al novio”; “lo peor es que uno se 

desconcentra mucho por andar pensando en ellos”. 

Por último, los cambios que se producen en el comportamiento de la otra persona y en la 

dinámica de la relación, así como el efecto emocional que éstos tienen sobre la pareja, fueron 

otros aspectos desventajosos que algunos adolescentes de ambos sexos mencionaron: ―Tener 

novia es un arma de doble filo: si tú estás bien con tu pareja es la locura, lo máximo. Pero si 

estás de pelea eso te pega, es una jartera, una mamera todo. Cuando no estás peleando es bien y 

cuando estás peleando es mal”; “lo malo es que al principio son retiernas y recariñosas  y 

después ya pierden el interés y a uno le duele”; “lo peor es que las cosas malas que le hacen a 

uno le duelen más que las que le hacen los amigos”. 

Ahora bien, en la indagación que se hizo con los participantes también se quiso 

identificar las diferencias que a su juicio existen entre un novio y un amigo, o entre una novia y 

una amiga. Se encontró que, tanto para los hombres como para las mujeres, las principales 

diferencias radican en el tipo de sentimientos que se experimentan, en los motivos de atracción, 

en el nivel de compromiso y en el grado de intimidad que se alcanza. 

Para ilustrar los sentimientos que se experimentan hacia el novio o la novia y que difieren 

de los que se viven hacia una amiga o un amigo, podemos citar los siguientes testimonios: ―Un 

novio es un amigo especial por el que se siente atracción”;  “al amigo uno lo ve como una 

persona, como un hermano y en cambio al novio uno lo ve como un hombre”;  “la novia es la 

persona que uno ama, que uno sueña tener al lado y la amiga es la persona con la que uno 

recocha, juega, se cuenta cosas y le tiene cariño pero no amor”.   

Otra de las diferencias notorias entre estas dos modalidades de relación tiene que ver con 

la atracción sexual y, por lo tanto, con la actividad sexual que ocurre en las relaciones 

románticas: “La diferencia con los amigos es que con el novio hay intimidad, uno se besa, se 

acaricia y con los amigos no‖ ; “a una amiga yo no la puedo coger a darle besos, en cambio a la 

novia sí”; “una amiga tiene límites, porque yo no comparto eso de amigovios. Con la novia se 

pueden pasar límites sexuales que con una amiga no”; “la amiga es como una hermana para 

uno y no se le pueden dar besitos en la boca”. 

Por otra parte, para algunos de los hombres con una novia hay compromiso, mientras que 

con una amiga no. Esta idea fue expresada de una manera diferente por una adolescente: “Con el 

novio uno tiene que ser serio y él tiene más derechos que un amigo. Él puede hacerte reclamos 
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mientras que un amigo no‖.  Puede decirse que la noción de compromiso está asociada con la 

fidelidad y la exclusividad: ―A un novio le debo respeto y fidelidad. Las cosas son más serias”; 

“uno sólo tiene un novio y en cambio tiene muchos amigos”.  

Con respecto al grado de intimidad, se encontraron concepciones diferentes: mientras que 

algunos de los participantes consideraron que con los amigos se tiene más confianza y la 

comunicación es más abierta, otros asumieron la posición contraria. Veamos los testimonios que 

expresan el primer punto de vista: “A una amiga yo le cuento absolutamente todo, que me 

rumbeo con la una, con la otra, lo que no pasa con la novia. Con una amiga soy más abierto, es 

más fácil expresar lo que uno siente. Con la novia se cohíbe uno de algunas cosas por respeto”; 

“a una amiga una la tiene para problemas, a ella recurre en lo más bajo, en las peores 

situaciones. Con la novia uno se cohíbe porque se preocupa por lo que ella pueda pensar de 

uno”; “con una amiga uno comparte mucho, se cuenta muchas cosas y con la novia como que 

uno pierde la confianza y no le puede contar todo. Uno es más tímido con la novia que con una 

amiga. Por ejemplo, uno no le puede contar que ha tenido novias antes y que todavía le gustan”; 

“hay más confianza con los amigos y a veces uno se siente mejor con un amigo que con el 

novio”; “a un amigo uno le cuenta todo. Y lo ve como un hermano, con cariño, con ternura. Al 

novio lo ve como un hombre, como distinto, con los ojos del amor y no le puede contar todo 

porque se disgusta”. 

Aunque esta idea fue expresada con mayor frecuencia, algunos de los participantes 

opinaron lo contrario: ―En una relación de noviazgo hay más intimidad. Uno puede contarse 

cosas con más seguridad, se comparte más”; “a un novio uno le tiene más confianza que a un 

amigo porque los amigos cuentan los secretos y el novio no”;“con la novia uno puede confiar 

más que con la amiga pero sin exceder  límites, porque a la novia uno no le puede contar que va 

perdiendo todas las materias”. 

Un testimonio que ilustra  la diferencia en el grado de intimidad que a juicio de algunos 

adolescentes existe entre un novio y un amigo, así como el sentimiento de inseguridad que 

experimentan algunas mujeres, es el siguiente: ―Si tu amigo te llama puedes contarle qué hiciste, 

contarle bobadas, te puedes reír de una manera tranquila. Con el novio ya hay como mucha 

inseguridad. Con el amigo como que no existe compromiso, lo disfrutas pero no te amargas. 

Cuando tú ya estás de novia, si no llama, te preguntas por qué, si no vino, te preocupas. 

Entonces es eso, como molesto, como inseguro”.  
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A este testimonio puede agregarse el que sigue, el cual ejemplifica varias de las ideas 

planteadas arriba: ―El amigo es alguien a quien le cuento mis cosas, el que me ayuda en mis 

problemas, pero el novio es como algo mucho más, con el que salgo, le cuento todo, me ayuda 

en todo, el que siempre va a estar ahí. Mi amigo nunca me cogería la mano, yo nunca le daría 

un beso, en cambio a mi novio sí”. 

De todas maneras, por el significado que los adolescentes le atribuyen a una relación 

romántica, es evidente que ―un novio debe ser un amigo, alguien a quien uno le tenga total 

confianza, le pueda contar los problemas y que él le ayude”.  Sin duda, como lo señala otra de 

las entrevistadas, “un novio es como el mejor amigo pero con besitos”. 

“En amor, ¿quién sabe?” 

Dos preguntas se formularon a los participantes en la exploración que se hizo sobre sus 

relaciones románticas: ¿Para ti qué significa estar enamorado? ¿Qué es el amor para ti? 

Una primera tendencia que se identificó en muchos de los entrevistados de las dos 

ciudades, de los distintos estratos y de ambos sexos fue su dificultad para responder las 

preguntas, lo cual se presentó con mayor frecuencia en las y los jóvenes de estrato bajo, 

especialmente de la ciudad de Cali. Aunque algunos participantes respondieron sencillamente 

“no sé” o “ni idea”, otros se refirieron a lo inefables que son el amor y el enamoramiento: “Es 

tan difícil de explicar”; “yo digo que estoy enamorada, pero en sí no sé qué es estar 

enamorada”; “yo no tengo una definición del amor, eso se siente”; “no encuentro palabras 

para decir qué es el amor”; “enamorada es como enamorada; en amor, ¿quién sabe?”. 

A pesar de esta dificultad, también se encontró una gran belleza y riqueza descriptiva en 

las respuestas que los adolescentes brindaron. Con razón se ha considerado que es en las 

producciones artísticas como la poesía y las canciones en donde se encuentran las expresiones 

más bellas y sentidas sobre el amor y que resulta un tanto difícil teorizar u ofrecer una definición 

operacional de este último.  

Lo cierto es que para los participantes estar enamorado “es algo muy bonito”, “es lo 

mejor que hay”, “es muchísimo”, “es algo muy bello”, “es algo muy grande”, “es algo muy 

rico, muy bacano”, “es algo especial”, “es lo más chévere”, “es una cosa tan linda”, “es un 

sueño muy bacano del que nunca me gustaría despertar”.  Además de estas generalidades en las 

que se detecta que la experiencia de estar enamorado es altamente valorada, los adolescentes de 
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ambos sexos tendieron a definir el enamoramiento a partir de los sentimientos que experimentan, 

así como de los comportamientos que exhiben a consecuencia de estos últimos.  

En primer lugar, la atracción, el deseo, la emoción ante la proximidad, el afecto, el apego 

y el amor fueron los principales sentimientos que mencionaron como propios del estado de 

enamoramiento, tal como lo revelan estos testimonios: “Es como una atracción por una persona, 

como que uno quiere encontrarse con esa persona”; “es desearla, querer besarla y 

acariciarla”; “es cuando a uno le gusta, le late el corazón cuando lo llama  y siente maripositas 

en el estómago cuando va a llegar”; “es estar conectado con el corazón de la otra persona y 

que haya química”;  “es como estar en las nubes y que a uno se le sale el corazón cuando ve a 

la persona”; “es cuando cualquier caricia de la otra persona te mueve el piso y cuando con sólo 

pensar en que la vas a ver sientes ¡guau!”; “es como sentir ese cariño hacia él, como que se 

apega uno mucho a la otra persona, como que no quisiera dejarlo”; “es sentir que quieres estar 

todo el tiempo con esa persona y cuando estás con ella como que no existe el tiempo y la pasas 

rico”; “es sentir vacío cuando la otra persona no está”; “es un cariño que yo no sé de donde 

sale, un amor, una ternura”.   

En lo que se refiere a los comportamientos propios del enamoramiento, con frecuencia los 

adolescentes mencionaron el hecho de pensar mucho en la otra persona: “[Estar enamorado es] 

como estar pensando la mayoría del tiempo en la otra persona y preocuparse por los posibles 

problemas que ella pueda tener”; “es tener a una persona siempre en la mente, no poder 

sacársela”; “es andar embobado pensando todo el tiempo en una persona”; “es mantenerse 

pensando en él y extrañarlo”. 

Además de pensar mucho en la otra persona, para los adolescentes los sentimientos que 

experimentan al estar enamorados los mueven a actuar de una manera especial con la otra 

persona.  De hecho, uno de los jóvenes manifestó que estar enamorado “es en esencia actos, no 

tanto palabras. Es aceptar situaciones juntos, es una entrega, es un respeto”.  En efecto, para 

muchos de los entrevistados cuando se está enamorado de una persona hay dos tipos de 

comportamientos que se tienden a exhibir: en primer lugar, expresar afecto y lo que se siente 

hacia la otra persona y, en segundo lugar, actuar en pro de ella y de su bienestar.   

Lo primero se observa en los siguientes testimonios según los cuales estar enamorado “es 

un cosquilleo que se transmite a la otra persona con detalles”; “uno siente que esa persona sí es 

la que es y uno trata de ser especial, de tener muchos detalles y de ser mucho más cariñoso que 
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con las demás personas”; “uno siente deseos de llevarle detalles, de invitarla a salir, de 

llamarla”; “es como algo especial que uno siente y se lo quiere expresar a la otra persona”; 

“es dedicarle mucho tiempo a esa persona, tener detalles, decir palabras bonitas”.   

Por su parte,  el comportamiento en pro del bienestar del otro se identificó en frases como 

las que siguen: “Es sentir un amor tan grande que como que uno quiere hacer muchas cosas por 

esa persona”; “es quererlo tanto que uno sea capaz de hacer cosas por él, de sacrificarse. Es 

respetar a esa persona, ser honesta con ella” ; “es hacer muchas cosas por su bienestar, como 

protegerla, cuidarla” ; “uno hace todo por el bien de la otra persona, uno cambia por ella”; 

“es aceptar a esa persona, aceptarla con sus defectos y con sus errores. Es tolerar, apoyar”; 

“es estar con él en las buenas y en las malas”.  

Algunos jóvenes también señalaron la otra cara del enamoramiento y los sentimientos 

negativos que también se experimentan. Por ejemplo, para una de las adolescentes estar 

enamorado “es algo muy cruel cuando a uno no le corresponden”.  Otra joven narró su 

experiencia con estas palabras: “A mi me daba de todo. Me aburría cuando no estaba con él. Me 

achantaba cuando peleábamos. No comía. Todo el día en función de él. ¡Qué estrés!”. Y uno de 

los entrevistados consideró que “estar enamorado puede ser una ganancia o una pérdida. Una 

ganancia porque uno puede surgir, salir adelante. Y una pérdida porque puede haber una 

decepción y entonces uno puede echar para atrás‖.  

Con respecto al amor, al igual que en el caso del enamoramiento se encontraron  

expresiones que lo calificaron como “algo maravilloso”, “algo divino”, “una cualidad 

sobresaliente”, “una gran ilusión”, “algo muy valioso”, “un sentimiento infinito” y como una 

“palabra muy grande‖.  

Llama la atención que varios de los entrevistados, tanto hombres como mujeres, 

señalaron que el amor es el punto de llegada de un proceso que comienza con la atracción y que 

se requiere tiempo para llegar a él. En efecto, en varios testimonios se encontró esta idea según la 

cual el amor:  ―Es cuando ya se lleva bastante tiempo, se conocen bien y pasaron del te quiero al 

te amo”; “pasamos de un aprecio, a un te quiero, a un te adoro  y a un te amo que ya es una 

palabra mayor”; “tiene etapas que comienzan por el gusto, se pasa a un te quiero y después a 

un te amo”; “el amor es el último paso entre gustar, querer y amar. Amar ya es una cosa que 

usted no se quiere separar de ella, siente que sin esa persona no podría vivir, usted hace lo 

posible por demostrarle cada vez más su amor, la saca a pasear, le dice cuánto la quiere”.  
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Otro significado que se encontró se refiere al compromiso. Para algunos de los 

adolescentes el amor ―es un compromiso y es mutuo”; “es como un compromiso grandísimo y 

llegar a decirle a una persona que la ama es como firmar un contrato”. Esta concepción del 

amor como un compromiso recíproco se asocia con la idea de la durabilidad e incondicionalidad 

del amor, como lo expresaron algunas adolescentes: ―Yo digo que amar es para toda la vida. Si 

uno ama a alguien es para amarlo hágale lo que le haga”; “cuando uno ama de verdad a una 

persona a uno le gustaría compartir el resto de la vida con ella”. Y también se asocia con la 

exclusividad del amor: ―Yo creo que uno solamente puede amar a una persona. Uno puede tener 

millones de mujeres, pero amar, amar, sólo a una”. 

Al igual que el enamoramiento, el amor es algo que se traduce en acciones. La palabra 

“entregarse” se encontró muy frecuentemente en el discurso de los participantes: ―El amor es 

una entrega total”; “es entregarlo todo sin reserva, querer sin límites”. Ahora,  ese entregarse 

se manifiesta  de múltiples maneras, pues amar significa: “Estar dispuesto a todo por la otra 

persona”;  “es querer, valorar, respetar y todo lo que eso conlleva”; “es comprensión, apoyo, 

respeto, sinceridad, confianza”; “es dejar ver tus sentimientos, dejar ver que también lloras”. 

Incluso, amar a una persona puede significar saber renunciar a ella: “Es dejarla tranquila, no ser 

egoísta y no insistir. Es dejarla en paz y no buscarla cuando uno sabe que no es para uno”. 

Además de las anteriores, se identificaron dos ideas adicionales: que el amor es algo que 

se construye y por lo que se lucha, y una experiencia que contribuye al crecimiento personal. La 

primera idea la revelan las siguientes frases: ―Cuando hay amor se lucha  por lo que se quiere y 

no importan las dificultades”; “el amor es una semilla sembrada en el corazón que si no la 

riegas no florece y si tú no entregas amor no vas a recibir nada”. Y la segunda idea se encuentra 

en los siguientes testimonios: “El amor es algo que lo hace cambiar a uno en la forma de ser y 

de pensar”; “es un sentimiento que lo motiva a uno a querer ser mejor y progresar”; “cuando 

uno ama a una mujer uno siente más deseos de salir adelante y se vuelve más responsable”.   

Aunque como se señaló al comienzo de este apartado, varios de las adolescentes y de los 

jóvenes del estudio consideraron que el amor es algo inefable, es indudable que a partir de sus 

experiencias los adolescentes han ido construyendo las diversas cogniciones que han guiado sus 

decisiones y sus acciones en las relaciones románticas que establecen, particularmente, aquellas 

que tienen que ver con su actividad sexual. En el siguiente apartado se verá con mayor detalle 
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cómo las relaciones románticas constituyen el escenario óptimo para el inicio de la actividad 

sexual.     

Experiencia Sexual 

  Teóricamente se ha propuesto que en la adolescencia la actividad sexual con otra persona 

se incrementa paulatinamente (Vargas Trujillo y Barrera, 2003): en un principio, son frecuentes 

los comportamientos propios del trato afectuoso convencional que incluyen la cogida de manos, 

los besos y los abrazos; posteriormente, se pasa a las caricias de los senos y de los genitales, para 

al final llegar a comportamientos de mayor intimidad genital que incluyen la relación sexual 

penetrativa.   

 La primera relación sexual constituye el evento más próximo al embarazo adolescente, 

por esa razón, en este estudio se consideró uno de los temas centrales. Mas allá de establecer la 

edad a la que las adolescentes entrevistadas comenzaron a tener relaciones sexuales, nuestro 

interés, en el estudio cualitativo,   era conocer las motivaciones que tuvieron las jóvenes y sus 

parejas para tener esa primera relación sexual, las circunstancias que rodearon el evento, el 

proceso de toma de decisiones al respecto, el significado que le atribuyen a esta experiencia y las 

implicaciones que tuvo para la vida de las adolescentes.  A continuación se presentan las 

respuestas que encontramos a nuestras preguntas en torno a la experiencia de la primera relación 

sexual.  

La primera vez no es como la pintan 

 De las adolescentes entrevistadas 31 reportaron haber tenido relaciones sexuales 

penetrativas. Una adolescente de estrato bajo de Bogotá que a partir de la encuesta de hogares 

hacía parte del grupo de adolescentes sin actividad sexual, fue posteriormente reclasificada en el 

grupo de jóvenes activas sexualmente. Solamente 5 hombres (4 de Bogotá y 1 de Cali) dijeron no 

haber tenido relaciones sexuales al momento de responder la entrevista. 

¿Cómo describen los adolescentes la secuencia de la actividad sexual? Los relatos de las 

adolescentes y sus parejas que participaron en este estudio muestran que efectivamente la 

actividad sexual sigue una secuencia que se inicia con los comportamientos propios del trato 

afectuoso convencional y termina con la actividad sexual penetrativa, tal como lo expresó este 

joven Bogotano de estrato alto“…eso fue como con tiempo, uno va aprendiendo, va quitándose 

el miedo poco a poco, empieza con los piquitos y cuando pierde el miedo se lanza al vacío…”. 
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Otro joven caleño describió la forma como ocurre esta secuencia de la siguiente manera: 

“Hablábamos cosas así suavecitas pero no era así como morboso, nos tocábamos como siempre 

uno pretende tocar, con miedo porque siempre hay como ese ¿no será que vamos muy rápido? y 

uno va [observando] el sentido de la mujer, va apreciando qué cede al hombre, como que se va 

dando confianza, cada vez más”.   

 Los hombres que reconocieron haber tenido relaciones sexuales penetrativas dijeron que 

antes de tener la primera relación sexual,  habían tenido con su pareja solamente acercamientos 

de menor intimidad como “Besos, caricias pero no con ese morbo que se hace hoy en día” y 

afirmaron que “Únicamente nos habíamos besado, de resto no había pasado nada más”,  pocos 

dijeron cosas como que solo “Habíamos tenido roces, contactos, acercamientos, toques íntimos 

a los genitales, besos, pero no pasaban de eso”.  

Las mujeres, por su parte, manifestaron que antes de la relación sexual penetrativa 

solamente habían tenido acercamientos afectuosos  “siempre he sido muy apegada a él, él me 

acariciaba, desde el primer mes me consentía mucho… me decía mi bebé, me mimaba mucho”, 

“salíamos… rumbeábamos… nos cogíamos de la mano…”; “solo besos y la cogida de manos, 

de ahí no más”;  “El siempre me llevaba un regalo, siempre me regalaba girasoles y pues si… 

los besitos, me abrazaba, pero de ahí no pasaba… eran las visitas de sala… ya después cuando 

nos fuimos conociendo más y había, obvio, más confianza entre los dos, entonces ya empezamos 

con caricias… hasta que ya un día nos fuimos de viaje con la familia de él y allá se dieron las 

cosas”; “Pues al principio era como la pena, él me cogía la mano y a mi me movía todo… a mi 

me daba cosa… o sea, apartándolo mucho porque como que si me abría de una las cosas se iban 

a dañar. Pero después uno va cogiendo más confianza, frescos el uno con el otro y ya, las cosas 

se fueron dando”; “Fue como paso por paso… al principio ni me tocaba la mano porque le 

daba susto…[risas] él pensaba que yo era una niña muy casera, que seguramente mis otros 

novios ni la mano me cogía… yo le empecé a decir como „fresco que yo soy una persona común 

y corriente‟…”;  “Yo creo que fue como un proceso de ir descubriendo,  en mí, porque él ya era 

una persona experimentada, si se puede decir así… fue un proceso de acercamiento más que 

todo, de ir perdiendo como la pena…”. 

Algunas adolescentes reconocieron que ocurrieron comportamientos que sustituyen 

actividades de mayor intimidad sexual como “simular que se está teniendo la relación sexual en 

ropa [una bluyiniada]… sin nada pues, aguantarse las ganas porque no tiene con qué 
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cuidarse”. Desde la perspectiva de las jóvenes el nivel de intimidad física que se da en la 

relación define el grado de confianza que se va logrando con la pareja: “Un día estábamos ahí y 

como que empezaron caricias así… como que ya la mano no era en la cintura sino en la cadera, 

entonces como que uno permite, o sea, él tomó la iniciativa y yo permití que él siguiera y él 

siguió. Entonces como que fue mucho contacto, solo tacto, después ya era bluyiniada… después 

ya era mucha confianza, solamente faltaba el lugar y el momento preciso”. 

Los relatos de los jóvenes indican que las actividades sexuales que se dan con la pareja y 

la velocidad con la que ocurre la secuencia de las mismas definen el tiempo que tarda la pareja 

en tener relaciones sexuales. Se observó que entre menos actividades convencionales y 

pregenitales experimenten las parejas y entre más rápido se pase de un nivel a otro de la 

secuencia más pronto comienzan a tener actividades genitales o penetrativas: “Nosotros ni 

siquiera nunca nos dimos un beso [tuvieron relaciones antes de un mes de conocerse]”; 

“Nosotros estábamos jugando escondidas con todos los niños… y ya… nos escondimos juntos 

debajo de la cama y él llegó de repente  se puso a darme besos y se me  montó encima, y yo 

también empecé a darle besos y lo apretaba… hasta que ya…”; “pues muy rápido, todo fue  muy 

rapidito… yo lo conocí y como a los ocho días empezamos a ser novios y como a los dos o tres 

meses empezamos [a tener relaciones sexuales]”; “al principio, nunca pensé que le interesaba 

nada de eso… pero ya luego, más adelante, como que él si intentaba pero a mí me daba miedo, 

entonces yo no me dejaba, yo siempre como que le sacaba el cuerpo con una excusa… ya luego, 

llegó el momento en el que yo ya quería entonces lo dejé”; “fue muy lento, porque tanto él como 

yo nunca… por lo menos yo nunca había estado con alguien y me daba como un poco de pena, 

pasó mucho tiempo…”. 

 Aunque la mayoría de las jóvenes afirmó que esta secuencia se da generalmente en el 

contexto de una relación romántica: “éramos amigovios… como me decía él amantes”, “un 

amigovio, compañero del colegio”;  algunas adolescentes reportaron que la actividad sexual 

también ocurre en el marco de relaciones en donde no existe un vínculo afectivo o 

reconocimiento mutuo de que hay una relación exclusiva e íntima:  “Pues novios,  novios no 

éramos, porque eso de que cuando uno conoce tanto a una persona se encapricha tanto con ella 

que uno dice es ella, pero él tenía  otra novia”. 

 Los hombres, en cambio, como lo evidencian los siguientes testimonios,  reportaron con 

mayor frecuencia haber comenzado a tener relaciones sexuales con una persona con la que no 
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existía una relación afectiva, que acababan de conocer o que conocían desde muy pequeños pero 

con quien tenían una relación distinta a la de noviazgo: “Mi primera vez fue con una muchacha 

mucho mayor que yo, éramos muy buenos amigos”; “alguien de quien no tenía ni idea quién 

era… solamente estuvimos esa vez y ya nunca más”; “unas muchachas ahí que eran sobrinas de 

una señora [vecina]”; “una amiga de corrillo”, “una sobrina de mi padrastro”, "en una salida 

que hubo con [mis amigos y] unas muchachas se dio el momento…”; “una prima”, “no fue con 

ninguna novia, fue con una persona mayor que yo”;“un amigo se cuadró una vieja y me dijo que 

lo acompañara a la casa y yo le dije no pues de violinista no, entonces me dijo… la hermana 

tiene 19 años…a los quince días tuvimos relaciones sexuales y ya”. 

 Pero ¿por qué comienzan a tener relaciones sexuales los adolescentes? Los adolescentes 

tienen relaciones sexuales por diversas razones, pero los siguientes testimonios de hombres y 

mujeres en ambas ciudades son suficientemente ilustrativos de que la principal razón es la 

curiosidad, el deseo de experimentar y de saber lo que se siente: “Yo quería experimentar, 

quería sentir, quería saber si podía tenerlo con la persona que yo quería”;“yo quería 

experimentar con alguien que quisiera, que se sintiera un momento de amor, no sexo, sino hacer 

el amor”; “La curiosidad de los dos”; “Nos gustábamos y ella quería saber lo que es tener 

relaciones sexuales”;“Allí donde vivía ella vivía una familia donde la mamá tenía una 

residencia, los hijos de ella me contaban vainas que veían, entonces eso fue como una 

curiosidad”;“Yo no creo que queríamos [tener relaciones sexuales], más que todo era la 

curiosidad por hacerlo”, “Yo no sé por qué me decidí, seguro era por ver uno qué sentía”, 

“Más que todo fue por curiosidad”; “[para]saber qué era lo que uno sentía”. 

Las adolescentes de estrato alto de Bogotá expresaron que la principal razón para tener su 

primera relación sexual fue el amor: “No fue como por hacerlo sino porque fue con amor”; “Si 

yo tengo relaciones no es por ser rebelde, es porque estoy enamorada y quiero hacerlo”. 

 La influencia, directa e indirecta, del grupo de referencia también aparece como una 

razón que motiva a las adolescentes a tener relaciones sexuales. Estos testimonios de dos mujeres 

en Bogotá nos muestran este hecho: “… todos hablaban en mi colegio de eso, todas mis amigas 

hablaban de que ellas habían estado con sus novios, entonces me decían „usted ya está quedada‟ 

[a los 16 años], que „[su novio] se va a conseguir otra para estar con ella porque eso es lo que 

les gusta a los muchachos‟… yo les decía que ahí es donde uno se da cuenta si lo quieren a uno 

o no, pero ellos me decían que no, que eso no importa, que el sexo es algo primordial en una 
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relación…”; “yo tuve mi primera relación no porque yo lo hubiera pensado sino porque el 

muchacho me lo insinuó”.  

 Si las mujeres son motivadas por la presión de grupo, los hombres no se escapan a esta 

influencia. Un joven de estrato medio de Cali expresa con mucha claridad la permanente presión 

a la que se ven sometidos los adolescentes para iniciar actividad sexual: ―La edad, el medio, el 

mundo… es una edad en la que todo lo ataca a uno, uno ve y escucha cosas, siente cosas y todo 

eso como que lo llama a uno y cuando está el momento y se presta para todo, se hace”. 

 Mientras que en Bogotá sólo una adolescente de estrato bajo reconoció que había tenido 

su primera relación sexual “no porque yo lo hubiera pensado sino porque el muchacho me lo 

insinuó”,  en Cali un mayor número de adolescentes reportó haber tenido su primera relación 

sexual por la presión, generalmente indirecta, de su pareja:  “llegó uno que sí me dijo cosas muy 

bonitas, que más adelante podíamos llegar a tener algo… bueno, me llenó la cabeza… me dijo 

cosas muy bonitas y yo ahí… como boba caí”, “a mi como que me tramaba mucho el pelao, me 

daba como cosa que si le decía que no, él me dejara de hablar”; “fue como por esa presión… 

porque él sabía cómo convencerme en el momento” ;“él era una persona acostumbrada a andar 

con muchas, muchas mujeres, entonces yo, en mi pensamiento… o sea, yo lo quería mucho o más 

que quererlo… como encaprichada… entonces yo no quería parecerle la niña, la inmadura, 

entonces… todo lo que él me decía yo lo hacía… no fue en las condiciones más adecuadas, no 

fue en el tiempo, en el momento preciso… él me vivía molestando que si yo era virgen y yo le 

decía que no por no parecer niña…”.  

 Algunos adolescentes dijeron que tuvieron su primera relación sexual simplemente 

porque el contexto era propicio para que ocurriera: “…manteníamos hablando por ahí [con mi 

amiga] y ella se prestó, se dio el momento”; “Había la oportunidad porque no había nada que 

me molestara, ni había afán”; “Tuvimos relaciones por cosas que se dieron pero no porque 

fuéramos novios ni nada… [Queríamos] estar bien, pasarla bien”;“No era tanto que 

quisiéramos [tener relaciones sexuales] sino que se dieron las cosas”. 

 Con menor frecuencia se presentó la atracción y el deseo como razón para tener 

relaciones sexuales: “Ella me gustaba y el momento se prestó y todo se fue dando”; “Teníamos 

hartas ganas hacia tiempo”; “Yo estaba que me la comía, estaba muy buena, pero ella también 

tenía ganas porque si me dijo que fuera a la casa fue por algo…”;“La atracción, las ganas”,  

“Una mujer bonita lo motiva a uno a pensar muchas cosas”; “No soy de las personas que 
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piensa que el sexo es indispensable en una relación… pero pues… yo quería estar con él, quería 

que él no pensara que era el único que deseaba cosas, yo quería que él supiera que yo también 

sentía”, “Pues uno se deja llevar mucho por el momento, entonces por eso… yo me dejé llevar 

por el momento, a todo el mundo le dan ganas no?”. 

 La primera relación sexual para algunos jóvenes constituye un evento de transición, 

propio del desarrollo entre la infancia y la adultez, necesario para crecer y madurar:   “…aunque 

no se hizo sentimentalmente con amor, se hizo más con el sentido del sexo, por salir de ese 

paso… de dejar de ser niño y pasar a ser un hombre”; “Como por experimentar nuevos 

caminos, la vida tiene un ciclo… ese ciclo se tiene qué cumplir y algún día tiene qué llegar”.  

 Pocos adolescentes manifestaron que las relaciones sexuales se dieron con la motivación 

de expresar lo que sentían el uno por el otro “… [por que]  nos queríamos amar”; “Por amor lo 

hicimos, ella me quiere mucho y yo igualmente”,  por el temor a perder a la pareja o el deseo de 

atraparla o retenerla: “Habíamos terminado y yo obviamente  quería estar con ella, pensé que 

estando con ella podía asegurar un poco más de tiempo de permanencia con ella y que me 

conociera como persona…pensé que era una manera de demostrarle que la quería”; “El me 

contaba que ya había tenido relaciones con la novia y que esa novia [que vivía al frente de él] 

había quedado embarazada [pero] que después se enteró que había abortado. Entonces a mi me 

parecía que era como un reto llamar la atención de él [porque] me gustaba mucho… él venía 

con una mente mucho más madura… él me empezó a mostrar cosas que no sabía y que me 

parecía bueno saber… me empezó a contar sus experiencias sexuales y fueron cosas que me 

empezaron a impactar… fue el primero que me empezó a hablar de las relaciones sexuales y me 

empecé a interesar más en aprender de eso…”. 

 ¿En qué circunstancias ocurren las primeras relaciones sexuales? Según lo reportado por 

los adolescentes, tanto hombres como mujeres, las primeras relaciones sexuales penetrativas 

ocurren cuando el ambiente del lugar en el que se encuentran en ese momento favorece la 

intimidad sexual. En algunos casos porque uno de los dos se encargó de crear las condiciones, en 

otros casos porque otras personas (amigos cercanos o parientes) asumieron el rol de ―celestinas‖, 

pero en la mayoría de los testimonios lo que se observó es que las circunstancias se dieron 

porque los padres ejercieron muy poca supervisión del comportamiento de sus hijos e hijas. 

 Los testimonios que se presentan en seguida son suficientemente reveladores de las 

circunstancias que propician el inicio de la actividad sexual penetrativa: “Fue algo que se dio de 
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repente…”;  “Fue una vez que yo sentía atracción  por una muchacha muy linda… fue una 

tarde, ella estaba sola y no se, empezó todo con un beso, ahí siguió más y más…”; “Estábamos 

jugando, de pronto la invité a venir a la casa, estábamos viendo televisión, de pronto nos dimos 

un beso, comenzamos a acariciarnos y allí llegó el momento”; “Sucedió de repente porque yo 

no llegué con la intención de que pasara eso ni nada, empezó con un beso y también fue del 

afán, con miedo de que llegaran los papás”; “Ambos lo deseábamos mucho porque habíamos 

tenido momentos en que de pronto, casi teníamos una relación sexual… pero llegaba en ese 

momento alguien y no se podía, ese día se dio el momento”; “Fue en mi casa, yo vivía abajo,  

sólo en una pieza”; “Fue en un momento en el que se dieron las cosas, fue de un momento para 

otro”; “El había quedado de mostrarme la casa donde estaba trabajando, inclusive ese día 

salimos de un partido porque él jugaba fútbol, fuimos a ver la casa pero pues ya en ese 

momento, como que nos dejamos llevar por las cosas, el hecho de estar solos…”; “Un día ella 

me llamó y me dijo quiero verte… ella estaba sola en la casa, comenzamos a hablar y en medio 

de la charla le pedí un beso y una cosa llevó a la otra”; “Nos llevábamos bien y pues nos 

cuadramos… empezamos como a investigar y a conocer cosas… estábamos en el lugar para que 

se diera el momento y ahí se dio”; “En la casa de un amigo… fue de pronto”; “Eso fue como 

pronosticado, ella me preguntó [por teléfono] que si yo era virgen y le dije que sí pero no me 

creía, le dije si quiere se lo demuestro y me dijo bueno entonces venga a la casa… me dijo que 

me iba a mostrar la alcoba, yo me acosté, ella por detrás me empezó a dar besitos y yo también, 

hasta que ya…”;“Sucedió casi de casualidad, ese día nos ayudaron unos amigos… una amiga 

de ella y un amigo, supuestamente íbamos a dejarla a la casa, ellos se fueron a la cocina y nos 

dejaron solos, nos sentamos en la cama de ella, nos dimos besos, la amiga nos hizo el lado 

porque dijo „ vamos a comprar algo‟ pero en ese algo se demoraron mucho, o sea, yo siempre 

me llevé la idea de que ella estaba lista…”; “un día… por la noche todos los primos salimos a 

rumbear, fuimos a una discoteca… y mi primo vio que yo estaba mirando una pelada, una 

pelada bastante mayor… mi primo se le acercó y me la llevó a la mesa y me la presentó… 

después nos fuimos todos para el apartamento de ella y allí fue que pasó”; “Estábamos viendo 

una película,  recostados en la cama, yo estaba recostada en el pecho de él… no me acuerdo 

para dónde se iba la mamá… ah! creo que para una misa… entonces nosotros les dijimos 

„nosotros los alcanzamos ahora, acabamos de ver la película y vamos‟… nos quedamos ahí y 

comenzaron a darse las cosas… a besarnos, a acariciarnos… y ya, se dieron las cosas”; 
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“Estábamos allí [en su casa], siempre estábamos allí, con unos amigos, entonces como que nos 

quedamos dormidos y cuando nos despertamos no había nadie, eran como las seis de la tarde, la 

mamá tenía pico y placa, la hermana se iba, era un viernes, mi mamá no estaba llegaba a las 

diez de la noche, toda la situación estaba dada…”; “Fue un día antes de que yo cumpliera 17 

años, ese fue mi regalo de cumpleaños, más o menos [risas]. Llegamos a la casa de él… hubo un 

momento en el que la casa se quedó sola y bueno… pues fue muy bonito”; “ a mí me dejaron 

sola en la casa… todos se habían ido”; “Fue todo muy lindo, porque como que él me miró, yo lo 

miré y como que los dos nos dijimos que si, o sea, que las cosas se dieron y ya, pasó…”; “Mis 

papás estaban de viaje, y mi hermano llamó a sus amigos para que fueran a tomar, él me llamó 

y yo lo invité… mi hermano le dijo que le prestara la camioneta… yo creo que él lo tenía más 

planeado, porque él sabía que no había nadie… „yo te presto la camioneta… anda y trae más 

trago‟… se fue mi hermano, mi primo y todos los que estaban ahí, nos dejaron solos. Entonces él 

empezó a molestarme y ya… pues sí… así fueron pasando las cosas”. 

Otros dos factores que también se mencionan como parte del contexto en el que ocurre la 

primera relación sexual son la televisión y el ocio. “Fue en mi casa. Una mañana ella llegó, no 

teníamos clase, llegamos a mi casa los dos y nos pusimos a ver televisión y ahí ocurrió”; “En mi 

casa no había televisión y en la casa de ella sí… allá era donde veíamos televisión. Un día yo 

fui… ella estaba sola, se untó labial y yo empecé a molestarla que si se lo quitaba, nos 

acostamos en el piso, en un tapete que había, ella me dio la espalda y yo comencé a besarle el 

cuello… fue algo muy inexperto, así seguimos”; “Estábamos con vistas de viaje, entonces mi 

mamá salió con mi tía y nos quedamos solos, en ese tiempo no me acuerdo en qué novela 

estaban, en esa novela empezaron a hacer el amor y mi primita me dijo que si me gustaría 

hacerlo y yo no le vi  problema”;  “Primero está el desocupe, no tener nada qué hacer el fin de 

semana ayuda muchísimo porque se va a la casa a ver una película y empiezan los jueguitos, 

comienza por la desocupación y obviamente uno tiene ganas… ya comienza cogiéndole la 

piernita, después otro lado, va colonizando territorio poco a poco…”; “algo romántico… no 

se… uno está viendo la tele, de pronto le di un piquito y quedé con la pierna montada y ya, cosas 

así… uno en esos momentos no piensa mucho en eso”; “Estábamos solos, en el apartamento de 

él, viendo una película y eso que uno empieza a besarse…”. 
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Eso no se planea, ocurre y ya… 

 ¿Cómo es el proceso de toma de decisiones de los adolescentes acerca de iniciar las 

relaciones sexuales? Los testimonios que se acaban de presentar sugieren que los adolescentes se 

dejan llevar por las circunstancias, que las relaciones sexuales son ―espontáneas‖ y que frente al 

hecho de tener o no relaciones sexuales es poca su capacidad para tomar decisiones planificadas.  

 No obstante, lo que se observó en las entrevistas es que si bien es cierto los jóvenes pocas 

veces deciden de manera lógica, racional y sistemática el momento preciso en el que se va a dar 

la primera relación sexual, éste no es un evento que ocurre sin que previamente lo hayan pensado 

o incluso discutido con la pareja o con otras personas (generalmente amigos o amigas).  

 Los relatos de los y las adolescentes revelan que la mayoría, antes de tener su primera 

relación sexual, han contemplado esta posibilidad o han hablado al respecto con su pareja pero 

no asumen una posición clara al respecto, por lo que permiten que las cosas ocurran de manera 

espontánea: “Habíamos hablado que de pronto un embarazo, que si yo ya había tenido 

relaciones sexuales o que si ella ya las había tenido y de cómo cuidarnos… pero pues llegó el 

momento y uno como que no piensa en cómo cuidarse y en los problemas que pueden pasar… 

piensa en disfrutar ese momento… en sentirlo muy en el corazón”; “[antes de la primera 

relación sexual] llegábamos al tema pero nos daba como pena a los dos y no seguíamos 

[hablando de la posibilidad de tener relaciones sexuales]”; “Hablamos muchas veces con ella 

de tener relaciones, pero pues no se había dado el momento, ni el lugar”; “…fuimos hablando, 

hasta que un día nos decidimos y a la misma vez dejamos que pasara, o sea, ella tampoco era 

que estuviera muy segura, pero las cosas se fueron dando”; “Empezaron las cogiditas… eso fue 

temprano en la relación, igual yo le dije que a mi no me gustaba eso que si quería acostarse 

conmigo pues que consiguiera otra de una, porque él me dijo que estuviéramos como a los dos 

meses de cuadrados y no me volvió a hablar de eso… a los ocho meses nos dejamos llevar y 

estuvimos los dos”…”; “Yo no creí que fuera con él [había pensado] que fuera con un novio de 

verdad, por ahí a los 15 años, pero cuando se llegó el momento yo sentía como un hueco en el 

estómago… llegó [el momento] porque yo lo busqué… él en ningún momento me llamó… él me 

preguntó que si quería estar con él y yo le dije que sí… me preguntó si yo era virgen y yo le dije 

que no porque me sentía mal… es que él era grande…”; “Un día nos fuimos para la casa de él y  

me dijo que si quería estar con él, y yo le dije que… pues que sí… que quería saber cómo eran 

las cosas”;  “[habíamos hablado antes] él me decía que le daba miedo porque yo era chiquita, 
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aparte yo era virgen, pero después de tanto hablarlo ya como que los dos dijimos que bueno, 

que listo „yo te amo‟ y yo le dije „yo también te amo‟ y las cosas se dieron”;“[Habíamos 

hablado] desde el primer mes… es que yo era muy ampona para hablar con él. El me decía algo 

y yo le decía „no, yo esa choza la tengo más cerrada‟ y a él como que le gustaba eso, porque él 

no es todo refinadito él me decía que eso le gustaba de mí, que yo era toda libre”; “Empezamos 

a hablar, no teníamos claro como íbamos a hacer eso… él simplemente me decía y yo le 

respondía que tenía miedo porque quería que fuera con una persona especial… yo soy una 

persona tradicional y a mi me gustaría que con la primera persona que estuviera, con esa me 

gustaría compartir el resto de mi vida… así paso a paso, él me fue hablando…”; “Lo hablamos 

muchísimo, pero no fue planeado así que tal día, no. Lo hablamos, él sabía que yo tenía temores, 

pero no, o sea, ya a lo último pues ya se dieron las cosas pero no fue planeado… [hablamos] de 

que yo me sintiera preparada, que no me iba a hacer daño, y cosas así… la labia que le echan a 

uno…”; “Pues sí, yo había pensado en algún momento por curiosidad, pensé qué sería… qué 

sentiría uno… después pensé que fuera con una persona que a mí me quisiera mucho, que a mi 

me hiciera sentir muy bien, muy segura, que yo supiera que no iba a hablar mal de mí, claro que 

a uno no siempre le salen las cosas como las planea”; “No fuimos con la intención de hacer eso, 

simplemente de ir a ver la casa, pero ya en ese momento ya… como que nos dejamos llevar por 

las cosas, el hecho de estar solos, claro que ya habíamos estado solos uff! varias veces, pero 

como que ya habíamos hablado tanto de eso que pensamos que era el momento”; “Yo siempre 

tuve claro eso, después de que yo me cuadré con él yo siempre pensé que eso iba a pasar con él, 

aunque a veces yo decía que no, que no quería, algo me decía que sí, que él era la persona 

indicada”; “Fue una decisión que la tomé yo porque yo siempre me dije que lo iba a hacer 

cuando yo quisiera y así fue… no lo habíamos planeado… lo habíamos hablado y pues ese día 

se dio…” 

 De acuerdo a lo que plantearon algunas adolescentes, la intención de tener relaciones 

sexuales no se discute, probablemente, porque cuando el hombre demuestra su deseo de tener 

mayor intimidad sexual las mujeres experimentan sentimientos de inseguridad frente al 

verdadero interés de la pareja en la relación: “Pues yo no era una de las personas que estaba 

pensando precisamente en acostarme con él o él conmigo. Yo no podía ver las intenciones de él, 

porque si yo hubiese visto que él estaba buscando solo eso, lo hubiera dejado, porque 

obviamente yo no voy a estar con una persona que sólo me quiere para eso, si uno  ve  así como 
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que no hay tantas ganas, pues uno se siente menos presionada”; “digamos que los hombres 

vienen es pensando en cuánto tiempo le van a dar a la novia para que se le entregue y todo eso, 

mientras que nosotros no, nosotros… no sé, llevábamos un noviazgo así, nos queríamos y todo 

eso pero nunca pensamos en eso… eso se fue dando así”; “pues al principio, cuando éramos 

novios, él nunca llegó a hacer nada malo, entonces yo tampoco lo pensaba… simplemente ya 

después… cuando llevábamos un tiempo ya se fueron dando las cosas”. 

Otras adolescentes expresaron que no es necesario hablar sobre el tema y planear el 

momento: ―[no hablamos de eso] porque no había necesidad, era algo que los dos queríamos y 

era evidente que los dos lo queríamos”.  

Algunas adolescentes reconocieron que la falta de planeación de la primera relación 

sexual obedece a un estilo personal de toma de decisiones o a la percepción de que las cosas 

ocurren sin que uno pueda tener control sobre ellas: “se dieron las cosas… yo siempre he tenido 

eso, no se por qué, mi vida siempre ha sido así, se dieron las cosas, el momento y ya! Pasó y no 

más!”;  “No es que él haya dicho „oye, yo te quiero‟ no, se da el momento, si no se dio ayer fue 

porque no se dio el momento, si no se da mañana es porque no se va a dar el momento, si se dio 

hoy es porque se dio el momento”.  

 Los testimonios de otros participantes mostraron que en ocasiones la decisión de tener 

relaciones sexuales se da para estar en concordancia con la opinión del grupo de referencia o 

para satisfacer sus expectativas “Yo me sentí como provocado por los demás amigos míos que 

decían que ya habían tenido relaciones sexuales. En este testimonio de una adolescentes de 

estrato bajo de Bogotá, que no ha tenido relaciones sexuales se observa la manipulación afectiva 

que tienen que enfrentar algunas adolescentes por parte de sus parejas cuando se niegan a tener 

relaciones sexuales: “Nosotros ya llevábamos como cuatro meses entonces ya llegó cuando él 

me propuso que estuviéramos y yo le dije que no, que cómo se le ocurría… porque yo  no me 

sentía preparada para eso, él me gustaba pero no para tener eso… él se puso bravo [entonces] 

me di cuenta que no era el tipo que a mí me convenía, que no era el que me gustaba y que yo 

quería y le terminé”. 

 En algunos pocos casos se observó que el inicio de la actividad sexual ocurre después de 

haber previsto con anticipación el evento o luego de analizar la información relevante para la 

toma de decisiones. Por ejemplo, un adolescente de estrato alto de Bogotá reconoce que “Fue 

preparado, no ocurrió de repente, yo sabía que esa noche podía pasar y preparé todo”, y una 
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adolescente de estrato medio dice “Ese día, ese viernes me dijo „oye,  ¿a ti te gustaría acostarte 

conmigo‟? y le dije pues no, no sé, a mi me gustaría tener claro cómo vamos a hacer las vainas 

porque yo no pienso tirarme así a la deriva,  pues de que ya me dieron ganas  y entonces ya, 

necesito saber cómo me vas a proteger,  y me dijo „averigua y si quieres yo te acompaño porque 

yo tampoco tengo ni idea de eso‟ y después terminamos en Profamilia los dos…”.  

 En los siguientes  testimonios de las adolescentes que dijeron no haber iniciado 

relaciones sexuales se pone de presente que algunos jóvenes tienden a tomar decisiones sexuales 

teniendo en cuenta sus propios intereses, creencias, actitudes y valores: “[con el tercer novio] si 

lo pensamos pero no nos arriesgamos, no era el momento, nos pusimos a reflexionar de que no 

es que las tengamos por esa presión que ejercen los amigos de que „ porque ustedes no las han 

tenido no saben lo que se pierden‟, nosotros nos pusimos a pensar si nosotros nos queremos lo 

vamos a hacer porque queremos y no porque los demás sepan que ya lo hicimos”; “Nada, o sea, 

yo tengo claro una cosa, que yo tengo que estar con una persona que yo ame y que esa persona 

también me de cosas a mi… y yo veía una relación ahí de niños, todavía no veo una persona que 

yo diga, sí él se merece que yo le entregue todo lo que yo soy y que me sienta bien”; “Nosotros 

habíamos hablado que todavía no, que lo íbamos a dejar para mucho tiempo después…pues uno 

al ver las amigas en embarazo y los amigos todos preocupados porque no saben qué hacer con 

un hijo… hablamos todo eso y decidimos dejarlo para después”; “[no he tenido relaciones 

sexuales] porque no me siento preparada para eso…no se si me gusta un muchacho, mucho 

menos voy a saber si quiero tener relaciones sexuales con alguien. Creo que es algo bueno para 

mí [no tener relaciones sexuales] por lo que me han dicho acá en mi casa, eso es algo pues… 

que ay no!, [me dicen que al ] „perder la virginidad… ya no va a ser la misma niña, [que] eso es 

muy de uno, cuando lo vaya a hacer debe sentirse muy segura de la pareja‟ pues yo no me voy a 

meter con cualquiera que sale de mi casa y se va para donde otra vieja”. 

Una adolescente de estrato alto de Cali reconoció que no ha tenido relaciones sexuales 

básicamente porque sus parejas no se lo han propuesto: “[no he tenido relaciones sexuales] 

porque con los últimos novios que he tenido, [el de ahora], me respeta mucho y todavía no 

quiero… no quiero hacerlo y no hemos hablado de eso. Con el otro, no me demostraba nada,  a 

pesar de que duramos mucho tiempo como que no hubo intimidad, o sea, él conocía todo lo mío, 

yo conocía todo lo de él, pero no habían espacios para eso, ni pensábamos en eso, él nunca me 

lo insinuó porque él hacía eso con otras personas, obviamente yo no me daba cuenta…yo no 
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entendía por qué no me decía a mí, no entendía por qué lo hacía con otras personas… yo le dije 

una vez y él me dijo que no, que me quería dejar ahí quietica… él es remachista”.  

Eso sólo se siente la primera vez 

 ¿Cómo se sienten los adolescentes frente al inicio de las relaciones sexuales? Los 

sentimientos que aparecieron con mayor frecuencia asociados a la primera relación sexual son 

miedo y vergüenza. Los temores de los hombres se asocian, por una parte, con su necesidad de 

demostrar suficiente capacidad para responder sexualmente y para proporcionar placer a su 

pareja: “…miedo de que todo el mundo dice que uno se viene rapidísimo… o de que uno lo 

tuviera chiquito… que la vieja dijera que es mal polvo…”; “a que quedara mal, uno tiene 

preocupaciones: ¿será que uno lo tiene más o menos para hacerla sentir bien?”; por otra parte, 

con el riesgo de contraer una infección de transmisión sexual: “Tenía miedo en ese momento, 

tenía bastante miedo, más que todo porque no sabía ni quién era”. 

 Las adolescentes, por su parte, reportaron haber sentido miedo por lo que experimentan 

físicamente ante la ―pérdida de la virginidad‖ y vergüenza por la apariencia de su propio cuerpo: 

“Yo estaba asustada porque uno sangraba, porque decían que eso dolía mucho…”; “Yo tenía  

miedo, vergüenza porque decían que cuando una mujer pierde la virginidad sangra… entonces 

yo decía qué vergüenza estar sangrando ahí y que el otro lo vea…igual porque yo tenía ese 

complejo… ¡ay! que el gordito…”; “Yo no fui educada para tener pena de mi cuerpo… yo no 

creo  que sea divina, pero tampoco me importa que me digan que soy fea… eso para mi no es 

algo importante. Entonces cuando estuve con él a mi me dio un poco de pena, porque era el 

primer hombre al que me le desnudaba así vulgarmente, míreme aquí estoy… entonces eso me 

daba pena… pero no eso que uno ve, por ejemplo, niñas que dicen „yo estaba temblando y mejor 

dicho‟ eso no”; “A uno le han metido mucho que eso duele, yo al principio era como muy 

tensionada…”. 

Otras adolescentes se enfrentaron a esa primera relación sexual con el temor al embarazo,  

a la reacción de la familia si se enterara de lo ocurrido y con inseguridad respecto a su pareja: 

“Primero un embarazo no deseado y después, el rechazo de él, o sea, así yo me sintiera segura, 

uno no deja de preocuparse y talvez que se enterara mi familia”; “El riesgo de un embarazo”; 

“Yo pues tenía como cierto temor, pues él sí me insistía mucho… yo me puse a pensar… esto qué 

será, será que en realidad quiere algo en verdad o solamente me piensa hacer esto y ya 
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chao…”; “Miedo a lo que se iba a venir después, miedo a lo que él iba a pensar de mí, miedo a 

que… de todas formas la actitud de él era de una persona muy madura… entonces yo no sabía 

que le contaba todas sus cosas a sus amigos, después me enteré de eso… entonces, yo también 

tenía miedo de que la gente se enterara, de que empezaran a hablar…”; “Uno de mis mayores 

temores era el embarazo… miedo a que después de la relación él se desapareciera… temor  de 

que si yo a él le entregaba eso… cambiara todo…”; “Me daba miedo quedar embarazada… 

porque yo creo que me matan aquí en mi casa y además se me daña todo”.  

 Las adolescentes que tuvieron su primera relación sexual con una pareja que tampoco 

había tenido experiencia sexual reportaron haberse sentido inseguras, pero al final lo que habían 

aprendido a través de diferentes fuentes, no siempre las más adecuadas,  contribuyó a resolver las 

dificultades:  él tampoco había tenido relaciones, entonces era como la primera experiencia… la 

inexperiencia de los dos… entonces él era „qué hago?‟, no sé… como él había visto sus películas 

de porno, como a uno le habían enseñado en el colegio…como que esa era la diferencia ahí…es 

que el hombre aprende eso por los amigos”. 

 La reacción emocional posterior a la primera relación sexual varía en función del sexo, 

del tipo de relación que se tenga con la pareja, las expectativas que se tenían de esa primera 

relación y de la valoración que se le de al evento. Las mujeres reportaron con mayor frecuencia 

sentimientos negativos:  a) miedo “de pronto de quedar embarazada porque quería terminar mis 

estudios y ayudarle a mis papás… como yo me iba para Estados Unidos a sacar a mis papás 

adelante”; b)   inseguridad  “[al otro día] él me paró y me dijo que si me había dolido y yo le 

dije que si pero no mucho… ese día sentí como el alejamiento, me sentí mal, pensé que era 

porque no le había gustado usar el condón, me sentía rara… me sentía rara ante todos mis 

compañeros”; “Al comienzo es difícil porque uno siente una inestabilidad emocional terrible, yo 

no me sentía segura, yo decía qué tal que A. no me quiera… será que sí lo hice bien o la 

embarré?”; “Con todo lo que le dice la mamá a uno „que si uno lo hace con el novio que las 

cosas se dañan y que bueno…‟ entonces yo tenía el trauma de que eso pasara, entonces yo le 

dije que me sentí mal por eso…”; “no me sentí bien porque no… pues yo nunca había pensado 

en una cosa de esas, con el primer novio y con el primero que estuve… yo no estaba segura de 

haberlo conocido bien… no tuve el tiempo suficiente de saber quién era él…”; “Ese día como 

nerviosa, como si a la vez me hubiera bajado la moral… no se … como no habíamos usado 

protección ni nada, yo pensaba que a lo mejor iba a quedar en embarazo… también porque mis 
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padres decían que yo no podía estar con él tan rápido y que iba a decepcionarlos…”;   c) 

vergüenza  “Me daba pena con él, me daba pena de que me viera desnuda, igual de verlo a él 

me daba pena, o sea,  a mi me daba mucha pena con él, después verle la cara, no sé me daba 

pena…”;“Al otro día yo no me quería levantar de esa cama, yo era „Dios mío a mi me da mucha 

pena‟, yo creo que él también estaba igual… ya después dije, no qué bobada, me desperté, 

normal, no hablamos del tema”;  d) culpa “Yo me puse muy mal… me puse a llorar… le dije que 

se fuera, porque no, no era eso lo que yo [esperaba]…”; “Me sentí mal, me sentí horrible… 

como con remordimiento, me sentía como sucia… pensaba en mi mamá… pensaba en todo el 

mundo… pensaba en mi papá”; “Me sentía rara… yo no sabía si arrepentirme, si no 

arrepentirme, si estaba bien o si estaba mal…me sentía rara”, e) tristeza “Todo le cambia a 

uno! Todo, el cuerpo, la vida… después yo me sentía aburrida, triste…”. 

 Muy pocas adolescentes reconocieron haber sentido satisfacción personal y sentimientos 

ambivalentes: “Pues bien… ya había como… superado ese… ya me sentía mejor… ya sabía qué 

era tener una relación”; “Me sentía bien porque él me daba seguridad, era otra etapa de mi 

vida… pero a la vez me sentía mal por no poderle contar a nadie…”; “alegría, porque él fue 

súper cuidadoso conmigo… trató de hacer lo mejor posible, de hacerme sentir lo mejor 

posible… de cómo retribuirme… Entregarme a él fue… para mí muy bonito”; “Como se lo 

comenté a mis amigas y ellas decían que qué rico, como yo era la primera [en tener relaciones] 

yo pensaba pues que si que rico… pero igual a uno le da como susto…”; “no me la creía, rara 

porque pues era la primera vez y además nunca me imaginé que fuera a ser con él, estaba súper 

enamorada… no me arrepentí”.  

La reacción emocional también está relacionada con lo que las jóvenes creen que opinan 

sus padres al respecto y las reglas, implícitas o explicitas, que hay en la familia sobre las 

relaciones sexuales en la adolescencia, una joven de estrato alto lo expresó así: “Me siento muy 

mal, porque con él todo es maravilloso, una chimba, pero me siento muy mal porque es una 

doble moral muy fea. O sea, llegar a la casa y decir ay no, si,  yo cómo voy a tener relaciones! 

Para mi eso está muy mal hecho, para mí tiene que ser cien por ciento confianza y la confianza 

siempre ha existido... yo no soy una persona mentirosa, yo me meto en problemas pero digo la 

verdad… entonces para mí es muy difícil eso”. 

 El siguiente testimonio de uno de los jóvenes de estrato alto de Bogotá evidencia los 

sentimientos de ambivalencia que experimentan algunos hombres frente a la mujer después de la 
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primera relación sexual: “Me sentía impuro como que hice algo que marcó mi vida, es algo que 

en el alfabeto occidental no lo puedo poner en palabras… no me sentí vacío, me gustó , pero me 

sentí mal por ella, porque yo con 20 años ya era hora de despertar, pero ella… no sé la pureza 

tiene su encanto y ya después de eso no sabía cómo lo iba a tomar… no sabía si le estaba 

haciendo un mal despertándola sexualmente… yo sé que ella puede terminar conmigo y buscar 

otra gente y ya no va a ser el piquito sino que van a buscar otra cosa, entonces no sé si le hice 

un mal y eso me dolió”.  

Una experiencia inolvidable 

¿Qué valoración hacen las mujeres y los hombres adolescentes de la primera relación 

sexual? Se observó una diferencia notable en la valoración que hacen las mujeres de Bogotá y 

Cali de la primera relación sexual. La mayoría de las adolescentes de Bogotá evaluaron 

positivamente ese evento: ―Uy! para mí fue súper”,”!ay tan lindo!, ¡qué chévere! O sea, el 

momento más… de película, así como un cuento de hadas, que tú te imaginas que todo es así 

color de rosa, del carajo”; “Significó mucho, fue algo especial, algo bonito”; “Para mi fue algo 

muy bonito porque era en ese momento el muchacho que yo más quería…”; “la primera fue 

súper especial para mí, fue súper chévere, o sea, no fue así la típica de los pétalos de rosa, pero 

pues fue con el man que yo quería…”; “Para mi fue algo demasiado especial, porque le di a él 

algo muy importante para mí, yo se lo dije a él y él me dijo que sí, que él estaba consciente de 

eso y que se sentía feliz de que yo hubiera decidido que hubiera sido con él”. 

En contraste, todas las adolescentes de Cali consideraron la primera relación sexual 

negativamente: “Para mí fue horrible! Porque es que ¡ay! No… la primera vez… eso uno 

siente… siente que a uno lo lastiman, es que imagine, uno una niña… y es que ya después de 

tener relaciones ya uno no es una niña… sino que ya… eso es ¡horrible!”; “no fue una gran 

cosa, fue como ahí y ya… fue un momentico y ya…”; “nunca me arrepentí porque yo también 

quería pero… eso es ¡horrible! Es que no sé… yo creo que ese muchacho era muy bruto! Era 

como muy brusco… yo no sé… yo por dentro decía „ay! Será que así se trata a la mujer?”; “Fue 

algo muy frío, para mí fue algo muy frío, fue así como ya… nos quitamos la ropa, hágale y 

ya…él si me acariciaba pero así que besos no”; “No me gustó, la primera vez no me gustó, 

porque yo me esperaba… yo tenía otra expectativa, yo me imaginaba otra cosa… como algo más 

bonito, algo como con cariño, algo no tan frío, como que se fueran dando las cosas paso a 
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paso… esa cosa fue así como de carrerón…no me gustó para nada”; “No fue como yo esperaba, 

para nada… uno siempre espera que sea lo mejor… que sea un momento como inolvidable, no 

pasó… como que él no tuvo como esa ternura, esa delicadeza de la primera vez, como que yo 

esperaba que iba a ser más tierno, más delicado y no fue así…”; “La primera [relación sexual] 

fue como, qué te digo, respecto a los sentimientos como que no había esa seguridad, en 

ocasiones me sentí como utilizada, como que [él] estaba jugando conmigo, eso… y estaba con 

una persona que no era para nada responsable, que nunca me habló de nada a pesar de que era 

una persona ya  mayor…”. 

Probablemente, dos factores que pueden explicar la diferencia en la valoración de la 

primera relación sexual por parte de las mujeres de las dos ciudades son la edad y la experiencia 

sexual previa de la pareja. Mientras en Cali todas las adolescentes se iniciaron con hombres 

mayores que ya habían tenido relaciones sexuales;   en Bogotá, la mayoría,  reportaron haber 

tenido relaciones sexuales con parejas con quienes no tenían gran diferencia de edad y para 

quienes esa también era su primera vez. En este sentido, vale la pena señalar que las adolescentes 

de Bogotá que calificaron negativamente su primera relación sexual se iniciaron con parejas que 

tenían experiencia previa: “Pues en realidad, sinceramente,  para mí debía haber sido algo más 

como ¡uau! pero no, fue „cómo duele‟, „qué pereza‟, ¡oh Dios!... las vainas pasaron muy 

rápido… no me arrepentía de nada, pero yo estaba ahí… como en shock…”;“Yo estaba 

asustada, me daba miedo y estaba un poco arrepentida, porque pues sí obviamente ya después 

no era igual con él…me di cuenta que él no me quería como yo pensaba…”.  

Otro factor que parece haber incidido en la valoración que hicieron las mujeres de la 

primera relación sexual es la calidad del vínculo afectivo con la pareja: “Pues digamos que,  por 

un lado, fue como algo chévere… pues sí, porque experimenté algo que yo nunca había hecho… 

pero me hubiera gustado que hubiera sido con harto amor [risas]” 

Por otro lado, en los hombres de estrato bajo y medio de Bogotá se observó una tendencia 

general a calificar la primera relación sexual como “Una experiencia que uno nunca olvida”, 

“Una experiencia inolvidable… lo mejor que me ha podido pasar y más con ella, no por sexo,  

sino porque realmente sentí muchas cosas cuando estaba con ella, muchísimas cosas”; “… ya 

me había imaginado cómo iba a ser ese momento, tanta es la imaginación del hombre que fue 

prácticamente como lo había esperado…”.  
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 Esta misma tendencia se encontró en Cali entre algunos jóvenes de estrato medio “Fue de 

pronto agradable, fue buena, fue satisfactoria, fue como cubrir las expectativas que uno tenía, es 

como la bienvenida a algo que va a seguir sucediendo, fue una buena bienvenida, con una mujer 

que estaba muy bien… sabía cómo eran las cosas y las supo enseñar, por decirlo así”; “Fue una 

experiencia muy linda”; “Fue algo muy lindo”; “No hay palabras adecuadas para decirlo, 

simplemente me pareció algo bueno, satisfactorio… es el contacto, es la piel la que lo hace”. 

 En ambas ciudades se encontró que aunque para algunos jóvenes esa primera experiencia 

sexual no constituyó un evento significativo: “…un juego, es tan así que en una ocasión nos 

pusimos a jugar al escondite, nos escondimos en cierto lugar y ahí iba a pasar lo mismo”; “Fue 

algo normal, que quede uno como realizado… no…en ese momento… lo mejor no fue”; “La 

recuerdo con gracia pero no como algo importante”; “La primera de pronto no es la mejor de 

todas”; “Uno no sabe a esa edad qué es lo rico”; para otros se convirtió en un evento vital 

determinante “… eso fue muy importante para mi porque yo me sentía menos importante que las 

demás personas, en ese tiempo ya todo el mundo había tenido relaciones y los compañeros lo 

acosaban a uno, hasta que las tuve, yo creo que a la fuerza porque fue por las demás personas”.  

 La valoración de la primera relación sexual también depende de las expectativas que se 

tengan de ella. Estas expectativas, que en muchos casos son el resultado de la influencia que 

ejerce el grupo de pares, pocas veces se satisfacen en la primera relación sexual:  “Dio un giro 

mi vida porque yo esperaba ese momento, es tanta la presión de los amigos que lo afectan a uno 

psicológicamente, ya uno no hace sino pensar en eso… uno piensa „me estoy quedando‟, 

„¿cuándo se va a dar esa oportunidad?‟ cuando se dio a mi me pareció que ni fui más persona 

que ellos, ni ellos más que yo”.  

 Un aspecto que llama la atención,  que coincide con lo reportado por las mujeres,  es que 

los jóvenes de estrato alto de Bogotá y Cali que se iniciaron con una persona con quien no tenían 

ningún vínculo afectivo hicieron una valoración menos positiva de la primera  relación sexual: 

“Me sirvió para desencantarme de las mujeres, antes quería mucho hacerlo y después como que 

perdió el encanto que tal vez un día tuvo como experiencia”; “La primera vez no es como lo 

pintan, si es muy bueno pero no es así de glorioso, yo me imaginé tremendo polvo, pero no, o tal 

vez la vieja no era un buen polvo, me parece, fue rico”; “Fue algo muy loco por así decirlo, muy 

inesperado… fue en realidad algo muy rápido que me dejó muy impactado pero al mismo tiempo 

era muy chévere porque yo veía como imposible que me pudiera pasar a mi de que una pelada 
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mucho mayor que yo, así de buenas a primeras, quisiera estar conmigo” , “uno queda con ese 

cargo de conciencia de haberlo hecho con una prima”. 

Intimo y muy personal 

¿A quién le cuentan los adolescentes sobre su primera relación sexual?  La mayoría de las 

mujeres y algunos hombres dicen que “a nadie porque para mí eso es muy personal, yo como 

que no quería hablar con nadie, igual ya todas mis amigas del colegio habían tenido relaciones 

y para ellas era muy normal… todas contaban y todas decían „no M tu eres la única que falta‟ 

yo ya sabía que no, pero para mí era como muy especial, como que era muy mío, entonces no le 

conté a nadie”; “No, a nadie, porque es tu vida privada y eso a nadie le interesa”; “con mis 

amigos no hablo de esas cuestiones, ella como que si le contó a todo el mundo, pero yo si no”. 

La principal razón de las adolescentes para no hablar con nadie de su primera relación 

sexual fue la desconfianza: “a nadie, porque por lo general yo no confío en nadie”; “A nadie, 

[porque] es que yo no tenía amigas, para mi la amistad con mujeres ha sido muy difícil… es que 

yo soy, sinceramente, desconfiada…”; “Yo no le conté a nadie, me daba temor”. 

Tanto los hombres como las mujeres que reconocieron haber hablado sobre su primera 

relación sexual con otras personas dijeron que se lo contaron a sus amigos o amigas: “Le conté a 

mi mejor amiga del colegio”; “Ese día a nadie… después le conté a mi mejor amiga”; “Dije 

tengo que contarle a mi mejor amigo… le dije: M ya no soy virgen”; “Yo no, pero ella si le 

contó a las amigas”; “A mi mejor amigo”; “Como a un amigo no más, porque de resto me 

preguntaba y yo decía que no porque ella me había eso esas recomendaciones, creo que así son 

la mayoría de niñas que no les gusta que se den cuenta”; “A mis amigos”; “A los que creía que 

eran mis amigos, el corrillito con el que andaba”. Una sola adolescente reconoció que les había 

contado a los compañeros del colegio porque “uno no se aguanta de la emoción de contar”. 

Muy pocos jóvenes hablaron de esta primera experiencia sexual con un miembro de la 

familia “Le conté a mi prima”;  “Le conté a mi hermana, a mi mejor amiga y a mi prima”; “Yo 

le dije a mi mamá que ya había estado con mi novio, ella se asustó y yo le dije pero a mi no me 

pareció tan feo [como usted dice], no me pareció feo para nada, pues no es que sea delicioso, 

pero uno se siente bien, a mi, me fue bien”; “Mi mamá sabe, mi abuela sabe, yo no les estoy 

diciendo que yo soy virgen porque sería mentira”. 
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Se encontró que las madres tienden a enterarse a través de terceros “le conté [a] mi tía,  

yo siempre le he contado todo y nunca ha pasado nada… pero le contó todo a mi mamá”;  “J le 

contó a la mamá y esa señora como a los dos días fue toda borracha a decirle [a mi mamá] que 

yo había estado con él” o al invadir la privacidad de sus hijas “Mi mamá encontró la carta [que 

me escribió mi amiga] y me dijo „nena, cómo así que tu te fuiste a acostar con A‟, mi mamá me 

parece que ha sido muy atrevida en el sentido de meterse en mis cosas personales… es que leer 

un diario…me da mucha rabia… a pesar de que ella me consiente mucho… pero ella no me 

tiene confianza… es cero confianza conmigo… entonces me preguntó [si yo había tenido 

relaciones sexuales] y yo le dije que si pero no fui capaz de decirle que había sido con D 

[primer novio],  ella piensa que es con F [novio actual] y yo con él no he tenido nada…”.  

También se observó que los padres se enteran de que sus hijos ya han comenzado a tener 

relaciones sexuales por las consecuencias negativas que estas tienen:   “Yo le conté a mi mamá 

porque… tuve una infección, entonces yo me preocupé mucho porque no sabía qué hacer, ¿a 

quién le cuento? mis amigas tampoco sabían nada…”; “Le conté a mis papás cuando creí  lo 

del embarazo”.  

¿Cómo reaccionan las personas que se enteran de la primera relación sexual? Se encontró 

que la reacción de las personas que se enteran del inicio de actividad sexual penetrativa varía en 

función de la relación que tienen con los jóvenes. Los hombres dijeron que sus amigos 

respondieron “con intriga y me preguntaban todo y a mi me daba como cosita entonces contaba 

por encimita, a ellos les parecía como divertido, pero no les parecía raro porque algunos ya 

habían tenido relaciones” y que su respuesta fue favorable  “Dijeron que elegante”; “mi mejor 

amiga me escribió una carta en la que me felicitaba. Las mujeres relataron que la reacción de 

sus madres, en general,  fue muy negativa: “Mi mamá  se puso muy mal, lo echó a él de la casa, 

le decía que yo era muy niña que por qué me había hecho eso. Mi mamá se puso a llorar y yo le 

dije „pero mami para mi yo sigo siendo virgen porque yo no sentí que eso estaba ahí, de verdad 

yo no sentí que eso estuviera adentro‟… yo a conciencia sabía que yo con J prácticamente no, yo 

todavía seguía ahí intacta [porque] mi mamá me decía que siempre que uno perdía la virginidad 

uno sangra, yo no [esta adolescente de 13 años reportó no tener actividad sexual en la encuesta 

de hogares]”; “Mi mamá era como ¿qué pasó? Yo nada, no pasó nada… entonces me dijo „la 

voy a llevar donde un ginecólogo para que me diga si sí o si no‟, yo nunca había ido donde un 

ginecólogo, estaba asustada… mi mamá antes de entrar al consultorio me dijo „le doy la última 
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oportunidad, dígame si sí o si no‟ y yo „no, no, no‟, el tipo me revisó, pero como que me entendió 

y dijo „no a la niña aparentemente no le ha pasado nada‟…”; “le dijo a él que no volviera a mi 

casa… le pareció terrible, para ella fue muy duro…”; “[mi mamá] pues muy mal, o sea, ella 

nunca se esperaba eso de mi, nunca se lo esperó… estaba toda brava …”; “[mi papá y mi 

mamá] saben que estuve con N, a mi papá le dio muy duro, él lloró, a mí nunca me lo dijo… mi 

mamá se puso muy mal y me decía que le dolía que hubiese sido con él, que no se lo merecía”   

Una adolescente de estrato alto de Bogotá reportó que sus padres reaccionaron  “Muy 

normal, muy normal, mi mamá es muy liberada… muy liberada… mi mamá tiene fama en el 

colegio de que es lo mejor, de que es la más libertina, como que es toda alebrestada [me dice 

cosas como] „váyase de excursión y se echa una paca de condones‟ y mi papá también es como 

igual”. En un solo caso de una adolescente de estrato medio de Cali se observó que la madre al 

enterarse estableció un diálogo abierto con la hija: ―Mi mamá me dijo que si yo si estaba segura 

de él… yo le respondí que con él es con quien me gustaría quedarme para siempre, pero si no 

pues total… no es que vaya a empezar con el uno y con el otro, yo lo hice porque me sentía 

segura”. 

La emoción impide pensar 

¿Usan los jóvenes algún método de protección en la primera relación sexual? La mayoría 

dijo que no había utilizado nada en la primera relación sexual porque la falta de planeación del 

evento y el carácter espontáneo de la situación impidió estar preparados:  “Habíamos hablado de 

métodos anticonceptivos, pero en ese momento como que uno no piensa en eso”; “Uno no va 

con las intenciones de llegar a la casa y hacer eso, no piensa en que tiene que comprarlo, a uno 

como que le da pena, como que se va a sentir incómodo, uno dice vamos a ver qué pasa y uno 

como que toma esa irresponsabilidad y cuando llega allá piensa es en disfrutar el momento”; 

“No porque creía que no iba a pasar nada”; “Antes del acto sexual si tuve ese pensamiento [de 

usar algún método de protección] pero el momento no dio para poder conseguir el preservativo 

ni nada”; “O sea, no se dio el momento… yo nunca hablé con él de listo vamos a hacerlo, 

entonces yo voy a empezar a planificar, no…”; “El también era virgen, eso pasó así no más”, 

“porque fue una cosa espontánea y ninguno de los dos teníamos planeado nada… de por sí 

nunca hablamos de eso…”. 
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Otras razones que plantearon las adolescentes para no utilizar algo la primera vez fueron 

“irresponsabilidad de ambos porque yo no le dije nada ni él me dijo algo… gracias a Dios no 

quedé embarazada, ni tuve ninguna enfermedad, menos mal porque no nos cuidamos y no era 

nada en serio”;“De pronto fue por mí, yo lo quería hacer así, no se, como que no”, “No 

pensamos en eso”. 

Se observó que el uso de métodos de protección es poco probable que ocurra en la 

primera relación sexual cuando, por una parte,  las mujeres creen que a su pareja no le va a 

gustar que le pida que utilice un condón,  que a su edad no van a quedar embarazadas o que no es 

necesario porque los dos son vírgenes; por otra, cuando los hombres creen que con el condón no 

se siente lo mismo, que el condón sólo se usa con mujeres que no son vírgenes o que es un 

irrespeto usar el condón con una persona que se ama y a la que se le tiene confianza. Así lo 

manifestaron durante las entrevistas: “pues nos dejamos llevar y así como estábamos… igual yo 

escuchaba cuando hablaba con los amigos y decía que con el condón no se sentía lo mismo y 

entonces uno qué le va a decir póngase un condón”; “Porque yo creo que a él no le gustaba 

usarlos y yo no los conocía”; “El también era virgen, eso pasó así no más”, “yo no sé por qué… 

pues o sea, no me llamaba la atención, como era la primera vez, pensé que no iba a pasar 

nada”; “porque dicen que en la primera relación sexual no quedan en embarazo”, “No porque 

creía que no iba a pasar nada”; “según la concepción de él era que conmigo no iba a utilizar 

preservativos… según él que no, decía que „contigo cómo voy a utilizar, yo utilizo pues con las 

mujeres…‟ pues me imagino que de la calle”. 

Otro factor que reconocen los jóvenes que incidió en que en la primera relación sexual no 

utilizaran algo para protegerse es la falta de información al respecto: “porque no los conocía”, 

“No, en ese tiempo no daban propaganda como ahora, más sin embargo a uno le dicen „ojo, 

mijo cuando sienta que se le viene algo, sáquelo‟ y así lo hice”. 

De acuerdo con lo que dijeron los entrevistados que usaron algo para protegerse en la 

primera relación sexual, en ambas ciudades y en todos los estratos, este comportamiento ocurre 

cuando al hombre le interesa evitar el embarazo, se ha hablado en pareja sobre el tema antes de 

tener relaciones sexuales, el hombre acostumbra a cargar siempre un condón en el bolsillo o a 

tenerlo disponible, la mujer condiciona la relación sexual al uso del condón  y, finalmente, 

cuando los dos manifiestan la preocupación por protegerse: “él las compró [las pastillas], me las 

trajo y me dijo cómo tenía que tomármelas”;“él los cargaba… los habíamos comprado antes de 
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irnos para allá… porque… es que de todas maneras iba a pasar”; “pensamos en protegernos 

porque ni él ni yo queríamos un hijo ahora”; “él lo tenía… él me dijo „mirá pa cuidarnos‟ y yo 

le dije bueno”; “El toda la vida los ha sacado…”; “El, él los compró, él los cargaba”; “El lo 

llevaba… no pues lo tenía ahí en la casa de él”; “El los tenía, él solía cargarlos, era lo que 

estaba más a la mano y, por lo menos yo, de mi parte dije que luego vería qué método para mí, 

qué tipo de anticonceptivo era el mejor”; “El [mi esposo] me puso a planificar, cuando me junté 

a vivir con él me dijo „tiene que tomarse esas pastas‟ fuimos a una droguería y averiguamos y 

me mandaron esas pastas… eso fue lo primero que tomé”; “Yo le hablaba a él mucho de eso, o 

sea, yo siempre le hablé de eso, a mí me daba mucho miedo quedar en embarazo, yo no estaba 

preparada para tener hijos y pues yo le tenía pavor a eso, en realidad ese era mi mayor temor y 

por eso yo me había frenado mucho, no quería que eso pasara, yo decía „si hay protección, por 

qué quedan tantas mujeres en embarazo? Yo no comprendía, yo decía de pronto es que eso no es 

efectivo; “Antes de todo pues dijimos que no, que cuidarnos y de todo… fue como entre los dos, 

fuimos de acuerdo y pues fuimos [a comprar el condón]”; “Ya habíamos hablado y yo le había 

dicho que yo iba a comprar las píldoras y todo eso pero fue un embolate, no teníamos plata, 

entonces en el momento le dije si tienes un condón, perfecto, si no,  no”;  “Ya habíamos hablado 

de que nos íbamos a cuidar y a mi siempre me ha gustado cargar condones… en ese momento 

teníamos lo que necesitábamos”; “Ella decidió que utilizáramos el condón, porque es el más 

efectivo, creo que tiene el 98.2% de efectividad”; “a  mi me tocó salir corriendo, yo no llevé 

nada, dije no me importa, me tocó salir corriendo a la droguería que quedaba como a dos 

cuadras y volver”. 

Cabe señalar que en ambas ciudades se encontró que los jóvenes, en su primera relación 

sexual,  utilizaron con relativa frecuencia métodos naturales como el coito interrumpido o el 

calendario  y métodos folclóricos:  “Nosotros nos cuidamos… yo  eyaculo fuera”, él no se 

desarrollaba dentro de mí, simplemente eso, yo no me inyecté ni nada…”; “él me decía que los 

hombres sabían cuándo se iban a venir entonces que ellos nos cuidaban así, retiraban el pene y 

ya y que como obviamente no se iban a regar ahí que no había peligro… al igual él me decía eso 

de las fechas, que cinco días antes y cinco días después de la menstruación uno no puede quedar 

embarazada…”; “uno se deja guiar por lo que dicen las amigas que el séptimo día después de 

la regla… qué va… el séptimo día fue que quedé embarazada”;“Pues como él no se cuidaba y 

yo tampoco sabía cómo cuidarme, me dijo que un amigo cuidaba a la novia dándole dos 
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aspirinas y una malta y pues me hizo tomar eso… uno en ese momento se toma hasta veneno y 

no se da cuenta”.  

Después de eso, todo cambia… 

¿Qué cambios perciben los jóvenes que ocurren en sí mismos, en la pareja y en la 

relación después de la primera relación sexual? Tanto las mujeres como los hombres 

entrevistados manifestaron que la primera relación sexual produjo cambios importantes en 

diferentes aspectos de su vida.  A nivel personal dijeron que esa primera experiencia generó 

cambios físicos y psicológicos:  “Comienza uno a formarse más y ya como que uno se pone más 

bonito, como que ya lo empiezan a mirar más los hombres”; “Me volví como más madura… 

[comencé] a ver las cosas como desde otro punto de vista, como que analizo más las cosas, 

como que pienso más en por qué pasan las cosas…”; “[me sentía] diferente en el sentido de 

que… como que me acosté a dormir y me levantaba y me acordaba que ya había tenido 

relaciones, era como raro, como saber que ya no era virgen, era raro, como que ya había 

pasado de ser una niña a ser un poquito más madura, me sentía como rara… más grande…”; 

“Empecé a ver la vida como de otra forma como más madura, como que eso era una 

responsabilidad más en mi vida, porque también tenía muy claro que eso podía volver a pasar 

en cualquier momento”.  

La mayoría de los hombres en Cali de estrato bajo al igual que algunos de los de Bogotá 

expresaron que después de la primera relación sexual se sintieron más hombres,  más maduros, 

más seguros de sí mismos: “Yo me sentí muchísimo, muchísimo más maduro, me sentí como más 

grande y no se uno como que uno mira a los demás manes, y dice como que soy un putas… eso 

pasa después del segundo, el tercero”; “Siente uno como un cambio, se siente otra persona en 

ese momento, ahí es donde uno dice: ahora sí soy un hombre”;“Cambiado, uno después de 

haber tenido su primera relación sexual es elegante, bacano y uno va cambiando porque cada 

vez que tiene una relación sexual uno aprende más”;  “Yo comencé a sentirme más atraído por 

la realidad, antes yo vivía en un mundo de la niñez, en los  juegos. Después de eso empecé a 

darme cuenta que todo era más serio, empecé a comportarme como una persona seria, 

madura… empecé a pensar muchas cosas sobre mi futuro y a hacerme preguntas sobre las 

mujeres”; “Me volví como más machista, como que de pronto ya trataba como mal a las 

mujeres, ya me creía mucho por eso”. 
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La primera relación sexual también transformó la percepción que tenían de las personas 

del otro sexo: “con mis amigas ya podía ser más abierta y más sincera con ellas, o sea, por 

haber experimentado eso,  ya sabía cuáles eran las intenciones de los hombres, de algunos… ya 

podía decirles cómo se deben cuidar y todas esas cosas”; “Ya vi a la mujer no como un objeto 

sexual sino más bien como ese ser que es complemento del hombre, como esa persona con la que 

puedes hablar, esa persona con la que puedes hacer muchísimas cosas y la vi realmente como 

es…”; “[me di cuenta] que ella era la mamá de mis hijos, que era la persona con la que yo 

quería estar el resto de mi vida, que iba a luchar por ella contra viento y marea”; “yo nunca he 

ido a un [prostíbulo] debido a que siempre me gustó ver una muchacha de su casa, verla cómo 

se comportaba, no verle alboroto, porque no,  no me gusta, debido a eso, esa pelada me dejó 

una buena imagen”; “[me di cuenta que]las mujeres cuando ya llegan a ese punto es más fácil 

echar una mula en reversa, un hombre llega rápido pero se calma rápido, una mujer se demora 

y a parte de eso no piensa… cuando una mujer tiene ganas es muy difícil quitarle esa 

perspectiva”; “básicamente me di cuenta que las mujeres no son tan angelicales como se pintan 

ellas, que no son como las santas del cuento, que no siempre son las buenas”. 

Con respecto a la relación de pareja algunos participantes reportaron que esa primera 

relación sexual generó mayor confianza, cercanía, intimidad y compromiso, además produjo 

mayor seguridad con respecto a los sentimientos de la otra persona: “como que fortaleció la 

relación, o sea, fue mucho más chévere porque como que ya teníamos confianza el uno en el 

otro… eso nos ayudó un resto”; “como que después de que pasó eso… yo le dije que no nos 

viéramos unos días, le dije que no fuera a mi casa, que me diera tiempo como para asimilar… 

pero no, ya después normal siguió todo, creo que hasta mejor, sí mejor…”; “Ya la acariciaba 

con más confianza, la abrazaba, le daba besos”; “Era mucho más especial con ella, estaba 

mucho más pendiente de ella, me preocupaba mucho por lo que pudiera pasarle… fue como 

aferrarme más a ella”; “una vez que ella perdió la virginidad conmigo sé que está fija en todo y 

me quiere… compartir esa parte de la vida nos une mucho”; “cambian las cosas porque como 

que la persona lo quiere más a uno, se apega más a uno, uno también se trata de apegar a ella”; 

“yo dejé a mi mamá, mis amigos, yo dejaba cualquier cosa, yo dejaba de ir a estudiar solo por 

verla, por ir a recogerla, me entregué totalmente a esa relación, no me importaba nada… solo 

ella”. 
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Los hombres de estrato bajo en Bogotá, que tuvieron su primera relación sexual con la 

novia, expresaron que después del evento se incrementó su deseo de proporcionarle apoyo, 

protección, cuidado  y compañía al igual que su amor:  “Me sentí más apegado a ella, como que 

había crecido mucho más el amor por ella”; “Me sentí como con la necesidad de hablar con 

ella, que supiera que estaba con ella y que la apoyaba, porque eso es como tenaz”; “Yo me di 

cuenta que como que le tomé más amor a ella y ella me tomó más amor a mi y ahí empezó como 

un amor más grande”.  

Otros jóvenes reconocieron que la primera experiencia sexual afectó negativamente la 

relación y que a partir de ese momento la genitalidad se convirtió en el único interés,  incentivo o 

actividad compartida:  “Fue la embarrada… por ahí se dañó todo”; “La relación cambió, ya no 

era igual, ya no me brindaba el mismo cariño de antes, ya como que era todo frío, todo 

alejado… apenas después de eso, él se consiguió otra novia”; “Ya la relación se basaba en 

hacer el amor y hacer el amor y no hacer otras cosas… a mi me gustaba ir al parque, salir a 

trotar y ya él no, ya ni llamaba los domingos… me dio a entender de que ya solo me quería para 

hacer el amor…”; “yo quería estar más tiempo con ella, mejor dicho quería estar ahí… uno no 

quiere sino estar encima, uno prueba y ya quiere seguir haciéndolo”. 

Dos adolescentes reportaron que esa relación sexual no tuvo ningún efecto en  la relación 

que mantenían con la persona que la tuvieron: ―Nosotros nunca volvimos a hablar de eso, ese día 

que lo hice fue un arrebato… pero nunca me interesó… nunca me volvió a tocar y así pasó… 

todo fue muy chévere, fue cuento olvidado, como si nada, así pasó… duramos año y medio y ya 

terminamos”; “quedamos otra vez como amigos y no volvió a pasar nada”. 

La primera vez marca la pauta 

¿Cómo son las relaciones sexuales de los jóvenes después de esa primera vez? Se 

encontró que las relaciones sexuales entre los jóvenes, salvo algunas excepciones, siguen 

ocurriendo pero con poca frecuencia: “Solo tuve 3 relaciones con él, en la tercera quedé 

embarazada”; “Yo estuve con él tres veces, la primera vez fue acá en mi casa, la segunda vez 

fue en la casa de él y fue como, fue total porque esta vez si nos desvestimos completamente…la 

tercera vez si fue porque tuvimos una pelea a finales de diciembre y no nos hablamos sino hasta 

finales de enero… hicimos roña cuando llegó la noche él se me metió en mi cama…”; “por ahí 

cada dos meses…pero que no nos viéramos mucho porque… tampoco”; “solo una  vez más”, 
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“No sé, cada dos tres semanas, no teníamos una vida sexual muy activa, por lo que te digo que a 

nosotros nos gustaba ir a fiestas de colegios… además como él era muy ostentoso…no 

estábamos pensando en eso todo el tiempo”; “Solo fue una vez… a mi me daba miedo… yo 

decía ay! no si así fue la primera cómo será la segunda, a mi me daba pavor eso”; “Digamos 

que era cada vez que nos veíamos… a veces cada ocho días, cada quince…”; “De vez en 

cuando, o sea, yo intentaba de que casi no pasara eso, cuando iba a pasar yo reaccionaba, no, 

yo no quiero que pase lo mismo que la vez pasada, no de vez en cuando, así frecuentemente 

no…”; “Bueno, pues al principio, después de la primera vez, fue como a los 20 días, pero 

después si fue mensual, porque después yo ya me vine para acá, entonces cada vez que nos 

veíamos, cada mes…”; “[después de la primera vez]  hubo como otros 2 o 3 [encuentros 

sexuales]”; “Hubo como una o dos más [relaciones sexuales], casi nada…”; “Luego fue con el 

papá de mi hijo, con él llevábamos un mes de novios… quedé en embarazo a los 4 meses de estar 

saliendo”; “Pues por ahí dos veces al mes más o menos”; “de vez en cuando, digamos en un 

mes, dos veces…”. 

Según las adolescentes, estas relaciones sexuales, al igual que la primera,  ocurrieron en 

la casa de alguno de los dos miembros de la pareja:  “…al principio en la casa de él… antes de 

que él se casara porque casi siempre permanecía sola”; “en la casa de él porque era el lugar 

más conveniente, vivía con la mamá pero ella trabajaba por la mañana y… pues no estaba”; 

“…en la casa de él y a veces en la mía, pero nunca, nunca en un motel”; “… en la casa de él 

porque aquí no pueden entrar a mi cuarto, aquí solamente se recibe visita en el primer piso y a 

mí no me gusta mi casa… en cambio en la casa de él … uno puede hacer lo que uno quiera y es 

tranquilo y nadie molesta… los papás son muy chéveres…”.   

En Cali, a diferencia de Bogotá, algunas adolescentes reportaron que sus relaciones 

sexuales han ocurrido en sitios como moteles, residencias o fincas: “en diferentes  sitios… me 

parece que se siente muy bien uno salir a otro lugar, conocer, ver las cosas, él es una persona 

que me hace sentir muy bien… si se puede aquí en la casa, pues acá, si se puede en la casa de él, 

allá, o si se puede ir a un motel… pues allá”; “Después de que estuve con él, pasó poquito 

tiempo  para que nos viniéramos a vivir juntos… antes de eso las teníamos en residencias” 

Al comparar la primera relación sexual con las subsiguientes las adolescentes reconocen 

algunas diferencias, aunque no siempre el cambio fue favorable: “Fue diferente… igual uno… o 

no se, a mí… no sentía nada por mucho tiempo, a veces sentía hasta mucho dolor, también 
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vergüenza, uno como que no quiere mostrar nada, no quiere mostrar su cuerpo… él me hablaba, 

lo cual la primera vez no pasó… yo no sabía nada, no sabía ni cómo tocarlo… poco a poco fui 

aprendiendo con él muchas cosas… con el tiempo fue mucho mejor… me sentía más 

tranquila…”; “Después de la primera persona con la que estuve, mi novio fue el siguiente, con 

él también estuve; claro que a él si le hice esperar mucho tiempo porque yo dije que iba a estar 

con él hasta que me sintiera segura de que no iba a estar con N, cuando ya yo fuera a ser 

solamente de él, entonces un año después estuve con él… y … con mi novio, con el que estoy 

ahora, con él también he estado”;“Después de la primera, poquito, poquito, porque a mi 

sinceramente no me llamaba la atención… no le veía nada, de nada… ya [después] de tanto 

tiempo uno se acostumbra…”; “Cuando yo me junté a vivir con mi esposo tenía 15 años y 

medio… con él fue diferente…él me fascinaba, nos pusimos de acuerdo, fue muy lindo todo… 

para qué, para mi esa fue mi primera vez… él era diferente [al muchacho de la primera vez], era 

lindo, era tierno”; “Luego de esa primera vez… ahí ya menos me daba pena, hasta que le perdí 

la pena [risas] sino que ya él comenzó que ya quería todos los días, como que se me ponía bravo 

porque no estaba con él, me decía que si ya tenía otro… ya se volvió muy monótona la relación, 

que sólo relaciones sexuales, que tome y tome y ya no más…”; “Después de eso se volvió una 

relación monótona, donde todos los días… o sea, normal”;  “Ya la sexualidad es un elemento 

muy importante de la relación, pero no es tan frecuente porque no está el espacio”; “Luego me 

cuadré con H [tercer novio] … el proceso es el mismo pero ya uno está más grande, es más 

natural, el abrazo, el beso… es muy emocionante, pero ya no con la inocencia de hace tres 

años”,  “… yo ya no guardaba ese temorcito, ya estaba como más segura de mí misma, de lo 

que quería, de lo que había hecho, sentía como más acercamiento de él hacia mí…”; “Ya es 

como más entregada, como más activa, porque ya es todo el tiempo, todas las veces, entonces ya 

no es de a poquitos por decirlo así”; “las segundas si parece que fueron así como con amor… 

porque él me decía que me quería [risas] y pues era como chévere”. 

En el grupo de los hombres, por su parte, se encontró una mayor variedad en las 

respuestas sobre la frecuencia de relaciones posteriores a la primera experiencia sexual, en 

términos generales se observó que, comparados con las mujeres, tienden a reportar una mayor 

actividad sexual : “Si cada cinco días”; “Después de la primera vez, sí muy seguido… digamos 

que a diario”; “Después de eso era todos los días” ; “[después de la primera vez] cuando 

estábamos solos buscábamos la manera”; “Como tres veces más, la segunda vez como a los 15 
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días, después al mes y al otro mes”; “Por ahí unas cuatro o cinco veces, cada ocho o quince 

días, porque después de eso se fue y no la volví a ver”; “eran muy esporádicas”; “con ella [mi 

primera pareja sexual] tuvimos relaciones dos o tres veces más”; “[estuvimos] alrededor de dos 

meses como en cuatro ocasiones”; “No fue tan activa, después de la primera vez tuve como seis 

relaciones más y conocí a mi mujer… cuando tengo relaciones es con mi mujer”; “De ahí para 

allá [después de la primera relación sexual] tuvimos unas tres más”;“[teníamos relaciones] 

cada que íbamos a acompañarla”. 

Para los hombres, al igual que para las mujeres, la primera experiencia sexual sirve de 

referente para el ejercicio posterior de la actividad sexual. Se encontró que la mayoría de los que 

iniciaron su vida sexual con la novia, continúan manteniendo relaciones sexuales en el contexto 

de las relaciones románticas: “Después de la primera vez, pasó un tiempo, por ahí un año sin 

tener relaciones… después pasó otro tiempo largo y hasta que estuve con V, con quien tuve una 

vida sexual activa, después de V estuve con otra pelada, también tuve bastante actividad sexual 

y después de ella no ha sido mucho en realidad ”; “fuimos aprendiendo los dos, ya lo hacíamos 

poco a poco, yo ya  no llegaba directo a hacerlo, ya era a tocar y a besar… siempre hay mucha 

diferencia de una primera vez a las siguientes, o sea, uno quiere ahí mismito estar encima, la 

verdad es que uno tocar y hacer muchas cosas influye y da mas satisfacción que si uno de una a 

subirse, hacerlo y bajarse…”.  En cambio, los que tuvieron su primera experiencia sexual con 

una persona desconocida o fuera del contexto de una relación romántica continuaron teniendo 

relaciones sexuales con personas con quienes no tienen una relación afectiva, exclusiva e íntima: 

“Después de ella yo tuve una novia o una amiguita en el colegio, eso fue como en noveno o 

décimo mas o menos, estuve con ella una vez, muy rico, había gusto y toda la cosa… después de 

ella fue la hermana de un amigo del colegio… cada vez que nos daban papaya estábamos los 

dos…después otra pelada, también del colegio [mayor que yo] pero igual no… con ella si tuve 

la química de hablar y toda la cosa… con ella no era muy frecuente, era por temporadas que 

nos llamábamos,  si ella me llamaba a mí ya sabía para qué era y si yo la llamaba también sabía 

para qué…realmente han sido poquitas las veces que he estado con mujeres”; “Pues yo desde 

esa vez pues todas las viejas no eran novias eran amiguitas… ellas decían y nosotros que somos 

y yo les decía desde el principio las vainas claras, no nos vamos a cuadrar, la pasamos rico, 

bien y ya”.  
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Tanto en Bogotá como en Cali, los hombres de estrato alto, que solo han tenido 

relaciones sexuales con mujeres que acaban de conocer o amigas,  reconocieron el deseo o la 

necesidad de tener relaciones sexuales en el marco de una relación en la que exista algún vínculo 

afectivo: “Ahora no [tengo relaciones sexuales] tan frecuentes, no se estoy… no es que no 

quiera tirar porque yo siempre estoy alerta, pero es que en este momento estoy buscando como 

una nena que uno quiera”; “me llamaba oye H estoy sola en la casa y entonces… yo ya estaba 

chupado, blanqueado y yo como que no me cansaba, pero era siempre para tirar y tirar… ya 

llevábamos un mes y quince días y entonces yo le dije ¿oye y tu ya le terminaste al man?, me dijo 

„mira H  te voy a decir la verdad, yo te vi y solo quiero sexo contigo, muy rico, muy bacano, 

sigamos así pero yo solo quiero sexo contigo‟…  y me cerró la puerta en la cara… en ese 

momento sentí  como en el capítulo de los Simpson en el que Bart  se enamora de la niñera pero  

a ella le gusta Jimbo y él se saca el corazón y lo bota a la basura…eso sentí, yo me puse a 

chillar, me fui para la casa, tenía una botella y me la tomé”.  

¿Cómo es la toma de decisiones en las relaciones sexuales posteriores? Se encontró que 

los jóvenes tienden a actuar en sus relaciones sexuales  posteriores de la misma manera que lo 

hicieron en la primera ocasión; aquellos que se dejaron llevar por las circunstancias continúan 

teniendo relaciones sexuales de manera espontánea, no planeada, sin considerar las 

consecuencias de sus acciones: ―Siempre se ha presentado la ocasión”; “Nunca ha sido 

programado, nacen las ganas de estar y listo”; “No, o sea, fue como igual,  como que las cosas 

pasaron y ya”; “También se dieron las cosas… también fue porque, bueno, no es por echarle la 

culpa al trago, pero sí nos habíamos echado unos traguitos… entonces ya era algo como más… 

o sea, sí era especial pero ya era más relajado, ya no era tanto el tabú…”. Así mismos quienes 

en su primera relación sexual pensaron en la forma de protegerse para evitar el embarazo o una 

ITS continúan considerando este aspecto en las relaciones siguientes: ―No, [he vuelto a tener 

relaciones] porque me quiero empezar a cuidar. [El] siempre me lo ha dicho… es por él porque 

cuando tuvimos relaciones teníamos un preservativo pero igual nos sentíamos los dos inseguros, 

entonces él siempre me ha dicho „vamos a tal parte a que nos hablen a los dos, que nos cuenten 

cómo nos podemos cuidar‟…” 

Además se encontró que para algunas adolescentes la experiencia con la primera pareja 

sexual inhibió el deseo de tener relaciones sexuales con otras personas “Solo he estado con él, he 

tenido otros novios… con ellos casi pasa… pero después de lo que pasó con él, me da miedo que 
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ellos solamente me quieran para eso…”; “De todas maneras él y yo nunca volvimos a tener sexo 

ni nada de eso, la bluyiniada no más… él a veces me dice ¿tu quieres volverlo a hacer conmigo? 

y  yo soy como sí pero después”. En contraste con esta vivencia,   para otras jóvenes la primera 

relación sexual les abre el camino hacia una vida sexual activa,  con varias parejas y con quienes 

no siempre tienen una relación afectiva: “Cambió en el sentido  de que tuve… mejor dicho 

mucho compañero sin mirar lo que podían decir de mí, sin pensar lo que podía pasar… tuve 

mucho amigo… estuve con un amigo de mi esposo, pero él no sabe”; “Ha habido más 

personas… han llegado, pasado y ya… vacilones y ya!”; “si, pero no con… con un novio, con 

un amigo… es estar por estar”. 

Al igual que lo que reportaron algunas mujeres, las entrevistas con los hombres 

mostraron que los sentimientos asociados a la primera relación sexual o a la persona con la que 

se tuvo afectan la vida sexual posterior. Por ejemplo, uno de los jóvenes de estrato alto de 

Bogotá expresó “Tuve esa [relación sexual]  y no más, lo frené por el susto no he vuelto a tener 

nada”, otro joven de estrato medio de Bogotá reconoció que “después de que acabé con ella no 

he tenido más [relaciones sexuales] lo he intentado, pero no he podido… en el momento en que 

estoy con la otra persona, me acuerdo de ella y no puedo… no se es algo muy estúpido, es más 

por respeto a lo que siento por ella que por no querer estar con la otra persona”,  un joven de 

estrato medio de Cali que se inició con alguien con quien no tenía un vínculo afectivo dijo “con 

mi novia no tengo relaciones sexuales porque,  como te digo,  yo la amo…”. 

La primera relación sexual también sirve de antecedente para que algunas adolescentes 

comiencen a utilizar este recurso como alternativa para resolver conflictos con su pareja, seducir 

a alguien o lograr lo que se proponen: “Desde la primera vez que uno pierde la virginidad siente 

ganas de volver a estar… la primera vez era por curiosidad, la segunda porque quería y porque 

como tenía la rivalidad con la novia… yo lo quería era a él…”; “Yo peleé con él [el novio] y el 

fin de semana mi amiga me invitó a salir y pues el hermano de ella estaba incluido en el plan, él 

también estaba peleando con la novia, ella me dijo „usted lo tiene que consentir‟. Nos fuimos a 

dormir a la casa de un primo de ellos, yo empecé a tomar y él también, pues porque estaba 

despechado. Tomamos y tomamos, él se fue a acostar en la cama del primo y a mi me tocaba 

dormir en una silla, entonces yo le dije será que me puedo acostar al lado suyo? Entonces ya 

empezó que el besito, que la cogidita y terminó encima mío… en ese momento yo ya no lo hacía 

porque me gustara o porque lo quería, sino como por una forma de desquite…”. 
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Otras adolescentes, aunque no disfrutan de las relaciones sexuales, las siguen teniendo, 

sin desearlo, para satisfacer a su pareja y, de esta manera, preservar la relación “A veces he 

hablado con él de que no me gustaría tener más relaciones sexuales y pues a la vez me da miedo 

de pronto perderlo a él… a veces uno ve a hombres que porque uno no quiere tener relaciones 

sexuales, persiguen a otras mujeres que sí quieren tener relaciones con ellos…”. 

En la toma de decisiones sobre las relaciones posteriores también inciden los 

sentimientos que genera el hecho de estar haciéndolo sin el consentimiento de los padres: “hay 

muchas [ocasiones] en las que estamos con M, el momento, la situación, todo, protección, mejor 

dicho… las condiciones están perfectas y yo no puedo… yo le digo, oye no, qué pena, no puedo, 

porque me siento muy mal, siento que le estoy mintiendo a mi mamá. Yo puedo hacerlo y si yo 

quisiera lo haría, o sea, yo tengo el control sobre mí y si yo quiero me olvido de todo y listo, eso 

es lo que hago muchas veces, pero hay veces en las que digo, hoy no. Muchas veces él va a mi 

casa, estamos solos, nadie sabe y yo digo no… es como la cosa esa que uno tiene de no 

defraudar a los papás”. 

Otro aspecto que no parece experimentar cambios sustanciales después de la primera 

relación sexual, es el uso de métodos de protección. Mientras algunos jóvenes reportaron no 

haber utilizado nunca nada para evitar un embarazo o una ITS: “nunca, nunca, nunca”; “era 

como tan normal para nosotros que ya no estábamos pendientes de eso, de cuidarnos, era bueno 

a lo que íbamos y no nos cuidábamos para nada”, otros utilizaban el condón pero de manera 

inconsistente: “como en dos ocasiones si utilizamos el condón”; “condón, a veces sí y a veces 

no”; “el preservativo casi siempre”; “después de un tiempo, porque yo obviamente no sabía 

nada de eso, le dije que si no era con preservativo no…”; “realmente nosotros éramos 

descarados, después del susto que tuvimos utilizamos el preservativo una sola vez, ya después 

sin nada y por irresponsabilidad fue que ella quedó embarazada”; “con mi señora a veces el 

preservativo”; “realmente sí mucho lo hemos usado dos veces”; “[decidí usar algo]después de 

un susto…tengo el período muy irregular,  pero ese fue el peor! Fue un mes completo que no me 

llegó el período y pues no, yo no quiero volver a pasar por eso nunca más, ¡nunca más! … 

además yo dije, conociendo como es él, quién sabe con qué me va a salir, después se lava las 

manos y qué…”. 

También se encontró que con relativa frecuencia los jóvenes recurren a otros  métodos de 

protección diferentes al condón: “por ahora no estamos planificando porque le ha sentado mal 



Fecundidad adolescente – Informe estudio cualitativo 

 

145 

la planificación, se ha empleado el método del ritmo y nos ha funcionado hasta ahora”, “una 

inyección que ella se aplicó porque le ayuda a controlar el período y además le servía como 

anticonceptivo y unas pastas una vez que íbamos a una finca”; “fuimos a Profamilia y pues me 

hice aplicar una inyección, un mes no más porque  me pareció muy jarta porque me descontroló 

la menstruación… siempre hemos cuadrado los días después de que se me quita la 

menstruación”; “Yo fui supuestamente que a planificar… fui a un hospital… me hicieron los 

exámenes y nos regalaron condones, a mi me dijeron que si quería planificar con inyección o 

pastas… claro que me dijeron que las inyecciones no eran buenas para mi cuerpo, entonces que 

con pastas… pero al fin y al cabo nunca las compré [risas] y nunca planifiqué… él eyacula 

afuera”; “he pensado en empezar a planificar con inyección… humm, no lo he hecho hasta 

ahora por la irregularidad de mi período… con él manejaba, más o menos, lo del ritmo… pues 

por lo que pude entender de un amigo que es enfermero, él es el que se la pasa explicándome, 

ojalá que me haya explicado bien... el problema es que como tengo el período irregular, él me 

dijo que le aumentara un día a todo eso y pues ya! Y pues sí, también coito interrumpido”.  

Las razones que dieron los entrevistados para no usar métodos de protección de manera 

consistente evidencian, por un lado, un alto nivel de escepticismo frente a su efectividad y, por 

otro,  que aún persisten  creencias infundadas acerca de sus efectos secundarios, tal como se 

observa en los siguientes relatos: “Como a los ocho días de nosotros haber estado nos pusimos a 

conversar sobre eso… él me decía que inyecciones no porque lo vuelven a uno no sé cómo, que 

lo hinchan o le salen várices…  yo le decía que las pastas no porque yo soy muy desmemoriada y 

se me olvidaban”; “no, pues él me dijo que tomara pastas pero yo no quise… porque si yo 

tomaba pastas él ya iba a hacer  normal… [además] yo había escuchado que esas pastas 

fallaban”; “no [usamos preservativo], porque yo le tengo confianza a él y pues yo se que no, 

que no he estado con otra persona”; “[suspendí las pastas] porque allá donde las había 

comprado me dijeron que si empezaba con vómito, maluqueras así, que las suspendiera porque 

me estaban cayendo mal…  como yo empecé así, entonces yo me asusté y pues le dije a él y sí, 

las suspendí [como a los 20 días] y ahí no volví a tomar nada”;  “por lo menos yo… yo ahorita, 

no tomo pastas ni nada de eso porque es que a mi no me gustan… yo me tomo una pasta y ahí 

mismo voy al baño a trasbocar… el preservativo no me gusta porque uno se siente incómodo y 

con la t en el hospital me dijeron que yo estaba muy joven y entonces que no me la ponían”; “El 

me ha dicho que lo hagamos con eso [condón] pero yo le digo que no, que así no me gusta”; 
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“Alguna vez escuché de unas pastillas  para después, claro que nunca las tomé porque… porque 

no las expendían a menores de edad… otros que decían que tomar hierba de no se qué para 

después pero tampoco tomé porque me daba miedo que de pronto estuviera en embarazo y 

abortara, me daba pavor eso, me decían que eso era feo, que había gente que se moría, se 

desangraba, que quedaban mal”;“él me ha generado mucha confianza, él sabe que tiene un hijo 

y que en este momento no puede tener otro y él sabe cuál es el momento [de la eyaculación]…”; 

“yo tomaba pastas, me enfermé y por eso las suspendí porque pues yo sufro de asma y en ese 

tiempo yo estaba hospitalizada, entonces como que en ese corre, corre entonces como que dejé 

de pensar si me cuidaba o no… en esa época quedé en embarazo”; “Yo no iba a empezar a 

planificar, o sea, a usar pastillas tan joven y él me decía que si usaba condón no sentía nada… 

me decía que él nunca me iba a dejar, que no me preocupara, que yo podía contar con él…”; 

“Lo que a mi no me ha dejado utilizar pastillas anticonceptivas es las consecuencias que tienen, 

que si te salen varices, que te engordan, todas esas cosas…”; “por irresponsables… como 

empiezan su vida sexual tan jóvenes, bueno empezamos… lo que uno menos piensa, uno cree que 

nunca le va a pasar, que nunca va a tener enfermedades de transmisión sexual, que nunca va a 

quedar embarazada y todo son emociones… [además] en este tiempo los jóvenes toman mucho, 

bueno, tomamos… como que siempre estamos haciendo cosas que no controlamos, ni medimos 

lo que hacemos, como que uno no piensa en lo que puede venir después”;  “Por incomodidad… 

a los hombres casi no les gusta usar condones… porque no se siente igual… hay mujeres que no 

les gusta usar las pastas porque… a todo se le saca un pero… porque se olvidan, la inyección 

porque engorda…”; “A mi me da miedo, me han hablado de esas cosas que le meten a uno la 

T… el día que yo fui a Profamilia había una pareja con la señora antes de que nosotros 

entráramos y la muchacha estaba gritando muchísimo cuando le estaban poniendo eso… ella 

gritaba horrible”.   

Los hombres argumentaron que no usan siempre el condón porque“hay confianza y 

seguridad porque cuando uno tiene mentalidad de que la persona con la que va a estar es bien, 

uno hace la relación”; “[la relación] no está planeada, cuando salgo y pasa lo que uno no 

espera o también porque se da con una persona que uno ya lleva como mucha confianza…”; 

“han sido con mujeres que son maduras y creo que ellas si han utilizado el método 

anticonceptivo”; “[depende] del momento, si lo tengo a manos y depende de la situación, de 

poder controlarme”; “yo prefiero la sensación sin preservativo, realmente el preservativo es un 
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mal necesario, porque previene de muchas cosas, pero quita un poquito la sensibilidad”; “es 

incómodo usarlo, el simple hecho de ponérselo cuando uno está en ese momento es un fastidio”; 

“yo no creo que sea necesario después de que haya otras formas de cuidarse del embarazo”; 

“me parece que es incómodo”. 

Una adolescente de estrato alto de Bogotá reconoció que usar el condón es“muy difícil 

porque es como que el man lo puya a uno, „no ven, dale, ven, ven‟ y uno no, pero pasa un rato y 

yo… bueno… [por] las ganas… obviamente son las ganas, a pesar del conflicto… son las 

ganas… porque igual nosotros no tenemos relaciones frecuentemente… y pues nosotros no 

estamos acostumbrados a cargar un condón porque son muy pocas las veces para eso. Y para mí 

es terrible cargar un condón… es decir, mi mamá me llega a ver a con condón y ya, hasta ahí. 

Entonces le toca cargarlo a él, a él no le preocupa eso, pero igual no se preocupa por los 

condones, o sea, yo soy la que siempre le estoy diciendo: el condón, el condón, el condón. Soy yo 

la que va con esa responsabilidad”. 

Otro factor que evidentemente interfiere con el uso de métodos de protección efectivos 

por parte de los adolescentes es el costo: “La pastilla del día después es recara, entonces los 

chinos no tienen plata [los condones no son tan caros] pero para uno que es más difícil tener 

3000 pesos, que es la lonchera… toca recortar… mi novio ahorra  hasta lo que no puede… 

siempre nos dividimos… valen como 4000 los condones… a mi me dan 2000 diarios entonces un 

día me llevo un sándwich y una gaseosa de acá y guardo los 2000 para ayudar a mi novio”. 

Todo el mundo lo hace  

¿Qué significado le atribuyen los adolescentes a las relaciones sexuales? Las adolescentes 

que participaron en las entrevistas diferencian entre las relaciones sexuales y el sexo.  Según 

ellas mientras las relaciones sexuales ocurren  por amor,  el sexo se da por placer, deseo, 

satisfacción física: “…el sexo uno puede tenerlo con cualquier persona que uno acabe de 

conocer, las relaciones sexuales son con la pareja estable o con el novio”; “Es una muestra de 

cariño, de afecto, en parte de respeto porque tener relaciones sexuales no es sexo, sino como 

uno dice así cursi el amor, que lo traten a uno bien, con cariño…”; “sexo es eso, acostarse uno 

con un tipo y ya. Relaciones sexuales yo pienso que es con cariño, con amor, pues rebonito…”; 

“Sexo es tenerlo con cualquier persona por un impulso, por simple placer, así carnal. La 

relación sexual es como más íntimo, como más mi novio, como más amor, como que uno lo está 
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haciendo y le puede decir a la otra persona yo te amo, que rico estar juntos y que hay 

entendimiento”; “Por relación sexual yo no me refiero a penetración, no, yo me refiero a eso, 

sino como al acto, a la emoción, al amor, ¿si me entiendes?” 

Los hombres en cambio no establecen esta diferencia. Ellos coincidieron en definir las 

relaciones sexuales como ―un acto de satisfacción como para complacerse uno…”; “son el acto 

en sí, las dos personas haciendo el amor, teniendo sexo”; “es compartir internamente con 

alguien”; “el contacto físico que necesitan los seres humanos para reproducirse y para sentir 

que están vivos”; “Es de pronto conocerse, compartir experiencias… despertar los sentidos y 

satisfacerlos”.  No obstante, también reconocen la importancia del vínculo afectivo para obtener 

una mayor gratificación: “Cuando son por amor  es muy bacano, que no importa lo que pase, 

haya protección o no haya protección, si realmente uno quiere a la pareja no hay problema… 

pero hoy en día eso lo cogen como por tarea, en cualquier fiesta dieron papaya… chao,  que se 

cuide ella”; “también puede ser un modo de manifestar los sentimientos que uno siente hacia 

otra persona”; “Es cuando dos personas quieren demostrarse lo que cada uno siente”; “Es muy 

rico, muy, muy bueno, pero también hace falta tener sexo con una vieja que uno quiera, o no 

sexo, hacerle el amor a una vieja”; “Es un acto que se hace con amor, es una necesidad pues 

para que uno se reproduzca tiene que tener relaciones sexuales…”. 

Uno de los entrevistados de estrato medio de Cali cree que las relaciones sexuales son 

una expresión del nivel de intimidad existente entre los miembros de la pareja: “Es cuando una 

pareja llega a la parte más íntima de lo que puede estar porque pues es dar lo que uno más 

cubre… el cuerpo, las partes íntimas y en ese momento uno como que ya no se cohíbe de nada… 

se muestra todo a la otra persona… no es sólo estar enamorado sino lo máximo… es una 

necesidad de los hombres y las mujeres”. 

Por otro lado,  los testimonios de las mujeres y de los hombres que participaron en las 

entrevistas indican que los adolescentes consideran las relaciones sexuales como algo  normal, 

que ocurren de forma natural en la adolescencia, por lo cual la norma social percibida es que la 

mayoría de los jóvenes tienen relaciones sexuales y que es poco probable que haya una pareja 

que no las tenga: “Normal, a mi me parece normal, igual todas las personas hacen eso y en la 

Biblia dice que Dios puso al hombre y a la mujer para que se reprodujeran…”; “Es algo 

natural, algo que se da, no le veo nada de malo a eso”; “yo me imagino que si al hombre y a la 

mujer le dieron ese tipo de estructura es para algo”; “pienso que es algo muy normal que nos 
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llega a todos, es como una etapa más que vivimos”;  “Es muy importante y más para una 

relación, o sea, eso hace parte de una relación”; “Las cosas han cambiado muchísimo, ya por 

ahí un 10% de las mujeres, o no, menos, un 5% llegan vírgenes al matrimonio. No es que quiera 

hacer lo que hace todo el mundo sino que pues es algo como normal, es algo que tiene que pasar 

porque ayuda muchísimo a la relación… es algo que une mucho más a la pareja”; “Me parece 

bueno, todo el mundo lo hace, yo no creo que haya una persona que nunca haya estado con 

alguien”; “Me parece que es fundamental, totalmente normal, algo que todo el mundo tiene… 

obviamente la visión humanista dice que uno no es un animal, pero uno tiene muchas cosas de 

animal y esa es la muestra más clara de que uno tiene muchas cosas de animal”; “Para mí es 

algo muy importante y tiene que ser frecuente. Para mi en una relación de pareja lo primordial 

es el sexo”; “Normales porque todo el mundo tiene relaciones sexuales con su pareja”, 

“[aunque no he tenido relaciones sexuales] me parece normal… con personas que yo he 

hablado me dicen que después de la primera vez, que ya se sigue como esa rutina”; “[mis 

amigos] si ya empezaron la mayoría… [Dicen] que es lo mejor! Desde que empiezan a salir con 

una persona ya a la semana comienzan a tener vida sexual con su pareja, eso se vuelve algo 

necesario en una relación…”; “hay gente que con 20 años aún no lo ha hecho, aunque es 

aterrador porque ahora desde los 14 años ya la mayoría… ayer estábamos hablando de eso … y 

me quedé aterrada porque gente de 22 años que no lo había hecho…”.  

¿Qué creen los jóvenes que opinan los miembros de su familia sobre la actividad sexual 

en la adolescencia? Frente a esta pregunta se obtuvieron tres tipos de respuestas. El primero 

corresponde a los jóvenes que no saben cuál es la opinión de sus padres porque no han hablado 

nunca del tema: “No sé porque no he llegado a hablar con ellos de eso”;  “No pues es que no… 

de eso no se…ella tampoco habla casi conmigo”; “Pues no sabría decirte, pues porque… pues 

sí,  con mi hermana si hemos charlado, pero con mis hermanos no sé y con mi mamá tampoco… 

a mis hermanos los veo como machistas… entonces quién sabe cómo será la cosa”; 

“Sinceramente no se [risas]…yo me imagino que para ellos será importante pero no se, nunca 

hemos hablado, no tengo ni idea”; “Nunca me he sentado a hablar algo así con ellos”; “Mi 

mamá casi no habla de eso”; “No se, no he tratado eso con ellos”; “Realmente he hablado muy 

poco de esto con mi papá y mi mamá…”; “Realmente con ellos poco hablo de estos temas”; 

“Pues de eso yo no se darle cuenta porque yo no converso de eso porque es casi privado para 

cada uno”; “No se…”; “Pues mi mamá es muy seria en esas cosas y mis otros familiares no 



Fecundidad adolescente – Informe estudio cualitativo 

 

150 

dicen algo al respecto porque ellos son muy reservados en esas cosas”; “Con mi familia tengo 

muy poca comunicación, es muy poco lo que hablamos”; “No ese tema no se toca aquí en la 

casa”; “De eso no hablamos”; “No sé qué piensen, no hablamos de eso, nunca hemos hablado 

del tema”. 

En el segundo tipo se incluyeron las respuestas de los jóvenes que creen que sus padres 

están de acuerdo con las relaciones sexuales siempre y cuando se evite el embarazo y, en pocos 

casos, las infecciones de transmisión sexual:  “Pues que cuando uno vaya a tener relaciones 

sexuales debe estar seguro de lo que hace y con quién lo hace, tener muchas precauciones 

porque hay unos que tienen sida, muchas enfermedades de transmisión… también que no vayan 

a jugar con esa persona… entonces que uno tiene que primero conocer  a la persona como es y 

ahí si tener sus relaciones”; “Con mi mamá hablamos de eso, pero no como nostras sino como 

en general. Mi mamá dice que le parece terrible, dice que no entiende porque las [jovencitas] no 

se cuidan, dice que por qué sabiendo que nos han dicho que hay millones de métodos, no se 

cuidan…”; “Pues el primer temor de ellos es el de la protección, que no vaya a quedar 

embarazada y pues obviamente las enfermedades sexuales, porque pues en mi familia creo que 

tres de mis primas han quedado embarazadas antes de estar casadas”; “Me inculca mucho que 

me cuide, pues imagínate mi mamá me tuvo a los 16 años y… yo prácticamente me di cuenta de 

la existencia de mi papá hace… si mucho a los 15 años… no hace mucho… ya lo ven como 

normal… mi mamá me dice que si mi momento llega a temprana edad que ella va a estar ahí 

para apoyarme, aunque dice „¡Dios quiera que no!…”; “En mi casa no me dicen nada „usted 

tiene que llegar virgen al matrimonio‟ nada, nada de eso, pero sí pues „cuídese, cuando usted 

tenga novio, cuando vaya a estar con alguien cuídese, cuídese”; “Pues según lo que hablé con 

mi mamá hace mucho tiempo… como cuatro años… que me cuidara, de resto no he hablado… 

pero he escuchado que pobrecita la niña que queda en embarazo, tenaz y todo eso… [opinan] 

que hay que aprovechar el tiempo para otras cosas… yo creo que le daría un poquito duro a mi 

mamá [si se enterara de que yo tengo relaciones sexuales] pero hablaría conmigo para que me 

cuidara… y mi papá, no! Se muere!, horrible!”; “Ella [piensa] que lo haga cuantas veces 

quiera pero eso si, que me cuide”; “Con quienes he podido hablar, que es con mi abuela y con 

mi mamá… porque los hombres no mantienen acá, lo ven como algo normal, lo único que piden 

es que me cuide, no me piden nada más”; “Mis papás me decían que ojalá nunca llegara con 

una muchacha embarazada a la casa, que no me fuera a tirar mi vida, que no me fuera a acostar 
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con la persona menos indicada, con una enfermedad o algo así”; “En mi familia dicen que uno 

de estar con precaución y saber más sobre el tema”; “Mi mamá es la que me dice cuídese, 

cuidado la embarra, si tiene algún problema, dígame”; “Que si uno va a tener una relación 

sexual tiene que protegerse”; “Que no tenga todavía hijos, que lo haga cuando sea más 

responsable”; “Que uno debe cuidarse, tener responsabilidad acerca del tema… usar métodos 

anticonceptivos como un preservativo o una pastilla”; “No son muy amplios, pero si uno les 

llega a preguntar responden y en general yo creo que lo ven con muy buenos ojos y siempre le 

están recordando a uno sobre los posibles métodos de planificación, que no vaya a dejar 

embarazada a nadie”; “en este momento de la vida, por ejemplo, llega a tener un hijo, se tiene 

que retirar del estudio y que si llegamos a tener relaciones nos debemos cuidar para no tener 

enfermedades”. 

El último grupo abarca las respuestas de las mujeres que creen que sus padres 

desaprueban las relaciones en la adolescencia: “Como [mi mamá] estuvo con un tipo y el tipo la 

dejó, afortunadamente no quedó embarazada, ella dice que me va a pasar lo mismo o a mis 

hermanas, entonces ella no quiere eso”; “Mi mamá no está de acuerdo con que yo tenga 

relaciones sexuales, ella no sabe, pero obviamente el mensaje que me ha dado es ese „no tengas 

relaciones sexuales‟, no, porque no. Ella sabe que mi hermana tuvo relaciones sexuales y le 

pareció muy mal pues porque mi hermana tuvo uno de esos problemas de que las niñas suelen 

quedar embarazadas y todo el asunto. Obviamente eso fue un trauma total, total… yo creo que 

ella asume muchas cosas de mi hermana y pues yo entiendo que ya le pasó con una niña y quiere 

proteger a la otra… pero entonces ella piensa que uno es totalmente irresponsable o que no sabe 

a lo que se enfrenta… ella fue educada en otro ambiente donde digamos la sexualidad no era 

como tan abierta y como tan normal y común… entonces ella tiene una idea diferente, entonces 

obviamente yo no puedo llegar a decirle que ya tuve relaciones, inclusive yo se que no le puedo 

llegar a decir „voy a tener‟ porque le da un yeyo y nunca más me va a dejar volver a ver a M… 

ella sabe que yo estoy muy cerca de tener relaciones sexuales y ella quiere evitar eso… Mi papá 

piensa lo mismo, pero se lo deja a mi mamá”; “Lo ven súper mal. Lo que pasa es que yo creo 

que en la época de ellos era como un tabú, era prohibido. Pero ahora las cosas han cambiado y 

eso es lo que ellos no quieren aceptar y ellos creen que es porque estoy de rebelde… ellos lo ven 

como algo que solo debe darse después del matrimonio”; “No se, en mi casa piensan que ahora 

no está para hacer nada de eso, que ahora uno tiene que cuidarse”; “Que todavía no es hora, 
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que uno de estar seguro de esa persona”;  “Que no vaya a tener relaciones todavía, que no vaya 

a meter la pata, que después de besito va otra cosa…que no sé qué…”; “Pues mis papás si 

piensan que es mejor hasta que uno se case, que eso se presta para muchas cosas, que a partir 

de ese momento ya el hombre no lo va a respetar a uno, que lo mejor es abstenerse…”; “pienso 

que mi familia si piensa algo muy distinto, piensan que eso de la sexualidad es en el 

matrimonio… antes no”. 

¿Cuál es la opinión de los amigos acerca de las relaciones sexuales en la adolescencia? 

En general se encontró que los jóvenes perciben una actitud favorable de parte de sus amigos 

hacia la actividad sexual en la adolescencia. No obstante, mientras la mayoría de los hombres 

dijo que sus amigos asumen las relaciones sexuales como una actividad recreativa, en el grupo de 

las mujeres se observaron dos opiniones encontradas que ponen de presente el doble estándar que 

aún prevalece en nuestro medio.  

Los hombres dijeron que en su grupo de amigos las relaciones sexuales  “unos las toman 

como por hobby, otros son más cautelosos, más responsables… tengo amigas que son muy 

fáciles… uno las conoce desde hace muchos años y se da cuenta de las cosas que hacen y por 

más que uno les diga no sientan cabeza”;  “las toman como todo  libre, creen que el sexo es 

distracción, ellas creen que salir a bailar,  rumbearse con un muchacho,  el sexo… todo es un 

juego”;“ las quieren tener solo por dárselas de que son más grandes”; “son algo muy 

chévere… se acuestan con otras personas porque sí solo por sentir placer”;  “piensan que solo 

es sexo y ya… se acabó”; “son algo muy rico, a medida que van pasando las viejas son como 

trofeos”; “se manejan como la moda, el despache, la necesidad, no el cariño ni el afecto que se 

le debería tener a ese tema, sino como la necesidad hormonal”; “lo cogen por juego, están con 

una persona y ya listo…”; “no cogen las cosas serias, no más por diversión, ellos no piensan en 

el riesgo de una barriga, que esa es una responsabilidad, sino que el aborto, por divertirse no 

más, por gozar, no por lo que siente la persona”; ”lo ven como competencia, el que más tenga 

relaciones sexuales es el duro”.  

Algunas mujeres coincidieron con los hombres en que las relaciones sexuales para su 

grupo de amigos son un juego que no tiene mayor trascendencia: “Mis amigas… eso lo toman 

como juego, porque he escuchado a algunas,  a veces me da mal genio, que se acuestan con un 

tipo y me cuentan a mi… eso es como cosa ya de uno, uno no debería contarle a nadie, ni a los 

amigos”;  “Ellos [los amigos] son muy abiertos, dicen „¡uy! vea yo a esa vieja me la comí‟ los 
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hombres son muy vulgares”; “Hay veces que lo toman como chiste”; “lo toman en juego, que si 

están con alguien entre amigos se dicen todo… es por estar, no por amor, sino por estar no 

más”; “Ella [una amiga] dice que el sexo es como un beso, que se puede compartir con 

cualquier persona, que desde que se tome con responsabilidad y tu no quedes embarazada, pues 

rico, el resto disfrute”; “Cada uno tiene su forma de pensar, yo veo amigas que me dan tristeza, 

porque lo toman muy deportivamente…”; “Yo creo que todas pensamos algo distinto… en el 

colegio compartíamos experiencias y todas totiadas de la risa, pero yo creo que cada una piensa 

una cosa distinta. A mi por lo menos me daba pena ajena, yo me río, pero pienso „qué tal esta 

mosquita muerta quién la ve‟ terrible”; “La mayoría son muy frescas, las del colegio son súper 

frescas”; “Aquí en el conjunto ninguna es virgen, pues solo una amiga. Los hombres son como 

muy expresivos, yo no sé, a mi me parece horrible, yo los escucho y me río porque igual nos 

conocemos desde que teníamos como 6 años… cuando una niña lo hace es porque le gusta el 

señor, los hombres son más como porque tienen ganas”; “Los niños como que lo que buscan es 

demostrar que son hombres, que son los duros, como para que no los coja desprevenidos con la 

persona que quieren…”; “Algunos amigos lo toman como por sport, dicen que eso no importan 

si lo quieren a uno o no”; “Cuando uno empieza a tener relaciones sexuales pues habla [con los 

amigos] de lo que ha vivido, a veces por recocha, a veces es muy serio… ya no hay esos tabúes 

que habían antes, se habla con más libertad, más tranquilidad”.  

Otras adolescentes, particularmente las que no han tenido relaciones sexuales, plantearon 

o bien que de este tema no se habla con sus amigos o bien que la opinión de la mayoría es que en 

la adolescencia éstas no son deseables: “No, yo nunca he hablado con mis amigos de eso”, “las 

de la universidad no, son súper recatadas. Tengo cuatro amigas en la universidad, ninguna se 

ha dado un beso nunca, ¡son más juiciosas!...”; “Pues en mi curso, que yo sepa… ninguna [ha 

tenido relaciones sexuales]”; “Mis amigas piensan lo mismo que yo, que ésta no es edad”; 

“Más que todo con mis amigas como que lo vemos como muy, como que… ah! Qué pereza. A 

nosotras nunca nos han dicho, „venga vamos a tener relaciones‟ y si nos llegaran a decir, 

nosotras sabemos que no va a pasar nada porque no, porque nosotras creemos que no es el 

momento, es el momento de divertirse, de salir, de ir a fiestas y de hacer lo que uno quiera… hay 

que tomarlo con mucha madurez… en este momentico uno tiene mucha libertad de hacer lo que 

uno quiere, para qué se va a amarrar con un hijo…”. 
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Los siguientes testimonios evidencian que las diferencias que observan las adolescentes 

entre la forma de pensar de las mujeres y la de los hombres frente a las relaciones sexuales 

corresponden a lo que el medio socio-cultural ha definido como apropiado para cada sexo en 

cuanto a la actividad sexual: “Hay una [amiga] que piensa que eso es malo, muy feo, por eso 

ella quiere ser monja,  [en cambio mis amigos] dicen que eso es muy bueno, que ellos no tienen 

la responsabilidad de nada, si la mujer quiere pues ellos dan… ellos dicen que la mujer es la 

que tiene que decir si quiere o no quiere, la responsabilidad es de la mujer, no de ellos”; “Ellos 

si cuentan todo, cuentan detalles, cuentan hasta lo que uno no les pregunta”; “Mis amigos si 

tienen relaciones sexuales… ellos tienen su clasificación [de las mujeres] „esa vieja para eso y 

ya‟  o „esa niña es como para la casa, la noble‟ en cambio la otra „es para una noche y ya‟…”; 

“los hombres cada vez que conocen a una mujer la quieren es para eso”; “los hombres son 

mucho más precoces y ellos sí, pues en el colegio si no las tienen se las rebuscan, un fin de 

semana sin que pase algo… es ¡horrible para ellos!”; “ellos no hablan muy bien de eso sino 

como machistas „no mira que yo me comí a una vieja‟… no saben hablar de esos temas bien… 

las niñas si saben hablar obviamente, porque ellas dicen „mira que tuve relaciones sexuales con 

mi novio, me sentí tan bien‟ pero ya como en sentido calmado, no como los hombres, que lo 

andan diciendo al uno y al otro y,  entonces,  ellos van a empezar a buscar la vieja para 

podérsela comer”; “los hombres son todos cochinos y todos vulgares, en cambio mis amigas no 

son así”.  

Las cosas no son como antes 

¿Qué opinan los jóvenes de tener relaciones sexuales solo hasta después del matrimonio? 

Tanto los hombres como las mujeres coincidieron en afirmar que en la actualidad las relaciones 

sexuales antes del matrimonio son “normales” y que es muy poco probable que una persona 

posponga el inicio de actividad sexual hasta después de casarse. En términos generales la opinión 

de los jóvenes es que las relaciones prematrimoniales “Son normales, no me parece lógico llegar 

virgen al matrimonio, o sea,  eso ya no se ve”; “Son una cosa natural, eso era antes que solo 

hasta el matrimonio, estamos en otra época, en otro tiempo”; “Es algo que se tiene que dar”,  

“Es totalmente normal que uno las tenga antes o después, yo soy bastante liberada en esas 

cosas”, “Me parece normal, eso es de cada persona, a mi me parece bien”;  “Eso es normal 

porque de todas maneras uno va a tener… así esté casado o no… va a tener relaciones”;  “No 
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normal, porque es que ahorita son muy pocas las parejas que dizque llegan vírgenes al altar… 

ya todo el mundo ha tenido relaciones antes de iniciar su matrimonio”; “Normal, me parece que 

es muy difícil llegar virgen al matrimonio”; “Normal, me parece que son normales”; “hay 

personas que dicen que van a llegar vírgenes al matrimonio, pero pues no conozco la primera”; 

“Yo creo que es algo normal, ya no estamos en los tiempos pasados en que había que llegar al 

altar sin nada de la relación sexual”;  “Esa época de los padres que había que llegar virgen al 

matrimonio, eso ahora no pasa, las niñitas de 14 o 15 ya han tenido relaciones”;  “Me parece 

súper normal, no conozco a ninguna persona que haya llegado virgen al matrimonio… ni mis 

amigas, ni mi mamá… ”; “Yo si creo que es como lo más normal, creo que no se necesita que le 

den a uno la bendición para poder acostarse”;“Yo creo que ahorita, con todo eso de la 

televisión la gente lo ve como lo más normal del mundo…”; “En la cultura actual que estamos 

viviendo… me parece casi imposible eso que uno llegue virgen al matrimonio… hoy en día se 

ven muchas cosas y hasta las niñas de estrato alto son las que empiezan a tener relaciones 

mucho antes de los 16, 17”;” yo creo que esa vaina [de llegar virgen al matrimonio] ya está 

mandada a recoger, la misma sociedad se ha encargado de eso, de que eso ya no importe”. 

Se encontró que los jóvenes valoran positivamente las relaciones sexuales antes del 

matrimonio y las consideran necesarias para asegurar el éxito de la pareja: “Yo no comparto eso 

de llegar virgen al matrimonio”; “Yo no le veo nada de malo a eso. Me parece un poco cursi eso 

de que ay! Llegué virgen al matrimonio. Hay mujeres que lo hacen y mujeres como yo que no, 

porque uno cree estar enamorado entonces toma la decisión de hacerlo, de tenerlas, si uno 

siente que hay respeto mutuo, las cosas se dan y no es porque uno las planee, sino que las cosas 

se van dando”; “Pues hay muchas personas que piensan que uno se tiene que casar virgen, pero 

para mí no… o sea, si la persona lo quiere a uno, lo quiere siendo virgen o no… no me parece 

bien que digan que uno tiene que casarse virgen”; “No les veo ningún problema, no se para qué 

esperarse hasta que uno se case, qué tal que uno llegue con esa persona y realmente no se logre 

entender…”; “Vea es que si uno se casa y qué tal que uno después de casado no le guste la 

persona, entonces yo creo que es mejor hacerlo antes para uno saber…”; “Hay una cosa que es 

muy cierta y es que uno espera hasta la noche de… la luna de miel… pero uno no sabe con qué 

se va a encontrar… de pronto por eso yo veo que es mejor conocerlo a él en todo aspecto, mejor 

conocerlo antes…”; “Uno no sabe si se va a casar y no sabe cuándo se va a morir, cómo se va a 

ir uno sin saber qué se puede experimentar sobre eso”; “ pienso que son buenas antes del 
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matrimonio por experiencia”; “·Me parece importante para coger experiencia no llegar como 

sin saber nada al momento de tener relaciones con la pareja definitiva, con la esposa…”; “… 

tener las relaciones con la misma mujer con la que me voy a casar… me parece importante 

entenderse durante la relación, durante el acto, o sea que la pareja se entienda en la cama es 

bastante importante también”;  “Yo pienso que es una parte importante de la relación de 

noviazgo, antes del matrimonio uno tiene que darse cuenta si se entiende bien en las relaciones 

sexuales para poder compartir”;  “[no tener relaciones sexuales antes del matrimonio] trae 

problemas porque yo creo que uno necesita conocerse con la otra persona sexualmente, también 

para saber si se disfruta o no, usted qué hace con una persona con la que no disfruta del sexo… 

el sexo hoy en día se está convirtiendo en el 50% de la relación, no aceptarse sexualmente es 

para problemas”.  

Las adolescentes que expresaron su desacuerdo con las relaciones sexuales antes del 

matrimonio son precisamente aquellas que reportaron no haber iniciado actividad sexual: “Pues 

en cierta forma, si la pareja se ama. Pues puede que lleguen a  demostrarse el amor así… pero 

en realidad yo preferiría esperar hasta el matrimonio, estar segura…”; “El matrimonio es como 

un mandato de Dios ¿no es cierto? entonces no sería como bueno estar así…”; “antes [del 

matrimonio] está mal hecho porque uno cuando se casa es porque de verdad quiere al novio”; 

“Pues ya después de que estén organizados pueden tener relaciones, después de haberse casado, 

no antes”;  “Implican mucho riesgo… de un embarazo no deseado… yo siempre he creído que 

uno se casa por amor y que ya en el momento, así usted no piense en tener un hijo, va a ser 

totalmente aceptado [el embarazo], no va a haber discriminación, su esposo no la va a tener que 

negar…”; “a veces uno tiene relaciones y todo se daña por falta de sinceridad, comprensión, de 

todo”. 

Las adolescentes que no han iniciado actividad sexual que admitieron estar de acuerdo 

con las relaciones sexuales antes del matrimonio dijeron que éstas deben darse en el marco de 

una relación estable y con cierto nivel de compromiso:  “siempre y cuando la persona tenga un 

novio estable, por conocerlo más”; “Uno no debe tener relaciones sexuales con cualquier 

aparecido, igual no creo que sea un pecado, antes del matrimonio, pero si lo van a hacer que 

sepan con quién lo hacen, que sepan con quién se están metiendo, que sepan que no tiene 

ninguna enfermedad, que se sientan bien, no vaya a ser que al otro día pues se sientan culpables 

por lo que hicieron, porque si a veces uno sale con alguien una noche y al otro día se siente 
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horrible, sabe que no debió hacer eso, cómo será… el remordimiento de alguna relación con 

alguien con quien no lo merece o no lo siente así. Si la persona sabe con quien es, si la quiere, si 

la ama, si sabe que pase lo que pase van a seguir juntos mucho tiempo y que se quieren mucho y 

que se respetan, no le veo problema, el problema es cuando se hace con cualquier novio, con 

cualquier persona, cualquier día…”; “Lo mejor si sería que uno llegara virgen al matrimonio, y 

un hombre también… o no virgen al matrimonio pero sí que supiera que existe la estabilidad, 

que esa es la persona con la que va a estar, por lo menos un tiempo, y que van a compartir cosas 

buenas, que se respetan, que se quieren, que no es un juego, que es muy en serio, que es muy 

importante para los dos… no virgen hasta el matrimonio pero si que haya como una estabilidad 

en la pareja para que puedan dar ese paso tan importante…”. 

Quienes aprueban la idea de posponer las relaciones sexuales hasta después del 

matrimonio dijeron que ―Debe ser algo maravilloso porque ahí se están entregando dos 

personas que se quieren”; “Sería chévere para uno llegar virgen al matrimonio porque es algo 

que uno tiene guardado para la persona que de verdad quiere…”.  

Por otro lado, se encontró que los jóvenes perciben que sus padres son conscientes de que 

los tiempos han cambiado y que, en ese sentido, han llegado a aceptar que las relaciones sexuales 

antes del matrimonio son la norma: “Mi mamá dice que eso era antes que no se podía antes [del 

matrimonio] que ahorita ya no”; “Pues mi mamá, como ya es una mujer adaptada a la época, 

piensa que es normal”.  

Se encontró que en el caso de las mujeres la aceptación de las relaciones sexuales antes 

del matrimonio está condicionada a que ocurran con una pareja estable: “mi mamá me dice que 

no hasta el matrimonio sino hasta que encuentre a la persona que me haga aflorar esos 

sentimientos”; “pues no dicen que virgen hasta el matrimonio, pero si casado con una persona 

que lo quiera a uno, responsable”; “Mi mamá habla mucho conmigo y me dijo que ella no me 

estaba diciendo que eso era un pecado del otro mundo ni nada de eso, pero sí que mi novio no 

iba a ser mi novio para siempre, que yo iba a conocer otras personas, que me iba a enamorar de 

otras personas, entonces ella no quiere que se vuelva repetitivo eso… me dijo que eso no es 

madurar, que eso no es experimentar… mi papá no me habla de eso”.  

No obstante, algunas adolescentes reportaron que en su caso, por ser mujeres, en su 

familia no aprueban las relaciones sexuales antes del matrimonio: “Pues mi papá y mi hermano, 

terrible, terrible. No he hablado con ellos pero no creo que estén de acuerdo… para mi… 
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porque yo creo que mi hermano con A [la novia]… entonces sería como irónico que dijera con 

ella sí, pero usted no, pero yo si creo que lo piensan de esa manera”;  “Yo no se qué piense mi 

papá, es decir él no habla mucho, no dice muchas cosas, pero yo se que mi mamá es muy abierta 

con eso, pero con la gente de afuera, es como el cura predica pero no aplica. Para ella no hay 

tanto trauma alrededor de eso con gente que no tiene que ver con ella, pero con nosotras si… 

pues obviamente ella llegó virgen y ella espera que con las hijas sea lo mismo”. 

Otros adolescentes creen que sus padres no pueden esperar que ellos inicien su vida 

sexual después del matrimonio porque sería inconsistente con su propio comportamiento:   

“Pues yo me imagino que mis papás estarían felices con que „ay no! mi hija llegó virgen al 

matrimonio‟ pues todo papá… yo pienso… estaría feliz con eso y mi mamá también, pero pues 

es algo que ni ellos hicieron, es algo que casi nadie hace… eso no pasa y si pasa es uno en un 

millón”;  “Pues no se alarman porque mi mamá tuvo relaciones sexuales antes de casarse, igual 

ella se casó pero hace unos tres, cinco años… mi tía no es casada tuvo un novio y vivió con él… 

o sea, en mi familia ya se ha visto y se les hace muy normal”; “Pues mi mamá me tuvo a los 18 

sin casarse, después se casó a los 19”. 

En el caso de los amigos la situación no es muy diferente, los adolescentes creen que en 

general los jóvenes aprueban las relaciones sexuales antes del matrimonio:  “Ellos están de 

acuerdo”; “Normal, nada de llegar virgen, ni nada de eso”; “Por ahí yo nunca he escuchado 

que uno tenga que llegar virgen al altar, ni nada de eso”; “Ellos piensan que es mentira, que 

nadie se aguanta las ganas hasta después del matrimonio”; “Yo pienso que están de acuerdo, yo 

no creo que pueda encontrar una persona que diga que solo después del matrimonio”; “Ellos 

son conscientes de que esos tiempos ya se acabaron”; “Ellos piensan que ya se acabaron las 

tradiciones y costumbres que tenían los abuelos”. 

Solo un joven bogotano de estrato medio dijo “Mis amigas dicen que ellas no se dejan 

tocar sino hasta que se casen, y que las vistan [de blanco] que es el orgullo cuando se casen”. 

Los siguientes tres comentarios de jóvenes de estrato alto de Bogotá y Cali muestran que 

algunos hombres aún no han logrado integrar la figura de la mujer como madre, esposa y como 

sujeto sexual: “[mis amigos] piensan igual que yo, muy rico uno casarse con una mujer que sea 

virgen, pero no creen que se pueda”; “Mis amigos pues obvio que están 5-5 con ese 

pensamiento y hay amigas que pues sueñan con llegar vírgenes al matrimonio, lo cual nunca va 

a pasar, así me toque  a mi hacerles el favorcito”; “Las que son bien, las que no son zorras 
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piensan en llegar vírgenes al matrimonio, dicen que porque la primera vez qué rico hacerlo con 

la persona que quieres, esa es una carreta horrible”. 

Los resultados que se acaban de presentar corroboran que en la actualidad las relaciones 

románticas constituyen el contexto propicio para las relaciones sexuales de los adolescentes y 

que tanto las cogniciones asociadas con su ocurrencia como las consecuencias que se derivan de 

ellas dependen de las circunstancias en las que se presentan.  Los datos aportados por las 

adolescentes y sus parejas indican que las relaciones sexuales en el contexto de una relación 

romántica son más satisfactorias y gratificantes cuando son la consecuencia obvia de un largo 

proceso de conocimiento mutuo, en el que se ha alcanzado el nivel de compromiso y vinculación 

requerido para tomar una decisión racional, en el que participan y se tienen en cuenta las 

necesidades de ambos miembros de la pareja. Cuando las relaciones sexuales ocurren de manera 

espontánea o en respuesta a intereses y motivaciones individuales, las consecuencias pueden 

dificultar el logro de las tareas de desarrollo de los adolescentes. Una de las consecuencias que 

más preocupa a la comunidad científica es el del embarazo. Veamos hasta qué punto el embarazo 

constituye un problema para la vida de las adolescentes y de sus parejas.  

Embarazo 

 Durante siglos se ha considerado que hay tres objetivos centrales en la vida de las 

personas que marcan el ingreso de los hombres y de las mujeres ―al mundo adulto‖: lograr 

competencia laboral y económica, elegir una pareja para conformar una relación afectiva estable 

y tener hijos.  Los relatos que obtuvimos a partir de las entrevistas cualitativas muestran que para 

algunos jóvenes el embarazo durante la adolescencia cumple un papel importante en la 

realización de estas tareas y que su vivencia varía en función del sexo, las condiciones 

socioeconómicas de las adolescentes y de sus parejas,  el significado que cada uno le atribuye a 

la maternidad y a la paternidad,  la identidad de género que han desarrollado hasta el momento y 

los planes que tienen para su futuro.  

 La información que se presenta a continuación corresponde a la obtenida a partir de las 

72 entrevistas, es decir incluye tanto a los jóvenes que han enfrentado un embarazo como a los 

que no. De las 48 adolescentes participantes en el estudio 13 eran madres o estaban embarazadas 

al momento de la entrevista (7 en Bogotá y 6 en Cali). Además se logró obtener información de 

10 parejas de estas jóvenes.  
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Un hijo le da sentido a la vida 

 ¿Cuándo creen los jóvenes que es oportuno tener un hijo? En todos los estratos y en 

ambas ciudades la mayoría de los adolescentes refieren que el momento ideal para tener un hijo 

es cuando se tiene cierta estabilidad económica que garantice la satisfacción de las necesidades 

básicas del recién nacido. Afirmaciones como la de este adolescente Bogotano de estrato medio 

ilustran claramente esta idea “Cuando tenga una estabilidad económica, cuando esté seguro de 

que puedo sostenerlo y que tengo  para darle todo lo que él se merece”.  

Se encontró que para todos los jóvenes ha sido  claro el mensaje de que tener un hijo 

exige madurez y seguridad emocional y económica: “Yo quisiera tener un hijo cuando tenga un 

trabajo estable, cuando mi pareja tenga un trabajo estable, estemos conviviendo y tengamos qué 

brindarle algo al bebé”; “Estando bien económicamente para resolver todas las necesidades, 

por ahí a los 25 años”; “si llegase a tener otro [hijo] primero que todo tiene que ser dentro de 

un hogar, dentro de una relación estable, si porque lo ideal es eso, tener una familia, no tener 

hijos por ahí… de pronto también en el momento en que uno tenga cómo sostener a una familia, 

que sepa uno que puede sacarlos adelante, eso es lo esencial”; “Me gustaría después de que 

tenga un trabajo estable y antes de los 25 años, me gustaría por ahí a los 24 años, que esté bien 

económicamente y que esté bien sentimentalmente como pareja”; “Yo primero quiero ser 

alguien, yo estudio para ser alguien, para llegar a tener una situación económica mejor y espero 

que cuando yo tenga mi hijo le tenga algo qué brindar… me gustaría tenerlo por ahí a los 28, 29 

años”. 

No obstante, de acuerdo con los jóvenes, aunque esta condición es necesaria, no implica 

que una pareja de jóvenes no pueda asumir la crianza de un hijo. Se observó que la realidad 

social en la que viven les pone en evidencia que aún en condiciones  económicas precarias los 

padres pueden “sacar los hijos adelante”  y que si bien el embarazo hace la vida más difícil no 

les impide lograr algunas de las metas que se habían propuesto: “Yo no lo veo como un 

obstáculo, pero si como un factor que pone tus proyectos como a largo plazo, lo que tenías 

pensado para ahora se va a aplazar muchísimo, pero lo vas a hacer…”; “No lo veo como un 

obstáculo porque igual uno con un niño puede estudiar, puede trabajar, pero pues obviamente  

interrumpe esa etapa o la hace más lenta‖;  “No me parece una tranca, porque es que un hijo no 

le quita a uno la inteligencia”; ―si a uno la mamá fue capaz de tenerlo, o sea, por ejemplo la 

mía, mi mamá tuvo que levantar cuatro hijos sola, entonces yo como no voy a poder con uno”. 
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Los siguientes testimonios de una adolescente y un joven de estrato bajo en Cali ponen de 

presente que para algunos jóvenes la edad más apropiada para tener hijos es la juventud, lo cual 

puede estar relacionado tanto con factores socioculturales como con la situación de inseguridad 

en la que viven y que genera expectativas de vida poco optimistas: “Pues yo creo que uno debe 

tener sus hijos joven, a mi me parece bien”; “Es mejor tener hijos temprano, queda más tiempo, 

es más, si a vos te pasa algo, ya sabes cómo fue tu hijo, vos dejas alguien que tu familia sepa que 

fue parte de vos…es mucho mejor tener los hijos a temprana edad cosa que si [le] pasa a uno 

algo… madre es madre y, [puede decir]  ese es mi nieto, de fulano que se me murió vea la misma 

estampa o algo así”. 

¿Qué valor le atribuyen los jóvenes a la maternidad y a la paternidad? Los jóvenes 

perciben que tener un hijo tiene múltiples ―ganancias‖ o ―beneficios‖. Como lo señalan los 

siguientes relatos, la maternidad representa para algunas adolescentes de estrato bajo de Bogotá, 

la oportunidad de satisfacer necesidades de afecto, compañía, intercambio y una alternativa para 

definir un proyecto de vida: ―Es algo bonito, tiene muchas responsabilidades… es bonito llegar 

a la casa y encontrar el semblante de tu hijo… Gabriela se despierta por las noches y es con una 

sonrisa… despertarse y ver que a uno le sonríen, es hermoso… luego que empiezan a hablar, a 

sentarse, a gatear, a voltearse, es bonito vivir esas cosas…”; “Tengo una responsabilidad de 

cuidar a mi bebé, tengo que cuidarlo, enseñarle buenos modales… que se parezca a la mamá”; 

“Compartir, dar mucho, amar mucho, aprender a comprender muchas cosas que me decía mi 

mamá, hacer otra persona semejante a ti, comienzas a ser un dios, comienzas a ver cómo crece 

tu bebé… eso es algo muy grande…”; “Ser mamá es una experiencia muy grande, porque ahora 

uno tiene una responsabilidad y es bonito tener a tu bebé, consentirlo, sentir su piel… yo estoy 

muy ilusionada, estoy muy feliz con mi bebé”; “Siempre es lindo, muy lindo sentir que lo patean 

a uno, hablarles, es muy lindo”; “Algo muy bonito, una felicidad grandísima”.  

 Para las adolescentes de estrato medio en Bogotá la maternidad le da sentido y 

significado a su vida, constituye una oportunidad de realización: “Es como tener a alguien que le 

alegre a uno la vida”; “Es muy lindo, porque ya se tiene a alguien por quién salir adelante, por 

quién vivir, por quién tener responsabilidades”;  “Le dan a uno ganas de salir adelante, 

primero a uno la vida le parece como que si me pasa algo no importa, ahora en cambio si 

importa, porque ya tengo en quién pensar, por quién salir adelante y darle todo”. 
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 La maternidad para las adolescentes de estrato alto en Bogotá responde a un deseo de 

continuidad y proyección, así se evidencia en estos testimonios:   “Es un don hermoso, es una 

parte de ti de la que eres responsable hasta cierta etapa… es como dejar una huellita tuya en el 

mundo…”; “Hacer una persona, formarla, hacerla  como lo que tu eres… yo digo que si a mi 

hija le pasara lo que me pasó a mi yo en ningún momento le diría „no tenga relaciones‟, le diría 

„cuídese, vamos las dos yo le muestro cómo son las cosas‟…”; “Es criar a una persona que vino 

de ti misma, que salió de tus entrañas y uno aportarle a esa persona para que sea de aquí a 

mañana una profesional, bien formada, con valores, esa sería la meta de mi vida”. 

 En Cali, en cambio, no se observó un patrón que establezca diferencias en los 

significados que las adolescentes de los distintos estratos le dan a la maternidad. Estas 

adolescentes definen la maternidad como “un regalo de Dios”;  “algo muy bacano, muy lindo, 

lo máximo diría yo… ser madre”; “muy lindo, saber que uno tiene su hijo, que mal que bien está 

con uno, que es de uno”; “es la oportunidad de dar y de recibir tanto amor”; “pues es algo 

importante pues porque la madre es lo fundamental y pues uno siempre cuenta es con la mamá”;  

“… eso como que lo llena a uno… bueno dicen que casi a cualquier persona eso es lo mejor que 

le ha pasado”; “…es algo muy importante en la vida de una mujer”. 

Ahora bien, aunque la maternidad es valorada positivamente por todas las adolescentes, 

tanto por las que ya han tenido hijos como por las que no, para algunas de ellas es evidente que 

constituye una responsabilidad que implica dejar de lado sus propias necesidades, intereses y 

metas. Así lo expresan las adolescentes de ambas ciudades: “chévere, muy lindo porque yo amo 

los bebés… pero me parece complicado, porque cuando uno tiene un bebé, así sea adulto, ya 

todo lo tiene que pensar es para su hijo… entonces es difícil, ser mamá es difícil porque es una 

responsabilidad porque ya no piensa en uno sino en su bebé, en lo mejor para su hijo”; “ya 

tenés que vivir por otra persona, tenés que pensar en tu hijo, que todo lo que hagas es por él”; 

“Responsabilidad, mucha responsabilidad con uno mismo y con el hijo… tiene uno que 

brindarle todo, tiene que dedicarle tiempo es a su hijo no a uno…”;  “es como una carga, uno 

tiene que luchar mucho”; “Uno va cogiéndole amor a la cosa, se va acostumbrando, comienza 

uno a sentir el amor de mamá definitivo… pero la adaptación es dura… es un cuidado tenaz, el 

cargo de mamá es un cargo grande, de mucha responsabilidad, de mucho cuidado”; “yo no 

diría que daña la vida, yo diría que la complica y que la complica mucho. Es saber que tu ya no 

puedes estar tranquila, sentarte en el colegio y estar concentrada porque tu sabes que hay un 
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bebé en la casa que te está esperando, que necesita que tu le des atención, que tu le tengas 

paciencia… ya no vas a poder vivir ciertas etapas  que para la vida de un ser humano son 

importantes…”. 

Los hombres entrevistados, por su parte, reconocieron que tener un hijo exige mucha 

responsabilidad pero coincidieron en afirmar que un hijo “Debe ser lo más bacano, debe ser 

algo muy especial, sería la realización como hombre, porque es algo que uno hace que uno 

puede formar, uno puede darle todo aquello que de pronto uno no tuvo, que uno sabe que es 

para toda la vida y siempre van a estar ahí cuando uno lo necesite, que siempre van a estar 

pendientes de uno”. 

Es algo muy lindo, pero… 

¿Qué piensan los jóvenes del embarazo en la adolescencia? Depende, parece ser la 

respuesta más acertada, según los testimonios de los entrevistados. Las adolescentes 

embarazadas o que ya son madres expresaron una opinión positiva al respecto: “Para mi ha sido 

chévere”; “pues es algo muy lindo”; “pues que está bien”; “a mi me parece bien”; “en mi 

caso… bien [porque] yo ya tengo hecha una mentalidad, ya tengo hechas muchas cosas que yo 

quiero, no me he frustrado nada… solo soy una madre joven”. 

Los jóvenes que no han tenido que enfrentar un embarazo, por el contrario, manifestaron 

una actitud poco favorable frente al embarazo en la adolescencia, particularmente, porque aún no 

se cuenta con la preparación necesaria para cumplir adecuadamente con la tarea de criar un hijo: 

“A uno le da como pesar… son niñas que no se acabaron de criar y ya están empezando a criar 

otro bebé…”; “No, pobrecita, imagínate, uno no se acaba de criar a sí mismo para estar… ya… 

pues no quiero decir que un niño sea una ruina ni nada, pero a esa edad! Ella no va a saber ni 

cómo cambiarle los pañales ni nada”; “¡Ay! No, pues me parece duro, me parece que es un 

bebé teniendo otro bebé…”; “Pues es terrible, es terrible porque uno… yo a veces me pongo en 

el lugar de eso y yo no sabría que hacer con un hijo, todas desubicadas… o sea, no es que uno 

diga que un hijo es algo malo… pero no en mujeres jóvenes, no estoy de acuerdo con eso”;  “Es 

un error, un adolescente todavía no está preparado para ser padre”; “Es malo… siempre he 

visto que se lo dejan a la mamá y se van a estudiar y a rumbear, entonces el hijo termina siendo 

de la mamá no de la niña”; “Repaila, repaila, muy responsable esa vaina, eso no debe ser”;  

“Pues que es duro, es una de las cosas más duras, si hay gente adulta que le da duro tener un 
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embarazo, pues a uno le da el doble”; “Tenaz, muy difícil… porque no estoy preparada, no 

sabría cómo manejar la situación”;  “no me parece bien… yo pienso mucho en lo que puede ser, 

y en lo que uno deja de ofrecerles a los hijos en esta edad por falta de conocimiento y falta de 

muchas cosas…”; “horrible me parece”; “Es difícil porque yo creo que las mujeres ansían 

tener un bebé, pero, o sea por ejemplo, si yo llegara a quedar en embarazo… uno muy chiquito, 

que le va a ofrecer si uno es súper inmaduro no sabe muchas cosas”.  

La opinión negativa de otros jóvenes obedece a que perciben que es una responsabilidad 

que impide el cumplimiento de las tareas propias de la edad: “Es muy tenaz… es una 

responsabilidad más… hay que pensarlo mucho porque el estudio, la juventud…”; “Es una 

tristeza… se limitó su juventud y su adolescencia, o sea, no va a poder vivir lo que una niña de 

17, 18, 19, va a tener que madurar más rápido, tiene muchas más responsabilidades que 

uno…”;  “Mal porque se me vendrían muchas cosas y no quiero que mis expectativas se queden 

solo en planes…no me parece una buena opción”; “Pues a mi no me gustaría, porque como más 

de una persona yo pienso terminar el bachillerato, estudiar una carrera”; “más que todo lo veo 

por el estudio, porque en esta época uno está estudiando y le gusta salir…”; “…digamos, a los 

16, 14, 15, son niñas que ni siquiera han acabado de estudiar, y tu vas y les preguntas y ni 

siquiera saben qué van a hacer más adelante”; “Pues pienso que le cambian a uno las cosas, 

pues porque si se está estudiando le toca parar de estudiar y ponerse a trabajar, no se, ya lo 

tratan diferente en la casa, habría muchos problemas con la mamá”; “Un adolescente debe 

quemar muchas etapas [antes de tener un hijo]”; “Pienso que estoy muy joven y hay que pensar 

en el estudio primero, uno tiene que ser más mayorcito para tener un hijo”. 

En otros casos dijeron que el embarazo en la adolescencia no es conveniente porque 

restringe la libertad personal: “Yo no las juzgo, puede ser un descuido, yo las entiendo, pero 

pierden mucha libertad…”; “Tenaz, me parece tenaz, porque uno se limita mucho… mucha 

gente dice que a uno se le daña la vida, pero pues tampoco, porque el hecho de tener un hijo 

debe ser bonito, pero sí se limita mucho la vida…”;  “Tenaz porque uno se cohíbe de muchas 

cosas, de salir con los amigos, que hay que comprar la leche, que los pañales…”; “… va a salir 

a algún lado y no puede. Es maluquísimo”;  “le trae muchas consecuencias a uno porque ya no 

tiene la misma libertad de antes que si que puede salir aquí que allá porque ya tiene que estar a 

cargo del niño”;  “Que está muy mal  porque creo que ahí se acaba todo… me imagino que se 

acaban las ganas de vivir, ya uno no quiere hacer nada, se amarran… que tienen que trabajar 
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por él [el hijo] , que se le acaba todo, prácticamente todo… además… ya no puede rumbear, ya 

no puede salir con los amigos”. 

Algunas adolescentes evaluaron negativamente el embarazo cuando la mujer no cuenta 

con el apoyo de la pareja: “Para mi ha sido chévere, pero yo creo que no para todas las mujeres 

es así… yo tengo una prima que quedó embarazada muy jovencita, como de trece años  y el 

marido la dejó sola…”; “Horrible, me parece súper triste, yo tengo amiguitas por montones y 

todas están en embarazo y me parece terrible porque a la mayoría les han mandado los novios 

para el exterior y entonces les ha tocado solas…”; “…está mal porque qué tal que no tenga 

pareja ahí apoyándola y uno solo! No eso es horrible… en cambio uno con la pareja, la pareja 

ya está atenta de uno”; “Horrible… y si el muchacho no quiere responder, no se hace cargo de 

uno pues peor! Le toca sola responder y pensar en eso. ¡No! súper difícil”. 

No obstante, las adolescentes sienten que las limitaciones que implican la maternidad a su 

edad pueden ser fácilmente superadas  con el apoyo de los padres quienes para algunos jóvenes 

constituyen modelos de superación: “Igual cuando yo esté así de joven como mi mamá, porque 

mi mami está joven, tiene 34 años, mi bebé estará así [como yo] y nos podemos ir a bailar 

juntos”; “Mi mamá me tuvo a los 18 años y me dijo: ¿qué tal yo la hubiera abortado a usted?”.  

 ¿Qué creen los jóvenes que opinan sus amigos sobre el embarazo en la adolescencia? Se 

encontró que las mujeres, a diferencia de lo que se observó en los hombres,  perciben que en su 

grupo de pares el embarazo es algo positivo aunque se reconocen las consecuencias negativas 

que tiene, particularmente, porque incide en el proceso educativo: “Ellos piensan que normal, 

que es una nueva vida que va a venir a este mundo, una cosa muy divina que a uno le pase…”;  

“Que lindo y todo, pero que primero es capacitarse”; “De pronto a ellos les parece algo muy 

lindo pero… creo yo, que de pronto si, de pronto más adelante, de pronto quieren hacer su 

vida…”.  

Desde la perspectiva de algunas adolescentes sus amigos tienen una actitud desfavorable 

hacia el embarazo en la adolescencia, pero señalaron que a pesar de esto en muchos casos no 

hacen nada para evitarlo: “Ellos dicen que un bebé ahorita ya es diferente, ya las cosas cambian, 

ya no va a ser lo mismo… que uno tiene que estar pendiente del bebé, que no le pase algo, que 

no le vaya a faltar nada, cambia mucho…”; “Que tenaz, que mal, horrible”; “A esa edad, no, 

pues grave”;  “pues que se les daña la vida”;  “Que muy malo porque el estudio… siempre es el 
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estudio… aunque algunos si están de acuerdo porque solo les gusta tener sexo, no les importa 

ser papás… ellos no utilizan protección y no les importa dejarlas embarazadas”.  

Los siguientes testimonios revelan que en ocasiones las adolescentes embarazadas 

perciben que en su grupo de pares son admiradas por haber sido capaces de asumir el embarazo y 

de continuar con su vida cotidiana y que su experiencia ha servido de modelo para sus 

compañeras:  “Para ellas fue el horror más grande… el aterre total, decían „esa vieja es una 

chacha, todo el mundo encima, llena de problemas, llena de cosas, con malestares y a pesar de 

eso saca buenas notas‟ y ellas que lo tienen todo en la vida… flojas”;  “pues ahora que me 

vieron a mi así, pues todas se ponen a pensar que rico tener un bebé, pero que contarle a sus 

papás les daría miedo”. 

Con respecto a la opinión de los hombres, en ambas ciudades se encontró que la mayoría 

percibe que sus amigos no está de acuerdo con el embarazo en la adolescencia y que lo 

consideran un comportamiento irresponsable, que tiene implicaciones negativas para la vida 

tanto del hombre como de la mujer: “No están de acuerdo, piensan que es irresponsabilidad, 

que es mucha carga, que por el hecho de que uno tenga un hijo se acabó todo en el mundo y 

como le digo, para ellos primero está su trago, sus amigos, creen que un hijo acaba todo eso y 

es lo peor”; “No sé, que es muy feo”; “Que mal”; “Ellos se aterran”; “Tenaz, ellos piensan 

que es lo más tenaz, ellos no saben ni como verse papás tan jóvenes, ni idea, ellos no dan pie 

con bola, entonces les parece también que como que se acabó la vaina, la rumba y es eso es que 

uno cuando está adolescente solo piensa en rumba, en viejas, entonces se le acabó esa vaina, ya 

tiene que comenzar a trabajar”; “Todo el mundo le tiene pavor a eso”; “Irresponsabilidad”; 

“Que es mucha responsabilidad sobre la muchacha y el joven”; “Es algo muy peligroso para la 

mujer y el hombre”. 

 No obstante, los jóvenes identificaron diferencias entre la opinión de sus amigas y la de 

sus amigos, tal como se evidencia en este testimonio de un joven de estrato alto de Cali: “Mis 

amigas sé que son más dadas a „ya qué se va a hacer‟ y les gustaría tener el niño y lo cuidarían, 

pero yo sé que mis amigos dirían que es mucha falta de responsabilidad en un hombre, cómo 

pudo hacer eso. Lo reprocharían mucho más en el hombre que en la mujer”. 

Otros jóvenes dijeron que frente al embarazo sus amigos no tienen una posición definida 

porque creen que nunca va a pasar o porque consideran que, en caso de tener que enfrentar una 

situación de este tipo, pueden encontrar fácilmente la solución: “Todos le tienen mucho miedo a 
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eso, le tienen mucho temor y [piensan] que nunca va a pasar”; “… piensan que, normal, ellos 

creen que si quedan embarazadas para eso hay el aborto”.  

Al contrario de lo reportado por las mujeres, los hombres que han sido padres perciben 

que su experiencia ha permitido a sus amigos desarrollar una actitud negativa hacia el embarazo 

y una mayor conciencia frente a la necesidad de protegerse para evitarlo: “Pues después de ver 

un ejemplo así, hay gente que ya sabe a qué atenerse y ya como que se cuidan más y evitan tener 

esos accidentes”. 

Varios participantes, principalmente hombres,  reportaron que de este tema no se habla en 

el grupo de amigos y que eso dificulta conocer su opinión al respecto: “Nosotros no nos 

preocupamos mucho por eso, porque no lo vemos cerca, no vemos la necesidad de tocar el 

tema”; “Nunca hemos hablado de eso”; “No sé sinceramente, no sé”; “No yo esos temas así 

casi no los toco”; “Yo casi no dialogo con ellos sobre eso”; “Pues realmente no he hablado 

mucho sobre eso con ellos”.   

¿Cuál creen los jóvenes que es la opinión de su familia hacia el embarazo en la 

adolescencia? Se encontró que a pesar de ser un problema que preocupa a la sociedad en general, 

el tema del embarazo en la adolescencia no se discute en familia y,  por esta razón,  los jóvenes, 

en su mayoría hombres,  reconocieron que desconocen la opinión que tienen sus padres al 

respecto: “Sinceramente no sé qué pensarán”;  “No, no sé”;  “No sé muy bien qué piensa mi 

mamá”;  “La verdad no sé qué pensarán ellos”; “… realmente no tengo un concepto claro 

sobre lo que piensan”.  

Sin embargo, casi todos creen que en su familia no están de acuerdo con esta situación 

por la responsabilidad que implica, por la falta de preparación de las jóvenes, porque ocurre 

fuera de una relación estable o porque impide el logro de las metas educativas. Se observó que 

los mensajes más explícitos al respecto los reciben las mujeres, pero que estos pocas veces están 

orientados a favorecer un intercambio de opiniones y la evaluación de las consecuencias: “Que 

es muy duro, que les duele que sus hijas estén así… porque todas nosotras hemos sido las 

consentidas, las mujeres, las menores… les da cosa que mis primas queden como yo, que se 

metan con cualquier tipo y las deje”; “Mi papá no está de acuerdo con eso… dice que eso es 

por calientes, que deberían cuidarse, usar condón. Igual mi mamá… nadie está de acuerdo con 

que uno no se acaba de criar cuando ya está criando…”; “Mi mamá piensa que depende… 

muchas veces que lo hacen así por tirar, porque les gustó un papito y ya quedan embarazadas… 
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que uno que gana con que sea un papito…”; “Terrible, para mi familia no tiene por qué 

pasar…”;  “Que tenaz…”; “Pues no, que una niña a esa edad… tiene que estar en su casa, que 

si tiene novio, que vaya y la visite, pero quedar en embarazo no”;  “Dicen que no… que si el 

adolescente ni siquiera se ha terminado de criar y para criar otro bebé, pues no”; “Mi mamá es 

una persona muy grosera, entonces me dice que no, que esas son puras arrecheras que les dan… 

en vez de cuidarse”; “Que esas personas no saben ni qué hacer con ellas mismas y ahora con un 

bebé”;  “Pues dicen que no, ven una niña en embarazo y empiezan, no, cuídese, que mire esa 

niñita que ni siquiera ha terminado de estudiar y vea…”; “Pues ella [mi mamá] dice que son 

bobitas que por qué no se cuidan, no piensan en lo que van a perder… que se amarran dice mi 

mamá”;  “Pues tengo una prima que me dice que pues que yo tan bobita, que por qué tan rápido 

tuve hijos, que debí haber pensado más las cosas, que debí haberme cuidado”;  “Pues ellos 

piensan que, o sea eso se ve muy feo todavía en una niña porque pues todavía somos unas niñas 

y a esa edad quedar embarazada no se ve muy bonito”;  “Pues no se, que muy mal, que tenaz”;  

“Son muy conservadores, es algo tenaz”; “Ellos creen que es algo muy malo, que para eso hay 

condoncito… que si se quieren tener relaciones que se cuiden”; “piensan que es algo muy 

peligroso… [porque] uno no tiene con qué responder”; “Que es muy malo porque uno a esta 

edad tiene que primero acabar sus estudios, tener un buen trabajo y ahí si tener hijos”; “Está 

muy mal porque hay mucho desempleo en este país y entonces no habría cómo sostener a ese 

bebé”; “Lo ven con muy malos ojos”;  “Mi familia es muy anticuada, empiezan eso tan jóvenes, 

que no se dejaron gozar, que eso es una responsabilidad para ellos tan jóvenes”; “Mi familia 

me inculcó mucho eso de que no fuera a embarrarla como se dice vulgarmente con alguna 

muchacha, más sin embargo pasó y tuve qué responder”; “Que uno tiene que volverse muy 

responsable ante esa situación”;  “Que está mal, que soy muy joven para tener un hijo”;  “Les 

parece grave porque ya en la familia, ya han sucedido dos casos, el de una prima y el mío… 

pero mi prima tiene dos niños ya, y sólo tiene 18 años”; “Tengo una tía que tiene veintipunta de 

años y tuvo un niño a los 17 años y fue tenaz, fue caótico, mi abuelo reaccionó muy mal”; “Mi 

mamá dice que está muy mal traer a un niño a aguantar hambre”;  “Yo le he preguntado a mi 

mamá, ella dice: chino pues si usted deja a una niña embarazada, que yo creo que nunca va a 

pasar, responda, porque qué más”; “todos piensan que hay una edad y un estado o momento, 

condiciones específicas para que uno quede embarazada… ellos dicen que primero el 

matrimonio y después los hijos”; “en mi casa a mi me dicen que yo llego a tener un hijo y se me 
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acaban las posibilidades de estudiar, me toca dedicarme a mi hijo”; “Pues  mi mamá dice que 

no, que ella prefiere que lo tengamos antes de abortar, ella dice que no, que nos regaña y todo, 

pero que no acepta eso”;  “Mi mami dice mire las cosas, usted que se gana con tener un hijo 

ahorita, téngalo cuando esté adulta y esté segura”; “El [mi papá] me dice es que una mujer que 

quede embarazada tiene que ser… de por sí una persona ignorante… porque si usted ha 

estudiado y sabe que hay métodos para prevenirse… si vos quedas embarazada ya es porque ya 

no quisiste hacer nada, porque no te preocupó nada”. 

Si hizo lo que hizo, asúmalo… 

¿Qué opinan los jóvenes del aborto como alternativa para enfrentar un embarazo en la 

adolescencia? Los testimonios mostraron que los jóvenes tienen una opinión poco favorable 

frente al aborto como alternativa de solución a un embarazo no planeado en la adolescencia. La 

mayoría de los hombres y de las mujeres, coincidieron en afirmar que  el aborto es un asesinato y 

que si una pareja decidió tener relaciones sexuales debe asumir las consecuencias de sus 

acciones: “Lo peor que puede haber… si uno mete las patas, ya tiene que seguir adelante, para 

qué se puso ahí de patiabierta”;  “Me parece una bobada, si uno se va poner a tener relaciones 

sabe a qué atenerse y las cosas que se le pueden venir a uno encima”; “Eso es muy malo porque 

uno mata una vida, mata un ser que es sangre de uno…”; “No lo justifico, eso es feo, no lo 

justifico porque uno no tiene derecho a matar…”; “No estoy de acuerdo porque uno no decide 

la vida de los demás y porque es un ser que no tiene la culpa de los errores de los adultos”;  

“No estoy de acuerdo con eso… porque si uno queda en embarazo la culpa es de uno, o sea, la 

culpa no es del niño”; “Es tenaz, es matar a alguien, pero yo no puedo sentarme a juzgar a 

alguien porque lo haya hecho…”; “El aborto es una solución fácil, pues por miedo, por 

inmadurez, irresponsabilidad…”; “Me parece terrible, me parece como cobarde… si hiciste 

algo que sabías que podía pasar por qué te limpias las manos…como estuvo de grande para 

tener relaciones, está igual de grande para responsabilizarse…”; “yo creo que si es un error 

que uno cometió, uno debe asumirlo y no es justo  que por un error uno vaya a privar la 

existencia de alguien, que todavía no es alguien pero va a serlo… es como por cuestión de 

justicia, de ser responsable y maduro y asumir las cosas que uno hace…”; “No lo comparto, no 

lo comparto, para qué se pusieron de bobas, o sea…sabían que tenían el peligro de quedar 

embarazadas…me parece pues horrible, yo siempre he pensado que prefiero aguantarme 
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humillaciones, regaños, todo eso… creo que por encima de todo tendría mi niño”; “a mi me 

parece algo muy mal…si es que lo iban a hacer por qué no se cuidaron… me parece muy 

maluco”; “Nunca he estado de acuerdo con eso, me parece una cosa terrible”;  “Si a uno  le 

dieron el don para crear vida…uno no tiene el don de decidir por la vida de los demás, nadie lo 

tiene, ya es una vida entonces... yo no tengo por qué decidir a qué hora acabarla”; “no, pues yo 

no estoy de acuerdo, preferiría tenerlo, así se me viniera todo el mundo encima”;  “No me 

parece porque ante todo soy católica, Dios nos da la vida y Dios no la quita y si uno quedó 

embarazada es producto de un amor y si uno mata a ese bebé mata el amor, mata la esencia de 

lo que uno es…”;  “Yo nunca pensaría en abortarlo, ni en darlo en adopción, yo lo tendría así 

me tocara sacrificarme a mi”; “Si yo quedo embarazada yo no voy a abortar, eso es ir en contra 

de todos mis principios”; “Nosotros no tenemos derecho a quitar la vida a nadie…si uno queda 

en embarazo es porque uno se lo buscó, uno mismo debe afrontar esa situación y o cortarle la 

vida a un niño…eso es algo que no”; “Yo pienso que eso no debe ser así, porque en parte 

cuando uno ya empieza su vida sexual tiene es que estarse protegiendo y todo eso, para que 

después no vaya a quedar uno en embarazo y los del bulto…son los bebés, porque ellos no 

tienen la culpa, somos nosotros por no pensar y no protegernos”; “Eso es horrible! Yo creo que 

uno, no se, yo creo que eso esta muy mal, las personas que hacen eso no tienen derecho a 

hacerlo porque es una vida”; “Que no que eso no se debe hacer… son mujeres que se sienten 

acosadas de que no van a poder darle el futuro a su hijo, y prefieren deshacerse de ellos, pero 

no, esa no es la mejor idea”; “He tenido varias amigas que lo han hecho y por eso se que es 

difícil, entonces realmente no voy con eso, lo respeto sí pues porque muchas niñas tendrán sus 

razones, pero pues si fueron capaces de tener una relación que sean capaces de afrontar las 

consecuencias”;  “No estoy de acuerdo con eso, para mi sería terrible interrumpir la vida de un 

bebé”; “Es acabar con alguien que ya tiene vida y nadie tiene derecho de quitársela”;  “Es algo 

muy malo, la persona que no trae al mundo una personita, una criatura, ella no tiene la culpa de 

lo que llegue a cometer uno… ya que uno la embarró, en pago de eso debería dejar vivir esa 

vida”; “Siempre he pensado que es una canallada porque desde el momento de quedar una 

mujer embarazada, ya ese bebé tiene derechos, derecho a la vida”; “Pienso que es algo muy 

grave porque las mujeres le están quitando la oportunidad de tener vida a ese bebé”;  “Que es 

algo muy injusto porque le están quitando la vida a un ser”; “Yo creo que está mal porque si ya 

está embarazada ya tendrían que dejar vivir a la criatura”; “estoy en desacuerdo con eso, 
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hacerlo es no tener corazón, no tener sentimientos”; “… yo se que a veces a mucha gente no le 

importa pero yo creo que en el fondo eso debe haber un peso de conciencia terrible”;  “estoy 

matando a un ser que no tiene la culpa… y pues estoy haciendo algo que es ilegal, no estoy de 

acuerdo con eso, para nada”;  “Yo pienso que por más difícil que sea pues ya uno la embarró y 

ya! Uno tiene que afrontar las cosas”;  “Estoy en total desacuerdo con eso, es un asesinato, 

matar una persona, alguien que ya es un ser vivo, un ser humano, no me parece”;  “Yo 

respondería por lo que hice porque no sería capaz de decirle que aborte, me parece fatal la 

gente que hace eso”;  “Tenaz, pocas veces es necesario”;  “Me parece horrible, eso no se debe 

hacer, eso es asesinar”; “Eso es asesinar”;  “No,  no voy en nada con eso, porque no es justo 

quitarle la vida a un ser que no tiene nada que ver… si él no sabe nada, son errores de uno”; 

“Pienso que si no van a tomarlo en serio debían de cuidarse. “Me parece algo muy feo… porque 

están acabando con la vida humana”; “¡uy! No muy malo. Es muy maluco porque usted está 

matando a otra persona”; “Para mi es malo, yo creo que si uno va a tener relaciones sexuales 

tiene qué cuidarse sino quiere que la otra persona quede embarazada, sino pues que asuman la 

responsabilidad”; “Mal es un asesinato”; “Me parece que uno no puede tomar decisiones por 

una vida que no es la de uno”.  

Cabe señalar que algunos de los entrevistados expresaron una posición menos radical 

frente al aborto y reconocieron que puede ser una alternativa en casos especiales o en 

determinadas circunstancias: “No estoy de acuerdo con el aborto porque sencillamente uno no 

es quien para estarle quitando la vida a alguien y si uno sabe en qué está y no quiere tener un 

hijo para que se va a acostar con alguien, y si se acuesta por qué no usa los métodos… entonces 

no creo que haya una razón justificable para que la gente aborte, a no ser que la hayan 

violado”;  “Es terrible, es terrible, pero es difícil porque uno tiene sus sustos…”;  “Pues 

depende del caso… hay momentos que me parece súper injusto que una persona aborte, pero 

hay otros que no… si uno no le puede dar a un niño lo que va a necesitar… lo mejor que uno 

puede hacer es abortar”; “Una cosa es lo que uno piensa y otra lo que yo haría, yo siempre he 

pensado que eso no está bien hecho, pero cuando se me presentó el retraso, eso fue lo primero 

que yo pensé, eso es lo primero que uno piensa”;  “No estoy de acuerdo, pero hay casos que sí 

es necesario… porque también hay que pensar en el futuro para ese bebé… de pronto la falta de 

plata, de oportunidades, de confianza en la familia, de apoyo…”; “[si yo hubiera estado 

embarazada] yo si tenía muy claro que yo si abortaba, pero de todas maneras un aborto es 
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súper difícil…”; “Yo si digo que toca mirar mucho las circunstancias de la gente, si es una niña 

que ha sido como dicen „patialegre‟, que se la pasa en todas partes, que no es responsable, que 

le importa cinco todo, allí no lo justifico… pero la presión que uno tiene en ese momento es 

horrible…”;  “Hasta que uno no esté en la situación de esa persona no puede opinar, uno no 

sabe qué es lo que se siente… respeto a las personas que  no lo hacen, me parecen personas 

dignas de admirar, me parecen personas muy valientes”; “A mi me parece que si hay una 

violación  o algo así, de pronto sí… pero pues si uno estuvo con el hombre que ama, pues no 

tiene por qué abortarlo…”;  “abortar antes de los tres meses porque todavía no es una persona, 

o sea, todavía son sustancias que se están formando… yo digo ahí no estoy matando a 

alguien…”;  “Pues en unos casos es bueno, porque uno no siempre se tiene que dar el lujo de 

tener el niño”; “A mi me parece que es de lo peor porque pobrecito, el bebé no tiene la culpa, 

pero la gente lo hace… por ejemplo las niñas,  porque quieren seguir su estudio, quieren seguir 

su vida normal, porque definitivamente no lo quieren”; “Pues no se, no se  porque uno puede 

decir ahora no! pero pues yo no se que va a pensar uno en el momento”; Aunque también hay 

momentos en que es necesario… por ejemplo en una violación”;  “No estoy de acuerdo, pero yo 

creo que en un momento que me llegara a pasar, no desecharía la posibilidad”;  “yo creo que 

un embarazo por violación a nadie le gustaría, de pronto un niño no tiene la culpa pero hay que 

mirar las condiciones en que va a nacer”;  “Eso depende muy de la situación, si en realidad se 

hace sin tener un motivo como certero, un motivo real, me parece algo como estúpido, en 

realidad no hay motivos reales para acabar con una vida porque se supone que después de las 

dos semanas ya hay una vida pero me parece que hay momentos en los que en realidad si es 

necesario”. 

Las opiniones de los jóvenes y la gran similitud en sus respuestas indican que en las dos 

ciudades y en todos los niveles socioeconómicos el mensaje acerca del aborto ha sido consistente 

y que los medios utilizados para su transmisión han sido eficaces para favorecer la 

interiorización de los significados que en el contexto social se le atribuyen a la práctica del 

aborto. De acuerdo a lo reportado por los jóvenes el medio más utilizado en los colegios para 

proporcionar información sobre el aborto es el audiovisual: “A uno le muestran muchos videos 

de abortos, [uno ve que] eso es terrible, me parece inhumano”; “es horrible, es horrible, 

cuando estaba embarazada vi muchas películas sobre el aborto, las diferentes maneras que hay 

para abortar, los riesgos que tenían las muchachas y no… me parece horrible, un asesinato. No 
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me gusta, no estoy de acuerdo con eso…”; “Pues yo nunca, nunca he tenido un aborto, pero he 

visto programas en que eso ¡es horrible!” 

Vale la pena tener en cuenta que algunos jóvenes plantearon la adopción como otra de las 

alternativas de solución a un embarazo no deseado pero opinaron que aunque impide que se 

“acabe con una vida”, no les ayuda a solucionar los problemas con la familia que resultan de un 

embarazo:  “Si yo no lo pudiera criar, si no pudiera darle lo que necesita, lo daría en adopción, 

más no lo mataría”; “… en ese caso yo lo tendría… obviamente las cosas se dañarían hartísimo 

porque pues igual tocaría contarle a los papás”;  “Igual uno dice, él nace, yo lo regalo y a la 

hora de nacer… yo me apegaría mucho a él y no sería capaz de regalarlo, yo preferiría 

abortar”.  

Otras alternativas que mencionaron las adolescentes como solución al embarazo son los 

métodos tradicionales y folklóricos y la píldora del día después: “[las amigas o compañeras que 

han abortado] me contaban que lo que tomaban eran hierbas, pero yo nunca estuve de acuerdo 

con eso”; “De eso hablábamos hace unos días con mi prima, estábamos hablando de esas 

pastillas que se toman para después no? Antes de 72 horas es? Entonces pues yo le decía que… 

ella me decía que no estaba de acuerdo con eso, yo le decía que era como precaución y ella me 

decía que no, que ahí ya empezaba una vida y eso era matarla”. 

Aunque los relatos que se presentaron en este apartado revelan que para los jóvenes el 

aborto es una practica ilegal y moralmente reprochable, los siguientes testimonios evidencian la 

necesidad que tienen los jóvenes de que se les ayude a aclarar con anticipación su posición 

personal frente al embarazo durante la  adolescencia y a decidir lo que harían en caso de 

enfrentar una situación como ésta:  “Uno en el momento en que le pasa uno no piensa qué es lo 

bueno, qué es lo malo, qué me va a pasar si hago esto o no…”;  “No se qué haría [frente a un 

embarazo] pero de lo que sí estoy seguro es de qué no haría, y es hacerla abortar, de eso sí 

estoy totalmente seguro”. 

¡Esto no me puede estar pasando a mí! 

¿Cómo se dan cuenta las adolescentes que están embarazadas y cómo reaccionan ante la 

confirmación de este hecho? Para algunas adolescentes el primer síntoma del embarazo es el 

retraso menstrual: “no me llegaba la menstruación”; “Porque no vino, simple y llanamente por 

eso”; “tenía que llegarme la menstruación y no me llegó”; “yo tenía un retraso como de mes y 
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medio”; “No me venía la regla”. Otras adolescentes refieren como síntomas del embarazo las 

nauseas matutinas, el mareo, el vómito y el malestar general: “El rebote por las mañanas, los 

mareos…”; “yo no sentía nada, porque cuando quedé en embarazo no me dio ni mareo, ni 

vómito, ni desantojos, ni antojos”; “empecé a sentir maluquera”; “Yo me empecé a notar como 

diferente…empecé a tener vómito… me empecé a sentir diferente, como más bajada”. Una 

adolescente de estrato alto de Bogotá dijo que descubrió que estaba embarazada cuando comenzó 

a percibir movimientos en el útero: “Yo quedé embarazada y no me di cuenta sino hasta el 

cuarto mes porque yo me acostaba y sentía como una pancita…porque a mi hasta el tercer mes 

me llegó normal…”. 

Algunas adolescentes expresaron que se dieron cuenta del embarazo porque otras 

personas reconocieron cambios en su comportamiento: “Pues todos me veían como muy 

apagada, pues como yo siempre estoy alegre, muy recochera con la familia, y no, mantenía 

desalentada, con mucho sueño”; “Yo no me di cuenta,  él fue el que se dio cuenta… porque… 

mantenía muy pálida, con sueño y todo me daba como mal genio”; “Yo no me di cuenta, fue mi 

mami la que dijo… porque yo dormía mucho”. 

Se encontró que ante la sospecha del embarazo la respuesta inicial de las jóvenes es, 

generalmente, de negación. Esta reacción emocional no solo explica el que las adolescentes 

acudan tardíamente a su primer control prenatal, sino que es un factor que debe considerarse 

cuando se proponen como alternativas de solución al embarazo precoz los métodos de 

emergencia y el aborto: “Yo me la pasaba preocupada todos los días, porque a mi ya me había 

pasado que no me llegara la menstruación, y nada, pero esa vez fue un susto, no pasó nada”; 

“¡eh! la psicosis… tu como que tienes el sexto sentido de que ¡ah! Estoy embarazada, o sea, tu 

después de la relación, como que la angustia „ay Jesús no me cuidé, no me cuidé‟ y te metes en 

tus cosas y ya no tienes nada más qué hacer y la mente vuelve ahí „no me protegí, no me protegí, 

no me protegí‟ y dicho y hecho. O sea, tu tienes el sexto sentido de que tu estás embarazada y yo 

no lo quise reconocer sino hasta los dos meses, no quizás es el estrés y por eso no me ha llegado, 

entonces yo de ¡pendeja!”; “Ya después la insistencia de él que la prueba de embarazo y yo „no, 

no quiero, no lo quiero reconocer, no quiero afrontar que voy a ser mamá‟… Y salí de mi primer 

semestre  y yo, el día que salí de vacaciones me fui a tomarme la prueba sola y 

efectivamente…”; “[mi mamá] me llevó a hacerme el examen de sangre y me salió positivo…  

ya tenía como dos meses de embarazo”;  “Mi amiga C, me dijo „camine se hace la prueba‟ … yo 
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no quería saber… cuando me la entregaron le dije a ella que la leyera…”; “Yo no lo podía 

creer, me parecía imposible”;  “dije no pues será tal vez por la esta, por la inyección que me 

estoy sintiendo mal?”.  

Una vez confirmado el embarazo se observó que la reacción emocional de las 

adolescentes de Bogotá tiende a ser más negativa que la de las de Cali. Las adolescentes en 

Bogotá de estrato bajo visualizan, principalmente, la reacción desfavorable de las personas en su 

contexto inmediato y obstáculos para el cumplimiento de sus metas educativas: ―No sabía si 

reírme o echarme a llorar… las típicas enfermeras se quedan mirándolo a uno como ¿qué va a 

hacer? Yo salí en shock y guardé la prueba… y comienzan los recuerdos de todo: de mi infancia, 

de mi niñez, ¡uy! de conocer gente, carga de datos que tiene durante toda la vida, y lo último que 

a uno se le pasa es la pareja… como ¡uy! que susto, ¿qué me irá a decir? ¿Qué me irá a 

responder?, o sea, uno no sabe qué hacer…”; “Yo lloraba… tal vez por lo que me truncaban los 

sueños, se truncaban las cosas… no estaba preparada para eso, o sea, cosa que uno nunca 

espera,  yo no me esperaba eso, yo me esperaba cualquier otra cosa…”; “el shock también 

mío… lo tengo, no lo tengo… mi casa, mi familia, mi papá, mi mamá, mi hermano, la sociedad, 

mis compañeras, o sea, ¡uy¡ juepucha qué voy a hacer?”; “Yo dije en ese momento: hasta aquí 

llegó mi vida, se me acabó todo, se me acabaron mis metas, el estudio se me acabó… yo lo vi fue 

más como una desgracia…”;  “[yo pensaba] mis papás me echan de la casa, mis amigas me 

dicen chao, el colegio me dice que tutoría y como yo estudiaba en colegio de monjas!”; “Pues 

me puse a llorar… dure tres meses llorando”;  “… yo pensaba, me echan del colegio, mi papá 

se enloquece, no ¡horrible!”. 

Por el contrario, las adolescentes de estrato medio y alto en Bogotá reportaron haber 

tenido una reacción positiva frente a la confirmación del embarazo: “Normal, contenta”; 

“Supercontenta, después le dije a H y los dos ¡más contentos!”. Respuestas similares fueron 

proporcionadas por las adolescentes de Cali: “Contenta porque iba a tener un bebecito y además 

como los dos queríamos un bebé…”; “Me puse muy feliz! feliz de la vida!”;  “Así como 

impresionada pero no sé, al mismo tiempo me sentí bien”. 

¿Cómo es la reacción de la pareja ante la noticia del embarazo? Para algunas adolescentes 

la reacción de su pareja fue positiva en tanto que expresaba alegría, satisfacción y apoyo: “Se 

quedó cinco minutos callado y apenas me abrazó… él se puso feliz y de la misma felicidad de él 

a mi me dio mal genio, porque yo no quería estar embarazada”; “Me dijo que íbamos a salir 
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adelante, que sea lo que sea, así dejara de estudiar él me iba a ayudar, que no me iba a dejar 

sola… me dijo que él me iba a ayudar en todo lo que necesitara, que no me pusiera a llorar, que 

porque de pronto me iba a enfermar o la podía perder”;  “Se puso contento, lloró de la alegría 

que le dio”; “El si contento… ¡ah! gorda voy a ser papá… va a ser niño cierto?”; “El si estaba 

contento… quería un niño”; “Pues él reaccionó contento, no como otros que [dicen] „no, tenés 

que abortar‟…”; “El contentísimo, porque él era el que quería”;  “él bien, o sea… 

exageradamente feliz, más que yo”. 

Otras adolescentes dijeron que  la respuesta de su pareja no fue tan favorable: “en esos 

momentos me confesó que me iba a terminar, que porque [yo]  lo había estado evadiendo”; “Me 

preguntó que yo qué quería hacer”; “[Cuando ya tenía confirmado el embarazo] le dije [por 

teléfono], así como por encimita, que tenía un retraso… él se quedó callado, entonces le dije „no 

sabe qué, dejemos las cosas así y no nos volvamos a ver‟ y me dijo „si eso es lo quiere‟, yo le dije 

„no,  eso no es lo que quiero, pero es mejor‟, entonces me dijo „!ah! bueno‟ y colgué”; “él me 

cuidó mucho, me alimentó muy bien… Aunque fue difícil la relación con él… él salía, rumbeaba 

con sus amigos, mejor dicho… en un tiempo yo no le interese…él se iba a bailar… me daba la 

mejor alimentación, toda la plata para los controles, para los exámenes, como todo color de 

rosa, más en la actitud de él fue… no, horrible”. 

El siguiente testimonio de una adolescente de estrato alto de Bogotá revela que en 

algunos casos el embarazo constituye para los hombres una alternativa para mantener la relación 

y ejercer control sobre la pareja:  “El está feliz, porque además yo estando cuadrada con él me 

molestaban muchísimo los niños, eran detrás de mi, me llamaban y H mortificadísimo, me decía 

„verdad que tu nunca me vas a dejar?, verdad que tu me amas?, júrame que nunca me vas a 

dejar‟ yo sentía mucha inseguridad de él… [Entonces] cuando se enteró fue la felicidad más 

grande”. La dependencia emocional de este joven se manifiesta también en que “a él le dieron 

todos los síntomas al principio… mareos, sueño, vómitos… ha vivido mucho el embarazo y para 

él ha sido lo mejor”. 

Curiosamente, la mayoría de los hombres manifestaron que su reacción ante el embarazo 

no fue  tan favorable como lo reportaron sus parejas:  “Realmente cuando ella me dijo para mi 

fue durísimo, durísimo, ese día se me vino el mundo abajo, yo no quería saber nada, lo único 

que pensaba era en qué iban a decir mi papá y mi mamá, mi familia… me porté tal vez un poco 

tosco con ella, seco, grosero, cosa de lo que me arrepiento ahora muchísimo… pero no con 
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insultos, sino haciéndola sentir muy mal, „pero yo por qué me metí con usted‟, se me subieron 

los humos a la cabeza y le dije que ese niño no era mío”; “Pues muy mal, ella me avisó cuando 

ya no se podía hacer nada, ya tocaba tenerlo, me dio muy duro”; “Fue durísimo”; “No comía, 

no me daban ganas de hacer nada, toda la noche lloraba, estaba bien de ánimo pero me 

acordaba y me opacaba, me dolía el pecho y no sabía que era, nunca jamás me había dolido 

así”; “Hubo un momento en que estuve muy feliz y otro momento en que sentí mucha angustia 

porque en esos momentos en que ella quedó embarazada yo tenía una edad de 16 años y no 

dependía de mi sino de mi madre y hubo mucho susto que hasta tuve un mal pensamiento, de 

decirle a ella que abortara… y hubo otro momento de emoción al ver que mi mamá me apoyó”; 

“Todo se me vino abajo, así de sencillo, porque no está dentro de los planes de uno ni dentro de 

la relación que quiere, no es con la persona que uno espera compartir, ya sabe uno más o menos 

a qué se tiene que atener y bajo qué condiciones va a nacer el niño, entonces pues como no es lo 

adecuado no me gustó y siempre me dio algo negativo de que no podía…ya las cosas cambiaban 

para mi”; “No, pues con valor, me tocó empezar a hacerme a la idea”.  

Esta falta de concordancia entre lo que dicen los hombres y las mujeres puede tener 

varias explicaciones entre ellas que los hombres ocultaron lo que realmente sentían o que no han 

desarrollado la habilidad para expresar de manera efectiva sus emociones; que las mujeres 

niegan las reacciones emocionales negativas de su pareja o no son competentes para 

interpretarlas.  

Vale la pena señalar que algunos hombres si dijeron que habían experimentado 

sentimientos de alegría y satisfacción ante la noticia del embarazo: “Muy bien porque lo 

habíamos planeado, más yo que ella”; “Fue algo lindo porque fue planeado”; “Yo me alegré y 

pensé ¡uy! Voy a ser papá, tengo una responsabilidad más grande, ya tengo que responder por 

dos, ponerme las pilas y superarme y a conseguir más cosas, trabajar más duro y nunca me 

arrepentí de ser papá porque yo quería”; “emocionado, yo me sentí muy bien porque yo lo que 

más he anhelado en mi vida es mi hijo”;  “nos alegramos, no nos asustamos ni nada de eso”; 

“Dije no pues usted quedó embarazada sigamos para adelante”. 

¿Cómo es el proceso de toma de decisiones de los jóvenes frente al embarazo? De la 

misma forma que el tener o no relaciones sexuales no se planea, el embarazo tampoco es el 

resultado de un proceso sistemático de toma de decisiones en pareja. Se encontró que en el 

estrato bajo de Cali el embarazo es deseado y buscado. No obstante, los relatos de los jóvenes 
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evidencian que, por una parte, en la decisión no se consideraron previamente las implicaciones 

que tiene el tener un hijo y, por otra, que las razones para querer tener un hijo son la necesidad de 

compañía y el deseo de establecer un mayor compromiso con la pareja: “Si lo esperábamos, pero 

no lo habíamos planeado. Yo ya quería tener un hijo con él”;   “Claro que yo tuve mi niña 

porque la quise tener, porque la queríamos y ya teníamos un hogar y… mejor dicho… en primer 

lugar vivíamos en una casa muy sola, grandota, sola; y yo, yo siempre he querido los niños, toda 

mi vida me han gustado los niños. Ya llevábamos como un año de vivir juntos, y yo dije, no yo 

me siento muy sola, y sin nada que hacer, ni trabajaba ni estudiaba, y yo dije pues no, tengamos 

un bebé así eso es un hogar verdadero y tuvimos mi niña”;  “No nos cuidábamos casi porque 

nosotros queríamos tener un bebé”; “Yo quería tener mi bebé, saber cómo se siente, como yo 

soy tan apegada a los niños”; “Cuando yo tuve mi primer hijo, nosotros estábamos de acuerdo, 

estábamos de acuerdo en tenerlo”;   “Pues él si quería y yo no quería tanto. Después de dejar la 

inyección pasaron ocho meses, a raíz de eso quede en embarazo”; “ella si lo planeó, ella 

planeaba tener un bebé mío y me lo contó a mi. Sin embargo, yo le decía que las circunstancias 

en que estaba el país yo no quería ni podía mantener un bebé”;  “Por la edad que tengo y la 

edad de ella yo quería un bebé con ella, yo me tocó prácticamente hablar mucho con ella porque 

ella no quería… entonces me tocó que rogarle porque tras de eso la tía, la mamá le decían usted 

está muy joven y yo le decía usted sabe que yo la quiero, quiero andar con usted en serio y 

quiero tener un bebé con usted, me tocó hablarle mucho porque ella estaba muy prevenida”;  

“nosotros habíamos hecho planes, pensamos qué rico cuando nazca nuestro bebé para sacarlo a 

pasear, comprarle cosas”;  “eso se dio a sí casualmente, ella trabajaba en una casa por aquí 

cerquita y nos conocimos y entonces empezaron a hacernos la guerra donde ella trabajaba, a 

llevarle malas noticias a la mamá y entonces ella en ese momento, la mamá, iba a venir por ella 

y ella no quería irse   entonces en ese momento le dije, usted verá si quiere irse para mi casa y 

se queda conmigo y yo trato de darle lo mejor que pueda y entonces ahí nos juntamos”. 

En Bogotá tan solo una adolescente de estrato medio reconoció que el embarazo había 

sido deseado “… yo le dije que quería tener mi bebé… por la curiosidad de saber qué se sentía, 

pues por uno tener un bebé, uno se siente acompañado, más chévere”, las otras adolescentes 

reconocieron que el embarazo fue “…por no habernos cuidado”. 

Este estilo de toma de decisiones, asistemático e inmediato, parece ser una constante en 

estos jóvenes. Los siguientes testimonios también revelan que los jóvenes pocas veces se toman 
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el tiempo para evaluar, en pareja,  las opciones disponibles frente a un embarazo no deseado o no 

planeado: “Un día [el papá del bebé] llegó y me dijo que abortara y yo [dije], prefiero tener el 

bebé y darlo al Bienestar  Familiar antes de quitarle la vida… entonces, pasó el tiempo y ya lo 

acepté”;  “Una prima me dijo que abortara, yo dije que no, pues la culpa la tuve yo, no el bebé, 

ya me tocaba tenerlo… tomar una responsabilidad”;  “[cuando mi papá me dijo que tenía que 

abortar] de una le dije que no, que yo lo quería tener porque el papá iba a responder y eso era 

lo más importante”;  “[mi mamá dijo] que si ninguno lo quería tener esperábamos a que 

naciera y que lo regalábamos, pero después que nació, ya pues por mi parte si lo iban a regalar, 

pero mi mamá no dejó y lo cogió… ella [la mamá del bebé] se fue de Bogotá y mi mamá se está 

haciendo cargo”;  “Lo de nosotros no fue nada serio, fue… o sea, salíamos un tiempo, unos 

cuatro meses, pero nunca concretamos nada serio y se dio, yo con ella no planificaba y en una 

de esas veces por ahí se coló algo y…”;  “Ya no había opciones, cuando ella me contó ya tenía 

cinco meses”; En ese momento yo le dije que ella era la que tomaba la decisión que yo la 

apoyaba, que yo siempre iba a estar con ella, que lo mejor para los dos obviamente era no tener 

hijos tan jóvenes, estábamos estudiando…entonces yo simplemente le dije eso que si ella sentía 

que lo quería tener que lo tuviera que yo igual iba a estar con ella e íbamos a estar juntos pero 

que lo mejor para los dos era que no tuviéramos un hijo a esa edad”. 

¿Por qué las adolescentes deciden continuar con el embarazo y no recurren al aborto? Los 

relatos de las adolescentes de Bogotá de estrato bajo señalan que el aborto es la primera opción 

que se presenta ante la confirmación del embarazo y que es desechada por la presión de la 

familia, la madre principalmente, el tiempo o la falta de recursos económicos: “Mi mamá me 

preguntó que yo qué iba a hacer, entonces yo le dije que iba abortar porque yo no quería tener 

al bebé. Mi mamá me dijo, „usted qué va a hacer eso, usted es la responsable, usted no tomó las 

precauciones debidas para que no fuera a quedar embarazada, ahora asuma las 

consecuencias‟…ella me dio ánimos para seguir adelante”; “[tomé la decisión de seguir con el 

embarazo] por mi mamá primordialmente. Me decía que un bebé es lo más lindo. Ella estaba 

cuidando en ese entonces un bebé, y me decía mírelo, usted va a tener uno así. Yo le empecé a 

coger de qué tan  rico tener un bebé”;  “Mi mamá me decía que lo debía tener, pero yo tenía la 

idea de que no era el momento, que quería tenerlo en otro momento que fuera más adecuado 

para mi, yo decía  qué le puedo dar, si lo traigo lo traigo es a sufrir… pero  mi mamá, mis tías, 

mis primas, todas me decían „téngalo, ya lo que fue,  fue‟ pero yo no entendía por qué me decían 
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eso si según lo que me han dicho mis primas  J [mi prima] y mi mamá también lo han hecho, 

pero sólo una vez…”;  “Yo tenía la decisión de abortar entonces [con unas amigas] compramos 

El Espacio y ahí salen una mano de cosas y averiguamos, primero llamamos y nos tocaba 

conseguir por lo menos 100.000 pesos, pero yo creí que tenía nada más tres meses, entonces 

ahorramos nada más 50000, la mitad de la plata y bueno fuimos, y ese día me dijeron que yo 

tenía cuatro meses…”; “En un sitio me dijeron que después de 82 horas era carísimo y re-

peligroso,  y esas 82 horas habían pasado hace rato”. 

Estos jóvenes que reconocieron que en un primer momento el aborto fue considerado 

como alternativa de solución expresaron durante las entrevistas su arrepentimiento por haberlo 

pensado,  sugerido o intentado, lo cual es consistente con la actitud desfavorable que expresaron 

frente a la practica del aborto:   “Abortar, el aborto, yo tal vez fui uno de los que más insistí en 

eso…le iban a hacer un legrado sino que ella fue a los cuatro meses y no se pudo y el costo no 

tampoco alcanzó”; “Hoy en día yo me pongo a pensar que hubiera sido un tonto, un bobazo, 

donde A hubiera abortado, o sea, uno no es quién para tomar esa vida y votarla, uno realmente 

no es nadie y si ya hizo lo que hizo asúmalo con responsabilidad y si tiene el apoyo buenísimo”;  

“Una vez empezaron a darnos una película de que una muchacha abortó. Eso yo estaba 

embarazada, casi nadie en el colegio sabía. Eso fue durísimo para mi porque yo dije: y yo pensé 

hacer esto? … fue durísimo, durísimo. Yo me acuerdo que ese día que estábamos viendo eso yo 

me puse a llorar y me salí del salón… fue muy duro”; “yo a mi hijo lo quiero muchísimo, yo lo 

adoro, a pesar de que no lo quería tener y hoy me doy cuenta de muchas cosas que tal vez si ella 

hubiera abortado o algo por el estilo en este momento me estaría doliendo, como si me 

estuvieran comiendo el alma, realmente le doy muchas gracias a Dios porque me di cuenta de 

muchas cosas y no me importa dejar de tomar cerveza o de salir a comprar alguna cosa o 

rumbear por el hecho de darle gusto a mi hijo…”;  “Las cosas son de Dios y a pesar de que no 

se pudo hacer nada, ya le toca y es un plan de vida, Dios quería verme padre a los 19-20, pues 

me vio padre a los 19-20”; “Yo no lo aceptaba… yo no comía, yo tomaba [alcohol] mi mamá 

me traía vitaminas… yo las botaba… yo decía ojalá lo pierda!, yo decía yo voy a hacer esto a 

ver si lo pierdo… o sea, fue muy duro, pero yo después dije: donde yo hubiera hecho algo, 

hubiera perdido a mi bebé, me hubiera arrepentido toda la vida. Eso es un cargo de conciencia 

que le queda a uno muy grande”. 
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En las 48 entrevistas realizadas a mujeres solo una adolescente de estrato bajo reconoció 

haber recurrido al aborto como solución al embarazo. Su relato evidencia que en ésta decisión no 

consideró y valoró todas las opciones suficientemente y no hubo el acompañamiento emocional 

y profesional que se requiere en el proceso para evitar las consecuencias psicológicas negativas 

de esta  experiencia: “Me tocó ir sola… y comenzaron… me dijeron quítese  el pantalón, 

acuéstese, abra las piernas, comenzaron a desinfectar, ¡uy! no… a hacer un poco de cosas,  me 

hicieron una ecografía, miraron bien y luego…y luego… comenzaron a meterme una pinza 

regrande, eso era horrible [se cubre la cara] y no, como que en la mitad de ese proceso, me 

arrepentí… pero ya no se podía hacer nada…ahora me arrepiento de haber tomado esa decisión 

tan tarde… de pronto si era el momento pero yo no me había dado cuenta… o de pronto tenía 

una visión errónea de los hijos y… no se… a veces digo que me arrepiento por eso… me siento 

muy mal conmigo… en ese momento me sentí como una asesina… Me hubiera gustado tenerlo 

[el bebé], porque aparte de que era mío, era del tipo que yo quería”.  

En el caso de los hombres, un joven de estrato alto de Bogotá reportó que una de sus 

parejas sexuales había recurrido al aborto como solución al embarazo, en su relato se observa, 

también, que esta es una experiencia que tiene implicaciones emocionales para ambos miembros 

de la pareja las cuales deben ser consideradas por los profesionales que ofrecen estos servicios: 

―la nena abortó y ya… [después de eso] fue tenaz, o sea, la vieja se emborrachaba y se ponía a 

llorar, se sentía mal y yo también me sentía como mal, nos seguíamos apoyando, seguíamos 

tomando, seguíamos farriando, pero ya pasó y me pasó el gusto”. 

Al final todos contentos… 

¿Quiénes son las personas que se enteran primero del embarazo? Los testimonios de los 

jóvenes revelaron que en Bogotá las adolescentes tienden a enfrentar los primeros momentos del 

embarazo solas o con su pareja, cuando ésta proporciona apoyo,  y que luego comparten su 

situación con sus amigas o con la familia del joven. La familia de la adolescente es la última en 

enterarse o en darse cuenta del embarazo:   “A nadie, solos los dos”,  “Mis amigos del colegio 

fueron los primeros en enterarse que yo estaba embarazada”;  “Una amiga y una prima”;  “Le 

contamos a la familia de él”;  “No,  mis papás,  no”; “Mi mamá me preguntó y pues… me quedé 

callada y se me vinieron las lágrimas y yo le dije que sí, que yo había estado con él, pero que no 

sabía si estaba embarazada”; “Me empezó a crecer el busto, entonces mi mamá se dio cuenta… 
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la ropa me quedaba ceñida… como me vestía con camisas anchas entonces mi mamá „bueno 

usted ¿por qué está andando así?‟… después tuvimos una discusión fuerte con mi mamá, y fue 

tanto lo que me discutió que me llevó donde una orientadora espiritual, por decirlo así, entonces 

pues yo ahí honestamente le dije”;  “Llegó mi papá ese día, comió dichoso porque su nené ya 

iba a acabar el año y de que estaba superjuiciosa… o sea, yo siempre he sido la niña juiciosa, 

siempre he sido muy pila en mi estudio y lo mantuve, estando como estaba… y mi mamá le contó 

así de la nada”. 

En contraste, se observó que los jóvenes de Bogotá, al igual que los hombres y las 

mujeres de Cali, comunican el embarazo a los miembros de su familia:  “A mi hermana”;  

“Cuando se enteraron yo tenía un mes de embarazo…le dije a mi mamá, mi papá nunca 

supo…bueno si supo, por boca de mi hermana, pero al tiempo… por teléfono”;  “A mi suegra”; 

“Le conté a mi hermana y ya después mi mamá supo”; “Los papás ya sabían, yo decidí hablar 

con ellos y poner la cara, porque pues fue culpa mía… luego hablé con mis papás”;   “Primero 

que todo a mi familia”; “Apenas me enteré la primera a la que le conté fue a mi mamá”;  “De 

la familia de ella solo lo sabía la hermana”; “Lo primero que hice fue acudir a mis papás, en 

esa situación uno dice cuál amigo ni nada, yo prefiero acudir a mis papás, pues ellos están 

conscientes de que si pasa algo, por lo menos les dije y no voy a llegar un día a decir usted es 

abuelo”;  “A mi mamá, a la mamá de ella y la hermana”;  “A la familia de ella y a la mía”;  “A 

mis papás, después a mis abuelos, todos mis familiares ya se dieron cuenta, a lo último mis 

suegros también se dieron cuenta”;  “A todos mis familiares, eso la noticia giró” “[le contaría] 

a mi mamá, abuela y hermanos”;  “a mi mamá”;  “A mis padres”;  “A mis papás, básicamente 

a mis papás”.  

¿Cuál es la reacción de los miembros de la red social al enterarse del embarazo? De 

acuerdo con lo que dijeron los jóvenes la respuesta inicial de la familia es negativa, los padres 

reaccionan con llanto, recriminaciones y en algunos casos recurren incluso a la agresión verbal y 

física. En general, se encontró que la respuesta tiende a ser más favorable por parte de la madre, 

la familia de los hombres, en Cali y en el estrato bajo: “Mi mamá me dijo que por qué le había 

hecho eso… lloraba… cuando me dijo que le contara a mi papá, me empezaron a dar las 

nauseas”;  “Mi mamá, después de que hablamos, lloró tenaz, mi mamá se volvió miércoles 

contra el mundo”; “[mi papá] como un ogro, casi pegándome, encima mío”;  “[mis papás] me 

dejaron de hablar un mes [después]  dijeron que por qué había hecho eso [ocultar el embarazo], 
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que no les había tenido confianza de contarles”;  “[mi tía] me dijo que eso no era pecado y yo le 

decía que sí porque yo era la que los iba a sacar adelante…a mis papás”; “Mi papá quería que 

yo abortara, no me dejaba verlo a él… no lo aceptaba en la casa, cuando lo veían lo trataban 

mal”; “Mi mamá que fue la que se dio cuenta de todo… pues que si yo estaba embarazada me 

tenía que ir de la casa porque yo sabía que esa era la regla, que si yo quedaba embarazada me 

tenía que ir de la casa y se puso muy mal, ella no comía, se la pasaba fumando. [mi papá] 

reaccionó horrible porque la preferida de él siempre fui yo, siempre… ellos empezaron a 

portarse mal conmigo, mi mamá me daba las cosas de mala gana, él no me hablaba… con mis 

hermanas me distancié también mucho, les dejé de hablar… fue una época muy dura”;; “[la 

mamá de él] se enfermó terrible… de clínica, [mi mamá dijo] „!no! ¡Acabaste con mi vida!, con 

dolor del alma, pero tu te tienes que ir de la casa, ya no te puedo tener aquí, así que decidan qué 

van a hacer‟…”; “Con mi papá no es que tenga la mejor relación porque él ha sido terrible, ha 

sido estricto… toma trago… [cuando se enteró] se pasmó y no dijo nada…  fueron como 15 días 

que yo no hablé con él y no lo miré a la cara… un día me llamó y me dijo „¿tu amas a H?‟ yo le 

dije sí, me dijo „¿él te ama?‟ y yo le dije si… me dijo, con lágrimas en los ojos,  para mi eso fue 

súper conmovedor porque yo no me lo esperaba, que a él era eso lo único que le importaba, que 

nos amáramos y nos respetáramos y que fuéramos responsables de nuestros actos y que 

teníamos que hacer las cosas al derecho… ya después… [mi mamá] habló con los papás de H… 

entonces me dijo, pues quédate acá mientras se organizan y ya después miramos a ver qué 

pasa…”;  “Cuando [los otros miembros de la familia] se enteraron le dijeron a [mi mamá] „si 

ve, por su culpa, usted le alcahueteó‟, entonces mi mamá se sentía muy culpable”; “No pues 

horrible, [me dijo] se me casa y se me casa”;  “[Mi cuñada] me quiso decir con pocas palabras, 

que nos deshiciéramos de ella, que éramos muy jóvenes, que la responsabilidad pa´l 

hermanito”;  “Horrible!, mi mamá estaba brava, no me quería ni dar los papeles… por eso fue 

que me metí tarde al control… si yo me hubiera metido desde el primer día que supe que estaba 

en embarazo el niño me lo hubieran tratado y ahorita estaría vivo”; “…todo el mundo se 

desconcertó y empezó a llorar…”.   

En general, se observó que frente a la noticia del embarazo los padres experimentaron 

principalmente sentimientos de decepción y de preocupación por el futuro de sus hijos los cuales 

se asocian con las expectativas que tienen sobre lo que pueden lograr a nivel educativo, 

profesional y económico: “Pues mal, la heroína se equivocó!... ellos quedaron peor que yo, 
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porque ellos quedaron como si hubieran sido ellos los que hubieran pagado por eso. Yo si le 

decía a mi mamá que yo no soy una heroína, soy una persona común y corriente, y les decía que 

no quiero que me sigan viendo así… ya les he hecho ver y les he dicho por mucho tiempo que a 

mi la inteligencia y las ganas para hacer las cosas no se me han acabado, es que yo no me he 

muerto!”; “Mi mamá se puso a llorar, me dijo que por qué yo le había hecho eso, que ella me 

había dado mucha confianza, mucha libertad para que yo la hubiera defraudado así, que yo no 

se qué”; “Mi papá ese día lloró, yo nunca lo había visto llorando. Me dijo que me había tirado 

todo, que ahora me iba a quedar barriendo las calles, de sirvienta”; “Mi papá, cuando llegó, 

parecía un loco desorbitado, no sabía si cogerme a patadas… le destruí sus ideales que tenía 

hacia mí, lloró, lloró terriblemente, mi mamá se la pasaba llorando todas las noches, duró así 

hasta que tuve mi hija. Mi hermano lo mismo, o me hablaba de mala gana. Mi papá me echaba 

muchas cosas en cara. Mi papá me dejó acá en la casa y la única advertencia es que no puedo 

caer en el mismo error”; “Mi mamá se disgustó un poco y se desconcertó, me veía a mi como 

arquitecto conocido y que todo el mundo me quiere…”.  

Otras reacciones que fueron mencionadas por los jóvenes con una menor frecuencia 

fueron de negación, similar a la que tuvo la adolescente ante la confirmación del embarazo, ―No 

me creía, [me dijo], mentirosa, usted que se va echar una carga tan ligero”; “No me creyeron” 

y de alegría “La mamá de él si estaba muy feliz”; “Mi suegra quería…mis cuñados también”; 

“Todo el mundo ya contento”.  

Sin embargo, en todos los casos se observó que con el paso del tiempo se expresa la 

aceptación del embarazo y la familia se convierte en la principal fuente de apoyo: ―…tiempito 

después ya mi mamá le había cogido cariño a J y a la bebé”;  “Al principio como que ¡cómo 

así!, pero ya después celebraron y bien”;  “[el papá de ella] dijo que se tenía que ir, que yo la 

iba a dejar, que yo no iba a responder”; “Pues las hermanas [de la pareja] como normal. Que 

él ya era mayor, que él ya sabía lo que hacía. A la mamá si le dio un poquito duro. Al papá no, 

para nada”; “pues los papás [de la pareja] no se, pues me dijo que [le habían dicho] que por 

qué había hecho eso, pero que al otro día… todos felices…”;  “pues digamos que no muy bien, 

en parte que porque no nos cuidamos, porque no esperamos, pero ahora… ya empezaron como 

a cogerle amor”; “Los comentarios, los básicos… que ustedes están muy jóvenes para 

eso…pero digamos del apoyo de la mamá de él, o sea de la familia de él… ellos siempre me 

dicen las puertas de esta casa están abiertas para usted”; “En mi familia yo creo que todavía 
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no… o sea, ellos tienen todavía la esperanza de que saque la cara por ellos, no se aburren de 

eso, entonces si, mucha colaboración de mi mamá, de mis hermanos…tengo mucho apoyo de  mi 

familia”;  “Eso fue mucho apoyo que me dio mi mami, mi papá también me dio muchos 

consejos, mis tías, la psicóloga del colegio”. 

Adultos de la noche a la mañana… 

 ¿Qué cambios experimentan los jóvenes a raíz del embarazo? Los jóvenes expresaron que 

el embarazo y el posterior nacimiento del bebé cambiaron diferentes esferas de su vida: la forma 

de verse a sí mismos, la relación de pareja, la relación con la familia, la relación con sus pares y 

sus planes a futuro.  

 En general los hombres y las mujeres dijeron que el embarazo les hizo adquirir mayor 

madurez, responsabilidad y seriedad y les cambió la manera de ver la vida: ―Me he vuelto como 

más, o sea, que coge uno como más madurez, más seriedad… le cambia a uno desde el cuerpo 

hasta la forma de pensar, ya comienza uno a ver las cosas…ya no comienza uno „no hago esto‟ 

sino que „tengo que hacerlo porque tengo que ver un futuro, tengo qué hacer algo‟ también 

empieza uno a pensar en el futuro”; “!uy! cambió muchísimo. Ya no soy tan idiota, la vida no es 

solo amor. Antes yo era de las peladitas que veía un muchacho y decía ¡ay! tan divino! va a ser 

mi novio... qué  emoción tan bacana ver que me caían tipos tan grandes de 25, 27 años. Ahora 

no, uno cambia el comportamiento, ya no te vistes igual, ya tengo mi hija y ya uno comienza a 

pensar en lo que va a hacer, porque ya uno no está sola”; Uno adquiere más responsabilidad y 

más seriedad”; “Adquirí más responsabilidades, el hecho de que ya no eres solo tu y trabajas 

por ti y ya te puedes comprar lo que quieras, hay otra persona en quien pensar y hay que 

dedicarle muchísimo tiempo y tienes que amarlo muchísimo…”; “Yo creo que eso fue un paso a 

mi madurez porque yo nunca en mi vida había trabajado y me lancé al mundo, a mi echaron una 

responsabilidad que creía que no iba a poder lograr y hasta ahora la he cumplido, porque yo 

desde ese  momento me fui, me separe de las enaguas de mi mamá a explorar solo”; “Mi forma 

de vivir, ya los gastos, antes no tenía gastos, empezaron los gastos, ya el pensamiento tenía que 

ser diferente, yo no he dejado de hacer mi vida porque tenga un hijo, sigo siendo igual pero con 

más responsabilidad… sigo jugando play, sigo jugando fútbol, sigo saliendo a rumbear pero con 

mi responsabilidad de que se que tengo un compromiso con alguien. Entonces, yo digo que la 
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vida no se la frena un hijo sino que se tiene una responsabilidad más”; “… para mi fue una 

responsabilidad más y coger más seriedad”. 

 El siguiente testimonio de una adolescente Bogotana de estrato bajo ilustra su vivencia 

posparto: “Ves a tu hija y sientes un revuelto de emociones muy berracas para uno de jovencita, 

uno se la pasa [pensando] ¿yo qué voy a hacer de aquí en adelante si tengo que ponerle cuidado 

a mi hija, qué tiempo voy a sacar para mí?, comienzas a atenderla, a amamantarla… imagínate 

que estás en el trabajo las 24 horas… el estómago te queda casi en las rodillas, uno a los 15 

años, para mi era horrible… me veía deforme…todas las noches trasnochando, el susto de que 

de un momento a otro dejaba de respirar… antes uno ocupaba toda la cama y ahora no, tienes 

que ocupar un cuarto de cama porque sino la estripas… te acuestas y te comienza a salir esa 

leche y cuando menos piensas estás bañada, el olor a leche… eso para mí era mortal… ver que 

la gente llegaba a verlo a uno… me provocaba cogerlos a patadas…”. 

Desde la perspectiva de los jóvenes el embarazo también modificó la relación de pareja, 

en algunos casos fortaleció el vínculo y el compromiso existente pero en otros generó conflicto y 

ruptura: “Ahora pues yo soy especial con mi esposo para que él no sienta que estoy apreciando 

más al bebé ni nada de eso”; “No, pues digamos que casarnos, no. Todo va a seguir lo mismo… 

como que él va a tener que echarle más ganas al trabajo, bregar para salir más adelante para 

que cuando llegue el bebé tener todo bien”; Ella se sentía muy sola y ella me decía que no 

quería vivir su embarazo sola y no quería sentirse sola, quería sentirse conmigo, sentirse con los 

dos y quería siempre que yo la ayudara, la apoyara, entonces yo le dije que bueno, pero 

entonces cuando yo me iba para mi casa, me decía que no era lo mismo que si yo estuviera 

viviendo con ella, que ella quería estar siempre conmigo. Entonces pues yo les dije a mis papás 

y ellos me dijeron que la llevara allá, pero no la verdad la casa es muy pequeña y decidí venirme 

para acá y quedarme con ella”;  “[Como no éramos novios] yo siempre tuve mi cosa contra 

ella, no quería estar con ella… cada uno siguió viviendo en su casa… a mitad de año ya caí en 

cuenta de muchas cosas: que no podía seguir lo mismo, que tenía que ponerme la camisa por mi 

hijo y me acerqué a ella y me disculpé, le dije que la quería mucho y hasta el momento 

continuamos”; “Empezamos a hablar, a juntarnos más”;  “Ella se volvió más malgeniada…”;  

“El papá de mi hija, cuando la niña nació, se iba de acá a las 10 de la noche y llegaba a las 9 de 

la mañana, así todos los días. Entonces, ¡ay! Dios mío, uno se cansa de ver la misma persona al 

lado”.  
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Con respecto a la relación con los amigos los jóvenes manifestaron que el embarazo y el 

posterior nacimiento del bebé cambiaron tanto el tiempo que pasan en compañía de sus amigos 

como el tipo de actividades que comparten con ellos: “todos, todos mis amigos comenzaron a 

alejarse de mí… porque pues yo empecé a alejarme de ellos, ya no la pasaba con ellos sino con 

J ayudándola y tratando de que no estuviera sola, me daba pesar de que ella tuviera que llevar 

todo esto sola”; “dejé un poquito la rumba, que salía a tomar una cervecita, dejé eso a un 

lado…”. 

El embarazo también afectó el proyecto de vida de los jóvenes, para algunos implicó 

posponer los planes educativos, para otros implicó interrumpirlos o cambiarlos: “[Después del 

parto] entré en depresión el primer mes, no me levantaban de la cama… el encuentro de 

situaciones fue muy duro para mi, porque ver a mis amigas estudiando y yo aquí en la casa, 

cuando el estudio para mí es lo máximo, el estudio es mi pasión”; “No me recibieron en el 

colegio… [según la directora del colegio] lo que yo había hecho no iba acorde con la filosofía 

del colegio… yo era el mal camino, la pecadora… el mal ejemplo… que si me hubiera querido, 

no me hubiera embarazado… a pesar de haber tenido un rendimiento académico y 

comportamiento excelentes… no les importó que durante cinco años mantuve el primer 

puesto…”; “Ya me había presentado  [a la universidad] para este semestre, pasé pero fue 

cuando me enteré que estaba embarazada…[mi mamá me dijo], pero el próximo semestre sí te 

pones a estudiar de noche”; “He intentado estar más tranquila y como darme unas vacaciones 

de la presión de estudiar, porque sinceramente… mi cabeza andaba era llena de libros, entonces 

pues ahorita me he dado como el tiempo de nada… de no pensar”; “Hice dos semestres de 

ingeniería industrial, no pude seguir estudiando, ya llevo un año sin estudiar y nada pues para 

mi ha sido durísimo dejar el estudio pero pienso que el trabajo no me da para darme lujos o 

algunos gustos pero al menos es un apoyo y  no estoy sin hacer nada”.  

En cuanto a la familia los jóvenes perciben que el embarazo no afectó negativamente la 

relación e incluso llegaron a firmar que los cambios han sido favorables “Ya se resignan y le 

cogen antes más cariño a uno, para qué pero mi familia no me ha dado la espalada ni nada de 

eso y aquí parte de la familia de Y, pues sus papás antes la quieren mucho a ella… antes la 

quieren más”; “O sea que haya cambiado mi vida así radicalmente no… mi miedo era que me 

trataran diferente en mi familia, pero no, me siguen tratando igual”.  
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La narrativa de las adolescentes y de sus parejas acerca del embarazo plantea un gran 

interrogante: ¿para quién representa un problema el embarazo durante la adolescencia y por qué? 

Si bien es cierto que algunas de las adolescentes expresaron que el embarazo afectó 

negativamente sus vidas, también lo es que para la mayoría se convirtió en una fuente de 

satisfacción y realización personal. De hecho, desde la perspectiva de los jóvenes, la maternidad 

y la paternidad, aceleró el logro de varias tareas del desarrollo: consolidar su identidad, 

establecer relaciones estables, definir un proyecto de vida. Ante estas circunstancias surge otra 

pregunta: ¿Qué papel ha tenido la educación sexual en la vida de estos jóvenes? En el apartado 

siguiente describimos los hallazgos del estudio que permiten dar respuesta a esta cuestión.  

Educación Sexual 

Como se señaló en el marco teórico, para los propósitos de este estudio se consideró la 

educación sexual como uno de los factores que, en el medio sociocultural, contribuyen a la 

construcción del conjunto de expresiones o manifestaciones cognitivas, emocionales, 

comportamentales, sociales y éticas de la dimensión sexual de la persona.  Por esa razón, se 

incluyó como uno de los temas relevantes a discutir con las adolescentes y sus parejas durante las 

entrevistas.   

En este apartado del informe se presentan los principales hallazgos relacionados con la 

educación sexual que recibieron los y las jóvenes en el contexto familiar y escolar. Se hace 

énfasis en la influencia que ésta ha tenido en el proceso de toma de decisiones relacionado con la 

actividad sexual, en las otras fuentes de información a las que recurren los jóvenes para conocer 

acerca de la sexualidad y en la valoración que hacen los adolescentes de la calidad y pertinencia 

de esta información. Al final, se presentan las recomendaciones que hicieron los jóvenes para 

mejorar la educación sexual.  

Educación genital y reproductiva 

¿Qué entienden los y las jóvenes por educación sexual? En principio es importante 

señalar que salvo contadas excepciones, tanto en Bogotá como en Cali, los y las jóvenes asocian 

la educación sexual exclusivamente con el componente genital de la sexualidad. De esta manera, 

otras dimensiones como la afectiva, la comunicativa y la social, se encuentran completamente 

ausentes de sus reflexiones y elaboraciones al respecto. Este hecho se ejemplifica en la opinión 

de un joven de estrato bajo sobre la educación sexual que recibió en su familia: “pues no es que 
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eso sea educación sexual, lo que te digo de tratar bien a la mujer, igual no es educación sexual 

¿o si?... pues porque educación sexual es vea prevéngase de lo uno, prevéngase de lo otro, 

cuidado cuando está con una mujer que le puede prender alguna enfermedad, cosas así...”. 

Igualmente, una joven de estrato alto opina sobre la educación sexual que recibió en su colegio: 

―pues ya cuando la recibí ya era como tarde, ya era hora de saberse, aunque fue buena, fue 

chévere porque cogían un banano y le explicaban a uno cómo poner el condón, y pues bien, 

porque hay muchos que no saben”.  

En efecto, tanto en la familia como en el colegio se asocia la sexualidad con la 

genitalidad y consecuentemente, la educación sexual apunta a la prevención de las consecuencias 

que se derivan de la actividad sexual: infecciones de transmisión sexual, embarazo, aborto y 

métodos anticonceptivos.   

Frente al tema hacemos lo de la avestruz: meter la cabeza entre la tierra 

¿Cuándo perciben los jóvenes que comenzaron a recibir información sobre la sexualidad? 

De acuerdo con los jóvenes uno de sus primeros acercamientos al tema de la actividad sexual de 

los seres humanos, se presentó en el momento en el que se enteraron de cómo nacen y se hacen 

los bebés. En Bogotá y Cali este hecho ocurrió entre los 9 y los 13 años, a través de varias 

fuentes. La mayor parte de las jóvenes señalaron que sus madres y los profesores del colegio 

fueron los primeros en explicarles sobre el tema, mientras que en el caso de los jóvenes, sus 

amigos y hermanos mayores fueron las primeras personas en tratar el asunto con ellos.  

Es común en todos los estratos que las madres, y en especial los padres, eviten tratar el 

tema de la actividad sexual humana con sus hijos e hijas. La resistencia y la superficialidad con 

la que se aborda se evidencia en las siguientes expresiones de dos jóvenes de estrato medio y 

alto: “no, ellos (los padres) no me hablan de eso porque es un tema prohibido”; “yo me acuerdo 

que salió un artículo de eso y mi mamá si me sentó, yo era pequeña y me explicó, fue hace 

muchos años y no volvimos a hablar del tema”.  En efecto, en muchas ocasiones las madres 

plantean en algún momento el tema a sus hijas, pero nunca lo vuelven a retomar.  Esto lleva a 

que las jóvenes no desarrollen suficiente confianza y apertura a la comunicación con sus madres 

y, por lo tanto, impide que en la familia encuentren respuestas claras para resolver sus 

inquietudes. 
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 Para los jóvenes la situación generalmente es más difícil, en la medida en que las madres 

sienten que este tipo de temas debe ser tratado entre hombres, idealmente con el padre, quien 

generalmente no lo hace. En las pocas ocasiones en las que los jóvenes mencionaron que sus 

padres los habían instruido sobre la actividad sexual, la información fue confusa, como se 

evidencia en el testimonio de un joven de estrato bajo: “yo ya tenía trece, pues mi papá fue el 

que me explicó porque la verdad yo tenía muchas dudas...y pues él no me dijo así con lujo de 

detalles, sino así por encimita y quedé con la duda, y él me decía „no que llega una pareja, se 

acuesta y ya tienen hijos‟, y pues yo creía que se acostaban y al otro día quedaba la muchacha 

embarazada, entonces yo veía que mi papá se acostaba con mi mamá y yo no veía que tuvieran 

hijos, y así, y como yo dormía a veces con mi hermana, pues entonces yo iba y me acostaba con 

mis papás porque a mi me daba miedo... después fue la segunda novia mía la que me explicó” . 

A falta de pan, buenas son tortas… 

¿Qué hacen los jóvenes para resolver sus inquietudes en torno a la sexualidad cuando sus 

padres no asumen esta tarea? En ausencia de fuentes de información confiables en el medio 

familiar y dado que la educación sexual en el contexto escolar, generalmente, ocurre a 

destiempo, los jóvenes tienen que resolver sus inquietudes en torno a la sexualidad recurriendo a 

los amigos y a las parejas románticas. Los medios de comunicación, como la televisión, los 

libros y las revistas, se convierten tambien en recursos importantes a través de las cuales los y las 

jóvenes obtienen información sobre el tema de la actividad sexual. Los siguientes testimonios de 

dos jóvenes de estrato bajo y alto muestran que los adolescentes buscan satisfacer su necesidad 

de información sexual por cualquier medio: “por la televisión (me enteré cómo nacen y se hacen 

los bebés) porque ni mi papá ni mi mamá nos hablaron de eso, ellos eran muy reacios con esos 

temas”; “a mí la historia que compraban los niños en el supermercado me parecía muy 

chistosa, igual la cigüeña me parecía una historia súper chévere, pero yo sabía que no era así, 

no sabía cómo era pero sabía que no era así, entonces yo me puse a averiguar... pues es que en 

la casa, mis papás tienen una enciclopedia, son doce tomos sobre relaciones, sobre sexo, 

relaciones sexuales, partes del cuerpo, puntos sensibles, todo... yo aproveché más o menos esa 

enciclopedia para ver cómo era que funcionaba y yo me enteré de muchas cosas”.  

La narrativa de los participantes reveló que el papel de estas fuentes de información no se 

reduce a permitir una primera aproximación al aspecto genital y reproductivo de la sexualidad 
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humana, pues también proporcionan conocimiento fundamental sobre las formas correctas e 

incorrectas en las que se relacionan los hombres y las mujeres y sobre lo que se espera de cada 

uno de los sexos en una relación de pareja. La influencia que tienen las parejas de las 

adolescentes sobre el uso de métodos anticonceptivos, se observa en el siguiente testimonio de 

una joven de estrato bajo: “pues como él no se cuidaba, yo tampoco  sabía cómo cuidarme ni 

nada y me dijo que un amigo de él cuidaba a la novia dándole dos aspirinas y una malta, y yo 

pues ¡ah!, ni modos, y me hizo tomar eso”. Igualmente la influencia de los medios masivos de 

comunicación en la comprensión de las relaciones sexuales, se ve reflejada en el siguiente 

testimonio de otra joven: “Entonces ahí (en la familia) nunca me explicaron nada sobre 

relaciones sexuales porque eso era un pecado total, o sea, eso era una cosa que qué trauma, y el 

cuento es que yo me enteré de eso cuando estaba en el colegio, pero por curiosidad, por saber 

qué era, obviamente uno no es ajeno a los programas de televisión a las propagandas, uno no es 

ajeno a eso”.  

Y todos se lavan las manos…  

¿Qué opinan los padres de la educación sexual? De acuerdo con los y las jóvenes de 

ambas ciudades, en la mayor parte de las familias se reconoce la importancia de que ellos y ellas 

reciban educación sexual. Sin embargo, aparte de conversaciones esporádicas y poco claras, los 

padres y madres desarrollan muy poco estas temáticas con sus hijos e hijas y prefieren delegar 

esta responsabilidad al colegio. Así lo manifestaron un joven de estrato alto y una joven de 

estrato medio que ya han iniciado actividad sexual: “en mi familia muy poco se habla (de 

educación sexual) porque ellos esperaban a que me la dieran en el colegio”;”pues ellos (los 

papás) me dicen que eso es bueno que a nosotras nos hablen de esto, pero pues aquí en la casa 

casi no se habla sobre el tema”.  

Se observó que más que las madres, los padres son los grandes ausentes en la educación 

sexual de sus hijos e hijas, como lo dijo una joven madre de estrato bajo en Cali: “aquí casi no 

nos hablaron de eso, pues la que más nos habló fue mi mamá, porque mi papá, él casi no, y 

nosotras pues tampoco, ni una palabra con él sobre el tema”. 

En efecto, la mayor parte de jóvenes que ya son madres o padres de familia señalaron que 

en su familia no encontraron ninguna directriz sobre los asuntos relacionados con la sexualidad y 

a esa falta de información le atribuyeron, en parte, su situación actual: “pues de eso casi no me 
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hablan, muy poquito...yo digo que  pues si a uno le hubieran dicho bien las cosas, pues hasta de 

pronto, no hubiera quedado embarazada, me hubiera empezado a cuidar”; “ yo siempre fui muy 

callada y como que no quería saber, o sea yo sabía que si quería saber, investigaba, pues 

investigué y lo confronté conmigo”; “sinceramente en familia nadie me ha instruido acerca de 

eso, lo que yo aprendí lo aprendí por mi cuenta”; “ no tengo confianza con ninguno de mis 

familiares, mas bien yo creo que con mis amigos tengo una familia a la que le confío eso”. 

Por lo anterior, en general los y las jóvenes valoraron negativamente la educación sexual 

que recibieron en sus hogares. La respuesta de un joven caleño de estrato bajo ejemplifica este 

hecho: “pienso que me faltó, porque desde pequeñito uno debe decirle a su hijo cómo es la 

vuelta, uno debe ser abierto y empezar a tratar esos temas en la familia”. En este mismo 

sentido, una joven bogotana de estrato alto señaló: “pues no fue la mejor obviamente, porque 

desde que uno no tenga una buena relación con ellos en cuanto a confianza y poder hablar de 

ciertas cosas, pero pues no los culpo porque de pronto a ellos no les enseñaron tampoco eso, 

entonces pues igual, cada persona aborda el tema como cree y pues de pronto ellos no 

encontraron la manera de abordarlo”. 

En pocos casos las jóvenes señalaron contar con un espacio de discusión sobre la 

sexualidad con sus madres, el cual se caracterizó por trascender la esfera reproductiva y ahondar 

también en el ámbito del afecto y la comunicación.  De acuerdo con algunas jóvenes, sus madres 

empezaron por contarles con claridad y tranquilidad cómo nacen y se hacen los niños, más 

adelante las orientaron sobre sus relaciones de pareja y sobre la utilización de métodos 

anticonceptivos. El testimonio de una joven de estrato alto que ya inició actividad sexual ilustra 

este proceso: “yo creo que en ese tema (de la sexualidad) todo es súper importante, porque pues 

uno se descuadra en cualquier cosita y se jode, porque es difícil, ella (la mamá) me habla 

...primero empezó a hablarme de la menstruación, de cosas así, después empezó a hablarme de 

lo que era un hijo, de lo que era una responsabilidad y todavía me sigue hablando de eso; y 

después me habla de mi futuro, de si yo tengo un hijo, de qué consecuencias me va a traer... o 

sea con mi mamá es total libertad!”.  

En este mismo sentido, una joven caleña de estrato medio señaló que la educación sexual 

que recibió en su familia: “es buena, mi mamá por ejemplo siempre nos ha cogido y nos ha 

explicado: -tengan mucho cuidado, si van a tener relaciones tengan su condón, o ustedes verán 

si se inyectan o usen lo que quieran, pero cuídense y pues que sea con un muchacho que uno 
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quiera-”. De esta manera, se observó que las jóvenes que señalaron que la educación sexual que 

habían recibido en su familia había sido buena, describían que sus madres les habían hablado de 

forma clara y abierta y habían permanecido receptivas frente a sus dudas e inquietudes.  

La familia educa por acción o por omisión 

¿Cómo influye la educación sexual que proporciona la familia en el desarrollo de la 

sexualidad de los adolescentes? Como es de esperarse, en general los y las jóvenes señalaron que 

la educación sexual que recibieron en su familia no tuvo mayor repercusión en su forma de 

entender y asumir su sexualidad. Una joven embarazada de estrato alto lo expresó así: “no 

influyó porque bueno, la charla con mi mamá fue de un día muy casual y tengo la imagen medio 

borrosa, porque no me acuerdo bien de qué fue lo que hablamos”. 

Aquellas jóvenes que pudieron tratar el tema de la sexualidad con sus madres, señalaron 

que estas charlas fueron muy significativas para ellas, en la medida en que les permitieron  

reflexionar sobre sus deseos y prioridades y,  por lo tanto,  tomar decisiones más acertadas y 

seguras en relación con su vida sexual: “pues yo dije que iba a disfrutar eso paso a paso, que 

uno de joven tiene varias etapas: la adolescencia, la juventud y ya cuando uno es adulto, 

entonces yo dije que iba a vivirlas paso a paso”.  

Como se mencionó en el marco teórico la educación sexual no se reduce a la información 

objetiva y explicita que se transmite en el contexto sociocultural sobre la sexualidad. La familia, 

al igual que los otros contextos de socialización, favorece la socialización sexual de los jóvenes a 

través de dos modalidades de influencia: el modelamiento y la instrucción directa. En las 

entrevistas se encontró que los padres y las madres de familia, por un lado, sirven de modelo de 

comportamiento, y por otro, instruyen a sus hijos e hijas sobre los derechos y los deberes que 

corresponden a cada uno de los sexos. Por lo tanto, la educación sexual que se ofrece en las 

familias debe examinarse en dos niveles: El principal y más incluyente, compromete el análisis 

de las cogniciones que se promueven en los hijos e hijas, como guías para entablar relaciones 

con los demás desde la igualdad y el respeto a sí mismo y a los otros. El segundo, mucho más 

puntual, corresponde al análisis de los factores que facilitan el acompañamiento, por parte de los 

padres, de los procesos de toma de decisiones que determinan la fecundidad.  
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La sexualidad reducida a su mínima expresión 

¿Cómo es la educación sexual que ofrece el sector educativo? En Bogotá y Cali se 

encontraron dos tendencias en la estructura de los programas de educación sexual en los 

planteles educativos. Un poco más de la mitad de ellos, incluye los temas relacionados con la 

sexualidad en el pensum que se desarrolla en noveno y décimo. En los otros colegios, la 

educación sexual se limita a la realización de conferencias esporádicas de personas o 

instituciones externas al plantel educativo, como lo señaló una joven embarazada de estrato bajo: 

“las clases que recibimos fueron como dos y no más...fueron conferencistas de Profamilia allá a 

explicarnos que era el aborto, los preservativos todo eso, pero de resto (en el colegio) nunca 

más tocaron el tema así con profesores”. 

Independientemente de la estructura del programa, la educación sexual que se ofrece en 

los colegios tiene varias características en común. En primera instancia, se encuentra centrada en 

la genitalidad y, en esta medida, aborda exclusivamente temas como los órganos sexuales, las 

infecciones de transmisión sexual, los métodos anticonceptivos, el embarazo y el aborto. Así se 

expresa una joven embarazada de estrato alto con relación a la educación sexual de su colegio: 

“a medida que uno iba creciendo, fueron explicando lo de las enfermedades de transmisión 

sexual, las formas de cuidarse, de planificación, los anticonceptivos, pero igual la información 

que dan es muy superficial, a mi me parece”. En efecto, otra de las características de los cursos 

de educación sexual que mencionaron los y las jóvenes, es su carácter descriptivo y superficial, 

bajo el cual no se promueve la reflexión en torno a las temáticas. 

 Otros jóvenes señalaron que las exposiciones tenían un carácter directivo que no permitía 

el dialogo entre los alumnos y el profesor o expositor y que, por lo tanto, no tenía en cuenta sus 

vivencias y expectativas. El testimonio de un joven de estrato alto ilustra este hecho: “el 

expositor es muy frío, muy cátedra, debería ser más ameno, más psicólogo que le entren a las 

personas de manera más cordial... debería ser más activa, más realista, menos tablero, 

orientada a temas más reales”.  

Igualmente, los y las jóvenes señalaron que la educación que recibían en el colegio estaba 

orientada a generar temor frente a la actividad sexual. Este hecho se ve reflejado en los 

siguientes testimonios de dos jóvenes de estrato bajo y medio: “lo explican de una forma como 

tan... lo hacen ver a uno como si fuera tan malo”; “en el colegio nos pasaban muchísimo, pero 

muchísimo sobre el tema del aborto, muchísimo sobre embarazos, pues yo no sé si quede 
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traumatizada o que, pero a mi eso me parece tenaz!”. En este mismo sentido, un joven de estrato 

medio señala: “no es que todos al ver que en el pene a un man que tenía gonorrea llegó y le 

extirparon el conducto y le salió un pus todo amarillo, entonces uno va viendo que es una cosa 

de esas, uy no!, que tal yo acostarme con una mujer enferma!, yo quedé impresionado viendo 

eso... es que cualquiera se asusta!” . 

La información y la práctica… cada una por su lado 

¿Cómo influye la educación sexual recibida en el contexto escolar en el desarrollo de la 

sexualidad de los jóvenes? Los y las jóvenes señalaron que tanto los cursos como las charlas de 

educación sexual les dejaron muchas dudas, y aunque algunos señalaron que la educación que 

recibieron fue buena, ésta no trascendió a la práctica, como se observa en el testimonio de una 

joven embarazada de estrato bajo y un padre de familia: “me pareció buena, pues como cuidarse 

y todo eso, pero en ese momento yo tuve relaciones porque me dejé llevar, y no usé ningún 

método”; “Si (he aplicado la educación sexual que recibí en el colegio), casi todo excepto lo de 

los anticonceptivos que no me parece porque, me han explicado mucho de cómo se usa, que 

capacidad de protección tienen y todo, pero la verdad no me parece porque a nosotros nos 

hicieron hacer una encuesta sobre qué les parecía a las personas, las personas decían que no se 

sentía igual con el condón, o que con la T era muy incómodo y que después de unos años 

empezaba a doler, que las hemorragias, o cosas así que afectaban mucho la intimidad entre las 

parejas”. 

Muchos jóvenes señalaron que la educación sexual que recibieron en el colegio no tuvo 

influencia en su forma de entender la sexualidad, ni en la toma de decisiones relacionada con la 

actividad sexual: “no influyó porque eran charlas que iban y contaban cuales eran las maneras 

para uno cuidarse y los órganos de los hombres y de las mujeres y ya, no eran más las charlas 

que hacían”; “en todo el curso no sentí que me interesara ni que lo pudiera practicar y se 

hablaron muchas cosas, mas que todo de lo físico y no de lo sentimental, de la personalidad,  de 

eso que hay que tener mucho en cuenta”. 

Aquellos que señalaron que la educación sexual recibida en el colegio sí había tenido 

influencia en ellos, mencionaron que había sido en el uso métodos anticonceptivos en sus 

relaciones sexuales, como lo señalan dos jóvenes de estrato alto: “Yo creo (que influyó) al 
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cuidarme porque si no me hubieran dicho nada yo no me cuidaría”,  “pues igual ya tenía 

mentalizado lo del condón, entonces ya se quedó condón y ya”. 

Las narrativas de los jóvenes permitieron conocer que, al igual que en el caso de la 

familia, las instituciones educativas juegan un papel importante en la construcción de las 

cogniciones que guían las acciones de los hombres y de las mujeres. En efecto, prácticas de los 

profesores en las cuales se propicia la segregación de pares en función del sexo, ayudan a 

reforzar los estereotipos de género y mantienen normas distintas para uno u otro sexo. En el 

contexto educativo, los pares también constituyen un grupo de referencia, que como hemos visto 

en los apartados anteriores, ejerce su influencia en la mayoría de las decisiones relevantes de los 

adolescentes. Los hallazgos del estudio sugieren que la educación sexual que actualmente se 

ofrece en los colegios no tiene en cuenta las necesidades de formación de los adolescentes, en 

tanto que transmite la idea de que la actividad sexual tiene, por definición, consecuencias 

negativas, desconoce las características de las personas en este período de la vida y no promueve 

la construcción de la identidad y de los mecanismos de autorregulación que se derivan de ella: el 

autoconcepto, la autovaloración y la autoeficacia. 

La voz de las adolescentes y sus parejas 

¿Cómo creen los adolescentes que debería ser la educación sexual en el contexto 

educativo? Los y las jóvenes que participaron en el estudio plantearon las siguientes sugerencias 

para la educación sexual en el contexto escolar: 

En relación con la estructura del programa de educación sexual, señalan que debería ser 

un proceso integral, que no se base en conferencias aisladas. 

En relación con el momento de iniciación, plantean que es necesario que el proceso se 

comience más pronto pues, como lo menciona una joven, en la mayor parte de los casos los 

cursos ocurren después de que los y las jóvenes ya han tenido sus primeras experiencias 

sexuales: “por ejemplo el año pasado, dos muchachas quedaron embarazadas y pues se armó el 

escándalo que porque el colegio era de monjas, yo me preguntaba que por qué se alarmaban si 

nunca se preocuparon por dar una charla... ya cuando uno está en octavo, y como le digo, ya las 

niñas se están preocupando desde sexto por su apariencia, yo ya he conocido casos de niñas 

desde 12,13, 14 años embarazadas”. 
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Sobre el contenido, plantearon que se deberían abordar temas relevantes para ellos y 

ellas, que partieran de sus necesidades y vivencias y que los hicieran reflexionar sobre éstos: 

“que fueran más interactivas, hablando de cosas de la realidad o tal vez llevando casos de la 

vida real, que vaya una persona y exponga su testimonio, que a uno sí realmente lo hagan 

pensar y que uno aprenda”. Además sugieren que se incluyan temas relacionados con la 

dimensión emocional de la sexualidad y las relaciones de pareja: “trabajar en los sentimientos 

también es importante, porque igual se toma como por deporte decir sexo, sexo, sexo y uno está 

jugando también con los sentimientos”; “que tenga que ver con el amor”. 

En cuanto al enfoque de la sexualidad, señalaron que no debería estar centrada en el 

temor y en el riesgo: “personas jóvenes, que sean espontáneos, que sean alegres, que no vean el 

tema como „el peligro‟…”.  

En relación con la calidad de la información, propusieron que los temas sean tratados con 

mayor claridad y profundidad, lo cual exige que “los profesores de educación sexual deben estar 

bien informados, saber llegarle al público y ser agradables”. 

En relación con la metodología, dijeron que los y las jóvenes deben ser vistos como 

constructores de conocimiento y no simples receptores de información: “puede ser de una 

manera que la persona lo comprenda a uno y lo sepa guiar porque a veces lo guían a uno así 

como a la bruta y que esto y lo otro, que uno pudiera charlar con la persona, a veces uno hacía 

preguntas y no le respondían, que le pusieran como más atención a uno”. 

Con respecto a la importancia de complementar la educación sexual que reciben en el 

colegio con la que reciben en la casa:  “pues, o sea lo que uno recibe en el colegio es como la 

manera de cuidarse, o sea, la mamá la familia le habla a uno es como en el sentir, de cómo uno 

se siente en esos momentos, ya en el colegio le hablan a uno de cómo cuidarse en el momento, 

cuales son los peores riesgos, lo que implica eso, ellos van más por „si usted tiene relaciones 

sexuales pueden ocurrir enfermedades y embarazos‟ y en la familia le hablan de cómo se va a 

sentir”. 

Es decir, los jóvenes lo que están exigiendo es una educación sexual que vaya más allá de 

favorecer la adquisición de los conocimientos referentes a la genitalidad y a la prevención de 

infecciones de transmisión sexual, embarazos y abortos inducidos. Evidentemente, lo que los 

jóvenes requieren es una educación para la vida que les ayude en el proceso de definición de una 

nueva imagen de sí mismos y que les ofrezca un sentido de coherencia y unidad como hombres o 
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como mujeres. Una educación consistente, sin mensajes ambiguos, que les facilite reconsiderar e 

integrar la información y las sensaciones que les ofrecen su nuevo cuerpo con los mensajes que 

reciben de su entorno social.  

En este sentido, es conveniente tener en cuenta que, en la adolescencia, la forma en que la 

persona se sienta, se perciba y se relacione con su propio cuerpo está condicionada por las 

expectativas culturales y el tipo de respuestas que encuentre en su entorno con respecto a los 

cambios que está experimentando en las esferas física, hormonal, psicológica y social. También 

es necesario considerar los resultados de este estudio que indican que la percepción de los 

jóvenes de lo que se considera aceptable socialmente para los hombres y para las mujeres incide 

en las decisiones que toman y que afectan su proyecto de vida.  En los dos apartados que restan 

se verá con mayor claridad este hecho.  

La unión o el  matrimonio 

Con el fin de captar la trayectoria vital de las adolescentes y los eventos de su vida que 

son determinantes de la fecundidad según el modelo explicativo adoptado, en este estudio se 

asumió un enfoque longitudinal-retrospectivo. En este sentido, en las entrevistas también se 

exploraron las experiencias de nupcialidad y los significados que las participantes le otorgan al 

matrimonio, a la unión consensual y a la cohabitación. Entre las adolescentes entrevistadas, 

solamente seis se encontraban unidas o conviviendo con su pareja, de las cuales dos eran de 

Bogotá y cuatro de Cali,  la mayoría de estrato bajo y solamente una de las adolescentes 

bogotanas  pertenecía al estrato medio.  Se encontró que la totalidad de las jóvenes que había 

elegido la unión consensual como modalidad de vínculo conyugal, estaban dedicadas al hogar, 

cuatro ya eran madres y dos se encontraban en embarazo en el momento de la entrevista.      

Con estas adolescentes se trató de obtener información que permitiera describir el evento 

y el proceso de toma de decisión con respecto a la nupcialidad, así como las características de la 

relación conyugal y los significados que las jóvenes han construido sobre esta última. Por su 

parte, con las adolescentes solteras la indagación se concentró en los significados sobre la unión 

o el matrimonio, así como en sus cogniciones en torno a la familia.  

La nupcialidad en las adolescentes  

En las adolescentes unidas se encontraron dos tendencias en lo que se refiere a la 

duración de la relación romántica previa que tuvieron con la pareja antes de tomar la decisión de 
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convivir con ella.  En la primera tendencia, la nupcialidad fue precedida por una relación estable 

y duradera de dos a tres años, lo cual se presentó en dos casos. Y en la segunda, la unión se 

produjo a los pocos meses (uno a cuatro) de haber establecido la relación de noviazgo, lo cual  

ocurrió en cuatro de las entrevistadas. Por otra parte, en tres de los casos la unión se dio después 

del embarazo y en los tres restantes ocurrió lo contrario: el embarazo se presentó al poco tiempo 

de haberse unido y fue deseado y buscado.   

¿Cómo fue el proceso de toma de decisión, cuáles los motivos por los cuales las jóvenes 

quisieron unirse con sus parejas y cómo fue la planeación del evento? Lo primero que puede 

decirse es que el proceso de toma de decisión y la planeación de la unión en todos los casos se 

dio en un corto tiempo, de uno a tres meses. En los casos en los que la unión se produjo después 

del embarazo, este último constituyó el principal motivo y se pudo identificar que la familia 

influyó de manera significativa en el proceso de toma de decisión.  Veamos algunos testimonios 

que dan cuenta de esto:  

“O sea, yo quedé en embarazo y él me decía que nos fuéramos a vivir y todo. Yo no 

quería, yo no quería venirme a vivir con él. Hasta que mi mamá me dijo: -Pues váyase con él, 

pues usted ya sabe que él es el papá de su hijo, ya se tiene que ir con él. Pero yo no quería 

porque, o sea, era la primera vez que yo me iba de mi casa, entonces a mi me daba miedo”. Por 

su parte, otra joven narra su experiencia de esta manera: “¡Uy! Demasiado pensé en venirme a 

vivir con él. Pero pues mi mamá me dijo: „Pues váyase con él  que usted ya está en embarazo y 

yo no la puedo mantener; la tiene que mantener es su marido‟…”.  

En estos dos testimonios se detecta que la posición de la madre influye en que, a pesar de 

sus temores, las dos jóvenes decidan convivir con el padre de sus hijos, al parecer más por el 

hecho de estar embarazadas, que por el afecto y el interés de construir una relación de pareja. 

Además, las condiciones económicas constituyen también un factor que impulsa a la unión, junto 

con el deseo de darle un hogar al hijo, lo cual también se detectó en el caso de una joven  que se 

unió con el padre de su hijo cuando este último ya tenía varios meses. En este caso la familia 

también influyó en la toma de decisión como se observa en el siguiente relato: 

“O sea, nosotros habíamos hablado de que íbamos a vivir juntos para que el niño lo 

viera. Porque él lo veía dos o tres horas y se tenía que ir. Entonces ya habíamos hablado de eso. 

Ya después mi papá y mi mamá le plantearon a él arrendar otra casa donde él se pudiera ir a 

vivir con nosotros, para darle un hogar al niño y que también él ayudara con los gastos. Y 
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aunque nosotros nos queríamos ir a vivir a otro lado, no teníamos cómo;  además, como el niño 

se ha criado con mi familia, entonces para  no separarlo de mis papás”. 

Entre las adolescentes que se unieron antes del embarazo los motivos y circunstancias 

que las llevaron a tomar la decisión fueron variados, aunque se identifican dos tendencias: por 

una parte, el afecto y el deseo de compartir más estrechamente con la pareja es lo que motiva la 

unión,  y por otra,  la búsqueda de solución a situaciones y problemas personales  es lo que 

mueve a algunas jóvenes a unirse a su compañero.  

La primera tendencia se presentó especialmente en las parejas que tenían una relación 

larga y estable, lo cual se detectó en las narrativas de hombres y mujeres. Por ejemplo, una de las 

adolescentes manifestó: “Pues, digamos que como nosotros teníamos una relación bien y todo 

eso. Pero nosotros sentíamos que queríamos estar más, a toda hora. Entonces decidimos que nos 

fuéramos a vivir, pues ya teníamos  una relación seria, pues normal, como toda pareja”.  Por su 

parte, otra de las jóvenes narró lo siguiente: “Pues yo no lo pensé mucho. Nosotros hablábamos 

que sí, decíamos que chévere y todo eso, pero al final cuando ya llegó la hora, pues dijimos que 

sí y nos fuimos. Porque nosotros nos queríamos mucho. Yo sentía que quería estar más tiempo 

con él y que así como estábamos no me gustaba, sino que quería  estar más con él.” 

Dos de los hombres entrevistados, al mismo tiempo que señalaron un factor 

circunstancial que influyó en la toma de decisión, expresaron en sus narrativas el mismo motivo. 

Uno de ellos afirmó: “Decidimos irnos a vivir juntos porque fue que vendimos la casa de aquí de 

esta cuadra y nosotros no nos queríamos separar y entonces yo le propuse que nos fuéramos a 

vivir. Yo le dije: “-Yo la quiero mucho y usted también me quiere. Nosotros nos apoyamos y sé 

que salimos adelante-.”  Y el segundo señaló: “Yo me mantenía viajando. No me quería separar 

de ella y le comenté a ella y me dijo que sí. Y decidimos irnos a vivir juntos. Ella quería y yo 

quería y lo hicimos”.  

La segunda tendencia que se presentó más en parejas cuya relación era corta,  se observa 

en testimonios como el que sigue: “Pues es que yo estaba trabajando [en una casa de familia] y 

pues yo con él ya éramos novios desde hacía un mes. Y la señora de la casa no me quería dejar 

salir con él. Y entonces llamaron a mi mamá y le dijeron: “-Que aquí está su hija con un vicioso, 

que no sé qué-.” Entonces mi mamá vino y ella me quería llevar. Pero como él no me quería 

dejar ir, él le dijo que me iba a llevar con él  y mi mamá se puso a pelear con él. Entonces vino 

la hija de la señora donde yo estaba trabajando y dijo que eso era pura arrechera  lo que yo 



Fecundidad adolescente – Informe estudio cualitativo 

 

201 

tenía, que por eso quería juntarme a vivir con él, que no más para que me diera bomba. 

Entonces yo me junté a vivir con él.” 

Otra joven que llevaba dos meses de novia con su pareja, aparentemente con el ánimo de 

solucionar un problema que tenía con el exnovio,  tomó la decisión de unirse a su compañero sin 

pensarlo mucho, después de un fin de semana que lo pasaron juntos en la casa de su pareja: “A 

los dos  meses él me lo dijo... Es que yo tenía un problema muy serio con el exnovio mío, ¿me 

entiende? Él me dijo: -No usted me las tiene que pagar. Él cogió la defensiva conmigo, y así en 

contra mía... Y a través de eso para librarme de ese problema, pues yo decía que me iba a salir 

del trabajo. Pero entonces fue cuando me fui a quedar ese fin de semana a la casa de él [mi 

compañero actual]. Él le dijo a la mamá: “-¡Ma! ¿Usted que opina de yo tener esposa?”. Él se 

encariñó, se encarretó conmigo ahí. Y entonces fue cuando me propuso: -Vámonos a vivir 

juntos-. Que qué rico, que aquí, y pues yo: -¡Sí, listo!-. Yo por salirme del problema. Claro que 

dudé por el espejo que yo tengo de mis padres que ha sido un karma completo. Eso sí me hizo 

dudar mucho, pero pues al fin y al cabo yo ya estaba embalada y ya...” 

En algunos casos la situación de violencia intrafamiliar motivó la salida del hogar y la 

conformación de una unión conyugal. Sobre las relaciones en su familia de origen y en su nueva 

familia, estas dos jóvenes caleñas de estrato bajo señalan: ―cuando yo estaba en la casa ¡ay! Mi 

mamá si era muy brutal conmigo, eso me daba muy duro, seguro porque pues yo no digo que sea 

pues tan santa, pero ¡jum!...”, ―en mi casa, mi papá, el peor, porque toda la vida maltrató muy 

feo a mi mamá, horrible. A todos nos trataba muy mal, a mi mamá, a mis hermanos, a todos, 

pero especialmente con mi mamá él era muy de todo. A mis hermanas él nos insultaba de „P‟ ¡ 

pa‟rriba!, entonces en mi casa, lo peor. Aquí en mi casa que es lo principal, bien. Con mi esposo 

hemos tenido problemas pero nunca un maltrato‖. En estos casos la pareja es vista como una 

―tabla de salvación‖ y el estatus de madre abre una nueva perspectiva para estas jóvenes.  

Otra de las jóvenes, cuyos padres también presentaban dificultades conyugales y eran 

separados, tomó la decisión de unirse con su compañero actual porque no se sentía a gusto 

viviendo con la hermana: “Nosotros duramos planeándolo como un mes. Pues porque yo estaba 

aburrida en la casa, mis papás son separados y yo vivía con mi hermana; y ella es chévere y 

todo, y yo me llevaba muy bien con ella cuando éramos niñas. Pero cambiaron las cosas y yo 

estaba aburrida con ella. Y por eso me quería ir a vivir con él y él también quería vivir 

conmigo.” 



Fecundidad adolescente – Informe estudio cualitativo 

 

202 

 

En estos últimos casos se detectan dificultades familiares que influyen en la toma de 

decisión, lo cual es más evidente en el segundo. Además, en los relatos presentados también se 

observa que la familia  tiende a no oponerse a la unión (salvo en uno de los casos), ni invita a sus 

hijos a reflexionar sobre la decisión,  así se produzca  sin que exista una relación de noviazgo 

consolidada. No hay, por lo tanto, una planeación familiar previa del evento, ni un rito de pasaje 

como suele ocurrir en los estratos alto y medio. El testimonio de otra de las jóvenes ilustra esta 

tendencia: ―Entonces yo me fui para donde mis papás, estuve el miércoles y el jueves, y el 

viernes se fue mi papá a trabajar. Entonces yo cogí mi maleta y le dije a mi mamá: -¡Chao, me 

voy!- Yo le dije: -Mami, yo me voy a vivir donde JF, usted se acuerda de él-. Ella me dijo: - 

Mija, pues si eso es lo que usted quiere y sabe que le va ir bien, yo le pido mucho a mi Dios para 

que le vaya bien. Váyase-. Pues sí, mi mamá no es con esa autoridad de mamá, nunca”. Esta 

misma tendencia se observa en el relato de una joven que narra cómo la planeación del evento se 

hizo un poco al margen de la familia: “Pues nosotros duramos como un mes planeando y todo 

eso. Aunque planeando a escondidas, porque aquí cuando nosotros nos fuimos solamente sabía 

mi mamá, mi papá se enteró hasta después”. 

¿Cuáles son las dudas y temores que experimentan las jóvenes durante el proceso de toma 

de decisión? Por una parte, en uno de los relatos anteriores se observa que separarse de la familia 

genera ansiedad. Por otra parte, la imagen del hombre como una amenaza, como una persona del 

cual hay que cuidarse, genera preocupaciones frente a la estabilidad de la relación y frente al  

compromiso real del compañero: ―Yo dudaba de que yo me fuera a vivir con él y él empezara el 

maltrato conmigo. Porque digamos, en una relación que uno tiene de novio ya es muy diferente 

a una relación de pareja. Lo que yo he visto es que cambia, ya no son los mismos sino que pasan 

a ser otros. Eso es lo que yo pensaba”;  “yo sí pensaba que qué tal que él me esté utilizando, o 

qué tal que él me deje, o qué tal que yo salga embarazada y él me deje. Pero eso fue al 

comienzo, ya casi no pienso en eso”. Finalmente, también se presentan temores con respecto al 

embarazo, en el caso de las jóvenes que se unen antes de que éste se produzca: “Yo cuando eso, 

antes de venirme, yo le tenía mucho miedo al embarazo. A mí me daba miedo el embarazo. Pero 

yo ya estaba decidida”.  

En conjunto, las evidencias presentadas señalan que la toma de decisiones en torno a la 

nupcialidad, en la mayoría de los casos, no se produce a partir de un proceso reflexivo y 
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sistemático,  ni es el resultado de un análisis cuidadoso de la situación con el acompañamiento y 

la guía racional de la familia. Tampoco obedece a un proyecto vital definido, se trata de un 

evento que se produce de un momento a otro, en algunos casos motivado por el embarazo, en 

otros por las expectativas de vinculación que se tienen de la relación de pareja  y,  en otros se 

asume como una alternativa para lograr autonomía y solucionar problemas personales. Las 

dificultades conyugales de los padres parecen tener también una influencia en esta nupcialidad 

temprana, al generar situaciones vitales difíciles para las jóvenes y carencias afectivas que las 

llevan a buscar un compañero que les brinde afecto.  En el caso de las jóvenes embarazadas la 

familia presiona para que se produzca la unión y,  en el caso de las adolescentes que se unen sin 

que preceda un embarazo, la familia asume una actitud pasiva, de aparente respeto a la libertad 

de elección de sus hijas. Dado que la mayoría de las jóvenes unidas son de estrato bajo, estas 

características en la manera como llegan a la nupcialidad pueden entenderse a la luz de las 

carencias económicas, educativas y culturales que experimentan ellas y sus familias y que 

dificultan la posibilidad de trazarse un proyecto de vida diferente al de sus propias madres, en el 

que se formulen metas y planes que no se limiten a la vida conyugal ni a la maternidad.  

Un mal necesario… 

Ahora bien, ¿cómo es la dinámica de estas relaciones conyugales establecidas por las 

adolescentes?  En primer lugar, hay que señalar que algunas de estas uniones en el momento de 

la entrevista tenían una duración de tres y cuatro años y otras eran relativamente recientes (meses 

o un año).  En segundo lugar, algunas de las entrevistadas expresaron satisfacción con el tipo de 

relación que tenían, como se detecta en estos testimonios ofrecidos por las adolescentes que 

llevaban poco tiempo unidas: “Hasta ahora me ha ido muy bien. Él me da mucha confianza, me 

respeta, me siento bien con él”; “con mi esposo yo me siento bien, es formal conmigo, es atento. 

Es un poquito celoso, pero bueno, él me quiere”; “me ha ido bien porque él es muy serio, muy 

responsable, se entiende muy bien con mi familia, aunque no faltan las peleas por bobadas”. 

En estas parejas cuya dinámica es satisfactoria, según la percepción de las entrevistadas, 

las metas y los planes giran en torno a la maternidad y a la paternidad, así como a construir 

mejores condiciones de vida: “Nosotros lo habíamos pensado. Dijimos: -Sí, tengamos el bebé. 

Nosotros pensamos en salir adelante y pues tener nuestro bebé y cuidarlo mucho. Ponernos 

juiciosos, trabajar, conseguir nuestras cosas”. Se detectó que en el caso de las uniones que se 
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producen antes del embarazo, la paternidad y maternidad son deseadas y buscadas rápidamente, 

tal como se observa en el testimonio anterior ofrecido por esta joven que quedó embarazada a los 

dos meses de haberse unido, así como en las narrativas de otras participantes: “Pues nosotros 

pensamos en conseguir nuestras cosas y desde que éramos novios él siempre ponía el tema del 

hijo. Él desde el comienzo quería que tuviéramos un bebé”; “Pues por ahora estamos 

empeñados en construir arriba y organizarnos bien, comprar nuestras cositas y tener algo en 

qué tener a nuestro bebé”. Puede plantearse que ser padre y ser madre es algo que da sentido a la 

vida individual y de pareja y que define la identidad de género, especialmente la femenina, lo 

cual coincide con lo que se encontró en las participantes cuando se exploraron sus significados 

en torno al hecho de ser mujer, lo que explica que la maternidad y la paternidad sean buscadas 

rápidamente, tanto por los hombres como por las mujeres.  

Sin embargo, se pudo identificar que después del primer hijo las parejas empiezan a 

considerar la necesidad de planificar la familia y que si bien desean más hijos, los posponen en 

gran medida por factores económicos: “No, mejor no tener más por el momento, con éste está 

bien”; “Nosotros no queremos más hijos por ahora. Lo que queremos es tener la niña, o sea, 

tenerla bien, que tenga todo lo que ella necesita. Más hijos por ahí uno, cuando ella tenga sus 

seis o siete años.”.  

Con respecto a la planificación familiar, uno de los hombres entrevistados señaló lo 

siguiente: “Ella tiene un dispositivo, la T. Es el método que estamos usando con el preservativo 

para prevenir un 101%, porque imagínese otro hijo en este momento.  No usamos condón 

siempre. Depende de que haya. Yo pienso que el preservativo es un mal necesario porque 

aunque previene de muchas cosas, realmente quita un poco la sensibilidad”. Por su parte, otro 

de los hombres se refirió a los métodos que habían utilizado y la experiencia que habían tenido 

con éstos: “Estamos usando el método del ritmo, ese de tener relaciones cinco días antes y cinco 

después de la menstruación, porque las pastillas y la inyección le caían mal. La hacían vomitar. 

Nosotros hemos empleado el método del ritmo y nos ha funcionado bien”. Al parecer, después 

del primer hijo se produce un uso racional, concertado y eficaz de los métodos de planificación 

familiar, pues ninguna de las parejas, incluso las que llevaban cuatro años de unión, aunque 

mantenían una vida sexual activa, habían tenido más hijos.  

Por otra parte, como una estrategia de sobrevivencia y de enfrentamiento de las carencias 

económicas que experimentan estas parejas, se encontró que varias de ellas establecieron su 
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residencia en la vivienda de los padres de uno de sus miembros y que,  en ocasiones,  co-

residieron por temporadas con la familia de los dos: “Nosotros íbamos a pagar una pieza y todo 

eso, pero mi papá nos dijo que nos viniéramos para acá mientras que conseguíamos. Después 

nos dijo que construyéramos arriba para nosotros y que entonces podíamos vivir aquí sin 

necesidad de estar pagando arriendo ni nada”; “Nosotros primero nos fuimos a vivir donde la 

mamá de él y hace poco nos vinimos para acá donde mi mamá. Pero ahora otra vez nos vamos a 

ir porque la niña pelea mucho con las primas y entonces mi hermana y yo peleamos mucho por 

eso”. Se observa que aunque la co-residencia con la familia constituye una activación de la red 

de apoyo familiar, en algunos casos también genera dificultades en la convivencia. Es más, una 

de las jóvenes entrevistadas señaló que, junto con las dificultades económicas, lo “más 

aburridor‖ de su unión era “vivir aquí con mi suegra”.  

Ahora bien, aunque la mayoría de las jóvenes se mostraron satisfechas con su relación 

conyugal, otras expresaron lo contrario. Incluso, una de ellas en el momento de la entrevista 

estaba teniendo con un exnovio una relación paralela a la de su compañero.  Veamos su relato: 

“Con mi esposo cumplimos tres años ahora en agosto [...] Al comienzo él y yo casi nunca 

peleábamos, nunca teníamos una discusión a golpes, no, nunca. Pero el amor se fue perdiendo 

desde que nació la niña. Nunca tuvimos problemas mayores, ni golpes, ni insultos. Pero cuando 

ya llegamos a esta casa, mejor dicho, se desataron los golpes, la grosería, eso fue un caos. [...] 

En el tiempo que yo estuve enamorada del papá de mi hija, en ese tiempo yo no veía a nadie 

más. Pero luego ya por los problemas con mi esposo, yo lo volví a encontrar a él, por eso me fui 

hacia él, aunque mi esposo no sabe nada porque nosotros hemos sabido llevar bien las cosas 

[...] Yo creo que no nos hemos separado con mi esposo por la bebé y que él no tiene para dónde 

irse y yo tampoco. Yo no tengo un trabajo y él no tiene quién le colabore como yo en las cosas 

del hogar. Nosotros ahí como que nos ayudamos y nos aguantamos”.    

Aunque éste constituye un caso extremo, también se encontró que, después de un tiempo, 

la relación conyugal empezó a deteriorarse un poco, especialmente en los casos en los que la 

unión llevaba algunos años. Una de las fuentes de malestar que reportaron algunas jóvenes se 

relaciona con el cambio de comportamiento que presentó el compañero, como lo revela este 

testimonio: “Pues es que él ya no está pendiente de mi; se la pasa allá en la esquina y ya no es 

cariñoso”.  A ésta se unen el hecho de que la vida se limita al hogar, a la pérdida de libertad y a 

los celos del compañero, lo que fue reportado por varias jóvenes: “Lo malo es que ahorita yo me 
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mantengo aquí en la casa todo el tiempo y sólo salgo donde mi suegra”; “Lo que no me gusta es 

que uno tiene que estar aquí encerrado todo el tiempo, no tiene amigos, ni amigas. Y además él 

es muy celoso y todo el tiempo es a no dejarme salir”; “Pues nosotros empezamos a pelear 

mucho porque él es muy celoso y yo a veces me le voy y no le digo nada. Entonces él: -¡Ay, usted 

por dónde anda! Usted quiere es irse, quiere irse sola, quiere venirse a volar. Y lo que pasa es 

que yo a veces me aburro de estar acá metida, porque a mí no me gusta estar aquí en la casa 

todo el tiempo. Entonces yo me voy a jugar bingo”.  Además, a pesar de estar unidas, algunas 

jóvenes manifestaron sentirse solas, tal como se detecta en el siguiente relato: “Lo más aburridor 

es sentirse solo. Porque hay veces que me siento sola, quisiera tener alguien aquí a mi lado, 

quisiera tener a alguien a quien yo le esté hablando y esté aquí conmigo. Y como él se mantiene 

mucho en la calle, entonces yo me siento sola”. 

En general, en estos últimos relatos se observa que la unión conyugal implica, para las 

mujeres, circunscribir su proyecto de vida al hogar y a la maternidad. La experiencia de estas 

adolescentes indica que las actitudes sexistas, la subordinación de la mujer y su dependencia 

económica con respecto al hombre, constituyen factores que influyen en la dinámica actual de las 

relaciones conyugales y que, probablemente, también influirán en el futuro inmediato y mediato.  

Teniendo en cuenta la temprana edad a la que se unieron, algunos de los motivos por los cuales 

lo hicieron, y las condiciones socioeconómicas en las que se encuentran, es posible pensar que la 

nupcialidad temprana en los casos estudiados, aunque aparentemente contribuye al cumplimiento 

de una de las tareas del desarrollo -el establecimiento de relaciones de pareja estables y la 

conformación de una familia- no favorece la satisfacción individual y les dificulta a las jóvenes 

alcanzar otras tareas vitales, por ejemplo, la definición de un proyecto de vida. 

Vivir en pareja… es algo muy chévere… 

¿Qué piensas y sientes sobre la unión estable (o el matrimonio) entre un hombre y una 

mujer? ¿Qué cosas se gana con la unión marital o el matrimonio? ¿Qué cosas se pierden? Estas 

fueron las preguntas que se formularon a las participantes en las entrevistas para conocer sus 

significados sobre la nupcialidad.  

Al respecto, lo primero que puede decirse es que las adolescentes entrevistadas, tanto las 

solteras como las unidas, valoran positivamente la unión o el matrimonio con un hombre, lo 

desean y creen que con éste se obtienen muchas ganancias, si bien entre las solteras existen 
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diferencias en el tipo de vínculo conyugal que les gustaría establecer y el momento en el que les 

gustaría hacerlo.   

Expresiones como “a mí me parece algo muy chévere”, “me parece bueno”, “yo estoy 

de acuerdo”, “creo que es bacano”, “es algo muy bonito”, “es una maravilla‖ y “yo siempre he 

tenido el sueño de casarme” muestran la valoración positiva que tienen las entrevistadas de la 

nupcialidad.  Varias adolescentes consideraron que el matrimonio o la unión consensual con un 

hombre constituye “un vínculo tenaz” y una relación mucho “más seria” que la que se establece 

en el noviazgo y plantearon que debe ser algo sólido y duradero “porque yo no me puedo estar 

casando cada año”. Según una joven caleña de estrato alto, “uno debe formar su hogar pero 

bien formado. No debe ser a la ligera”. Y otra joven caleña del mismo estrato planteó que “hay 

que pensarlo bien porque después es difícil separarse cuando se tienen hijos”. 

 En general, entre las adolescentes, especialmente de estrato alto y medio, la unión o el 

matrimonio se concibe como un vínculo duradero y ojalá para toda la vida, por lo cual se percibe 

en ellas preocupación por el aumento de las separaciones conyugales que se presenta 

actualmente en nuestro medio, como se detecta en este testimonio de una adolescente bogotana 

de estrato alto: “Me gusta lo tradicional. La familia. No es como ahora que se casan y se 

separan y se vuelven a casar. ¡Eso se volvió horrible!” La misma idea fue expresada por dos 

jóvenes de estrato medio de Bogotá. Una de ellas lo hizo con estas palabras: “Mantenerse 

estable ahora es muy difícil y por eso lograrlo me parece súper chévere”. Por su parte, la otra 

joven señaló: “Para mí [el matrimonio] es algo muy serio y me parece triste que ahora uno ya 

no está viendo parejas que duran toda la vida”. Por esta razón, las jóvenes de estrato medio y 

alto consideraron que para llegar a la unión o al matrimonio “hay que prepararse en el noviazgo. 

Es mejor como tener dos o tres años de conocerse antes de casarse‖.   

Por otra parte, algunas de las entrevistadas expresaron que la nupcialidad, además de ser 

un hecho que es necesario vivir como parte de los ciclos de la vida, pues “llega el momento en el 

que uno tiene que irse de la casa, hacer su vida con otra persona y vivir aparte de la familia”, es 

algo que responde a una necesidad de todos los seres humanos, según lo que se capta en su 

discurso: “Yo creo que todas las personas necesitamos una compañía, como la otra parte de 

uno, el complemento”; “creo que es fundamental para toda persona tener una pareja”. Es más, 

algunas jóvenes señalaron que “es una meta afectiva” y que “eso es a lo que una persona 

siempre quiere llegar: casarse con amor y tener un matrimonio estable”. Sin embargo, otras 
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jóvenes señalaron que es “una opción de vida‖ y que existen otras posibilidades para la mujer, lo 

cual, no obstante, fue planteado pocas veces y solamente por adolescentes de estrato alto.  Una 

de ellas consideró que la unión es una posibilidad, tanto con una pareja del mismo sexo como del 

otro, y se mostró partidaria del matrimonio o la unión entre homosexuales.   

Ahora bien, esta valoración positiva de la nupcialidad entre las adolescentes, tanto 

solteras como unidas y de las distintas ciudades y estratos, se comprende a la luz de las ganancias 

que según ellas representa. Por una parte, varias jóvenes dijeron que  “se gana felicidad”, lo que 

sugiere que la unión es considerada fuente de realización personal, especialmente porque permite 

contar con una familia,  como lo expresan varias de las entrevistadas: “Eso es muy rico tener una 

familia, tener sus propios hijos”; “una gana el hecho de ser mamá, que me parece mágico,  y 

además tener una familia”; “vas a tener tu propia familia y eso es algo muy bello”. A este 

respecto, una de las jóvenes unidas señaló: “yo ya tengo mi hogar, y es bacano. Es bueno 

pasarla en familia, un domingo juntos, ¡rico!”.  

 Adicionalmente, según las participantes con la nupcialidad se gana “seguridad y 

estabilidad emocional‖, en la medida en que se obtiene “cariño, afecto, amor, ternura, el 

complemento emocional“, así como―una persona que siempre va a estar ahí y que te va a 

ayudar y a apoyar, ya en serio en serio”. Estos testimonios evidencian que para las adolescentes 

la unión conyugal satisface una necesidad básica y fundamental en la adolescencia, la 

vinculación y, en esa medida, proporciona felicidad y estabilidad emocional: “se gana felicidad 

y equilibrio porque uno tiene amor y una persona que está en serio con uno y para siempre. Y yo 

creo que más que eso uno no podría pedir”. Esta importancia que se le concede al apoyo de un 

compañero y que es fuente de seguridad y estabilidad emocional también se refleja en lo que 

expresó una de las jóvenes que se encontraban unidas en el momento de la entrevista: “Lo más 

chévere para mí es que nosotros compartimos mucho entre los dos. Sabemos que si vamos a 

pasar algún problema lo vamos a pasar entre los dos, no que lo va a sufrir él solo o yo sola. 

Vamos a sufrirlo entre los dos, vamos a estar juntitos apoyándonos”.   

Por otra parte, según las participantes con el matrimonio o la unión “se gana madurez”, 

en la medida en que “uno tiene nuevas experiencias que lo ayudan a crecer‖, porque “se 

aprenden muchas cosas, como a escuchar, a ser tolerante, a reconocer los errores, a no pensar 

sólo en uno sino en dos”, y porque “se ganan muchas responsabilidades a las que uno tiene que 

responder y por eso uno madura”. Además, algo que fue mencionado con alguna frecuencia es 
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que con la nupcialidad se gana autonomía de los padres, lo cual si bien fue señalado por algunas 

jóvenes de estrato alto y medio, en ello hicieron énfasis especialmente las adolescentes de estrato 

bajo: “Es bueno porque ya uno no tiene que rendirle cuentas ni al papá ni a la mamá, ni pedir 

permiso, ni nada de eso”. Además, a juicio de una de ellas, con la unión se gana poder  “porque 

es una experiencia en la que uno tiene que llevar las riendas de su casa, de su familia. O sea, 

uno ya no va a estar aquí con la mamá que es la que lo manda a uno, sino que uno va a mandar 

a los hijos”.  

Otra ganancia de la nupcionalidad que perciben las adolescentes de estrato bajo es la 

independencia económica de los padres pues “ya uno no tiene que estar recostado en la mamá, 

pues si uno no trabaja, trabaja el marido y ya entre los dos se ayudan”. Esto explica que algunas 

de ellas consideraran que otra ganancia que se obtiene con la unión se ubica en la esfera 

económica: “Lo bueno es que uno ya tiene quién satisfaga sus necesidades” decía una de las 

jóvenes, y otra señalaba que “se gana compañía y pues lo de la plata también.”. Incluso, una 

joven embarazada de estrato bajo de Bogotá expresó que con la unión “[al hombre] no toca 

demandarlo por alimentos como he visto que pasa y que me parece feo”. En estos testimonios se 

puede identificar que las adolescentes de estrato bajo conciben al hombre como proveedor 

económico, lo cual no se detectó en el discurso de las adolescentes de estrato alto y medio, las 

cuales no se refirieron a las ganancias económicas que se podrían obtener con la nupcialidad.  

En relación con este aspecto lo que se encontró es que varias jóvenes de estrato alto y 

medio señalaron que para llegar al matrimonio o la unión se requiere un proceso de planeficación 

y construir condiciones económicas que lo favorezcan: “Hay que planearlo bien y que existan 

los medios económicos, porque cada pareja necesita su intimidad. Maluco vivir con los papás”. 

Además, si bien las jóvenes de estos estratos valoran y desean llegar al matrimonio, planean 

hacerlo “más adelante‖, después de haber alcanzado otras metas. Veamos algunos testimonios 

que ilustran esta tendencia:  

“Me gustaría salir casada de mi casa. Pero no ahora, sino más adelante cuando termine 

mi carrera”; “Me parece lindo tener hijos y todo eso, pero yo sueño con terminar mi carrera, 

conseguir mi trabajo, irme de mi casa, conseguir mis propias cosas. No me veo casada muy 

pronto. Por ahí a los 28 años, porque primero quiero vivir la vida”; “Muy rico tener hijos y 

verlos crecer y de todo y llegar a viejitos con esa persona. Pero eso para mí va a pasar dentro 

de mucho. No lo quiero para mí cerquita. Por ahí a los 30 o los 40, después de que haya hecho 
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mi propia vida”; ―La edad ideal para mí es a los 26 años, cuando haya terminado mis estudios, 

esté trabajando y tenga mi propio lugar”.    

Se observó que las jóvenes de los estratos más favorecidos se plantean un proyecto de 

vida en el que la nupcialidad y la maternidad es solamente una de las esferas de autorrealización, 

a diferencia de las adolescentes de estrato bajo cuyas circunstancias económicas les dificultan 

proyectarse en otras dimensiones, especialmente a nivel profesional y laboral. Esto explica, junto 

con otros factores, que dentro de la muestra de jóvenes entrevistadas se encontraran unidas 

adolescentes en su mayoría de estrato bajo, así como que el mayor porcentaje de adolescentes 

embarazadas o que en el momento de la encuesta ya eran madres, fueran de este estrato. No se 

debe al azar que una de estas jóvenes haya dicho que lo más lindo de su vida “es haber tenido un 

hijo con él”, a los 16 años. 

Ahora bien, ¿qué se pierde con la unión o el matrimonio? Puede decirse que entre las 

participantes existe consenso en que lo que más se pierde es “libertad”, lo cual fue expresado 

por las jóvenes de las distintas ciudades y estratos. En efecto, son múltiples las veces en las que 

aparece esta idea en el discurso de las entrevistadas: “Se pierde mucho la libertad, porque no va 

a ser lo mismo que en el noviazgo”; “Se pierde la libertad, van a haber prohibiciones y 

limitaciones”; “Se pierde libertad porque cuando estás solo o con novio manejas tu vida como 

quieres, sin presión. Estudias lo que quieres, viajas a donde quieres. En cambio, cuando ya 

tienes una persona que es tu esposo, que es tu pareja estable, él tiene derecho a decirte cosas 

sobre tu comportamiento que afectan la relación”. “Se pierde libertad porque ya no puedes 

tener tu vida como la tenías, que tú podías salir. Estás limitada a esa persona. Es como una 

limitación”; “Lo único que se pierde es la libertad; no es lo mismo uno estar viviendo con un 

hombre a estar viviendo con la mamá, con el hermano”; “Desventajas tiene hartas, porque uno 

ya no puede andar de parranda en parranda, ya tiene que llevar al esposo o a la esposa. La otra 

desventaja es que uno sin casarse pueda andar con uno y con otro, pero ya uno casado ya no 

puede porque toca serle fiel a la pareja”. 

Aunque como se señaló, alrededor de esta idea existe consenso entre las entrevistadas, 

algunas también señalaron que si la opción por el matrimonio o la unión es libre y “si uno quiere 

de verdad a esa persona y quiere formar un hogar con ella y no se casa obligado, entonces no se 

pierde libertad, sino que se ganan muchas cosas”. Esta misma idea la expresó otra joven en 

estos términos: “Se pierde libertad un poquito. Pero si uno quiere mucho a la otra persona, pues 
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se ganan otras cosas. Es decir, ya no va a importar perder la libertad. Desde que uno se sienta 

totalmente complacido, pues nada, qué importa la libertad. Uno tendría que abstenerse de salir 

con las amistades o con amigos. Se abstiene por comentarios y porque no quiere que la otra 

persona se sienta mal”. A este mismo respecto, otra de las entrevistadas planteó que la pérdida 

de espacios propios y de la individualidad depende de la manera como se viva la relación, pues 

“uno tiene que aprender a manejar las cosas. Si uno lo hace, entonces no pierde su 

individualidad‖.   

En lo que se refiere al tipo de vínculo conyugal, se halló que las jóvenes de estrato alto y 

medio tienden a preferir el matrimonio, mientras que las de estrato bajo se muestran más a favor 

de la unión libre, aunque hay excepciones en uno y otro caso.  Al respecto, una joven bogotana 

de estrato medio señaló lo siguiente: “Yo creo que cuando se van a vivir juntos sin casarse es 

porque no hay un vínculo serio y porque ninguno de los dos está seguro. En la unión libre es 

como „probemos a ver si nos funciona y si no, pues listo y chao‟. Entonces eso es falta de 

compromiso y de seriedad. Yo digo que si uno está comprometido en serio entonces el 

matrimonio no tiene por qué darle miedo, porque si estás segura que la otra persona con la que 

estás es la que es para ti, no tiene por qué darte miedo. Y no hay que ponerse a probar a ver si 

nos funciona. No, de una!‖.  Otra joven caleña de estrato alto expresaba su punto de vista sobre 

el tema con estas palabras: “Irse a convivir con una persona significa que no hay lazos tan 

fuertes que no se puedan romper. Un matrimonio implica más compromiso, mucha más unión, 

hasta unión moral”. Y otra joven caleña de estrato medio señaló que “prefiero el matrimonio y 

no la unión libre. Yo creo que la unión libre es „yo me voy a vivir contigo pero con la posibilidad 

de que me pueda ir‟. En el matrimonio hay como más compromiso”. En general, se percibe que 

para las jóvenes de estrato alto y medio con el matrimonio se genera un vínculo más firme y 

seguro en la medida en que exige un mayor compromiso, lo cual es coherente con sus deseos de 

construir una relación conyugal estable y duradera, incluso, para toda la vida. 

Por su parte, las jóvenes de estrato bajo de Cali y Bogotá manifestaron su posición frente 

al tema con los siguientes argumentos, como lo hace una joven bogotana en este testimonio: “El 

matrimonio pues es bonito pero no me gusta. Yo he visto muchos que se casan y tienen 

discusiones y pelean. En cambio en unión libre como mis papás, pues viven mejor”. Otra joven 

bogotana expresó lo siguiente: “Yo no estoy muy de acuerdo con el matrimonio porque dura más 

la luna de miel que lo que tardan en divorciarse. Con la unión libre sí porque me parece que las 
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cosas funcionan como mejor”. En estos dos testimonios se observa que al igual que las jóvenes 

de estratos alto y medio, las de estrato bajo también están buscando estabilidad en la unión, 

aunque consideran que la unión consensual la favorece más que el matrimonio.  

Otras jóvenes consideraron que no existen diferencias entre los dos tipos de unión y que 

por eso prefieren la unión libre, porque “da igual”. Por ejemplo, una adolescente manifestó que 

“a mi me parece que es lo mismo, que es normal; o sea, uno simplemente cuando se casa pues 

[lo hace] ante los ojos de Dios y firma un papel y todo. Pero [yo creo que] si uno va a querer a 

una persona, la quiere igual, no importa si se casa o se va a vivir con ella. Uno vive igual”. Y 

otra señaló, refiriéndose a su unión ya establecida, que ―nosotros queríamos estar juntos así 

estuviéramos casados o no casados. Nosotros sinceramente no teníamos pensado casarnos, 

porque para qué uno casarse, sabiendo que uno casado o no casado va a vivir lo mismo con la 

persona”. 

En otros casos de jóvenes de estrato bajo se detectaron algunas creencias religiosas 

asociadas al matrimonio y a la unión libre. Por ejemplo, una adolescente que estaba unida 

consensualmente con su pareja señaló que “dicen que es pecado uno vivir así‖, lo que sin 

embargo no afectó su decisión. Y otra joven unida consensualmente que se mostró partidaria del 

matrimonio católico manifestó lo siguiente: ―Estábamos pensando en casarnos por lo católico, 

pero lo aplazamos por el bautizo del niño. Nos queremos casar porque eso es como más 

bendiciones para uno y es brindarle al niño un hogar más estable y una familia”. Se detecta en 

este testimonio que, al igual que las adolescentes de estrato alto y medio, esta joven considera 

que el matrimonio genera un vínculo más sólido y duradero. De hecho, otra adolescente caleña 

de estrato bajo también consideró que es “rico tener hijos pero en el matrimonio porque en la 

unión libre, usted sabe como son los hombres de chivitos”. Al parecer, estas jóvenes creen que el 

vínculo matrimonial es un mecanismo que contribuye a la estabilidad de la unión porque evita o 

previene la infidelidad masculina, en la medida en que la fidelidad, en el matrimonio católico, 

constituye uno de sus preceptos.   

En general, se observó que las adolescentes atribuyen a la modalidad que se utilice para 

establecer el vínculo conyugal el éxito de la unión, sin considerar que en la calidad de una 

relación de pareja influyen varios factores, entre ellos la madurez de las personas para enfrentar 

de manera competente las demandas que ésta implica. Además las evidencias sugieren que en el 

contexto cultural en el que viven las participantes aún se siguen valorando la monogamia y la 
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indisolubilidad del matrimonio o la unión. Independientemente de cuál sea el vínculo conyugal 

que prefieran, en los testimonios de las jóvenes se capta el deseo de construir una relación de 

pareja estable y duradera que genere condiciones favorables para el ejercicio de la maternidad y 

que permita construir un hogar.  De ahí la importancia que tuvo en el estudio explorar los 

significados que poseen las adolescentes en torno a la familia, los cuales se presentan en el 

apartado que sigue.  

La familia… es una de las cosas más bonitas que uno tiene… 

¿Qué significado tiene para ti la familia? ¿Qué es lo más importante en una familia? ¿Qué 

es lo más difícil? En las respuestas a estas preguntas que se formularon en las entrevistas se 

encontró que, sin distinción de ciudad o estrato, las adolescentes también presentan una alta y 

positiva valoración de la familia: “Mi familia es lo más importante de mi vida”, “[La familia] es 

como el centro de todo” , “Es una de las cosas más bonitas que uno tiene”, “La familia para mi 

es mucho, para mi es fundamental”,  “Mi familia lo es todo”; “El hotel mamá es el mejor de 

todos”.  

Además de estas valoraciones generales, en el discurso de las jóvenes aparece varias 

veces la idea de que la familia “es una base”, entendiéndola como el microcontexto en el cual se 

construye y se forma el individuo: “La familia es como el centro de todo. Ahí empieza todo. Es 

como una base. La base que uno tiene. Desde que uno tenga una buena familia es una buena 

persona”; “La familia es el círculo donde uno crece como persona, donde le enseñan los 

valores, a hacer las cosas bien, a actuar bien”; “La familia significa mucho porque en ella te 

formas, te llenas de valores, aprendes a compartir”; “La familia es como la base para uno”; 

“La familia es la primera escuela de los hijos. El primer arbolito de valores, ahí todos cogen de 

todo para alimentarse cada día. Si una persona es exitosa la mayoría de las veces es porque 

tiene una gran familia. Una persona que tiene éxito y no tiene una gran familia es admirable”. 

En estos testimonios se percibe que las adolescentes consideran que el núcleo familiar influye de 

manera significativa en el desarrollo individual y, particularmente, en la formación y el 

desarrollo moral de una persona.     

Otra idea que las jóvenes también expresaron recurrentemente es aquella según la cual la 

familia es la unión de una pareja dentro de la cual los hijos son un elemento fundamental: “La 

familia es la unión; es cuando una pareja se casa y empieza a formar una familia porque ya 
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están conviviendo, están compartiendo cosas. Cuando ya hay niños, entonces hay algo más 

importante que los une porque son el fruto de dos personas”; “La familia para mí es estar con 

mi marido y con mi hija, estar juntos los tres”; “La familia es una unión, donde una pareja se 

quiere y entonces lo dialogan y ahí piensan, y listo. Y tienen el hijo y eso es lo más importante”; 

“La familia es como unión, no es eso de tener hijos y tener y tener y tener, pero que no haya 

nada. Es como ir formando esa unión entre padres e hijos, entre esposos”; “Lo más importante 

de una familia es llegar a tener hijos ya que ellos unen más a la pareja”. De nuevo se percibe en 

estos testimonios la valoración que hacen las jóvenes de sus hijos, siendo la familia el ámbito en 

el cual se tienen y quienes le dan sentido a su existencia. Además, a juicio de algunas jóvenes, 

los hijos estrechan el vínculo entre la pareja.   

Otro contenido de gran significación, coherente con el significado que las jóvenes poseen 

sobre las relaciones románticas y la unión y el matrimonio, es aquel según el cual la familia es 

una fuente primordial de ―apoyo‖. Veamos algunos testimonios en los cuales se capta esta idea: 

“Es como tu apoyo. También hay problemas. Pero siempre vas a tener una familia en la que 

encuentras apoyo, comprensión, tranquilidad”; “Mi familia es un gran apoyo, siempre está 

conmigo, siempre he contado con ellos”; “La familia siempre está ahí para apoyarlo a uno. Si 

por lo menos yo tengo un problema, yo se lo puedo contar a mi hermana y ella me apoya, me 

puede dar un consejo”; “La familia es un apoyo muy grande, es la que lo ayuda a uno a salir 

adelante, casi siempre son los únicos que están con uno en las buenas y en las malas”; “Uno 

teniendo una familia, pues no se siente solo. Está la familia ahí ayudándole a uno porque 

aunque estén bravos, le ayudan a uno a salir adelante”.  

Consistentemente con los significados que las jóvenes atribuyen a la familia, para ellas lo 

más importante en una familia es la unión, la comprensión, el amor, el respeto, la tolerancia, el 

apoyo mutuo, la comunicación, la confianza, la sinceridad y saber convivir. Los siguientes 

testimonios dan cuenta de estos elementos de los cuales depende la armonía familiar y el 

bienestar de sus miembros: “Lo más importante en una familia es que haya unión, respeto, amor 

y tolerancia”, “Lo más importante es el diálogo y la confianza” ; “Pues lo básico es estar 

unidos, no pelear”; “Pues es muy importante el apoyo y el diálogo”; “Lo que más se necesita  

es estar siempre unidos, estar compartiendo cosas, me refiero a lo espiritual. Salir juntos, 

convivir bien”; “Sin amor y comprensión una familia no puede vivir en armonía”;  “Pues es 

importante que se quieran, que confíen unos en otros, que sean un apoyo”; “Lo que es más 
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necesario es saber convivir. Uno siempre se acuesta con la familia, se levanta con la familia, 

todo es con la familia. Entonces por eso creo que saber llevársela es lo más importante”. 

La relevancia que se le concede a ―saber convivir‖ se comprende mucho más al 

identificar qué consideran las jóvenes lo más difícil en la familia, pues, a su juicio, es 

precisamente la convivencia y el respeto a las diferencias: “Lo más difícil son las peleas, los 

conflictos” ; “Lo más tenaz es la convivencia diaria, la rutina, como que se ven todos los días y 

entonces ya no acostumbran saludar, pierden mucho”; “Lo que más cuesta es no chocar, 

respetar las diferencias”; “Lo más difícil son las diferencias, la convivencia; que todos tengan 

un solo punto de vista es muy difícil”; “Lo más difícil en una familia es ponerse en la posición 

del otro. Para poder entenderse se necesita poner mucho de su parte”; “Lo que me parece 

complicado en la familia es la convivencia y los conflictos o desacuerdos entre los padres y los 

hijos. Los papás quieren meterse mucho en la vida de uno. 

 En este último testimonio se observa que las dificultades en la relación entre padres e 

hijos, las cuales también fueron mencionadas por otras jóvenes, son una fuente de malestar para 

las adolescentes, lo cual se comprende a la luz del momento vital por el que están atravesando y 

en el cual una de sus principales tareas es lograr la autonomía manteniendo una sana vinculación 

con las figuras parentales. La conquista de la autonomía es un proceso en el que participan tanto 

los padres como los hijos y en su éxito influyen el comportamiento y las actitudes de unos y 

otros. A la luz de esto se comprenden mejor testimonios como los que siguen: ―A veces lo más 

difícil es que uno no se entiende con la mamá, como que pensamos distinto y ella no me deja 

tomar mis decisiones según lo que yo pienso”; “Lo más difícil es la falta de comprensión de los 

padres a los hijos. Un papá no entiende lo que dice el hijo, no entiende su posición y entonces lo 

juzga”.    

Por otra parte, teniendo en cuenta que para las jóvenes ―la unión‖ es un elemento 

fundamental en la familia, los factores que pueden influir en ella, como la infidelidad o la 

separación de los padres, es algo que consideran inconveniente. Así lo expresa una de las 

entrevistadas: “Lo más difícil en la familia es la infidelidad. Yo tengo tres amigas que los papás 

han sido infieles y se van de la casa y eso es horrible. Ya con eso es perder todo, es perder el 

respeto hacia la pareja, hacia los hijos y hacia ellos mismos. Yo creo que eso es lo peor que 

puede pasar en un familia... Ahorita hay muchas familias que se han destruido. Y yo veo que las 

niñas que han quedado embarazadas muchas veces es porque tienen algo en la familia, algún 
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problema”. Otra joven manifiesta la misma idea con estas palabras: ―Lo más difícil es que se 

separen los padres ya teniendo los hijos, porque los hijos son los damnificados, ellos son los que 

salen perdiendo”.  

Finalmente, algunas de las jóvenes de estrato bajo que estaban unidas en el momento de 

la entrevista señalaron que las dificultades económicas y las diferentes concepciones y prácticas 

relacionadas con la educación de los hijos son factores que dificultan la vida familiar. En 

palabras de una de ellas, lo más difícil es la economía, a veces uno busca trabajo y no le sale por 

ningún lado. No tiene para la comida, el estudio para los hijos. Eso es lo más difícil”. Por su 

parte, otra adolescente señaló que “lo más difícil [son] las peleas, las peleas que a veces uno 

tiene por la niña. O sea, yo a veces peleo mucho con él porque él me regaña la niña y yo no 

consiento nada con ella. Él la regaña y a mi no me gusta eso, entonces nosotros peleamos por 

eso”.  

En estos relatos se observan aspectos que, desde la perspectiva de las adolescentes, suelen 

ser núcleos problemáticos en la dinámica familiar. Dado el valor que le conceden a la familia, 

resulta muy significativo que dos jóvenes hayan señalado que para mantener la unión y la 

armonía familiar “es importante entender que la familia se construye cada día‖ y que “es 

necesario tomar todo clase de medidas para solucionar los problemas que siempre se 

presentan”.  

Adicionalmente, es evidente que las adolescentes no han construido nociones distintas de 

familia a la tradicional, es decir la constituida por el papá, la mamá y los hijos. Esto, 

probablemente, explica que las adolescentes que no han vivido en un hogar con estas 

características perciban que la unión conyugal es una alternativa para contar con una familia. La 

importancia que le atribuyen los jóvenes a la conformación de una familia se pone de presente en 

los resultados que se presentan en seguida sobre el tema del proyecto de vida.  

El proyecto de vida 

Definir y realizar un proyecto de vida es un aspecto crucial del desarrollo individual que 

influye en el grado de realización y satisfacción personal. Éste integra un conjunto de 

cogniciones que expresan lo que el individuo quiere ser y su orientación hacia el futuro, así como 

aspectos motivacionales y afectivos asociados con el establecimiento de metas, proyectos y 

planes. Además, define el estilo de vida de la persona y en la cotidianidad se expresa como un 
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proceso constante de toma de decisiones en el que se manifiestan determinadas estrategias de 

acción.  

La definición de un proyecto de vida significativo constituye una de las principales tareas 

del desarrollo propias de la adolescencia que se realiza de manera simultánea e 

interrelacionadamente con otras tareas, como la consolidación de la identidad, el establecimiento 

de relaciones caracterizadas por un sano balance entre la autonomía y la vinculación, y  la 

capacidad para tomar decisiones con respecto a la vida sexual y reproductiva. Además, en la 

formulación del proyecto de vida en esta etapa cobran importancia aspectos que tienen grandes 

implicaciones en la vida futura de los jóvenes,  como la elección de carrera o profesión, la 

independencia económica y emocional de los padres y la conformación de una familia. Como se 

dijo en el marco teórico estos tres aspectos además se relacionan con las experiencias que los 

adolescentes viven en sus relaciones románticas y con las decisiones que toman con respecto a su 

vida sexual  y reproductiva.  

Por esta razón,  en el presente estudio se quiso explorar la orientación hacia el futuro de 

las adolescentes y jóvenes que participaron en la investigación, para lo cual inicialmente se 

buscó conocer el grado de satisfacción que presentaban con respecto a su vida actual y, 

posteriormente,  se indagó sobre sus planes para el futuro y sobre las expectativas que tienen sus 

padres con respecto a su vida adulta.  

Estoy contento porque lo tengo todo… 

“Estoy contento con mi vida, estoy satisfecha, me siento bien, me encanta la vida que 

llevo, me siento feliz” fueron las respuestas que dieron la mayor parte de los jóvenes cuando se 

les preguntó qué tan satisfechos se sentían con su vida actual.   

Estar a gusto con las actividades que realizan y con los roles que desempeñan, tener una 

familia, buenos amigos y una relación romántica, así como disfrutar de salud y de condiciones 

económicas adecuadas, aparecen como las principales fuentes de satisfacción personal que 

mencionaron los participantes: “Pues tengo lo más importante que es salud, una familia que está 

pendiente de mi, una hermana que adoro y tengo un plato de comida”; “estoy estudiando 

ingeniería electrónica y estoy muy contenta”; “pues yo estoy muy contenta porque ya voy a 

acabar el colegio”;  ―tengo una familia muy chévere, buenos amigos y una novia rechévere; “yo 

creo que es una vida por decir completa, pues tengo todo, cuento con casi todo, hablo de lo 
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afectivo y de lo material. Yo me siento bien, me siento a gusto”;  “pues gracias a Dios yo tengo 

una vida súper bien, súper linda. Mis papás están juntos, mi familia pues es muy unida, estudio 

una carrera que me gusta, en una universidad buena, tengo muchos amigos, también tengo 

muchos conocidos que son buena gente, y tengo mi novio”; “yo me siento afortunada con mi 

familia y con mi novio”.  

Algunos jóvenes también se mostraron satisfechos con su vida por el tipo de experiencias 

que han tenido y los aprendizajes que les han generado. En sus palabras, “pues me parece que 

han sido muy chéveres todas las experiencias que he tenido‖ y “porque creo que he aprendido 

mucho de la vida”.   

Por su parte, una adolescente embarazada se mostró satisfecha  precisamente por haber 

tenido experiencias que a su juicio no son comunes en  jóvenes de su edad: ―Estoy feliz porque 

gracias a Dios y a mi familia, a la edad que yo tengo, he vivido muchas cosas. Mejor dicho, soy 

feliz porque he vivido muchas cosas que no ha vivido una niña normal”. Al parecer, 

diferenciarse de las demás jóvenes por el tipo de vivencias que se han tenido, entre ellas el 

embarazo precoz, es fuente de satisfacción para esta adolescente de estrato bajo. Esta motivación 

se asocia con la creencia que se identificó entre los participantes, según la cual al tener un hijo se 

gana madurez y responsabilidad. Lo cierto es que con el embarazo se adquiere un nuevo rol que 

marca el tránsito a la vida adulta y, en esa medida,  también se gana un nuevo estatus social.   

En esta misma dirección se encontró que para la mayoría de las jóvenes de los distintos 

estratos que ya eran madres o estaban embarazadas, la experiencia de la maternidad era su 

principal fuente de satisfacción personal: “Pues me siento contenta con mi bebé y por todo”;  

“me siento muy feliz siendo madre”.   

Algo similar se encontró en algunos hombres de estrato bajo que ya eran padres, para 

quienes la unión con su pareja y la experiencia de la paternidad constituían precisamente los 

principales motivos de satisfacción con la vida. Uno de los jóvenes lo expresó con las siguientes 

palabras: ―Estoy muy contento porque tengo mi pareja estable y mi hijo. Gracias a Dios no tengo 

necesidad de estar buscando nada afuera”.  

Por su parte, otro de los entrevistados señaló que “estoy recontento porque mi hijo está 

bien, mi esposa también y laboralmente estoy bien”. Y  otro de ellos manifestó que  estaba 

satisfecho “porque me siento bien con la pareja que tengo, confío en ella. Es una persona con 

muchas cualidades y yo veía que ella no era como las otras peladas. ¿Me entiende? Entonces 
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estoy satisfecho porque me quiere, porque a pesar de que le habían dicho que estaba muy joven 

para tener un hijo  ella lo pensó y me lo dio. Entonces ella me demostró con hechos”.  

Adicionalmente, algunos jóvenes que ya eran padres también consideraron que la 

paternidad temprana no estaba interfiriendo en su satisfacción y bienestar personal: “Sí me siento 

bien. Pues aunque tengo un hijo, no me ha tocado duro ni ir a reventarme a algún lado, ni dejar 

de estudiar para ir a trabajar. Salí afortunado gracias a Dios y me siento bien”.  

Sin embargo, hubo varios casos de jóvenes de ambos sexos en los que la nupcialidad y la 

maternidad y paternidad tempranas, junto con los roles que se desprenden de ellas, estaban 

asociadas con un sentimiento de insatisfacción personal. En efecto, una joven expresó lo 

siguiente: ―Pues la verdad, no estoy satisfecha con lo que estoy haciendo. ¡Es que yo no hago 

nada! Yo me levanto, cuido mi niña, soy la niñera de mi hija y el ama de hogar. ¡No más!”. 

Aunque en el testimonio de la joven se percibe una cierta descalificación del rol materno y del de 

ama de casa, lo que es más evidente es que le gustaría estar desempeñando otros roles que le 

permitieran integrarse a la sociedad a través de una actividad laboral para la cual quisiera 

capacitarse, como lo expresó después: “Yo quisiera poder estudiar y trabajar‖.  Esto mismo se 

constató en otra adolescente quien señaló que “lo único que me gustaría cambiar es que me 

gustaría estar estudiando. ¡Ay, sí! Estar estudiando y estar aquí con mi esposo y con mi hijo”, 

así como en otra joven que  manifestó que ―sí me gustaría estar trabajando. Me gustaría 

aprender una manualidad”. 

Por su parte, uno de los jóvenes entrevistados manifestó que “hay veces que extraño mis 

cosas, que se me viene al pensamiento estar afuera recochando, pero también me digo que ya no 

estoy para esas cosas‖, frase en la que se detecta nostalgia por el rol que se abandonó. Y otro 

joven señaló que “en este momento me siento mal por muchos problemas que he tenido. 

Problemas con mi pareja, económicos, en el trabajo. Me gustaría estar todavía soltero y hacer 

lo que no hice cuando me daban estudio. Estudiar lo que no aproveché cuando me lo estaban 

dando”, caso en el que lo que se percibe es malestar asociado con los nuevos roles, así como 

nostalgia hacia los que se dejaron. Otro caso en el que el desempeño de roles es fuente de 

insatisfacción es el de otro joven indicó que “lo único que lamento es no estar estudiando ni 

terminando mi carrera”. Como un caso aislado se encontró que uno de los jóvenes que ya era 

padre se mostró inconforme con su vida debido a problemas asociados con el consumo de 

sustancias psicoactivas (SPA): “Me siento mal porque estoy en el problema del alcohol y las 
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drogas y por las peleas que tengo con mi mujer y mi familia por eso”.  Puede pensarse que en la 

situación de este joven, el consumo de SPA se asocia con dificultades para asumir  los nuevos 

roles de esposo y de padre, así como para desempeñar el rol de hijo. 

Ahora bien, salvo los casos que se acaban de mencionar, ya se señaló que la gran mayoría 

de los participantes se mostraron satisfechos con su vida. Sin embargo, cuando se les preguntó 

qué les gustaría cambiar de ella, se identificaron algunas fuentes de insatisfacción. Según el 

análisis efectuado, éstas se encuentran relacionadas especialmente con la edad y con la etapa de 

la vida por la que están atravesando, con las relaciones padres-hijos, así como con las 

condiciones socioeconómicas del hogar. 

En efecto, se hizo evidente la influencia de las condiciones económicas en el grado de 

satisfacción o insatisfacción personal. Mientras que en los relatos de los jóvenes de estrato alto se 

encontraron expresiones como “estoy supersatisfecho; me siento una persona privilegiada, no 

sólo por  mi estatus social y económico, sino porque tengo muy buenas amistades y manejo muy 

bien mi vida”,  entre los jóvenes de estrato medio y bajo se hallaron con frecuencia testimonios 

como “me gustaría tener un poquito más de dinero, de solvencia económica”,  “quisiera que no 

estuviéramos tan apretados”. Es más, algunos jóvenes de estrato bajo manifestaron que 

preferirían dejar el estudio y trabajar para poder hacer contribuciones a la familia: ―Preferiría 

estar trabajando y ayudarle a mi mamá con la alimentación de todos nosotros.  Preferiría estar 

trabajando en vez de estudiar porque digamos para qué estudiar si una ya sabe todo lo 

necesario para vivir”; “la verdad estoy cansado del estudio y ahorita no hay tanto dinero en la 

casa. Preferiría estar trabajando para satisfacer las necesidades mías y las de mi familia”. 

Además del deseo de generar ingresos, en estos jóvenes se detecta una subvaloración de la 

escolaridad y de la formación profesional la cual resulta contraria a lo que se identificó en la 

mayoría de los jóvenes cuando se indagó por sus metas y los planes para el futuro, tal como se 

verá más adelante.  

Por otra parte, siendo de estrato alto, una joven también manifestó su deseo de trabajar 

debido a la difícil situación económica que estaba viviendo: “Pues en este momento no estoy 

muy contenta con mi vida porque mi papá ahorita está en una situación económica 

impredecible, está sin trabajo. Entonces me parece súper duro por lo que él está pasando y a mi 

me gustaría entrar a trabajar”. Este relato evidencia el impacto que tienen las codiciones de 

vida de los padres en el proyecto vital de los hijos. 
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Adicionalmente, para algunos jóvenes las condiciones económicas han sido fuente de 

frustraciones personales como se observa en el relato de este joven: ―Yo preferiría es estar 

jugando fútbol, pues ese ha sido mi sueño. Desde pequeño yo estaba en una liga de fútbol y 

todos los días iba a jugar pero pues la situación económica no me ayudó y pues ahí quedaron 

mis sueños”. Sin embargo, otras jóvenes le atribuyen su frustración no sólo a las condiciones 

económicas, sino a su falta de empeño para abrirse oportunidades, como se detectó en las 

palabras de esta adolescente de estrato medio: ―No estoy totalmente satisfecha porque no estoy 

estudiando lo que quiero. Yo quiero estudiar enfermería. Tal vez me hace falta como 

despertarme, como aprovechar las oportunidades y no dejarme vencer ante los obstáculos. Yo 

me resigno y necesito como despertarme, como saber cuándo es la oportunidad y cuando llega 

¡pum!, aprovecharme de la situación. Yo veo dificultades y digo: No, para el otro año. ¡Me falta 

impulso!” 

Entre los hombres de estrato bajo que ya eran padres la insatisfacción generada por las 

condiciones económicas se hizo mucho más evidente y tomó un cariz especial, porque las 

carencias económicas les impiden cumplir, como desean,  el rol paterno y de proveedor 

económico: “A mi me gustaría poder brindarle algo mejor a mi familia pero no he podido”;  

“Me gustaría estar mejor de plata para poderle dar a mi hijo y a mi mujer muchas más cosas y 

mucho mejores”.  

Junto con el factor económico, las características y tareas propias de la etapa de la vida 

por la que están atravesando los adolescentes, en asocio con las relaciones padres-hijos,  también 

son fuente de insatisfacción para las entrevistadas, según se percibe en testimonios como los que 

siguen:  “Lo único que me gustaría cambiar es que me dieran más permisos y más libertad” ; 

―Me gustaría que con mis papás hubiera como más confianza, que la educación fuera un poco 

diferente y que me dejaran tomar mis propias decisiones porque siempre es lo que ellos 

quieren”. Dado que la adquisición de un sano balance entre autonomía y vinculación, 

especialmente con los padres, es una tarea propia del desarrollo durante la adolescencia,  es 

comprensible que cuando las jóvenes perciben que sus padres les restringen su autonomía 

experimenten frustración e insatisfacción.  

Un caso adicional que ejemplifica la importancia que tienen los padres en esta etapa de la 

vida es el de una joven que manifiesta sentimientos de culpa por las decisiones que tomó con 

respecto a su vida sexual y su deseo de obtener reconocimiento por parte de su madre: ―Lo único 
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que me está afectando en este  momento es la relación con mi mamá a raíz de que se dio cuenta 

de que yo estoy teniendo relaciones sexuales. Y no estoy satisfecha totalmente con mi forma de 

ser, me gustaría cambiar algunos actos que yo hago que no están bien. Me gustaría hacer cosas 

que mi mamá vea y que le parezcan bien, porque me quiero ganar su confianza”.  

Este testimonio evidencia  la relevancia que tienen la aceptación, la apertura a la 

comunicación y el formeto de la autonomía parentales. Estas dimensiones de las relaciones 

padres-hijos son fundamentales  en el proceso del adolescente de conquistar su autonomía y de 

estar en capacidad de orientar su propia vida y de tomar decisiones responsables.  

Esta importancia de la relación padres-hijos durante la adolescencia y del papel que 

juegan las figuras parentales en la tarea de lograr un sano balance entre la necesidad de conservar 

los vínculos afectivos previos y la de conquistar la autonomía, también  se observó en el 

testimonio que ofreció otra de las jóvenes: ―Pues contenta con mi vida no estoy. Estoy conforme, 

digámoslo así. Porque yo pienso que hay cosas que podrían ser mucho mejores. Comenzando 

por la relación con mi mamá. Yo pienso que estamos las dos no más y si nos la pasamos 

agarradas, ¡qué pereza! Además, eso me afecta mucho a mí y ella no cree. Ella piensa: „Usted 

está con sus amigos y con su novio y ya me deja a un lado‟. De resto, yo pienso que estoy como 

en una etapa como en el limbo y sé que tengo que estudiar, terminar el colegio y después ver qué 

pasa”. En el caso de esta adolescente de estrato medio de Bogotá la relación con la mamá 

presenta dificultades por el hecho de ser única hija y huérfana de padre, lo que contribuye a que 

la madre tenga dificultades para aceptar las manifestaciones de autonomía de su hija quien, dada 

su edad y la etapa de la vida por la que atraviesa, es natural que busque  realizar actividades con 

sus pares y con el novio, lo que disminuye el tiempo que comparte con su madre.    

Por último, algunas jóvenes también señalaron como fuente de insatisfacción o 

preocupación los roles que están desempeñando, los que tienen que dejar o los que tienen que 

asumir, dado el ciclo de la vida y las transiciones que están viviendo. Lo primero se detecta en el 

relato de una joven que  señaló que estaba ―un poco inconforme  porque en el colegio me dejan 

muchas tareas. Por ejemplo, ahorita estoy estresada porque tengo muchas cosas y no sé por 

dónde empezar. Mi agenda no es normal, es mucha mamera. No me dejan tiempo para mi y 

dicen que como es fin de semana que nos van a dejar un trabajito bien rico…”.   Y lo segundo se 

percibe en las palabras de otra joven que estaba próxima a graduarse y a culminar la educación 

media: “Pues estoy triste porque voy a extrañar mucho el colegio. No es lo mismo estar en el 
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colegio que en otro lado. Ya empieza uno a tener como más responsabilidades, o sea, más 

todavía, por lo que ya uno, prácticamente ya no puede depender de los papás para todo. Le toca 

a uno como adueñarse de su propia vida”.  

A manera de síntesis de lo dicho hasta ahora puede plantearse que las evidencias 

presentadas indican que si bien la mayor parte de los adolescentes se mostraron satisfechos con 

su vida, en lo cual influye el rol y las actividades que están desempeñando, así como el hecho de 

tener satisfechas sus necesidades afectivas, sociales y materiales, también manifestaron 

inconformidad o frustración por factores asociados con las condiciones económicas, la 

nupcialidad y la parentalidad precoz, los roles que deben o desean  desempeñar y las tensiones 

que les suscitan los cambios propios de la adolescentcia.  

Los sueños y los planes para el futuro 

¿Qué quieres hacer cuando seas adulta o adulto? ¿Cómo te imaginas tu vida cuando 

tengas 30 años? ¿Qué te gustaría ser y estar haciendo en esa época? Estas fueron las preguntas 

que se les formularon a los entrevistados para conocer su orientación hacia el futuro y sus metas, 

sueños y proyectos.  

Como tendencia general y sin distinción de sexo, estrato o ciudad de origen, los y las 

jóvenes del estudio mostraron entre sus aspiraciones el deseo de asumir los roles que caracterizan 

la vida adulta en las sociedades contemporáneas, como el ingreso al mundo laboral y la 

conformación de una familia.  En efecto, son múltiples los testimonios en los que expresan este 

deseo:  “Me gustaría tener mi familia  y tener un trabajo bueno y estable” ; “cuando tenga 30 

años creo que ya tendré una carrera, un trabajo, una pareja y también hijos” ; “yo quiero 

casarme, tener hijos y ser profesional” ; “cuando tenga 30 años me imagino trabajando y 

casada” ; “pues espero trabajar, conseguir una pareja que en verdad lo quiera a uno, tener un 

hijo y ser feliz”.  

Con respecto a las expectativas de fecundidad asociadas a  la conformación de una 

familia se encontraron tres tendencias en las adolescentes de distintas edades y de los diferentes 

estratos: en primer lugar, planear un bajo número de hijos (entre uno y dos); en segundo lugar, 

desear tenerlos cuando hayan conseguido las condiciones económicas y familiares favorables 

para el ejercicio de la maternidad y, en tercer lugar, posponerlos hasta que se hayan logrado las 

metas profesionales. 
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En  efecto, varias jóvenes dijeron que querían tener pocos hijos: “Quiero tener solamente 

dos hijos”; “Me gustaría tener uno o dos hijos y ahí pare de contar”; “Me veo quizás con un 

hijo por mucho”; “Me veo tal vez con uno o dos hijos. Aunque antes quería tener como ocho 

hijos, pero no, las cosas han cambiado”. Además, algunas mostraron preferencias por el sexo de 

sus hijos: ―A mi me gustaría tener un hijo, pero es una niña lo que yo quiero tener”; “Yo 

quisiera tener un niño y una niña‖.   

Por su parte, varias adolescentes dijeron que tienen proyectado posponer la maternidad 

pues desean asumir este rol “cuando tenga todo lo necesario para que no le falte nada”, así 

como hacerlo con alguien que les permita lograr que el hijo “tenga el amor de sus dos papás” y 

“un hogar estable”. Igualmente, varias jóvenes, especialmente de estrato alto y medio, le dieron 

prioridad a la realización de sus aspiraciones profesionales, como se detecta en frases como 

éstas: ―Yo quiero terminar primero mi carrera y entrar a trabajar y después sí casarme y tener 

hijos”;  “Sobre todas las cosas yo quiero tener una familia pero he pensado que primero tengo 

que terminar mis estudios. Quiero tener mi carrera, tener mi especialización y tener un trabajo 

en el que me sienta bien”; “Yo creo que mis estudios van a estar primero por mucho tiempo”. 

Es más, una joven de estrato alto consideró que ―aunque suene un poco egoísta,  los hijos para 

mi no caben en mi futuro próximo y,  si acaso,  llegarán cuando yo tenga más de 30 años y haya 

hecho todo lo que tengo planeado”.   

Entre los jóvenes que estaban unidos y que ya eran padres o madres, de los cuales varios 

ya se habían incorporado al mercado laboral,  se encontró que continuar desempeñando estos 

roles estaba dentro de sus planes futuros: ―En diez años me veo feliz con mi esposa y con mi hijo, 

trabajando y saliendo adelante”; “Para esa época  me gustaría estar con mi mujer. En estos 

días yo le decía a ella que me gustaría que ella fuera la mujer que compartiera los últimos años 

de mi vida, hasta que estuviéramos viejitos. Me gustaría estar con mi mujer y viviendo bien”;  

“Pues yo espero educar bien a mi hijo, seguir con mi hogar, con mi familia y brindarle un mejor 

bienestar al niño”; “Cuando tenga 30 años pues yo quisiera estar trabajando como mi mamá y 

estar con mi familia, con la bebé, pues es la que necesita el cariño de los padres”; “Cuando yo 

tenga 30 años mi hijo estará muy joven. Yo estaré trabajando y estaré más avanzado. Ya tendré 

un futuro para darle mejores cosas a mi hijo”; “En diez años mi hija ya tendría 15 años y 

tendría que pensar en cómo orientarla. Yo siempre he hablado con mi mujer sobre eso y creo 

que como las niñas hacen más confianza con la mamá, entonces yo quiero que le explique bien 
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las cosas, porque en esa época la niña ya va a ser una adolescente, entonces para que sepa bien 

las cosas y ya ella verá”; “Pues yo espero tener un mejor puesto, estar con mi hijo grande que 

es lo más lindo y me gustaría estar con mi esposa y ser una familia sin problemas ni cuentos 

raros”.  

Ahora bien, para lograr una buena ubicación dentro del mercado laboral, la gran mayoría 

de los jóvenes, sin distinción de sexo o estrato, consideraron necesario adquirir educación y 

capacitación profesional, por lo que dentro de sus planes y proyectos mencionaron con mucha 

frecuencia el culminar y/o continuar sus estudios: “Yo pienso terminar el colegio y me gustaría 

estudiar una carrera.” ; “Me veo en diez años terminando mi carrera de psicología”; “Pues yo 

me veo con una carrera acabada y con una especialización hecha”;“Yo quiero terminar de 

estudiar y entrar a la universidad”; “En esa época me gustaría estar trabajando, pero no en una 

casa de familia como mi mamá, porque ahí a uno lo tratan muy feo. Me gustaría estudiar un 

curso como de mercadeo o algo así para poder trabajar en algo mejor”.  

En relación con la formación profesional se encontró que los jóvenes de estrato medio y 

alto tienen aspiraciones más altas, pues esperan realizar estudios de postgrado y  hacerlo incluso 

en otros países: ―Me gustaría terminar la licenciatura, con la satisfacción de que fui la mejor. 

Luego hacer una especialización. Si puedo salir del país muchísimo mejor y después tener un 

trabajo estable”; “En esa época yo me veo haciendo un postgrado y trabajando”; “Pues mi 

plan es irme para Francia y estudiar allá comercio internacional”;  “pienso que estaré viajando 

y estudiando. Después del colegio yo pienso que voy a estar un año perfeccionando mis idiomas 

y después de eso voy a estudiar en el exterior”; “Mis planes son terminar el colegio y estudiar 

una carrera. Me gustaría irme a vivir seis meses en otro país antes de salir de la universidad y 

tengo pensado hacer un postgrado”; “Me gustaría salir del país para prepararme más, ser 

profesional trabajar en lo que quiero, tener una familia y ya”; “Yo quiero viajar a Boston y 

estudiar allá. Boston me parece el lugar más bello de los Estados Unidos”; “Yo voy a viajar. 

Viajar me parece cheverísimo. De pronto iré a París o a Nueva York donde uno encuentra los 

mejores museos de arte que es lo que yo estoy estudiando”.    

Igualmente, entre los jóvenes de estrato alto, tanto en hombres como en mujeres, se pudo 

identificar el deseo de ser independientes laboralmente y crear empresa: “Yo quiero tener mi 

propia empresa y hacer algo innovador”; “Cuando yo tenga 30 años me imagino con mi 

empresa,  con mi casa, mi hogar y mis hijos”;  “Cuando yo tenga 30 años me gustaría verme 
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como una mujer capaz de haber alcanzado todo lo que ha querido. Me gustaría ser profesional, 

tener mi empresa y tener mi familia”; “Quiero proyectarme, terminar mi carrera y trabajar. Mi 

mamá tiene una empresa y me gustaría administrar esa empresa, o si no como mirar más alto y 

como expandirla”.  No obstante, un joven de estrato bajo también manifestó el mismo deseo: 

“Yo quiero tener una empresa propia de manilas, una esposa, hijos y estar satisfecho y  feliz por 

cómo estamos‖.  Sin embargo, este deseo de independencia y el interés en crear empresa se 

manifestó de manera más notoria en los jóvenes de estrato alto.  

Ahora bien, mantener o alcanzar un buen estatus económico, así como adquirir bienes 

materiales, también fue una de las aspiraciones expresadas por los jóvenes de los distintos 

estratos: “Pues en este momento me imagino teniendo una buena posición económica, un buen 

trabajo, una esposa y una familia”; “Quiero seguir teniendo un ambiente socioeconómico 

bastante favorable”;  “Yo me imagino con mi carro, con mis cosas”; “Como todo el mundo 

dice, yo quiero tener casa, carro y beca. Quiero estar económicamente bien”; “Pues yo me 

imagino siendo todo un profesional y pues quiero tener buena plata, buena entrada económica”; 

“Cuando tenga 30 años me imagino con caso y carro propio y me gustaría trabajar 

independiente”.    

En  los jóvenes de estrato bajo, especialmente los hombres, se pudo identificar que el 

deseo de generar ingresos y de obtener una buena situación económica se asocia con el interés de 

ayudar a la familia o a otras personas. Por ejemplo, uno de los jóvenes expresó que “a mi me 

gustaría tener mucha plata para poder ayudar no sólo a mi familia  sino también a personas 

necesitadas; Quiero ayudar mucho a las personas porque me he dado cuenta que uno siendo 

pobre no sale con nada, no sirve de nada. Uno vive en un barrio de pobres y ve que todo el 

mundo está necesitado de plata”.  Y otro joven de estrato bajo manifestó que  le gustaría 

“trabajar y ganar plata para poder ayudarle a mi mamá. Pues para cuando tenga esos años me 

imagino teniendo un hogar para mi solo y poder ayudar a pagar el arriendo o los servicios a mi 

mamá”. 

  Ahora bien, se pudo establecer que entre las adolescentes de menor edad, aunque es 

clara la aspiración de estudiar una carrera y desempeñar una actividad laboral,  la mayoría aún no 

ha definido su vocación ni ha tomado decisiones al respecto. De ello son ejemplo frases como yo  

“pienso estudiar, aunque todavía no tengo fija mi carrera, pero sí quiero ser profesional y llegar 

a ser alguien para poder defenderme”  y como “yo quiero estudiar, asumir una carrera, pero 
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todavía no sé qué quiero estudiar‖. Otras se mostraron soñadoras o expresaron metas difusas, 

insuficientemente definidas o poco realistas: “Yo tengo muchos sueños. Quisiera ser psicóloga. 

Me gusta mucho ayudar a las personas, ayudarlos a reaccionar. También me gustaría ser 

azafata de vuelo, estudiar hotelería y turismo, alguno de esos tres, todavía no sé cual. También 

me gustaría viajar y conocer mucha gente”; ―Yo tengo muchas metas. La primera es ser 

directora de cine, la que tengo en la cima. Y las pequeñitas son tener una licenciatura en 

literatura y con eso puedo trabajar y costearme otra carrera que es comunicación social que me 

gusta mucho”.   

Vale la pena destacar que entre algunas adolescentes de estrato bajo que ya eran madres o 

estaban embarazadas también se detectaron metas difusas o poco realistas. Por ejemplo, una 

joven madre de estrato bajo de Cali  manifestó que “quisiera estudiar, ser ingeniera o de pronto 

ser médica”.  Y otra joven madre también de estrato bajo de Cali dijo que ―no quisiera estar 

trabajando como empleada en una casa de familia, sino en algo que saliera como de mi estudio. 

Me llama mucho la atención el inglés y lo de los computadores. Yo quisiera terminar el 

bachillerato y después hacer mi carrera de inglés y después lo de los sistemas”.  Otras dos 

madres mostraron una nula orientación hacia el futuro y  plantearon el ejercicio de la maternidad 

como su única  meta. Veamos las palabras de una de ellas: “Yo no me puedo imaginar mi vida 

dentro de diez años. Pues, no sé,  pienso que voy a estar con mi hija y a cuidarla y enseñarla”. 

Y la otra también expresó que “yo no me imagino mi vida dentro de diez años. No, no me 

imagino. Pues lo único que me gustaría es dedicarme a mi baby”.  

También es del caso resaltar que entre las madres adolescentes, si bien de distintos 

estratos, se encontró varias veces la idea de que la maternidad no era un obstáculo para su 

realización personal, ni para el logro de sus metas profesionales. Una joven madre de estrato alto 

señaló que ―para el próximo semestre pienso estudiar de noche y acostumbrar a la bebé a 

dormir de 6 de la tarde a 10 de la noche mientras voy a clase y vuelvo. Y también pienso 

trabajar y después hacer un postgrado. Esos son los planes que tengo. Yo no lo veo imposible. 

Yo creo que mis planes se posponen pero que no tengo por qué cancelarlos”. Y por su parte, una 

madre adolescente caleña y de estrato bajo dijo que quería ―terminar una carrera, estudiar 

psicología criminalística o escolar. Quiero trabajar, comprarme mi apartamento. Y estar con mi 

niña. Y si están bien las cosas, vivir con mi novio. Tener mi hija me puso más difícil alcanzar mis 

metas pero no imposible.  Porque ya no voy a tener el tiempo disponible plenamente para lo que 
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yo quería hacer. Para estudiar, para trabajar, para viajar. Pero igual yo digo que no es un 

impedimento tampoco. Me lo puso más difícil, pero no imposible”. Igualmente, otra joven madre 

de estrato bajo señaló que ella pensaba “terminar mis estudios y de una vez entrar a trabajar, 

pues así le puedo ayudar a mi esposo. Me va a quedar duro porque voy a estar pendiente de la 

bebé. Y cuando ella esté grande, entonces ahí sí voy a estudiar y a hacer una carrera‖. Puede 

pensarse que  algunas de estas aspiraciones no son muy realistas, especialmente en el caso de las 

adolescentes de estrato bajo, para quienes el rol materno y las condiciones económicas, dificultan 

y retardan la consecución de sus metas profesionales.  

Por otro lado, en los relatos de los jóvenes se encontró que algunos ya tenían definida su 

vocación y el tipo de profesión que quieren desempeñar, lo cual se presentó naturalmente entre 

las adolescentes y jóvenes universitarios, pero también en adolescentes que aún no habían 

terminado su escolaridad. Además, se encontró que el tipo de elecciones que habían hecho 

variaba en función del estrato socioeconómico.  

En efecto, entre los jóvenes y las adolescentes de estrato medio y alto se encontraron 

expresiones como las siguientes: ―Pues yo siempre he tenido en la mente la carrera de 

veterinaria y eso es lo que quiero lograr”; “Yo quiero estudiar medicina y después sí tener mi 

hogar; cuando tenga 30 años me imagino que voy a estar trabajando en lo que quiero, en 

medicina”;  “Yo sé que voy a estudiar arte y hacer doble programa con matemáticas. Sé que se 

puede, Sé que hay muchas cosas de arte que tienen que ver con las matemáticas, o sea, la 

geometría no es gratis”; ―Yo voy a estudiar pedagogía infantil y voy a ser profesora. De pronto 

funde un jardín, aunque también me gustaría trabajar en un colegio bueno”; “Yo quiero ser 

cardióloga y tener una familia. Quiero tener una familia feliz y trabajar en lo que me gusta. 

Cuando tenga 30 años me imagino casada y trabajando en un quirófano”.  

 Por su parte, los jóvenes de estrato bajo, especialmente los hombres, mencionaron el 

deseo de ser policías y futbolistas: ―A mi me gustaría entrar a la policía, me gustaría ayudar al 

país”; “Tengo todas las intenciones se entrar a la policía y ya me presenté. Me faltan unos 

exámenes y si Dios quiere me voy”; “Yo pienso terminar el bachillerato, entrar a la policía y 

también ser futbolista”.  Se detecta en estos jóvenes una identificación con una figura de 

autoridad que parece tener prestigio entre los jóvenes y con aquellas que adquieren 

reconocimiento por practicar el deporte más popular en nuestro medio.  
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Finalmente, aunque algunos de los entrevistados se mostraron escépticos o pesimistas 

frente a la posibilidad de planear el futuro y de tener control sobre su propia vida, muchos otros 

manifestaron confianza y optimismo, así como capacidad de autodeterminación y percepción de 

autoeficacia. En general, se detectó que el tono de los relatos de los entrevistados cuando 

hablaron sobre su futuro era optimista, pese a la crítica situación del país.  

La primera tendencia se observa en un joven de clase media que consideró que “vivir de 

ilusiones es muy verraco. Yo prefiero no hacerme ilusiones con nada sino vivir cada día como si 

fuera el último y gozármelo. Porque tenaz imaginarme  con casa, con carro, plata y uno no sabe 

qué pueda pasar. Por eso no me imagino qué estará pasando cuando tenga 30 años, porque yo 

vivo la vida como viene día a día‖. Igualmente, un joven de estrato bajo de Cali expresó que  

“será lo que venga, porque usted sabe que uno no puede predecir el futuro. Y será lo que Dios 

quiera” y otro hombre de la misma ciudad y estrato  consideró que “mi vida puede ser un 

desastre por la razón de que tan malo que está el empleo y  por como están las cosas para todo 

el mundo.‖ Por su parte, una madre adolescente de estrato bajo señaló que “quisiera poder salir 

adelante y estudiar. Pero yo de dónde, de dónde voy a poder. Yo no tengo plata, mi esposo 

trabaja pero le toca traer para la casa, para la comida, para el teléfono. Bueno, para todo. Y 

casi no le queda. A mí me gustaría complacer a mi mamá que lo que más quiere es que yo 

estudie, pero pues no sé cómo”.  

En estos testimonios se observa que las condiciones económicas definen las aspiraciones 

de los jóvenes y que,  cuando son desfavorables, no contribuyen a la construcción de las 

cogniciones y de los mecanismos de autorregulación que se asocian con la definición de 

proyectos de vida optimistas y realistas. Además, en estos casos se revela la tendencia de algunos 

jóvenes de considerar que los sucesos de la vida y su futuro dependen de fuerzas externas que no 

se pueden controlar.    

Por su parte, la segunda tendencia se identificó en frases como las que siguen, las cuales 

fueron pronunciadas tanto por jóvenes de los estratos más favorecidos, como de estrato bajo: “El 

destino y la vida se los da uno mismo y aunque yo tengo muchos sueños, yo sé que los puedo 

alcanzar” ;  “Uno sí debe planear y mentalizarse, ponerse metas y lograrlas;  y yo tengo las 

mías y las voy a lograr pase lo que pase”; “yo me sueño feliz. Yo sé que si me lo propongo voy a 

conseguir todo lo que quiero y voy a ser muy feliz, así me toque superar muchos obstáculos”. 

Aunque como ya se señaló las carencias económicas generan escepticismo y pesimismo en 
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algunos jóvenes,  las características individuales como el sentimiento de autoeficacia y la 

orientación de logro explican que algunos de los jóvenes de estrato bajo expresen confianza en 

su capacidad de alcanzar sus aspiraciones.  

En general, los relatos que hemos presentado evidencian que los jóvenes tienen una 

orientación optimista hacia el futuro que se sintetiza en el deseo de alcanzar una integración 

satisfactoria a la sociedad en calidad de adultos. Esta orientación a futuro se ve influida tanto por 

las condiciones socioeconómicas del hogar y las características socioculturales del contexto al 

que se pertenece, como por las características individuales.   

Los resultados señalan que aunque diversas investigaciones han mostrado que, en nuestro 

medio, la familia ha experimentado grandes transformaciones, la valoración que los jóvenes le 

atribuyen explica que su conformación constituya una de las principales aspiraciones entre los 

jóvenes estudiados, junto con la incorporación al mundo laboral. Estos resultados son coherentes 

con los que se encontraron cuando se exploraron los significados sobre la unión, el matrimonio, 

la familia y los hijos.  

De hecho, entre la mayor parte de los jóvenes y adolescentes que ya estaban unidos y 

desempeñando roles parentales, se encontró que su principal fuente de satisfacción se hallaba  

precisamente en el desempeño de estos roles, -aunque en algunos casos se presentó lo contrario-, 

y que sus aspiraciones para el futuro giraban alrededor de ser esposo y padre, o esposa y madre,  

y  de conseguir los medios económicos para poder desempeñar adecuadamente estos papeles 

sociales. En estos casos, la conformación de la familia ocupaba el lugar central dentro del 

proyecto de vida de los jóvenes, siendo la incorporación al mundo laboral y la consecución de 

medios económicos un medio al servicio del principal fin.     

Es evidente que, dadas las características de las sociedades contemporáneas y la 

moratoria social de los jóvenes, los adolescentes se ven enfrentados a darle inicialmente 

prioridad al logro de una de estas metas y a tomar decisiones al respecto. En este sentido, se 

encontró que la mayor parte de las jóvenes,  que no eran madres,  tenían dentro de sus planes 

para el futuro alcanzar primero sus metas profesionales y, posteriormente, conformar una 

familia. Para estas adolescentes, el logro de sus metas laborales era un fin en sí mismo y una 

fuente de realización personal, lo cual constituye un indicador de que su identidad como mujeres 

no se circunscribe al ambito del hogar y al rol reproductivo.  
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Por el contrario, entre las madres adolescentes se halló que sus metas profesionales 

tendían a ser difusas, poco realistas o nulas,  y  que dentro de su proyecto de vida ocupaba un 

lugar primordial el ejercicio de la  maternidad, incluso para quienes reportaron que  el embarazo 

fue no deseado. Sin duda, las decisiones que las jóvenes tomen en lo relacionado con su vida 

sexual y reproductiva tiene implicaciones en la formulación y realización del proyecto de vida, al 

mismo tiempo que éste parece influir en la fecundidad adolescente.  

Los datos indican que cuando no se han logrado formular metas relacionadas con la 

incorporación al mundo laboral, existe más riesgo de embarazo porque las adolescentes 

encuentran en la nupcialidad y en la maternidad su principal fuente de realización personal.  

Teniendo en cuenta que la mayor parte de las madres adolescentes entrevistadas eran de estrato 

bajo, puede pensarse que la limitación del proyecto de vida femenino en estos casos también se 

relaciona con las condiciones socioeconómicas del hogar.  Por otra parte, aunque algunas de las 

madres adolescentes consideraron que la maternidad no constituye un obstáculo para alcanzar 

sus aspiraciones laborales, reconocieron que ésta sí les dificulta y retarda  el logro de sus metas 

profesionales.  

Ellos esperan que salga adelante… que sea feliz… 

¿Cuáles son las expectativas que tienen los padres de sus hijos e hijas? La frase “ellos 

esperan que yo salga adelante”, la cual aparece varias veces en los relatos de los entrevistados, 

es una muestra  de que, en general,  los jóvenes creen que sus padres esperan su crecimiento, 

realización y bienestar personal y que sean felices: “Ellos quieren que yo sea feliz”. Además, 

también se percibe que los jóvenes creen que “los padres siempre quieren lo mejor para uno”, 

tal como lo expresó uno de ellos. Es más, según los jóvenes, el bienestar de los hijos es fuente de 

felicidad para los padres, como se capta en estas frases:  “Yo creo que si yo soy una gran 

persona a ellos les daría mucha felicidad‖ ; “ellos serán felices cuando me vean organizado, 

profesional, con un hogar bonito” ; “se sentirían muy bien si me ven bien, contento con mis 

cosas y con mi vida”; “yo sé que van a ser felices el día que yo llegue con un cartón y cuando 

les traiga su primer nieto”.  

Por su parte, la frase “para mi futuro ellos esperan lo mismo que yo espero‖ que fue 

pronunciada varias veces, expresa otra de las tendencias más evidentes que se halló alrededor del 
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tema que nos ocupa: la coincidencia de las aspiraciones de los padres para el futuro de sus hijos 

con las que ellos mismos reportaron.  

En efecto, la incorporación al mundo laboral y la conformación de una familia aparecen 

como las principales expectativas de los padres para sus hijos: “Ellos esperan que estudie, que 

tenga una carrera, un trabajo y que forme una familia” ; “Pues yo creo que ellos me ven como 

profesional y casada,  igual a como me veo yo” ;  “Mi mamá quiere verme organizada, 

profesional,  con mi marido y mis hijos” ;  “A ellos les gustaría verme profesional, quieren que 

me case y que forme un hogar”.  Puede decirse que “salir adelante” significa para los jóvenes y 

sus padres integrarse a la sociedad e incorporarse al mundo adulto a través del ingreso al mundo 

laboral y la conformación de una familia. 

En algunos casos se observó que, con relación a las aspiraciones para las hijas, la madre 

parece concederle mayor importancia a la conformación de la familia, por lo que señala la 

importancia de la elección de pareja e, incluso, intenta orientarla: “Mi mamá siempre ha tenido 

el sueño de vernos salir de blanco de la casa. Ese es el sueño de mi mamá y que el muchacho 

nos trate bien y por eso nos dice que lo escojamos bien”;  “Ella quiere que me consiga un 

esposo rico. Ella quiere que quede bien casada y que viva bien, porque ellos siempre me han 

dado gusto en todo lo que yo quiero, me han dado mis cosas, entonces no quieren que yo vaya a 

sufrir”.  

Sin embargo, también se encontró que muchos padres esperan que sus hijos le den 

prioridad a las metas profesionales y que aplacen la conformación de la familia: “Principalmente 

ellos quieren que estudie. Y ya después de que haga mi carrera y esté trabajando , quieren que 

me case; ellos me dicen que aproveche mientras que esté estudiando y que no me case pronto” ;  

―a corto plazo ellos esperan que yo me gradúe en la universidad, que después tenga mi 

estabilidad económica y después que me case, tenga mis hijos y forme mi familia” ; “Pues ella 

quiere lo que toda mamá quiere: que salga adelante, que estudie, que tenga trabajo, mis cosas, y 

ya después que vea si me voy a casar o no”; “ella quiere que tenga hijos pero después de que 

tenga un buen estado económico y cuando sepa que los puedo tener bien”.  

Junto con la prioridad inicial que los padres le conceden a las metas laborales y 

profesionales de sus hijos, también tienden a esperar para ellos un bajo número de hijos, lo cual 

se observó en todos los estratos: “Ellos no quieren que me llene de hijos”; “ellos esperan que yo 
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sea una profesional ante todo, que  tenga los hijos después y que no tenga muchos”; “mi mamá 

me dice que es mejor tener poquitos hijos, máximo dos”.  

Por otra parte, en algunas de las frases anteriores se evidencia la importancia que le 

conceden los padres a la estabilidad e independencia económica, lo cual también fue expresado 

por varios jóvenes de los distintos estratos:  “Ella quiere que yo tenga un buen estado 

económico” ;  “ellos esperan que yo esté bien económicamente“; “yo sé que les gustaría que yo 

tuviera una casa propia, que viva bien” ; “a ellos les gustaría que yo tuviera un carro, un 

apartamento, que pudiera disfrutar la vida”; “mis papás quieren que yo salga adelante y que no 

tengan que mantenerme”; “Mi mamá siempre ha querido que yo haga mi casa pues uno tiene 

que hacer su vida aparte y buscar el bienestar de su familia”. 

Adicionalmente, los padres no sólo esperan para ellos que se incorporen al mundo 

laboral, consigan la independencia y un buen nivel socioeconómico, y que conformen una 

familia, sino además, que lo hagan bien: “Ellos esperan que sea un buen padre, que sepa llevar 

las riendas del hogar, que no sea loco”;  “Creo que ellos quieren verme como un hombre 

maduro, responsable con mi trabajo y con mis hijos‖; ―Mis papás me quieren ver como una 

profesional honesta‖. Es más, algunos padres quieren que sus hijos sean exitosos, que se 

destaquen y que sean los mejores, lo cual se encontró especialmente en padres de jóvenes de 

estrato alto y medio: “Destacarme en lo que estudie y ser el mejor. Ellos dicen que si quiero ser 

zapatero que sea el mejor y que si quiero ser médico, de qué me sirve ser un mediocre. Hacer las 

cosas a conciencia, sea lo que sea, pero ser el mejor en lo que esté haciendo. Que yo me realice, 

esté en la cumbre y cumpla mis sueños”; “Ellos siempre han esperado que me destaque en lo 

que yo siempre he querido hacer“; “Mis papás esperan que yo sea una persona exitosa en lo 

que haga. Que me vaya bien, lo que va ligado a una buena remuneración económica. Ellos 

esperan que lo que haga al final me de muchos frutos y tenga muchas cosas y los recursos para 

vivir bien. Ellos quieren que nosotras viajemos, que aprendamos todos los idiomas del mundo, 

que hagamos un montón de cosas. Pero básicamente lo que quieren es que seamos felices y que 

estemos contentas con lo que hagamos, que seamos exitosas”. 

Entre los padres de estrato alto y medio también se halló una mayor inclinación a 

promover y a respetar  las elecciones y decisiones de los hijos, al mismo tiempo que se encontró 

una mayor disposición por fomentar su autonomía:“yo creo que mis papás quieren que yo sea 

feliz con lo que yo quiera para mi misma” ; “ellos me dicen que haga lo que yo quiera pero que 
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lo haga bien”, “mis papás siempre han dicho que lo que yo quiera y que en cualquier cosa  que 

escoja me van a apoyar”;  “ellos esperan que me especialice en lo que yo quiera“; “me quieren 

ver siendo autónoma, que yo haga mi propia vida según mis planes, que pueda trabajar para mi 

y que sea responsable con mi vida” ; “ellos son unas personas que a cada rato me hablan sobre 

mis estudios, sobre mi trabajo, sobre cómo hacerme una profesional y todo eso. Ya en lo 

afectivo, pues ellos no se meten casi en eso, porque ese es mi asunto. Más que todo esperan que 

me cuide de tener relaciones sexuales y que sea responsable con mis decisiones”.   

 Si bien en estas últimas frases se manifiesta ya la conciencia del derecho que tienen de 

ser autónomos,  ésto se hizo más evidente en las respuestas que dieron cuando se les preguntó si 

querían satisfacer las expectativas de sus padres y a la cual respondieron diciendo: Es más por la 

realización de uno. No lo hago por ellos,  porque uno no tiene que vivir por nadie, por lo que 

ellos piensen o quieran, sino por lo que lo haga a uno feliz. A veces uno gasta su vida tratando 

de hacer felices a otros y uno no es feliz. La realización de uno es ser feliz uno mismo y hacer lo 

que quiere y no lo que los demás quieren”; “a mi sí me gustaría satisfacer sus deseos, pero si no 

fueran las cosas que yo quiero, tampoco lo haría simplemente porque ellos lo quieren”; “yo 

quiero es satisfacer mis propias expectativas, no tanto las de mis padres, porque yo soy la que 

me voy a sentir bien”. 

Ante la misma pregunta, las respuestas de las adolescentes y jóvenes de estrato bajo 

mostraron  un mayor sentido de la reciprocidad frente a lo que quisieran hacer por sus padres: ―Si 

me gustaría satisfacerlos porque ellos son los que le han dado todo a uno y uno tiene que ofrecer 

más de lo que ellos le dieron  y darles más a ellos”;  “yo quisiera no deshonrarlos a ellos 

porque lucharon mucho por darle la educación a uno, por darle la comida. Que si criaron un 

hijo que no sea de esos que suben como palma y bajan como coco, se arruinan, se acaban y ya 

no quieren luchar por la vida ni voltearlos a ver”; “mis papás lo que quieren es que yo sea un 

profesional y que ayude a mi hermana y que los ayude a ellos a salir adelante. A mi me gustaría 

satisfacerlos mucho, pues ellos me han dado mucho, me han ayudado mucho y yo pienso 

compensarlos con que me vean profesional y también con ayudarlos económicamente y sacarlos 

adelante. Porque todos vivimos una situación económica muy mala, entonces yo pienso 

ayudarlos”. 

Asociada con este sentido de la reciprocidad que se identificó en los jóvenes de estrato 

bajo, se detectó una expectativa adicional en los padres tanto de estrato bajo como medio y que 
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tiene que ver con el deseo de que los hijos no los olviden y que los apoyen: “Ellos esperan que 

yo siga siendo bacano con ellos y que no los olvide” ; “yo pienso que mis papás quieren que yo 

sea profesional y que los apoye a ellos” ; “ellos desean que yo sea una persona responsable, 

que siempre esté ligado a ellos y que no los olvide”; “mis viejos esperan que yo les colabore en 

todo porque ellos me colaboraron a mi. Ellos siempre han tenido la esperanza de que yo les voy 

a colaborar.”  

Finalmente, en algunas de las madres adolescentes se encuentran testimonios que revelan 

la insatisfacción de sus padres con respecto a la limitación de su proyecto de vida ocasionada por 

el embarazo. Por ejemplo, una de las jóvenes madres señaló que ―ellos esperaban que yo 

acabara de estudiar, que hiciera una carrera como mi hermana. Yo decía que quería estudiar 

muchas carreras y que lo primordial era estudiar, pero se detuvo. Ellos esperaban que no me 

fuera a encartar tan rápido con una pareja ni que fuera a llevar un hogar tan joven. Por eso no 

les gustó que yo quedara embarazada”. Es más, algunos padres se muestran dispuestos a apoyar 

la maternidad de su hija en aras de su  realización profesional: “lo que más me dicen es que no 

me deje caer por ninguna razón, por ninguna circunstancia y que de todas maneras estudie y 

haga una carrera así ellos me tengan que cuidar a mi bebé.”  Más allá de la importancia que 

tiene el  apoyo de los padres, lo que indica este testimonio es que,  efectivamente,  el embarazo 

en las adolescentes tiene implicaciones en la definición y realización de su proyecto de vida.  

Si bien el apoyo de los padres se hace necesario especialmente para las madres 

adolescentes solteras, también es indiscutible que juega un papel primordial en la definición y 

realización del proyecto de vida de los hijos en general, tal como lo muestran las evidencias que 

acabamos de presentar.  En ellas se encontró que las aspiraciones de los padres para sus hijos 

coinciden con las que ellos presentan y que éstas están determinadas por el contexto 

socioeconómico. Los  resultados indican que mientras los padres de estrato alto y medio tienen 

aspiraciones más altas para sus hijos y fomentan el desarrollo de su autonomía, los padres de 

estrato bajo promueven más la reciprocidad, probablemente, porque aspiran que en un futuro 

retribuyan su esfuerzo haciéndose cargo de su bienestar económico 

Por último, llama la atención que los proyectos de vida de estos jóvenes se circunscriben 

a dos esferas: la profesional o económica y la familiar. Lo mismo ocurre con las expectativas que 

tienen sus padres. Solo un joven,  que aspira a ser policía,  planteó su deseo de ayudar al país. La 

ausencia de planes en la esfera personal, social y  política exige que en futuros estudios se 
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explore este asunto y los factores que lo explican. Una explicación plausible puede ser que,  en la 

actualidad, la solvencia adulta se asocia con tres indicadores: el económico, el habitacional y el 

interpersonal. En este sentido, los adolescentes, probablemente, pueden estar percibiendo que la 

vinculación laboral y la conformación de una familia les aseguran adquirir el estatus de adulto.  

Discusión 

El marco analítico adoptado en esta investigación enfatiza la fuerte influencia ejercida 

por el contexto sociocultural sobre la fecundidad y sus determinantes próximos, es decir, sobre 

las decisiones de los adolescentes acerca de tener relaciones sexuales, usar métodos de 

planificación familiar, unirse o casarse, embarazarse o abortar.  Por esta razón, en el estudio 

cualitativo nos propusimos ―descubrir‖ o ―develar‖ las cogniciones asociadas con el hecho de ser 

hombre y ser mujer y, en general, con la sexualidad, las cuales se intercambian en el contexto 

familiar, escolar y social en el que viven las adolescentes y sus parejas. Como se dijo en la 

introducción, asumimos que las cogniciones son los antecedentes inmediatos de las decisiones de 

los adolescentes que Simmons (1985) propone como determinantes próximos de la fecundidad.  

Los resultados que se acaban de presentar corresponden a la narrativa de las adolescentes 

y sus parejas sobre lo que piensan que hicieron en diversos momentos vitales relevantes para el 

logro de las tareas propias de la edad, por qué piensan que lo han hecho, en qué situación creen 

que se encontraban  y qué significado le atribuyen a esas acciones.  En este apartado 

procuraremos integrar toda esta información, a fin de dar respuesta a la pregunta que guió esta 

investigación: ¿Cuáles son los factores del contexto sociocultural que influyen sobre los 

determinantes próximos de la fecundidad?  

Para responder este interrogante nuestra preocupación fundamental se orientó a entender 

las decisiones de las adolescentes frente a asuntos tales como establecer o no una relación 

romántica, tener o no relaciones sexuales, usar o no métodos para evitar un embarazo o una 

infección de transmisión sexual, embarazarse o no embarazarse, abortar o no, unirse o casarse. El 

modelo conceptual planteaba que estas decisiones estaban asociadas, entre otras cosas, a factores 

socio-económicos y contextuales al  nivel del individuo, del hogar y de la comunidad.  Más 

específicamente, asumimos que estas decisiones podrían comprenderse mejor si obteníamos 

evidencia acerca de a) el contexto sociocultural en el que han sido socializadas las adolescentes y 

sus parejas; b) las cogniciones (conocimientos, creencias,  valores, normas, expectativas, metas, 
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actitudes) y,  en particular, los significados que se han intercambiado en ese proceso de 

socialización sexual; c) la asociación de estas cogniciones con las decisiones de los jóvenes que 

son determinantes próximos de la fecundidad y, d) la incidencia que estas decisiones tienen en el 

logro de las tareas de desarrollo propias de la adolescencia.   

Teniendo en consideración este planteamiento a continuación presentamos las evidencias 

que corroboran o invalidan los resultados de estudios previos y que nos permiten contextualizar 

el patrón sociocultural identificado.  

El contexto de socialización sexual 

Actualmente se reconoce que aunque la sexualidad tiene una base biológica y hormonal, 

las personas llegan a ser individuos sexuados a través de la interacción social. Como lo plantea 

Lamas (1996), aunque es importante analizar la articulación de lo biológico con lo social y evitar 

negar las diferencias biológicas indudables que hay entre mujeres y hombres, es conveniente 

reconocer que lo que marca la diferencia fundamental entre los sexos es el género. 

Esta distinción es fundamental en la medida en que la estructuración del género llega a 

convertirse en un hecho social tan poderoso que, lamentablemente, lleva a que se asuma como 

natural. Como lo señalan Goodrich y colaboradoras (1989), a través del proceso de socialización 

se enseña a niños y niñas a ver el género arraigado a la naturaleza humana y no como una 

construcción social. De esta forma, se crece sin percibir el aprendizaje social, creyendo que las 

características masculinas o femeninas se encuentran predestinadas por la estructura anatómica. 

Para aproximarnos al discurso social sobre el género que prevalece en el contexto 

sociocultural de las adolescentes y sus parejas, en las entrevistas a profundidad se obtuvo 

información que nos permitiera responder, fundamentalmente, dos preguntas: ¿Cómo es la 

identidad de género que están construyendo las mujeres y los hombres jóvenes?, ¿De qué manera 

se relacionan las cogniciones que integran el sentido psicológico de ser hombre o mujer con las 

decisiones que inciden sobre la fecundidad? 

Los resultados confirman que en el medio sociocultural en el que se desenvuelven los 

jóvenes el dimorfismo sexual aparente define el trato diferencial que se les da a los hombres y a 

las mujeres. Este trato distinto en función del sexo se enfatiza a partir de la pubertad, momento 

en el cual los padres se encuentran particularmente preocupados por la evidente capacidad 

reproductiva de sus hijas y, por otro lado, por asegurarse de que sus hijos den señales de su 

incuestionable ―masculinidad‖. Esto permite entender por qué mientras las mujeres se definen a 
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sí mismas por su estructura biológica y su potencial reproductivo, los hombres trascienden su 

estructura física y se definen a sí mismos a partir de las cogniciones de género que se gestan en 

la cultura. Los hallazgos del estudio ponen en evidencia lo que plantean Barberá y Lafuente 

(1999) acerca de que ―los estereotipos no cambian al compás de la evolución social‖ (p. 243).  

Es así como en las historias de vida de los participantes se encontró que los patrones de 

socialización sexual rígidos y desiguales que se ejercen tempranamente en las familias, 

especialmente en las de estrato bajo, tienen profundas repercusiones en las cogniciones de los 

hombres y de las mujeres. De esta manera, mientras las adolescentes asumen su cuerpo con 

sentimientos de incomodidad, culpa y vergüenza, y lo ven como algo que tienen que cuidar y 

embellecer para lograr atraer y seducir al otro, los hombres perciben su cuerpo como un recurso 

para obtener y proporcionar placer, como un instrumento para ejercer poder sobre el otro y como 

un medio para confirmar su masculinidad.  

Estas cogniciones frente al propio cuerpo definen dos maneras distintas de aproximarse a 

las relaciones de pareja y a la actividad sexual en este período de la vida: las mujeres buscan 

confirmar que son capaces de atraer, de cuidar, de apoyar y de conservar al otro y que, por eso, 

merecen ser queridas tal y como son; los hombres, en cambio, pretenden hacer evidente que son 

verdaderos hombres acumulando experiencia sexual, haciendo alarde de sus conquistas y de su 

capacidad para proporcionar placer y fecundar. Otros estudios han mostrado que mientras las 

mujeres reportan como razones principales para tener relaciones sexuales el amor, la cercanía 

emocional y el compromiso, los hombres refieren el placer, la diversión y la descarga de tensión 

física (Carrol, Volk y Hyde, 1985; Mejia et al., 2000).  

En este sentido, los relatos de los jóvenes confirman lo que se ha encontrado en otras 

investigaciones realizadas en contextos culturales diferentes al colombiano pero propios del 

mundo occidental (Small y Luster, 1.994), acerca de que aún persiste el doble estándar respecto a 

lo que los padres esperan de los hombres y de las mujeres y que el contexto de socialización 

enfatiza la polarización de los sexos.  

Es así como las expectativas opuestas de los padres explican la forma diferenciada como 

desempeñan su función socializadora según el sexo de los hijos, ejerciendo mayor supervisión y 

control sobre el comportamiento de las hijas, particularmente en lo que se refiere a sus relaciones 

románticas y a su actividad sexual, y propiciando un mayor ejercicio de la autonomía en los hijos 

hombres.  Además, coherentemente con los resultados presentados por Sánchez (1996), los 
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relatos de los jóvenes indican que en el contexto familiar la socialización dirigida hacia los 

hombres pretende fomentar la reducción de la expresión afectiva y el incremento de la 

agresividad, mientras que los comportamientos dirigidos hacia las mujeres promueven su rol 

expresivo y su dependencia.  

Aunque es en la familia, como primer contexto de socialización, donde se reciben los 

primeros mensajes asociados con el rol de género, una vez iniciada la escolarización otros 

agentes sociales presionan en la dirección marcada por el estereotipo. En efecto, acorde con lo 

que se ha denominado ―currículo oculto‖ (Giroux, 1990) o educación informal, los y las jóvenes 

señalaron que el colegio fue otro contexto importante en el cual aprendieron cogniciones 

relativas al género. Se encontró que el proceso de socialización sexual que se inicia en la familia 

se continúa en el colegio en donde los profesores también establecen un trato diferencial entre 

niños y niñas, propician la segregación de pares en función del sexo, refuerzan los estereotipos y 

mantienen normas distintas para hombres y mujeres. Aunque en todos los estratos la mayor parte 

de las mujeres percibe cierto grado de discriminación por parte de sus profesores y compañeros 

de colegio, ésta fue más evidente en los niveles socioeconómicos medio y bajo.  

En el contexto escolar los jóvenes también son objeto de la influencia de su grupo de 

pares. Lo mismo ocurre en la comunidad en la que viven. Consistentemente con lo que afirma 

Cotterell (1996), se encontró que el grupo de pares representa tanto al grupo de amigos y 

compañeros con quienes los jóvenes se relacionan cara a cara, como al grupo con el cual se 

identifican y que está compuesto por los adolescentes o jóvenes de su edad que les muestran los 

medios de comunicación y que se convierte en su grupo de referencia.   

Los relatos de los adolescentes indican que el grupo de pares o el grupo de referencia 

adquiere en la adolescencia un papel extremadamente importante. Tal como lo plantean diversos 

autores (Kandel, 1978; Gray y Steinberg, 1999; Perkins et al, 1998; Cotterell, 1996; Moore y 

Rosenthal, 1993; Eshleman, 1994) los pares influyen de diversas formas: ejerciendo presión para 

que los adolescentes se animen a actuar de una  forma determinada; proporcionando información 

sobre lo que les corresponde hacer a los hombres y a las mujeres; estableciendo normas 

implícitas y explícitas relacionadas con el género y reforzando los comportamientos más 

valorados socialmente para cada uno de los sexos.  

Como consecuencia de este trato diferencial, se observó que las adolescentes se describen 

como sensibles, cariñosas, delicadas, suaves, débiles, amorosas y nobles, mientras que los 
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jóvenes se narran como dominantes, agresivos, fuertes, libres e independientes. Igualmente, se 

identificó que la asimetría entre los sexos define como inapropiado para las mujeres el deseo de 

poder y para los hombres la expresividad afectiva, la vulnerabilidad y la dependencia.  

Tal como lo afirma Pastor (1999), esta polarización de las características que socialmente 

se asocian con cada uno de los sexos, justifica la asimetría que observamos en las relaciones que 

establecen las adolescentes con sus parejas.  Evidentemente, los estereotipos de género 

mantienen las jerarquías y desigualdades entre hombres y mujeres. No es de extrañar, por lo 

tanto, que muchas mujeres asuman un rol pasivo frente a las distintas decisiones que afectan su 

salud sexual y reproductiva y que  la mayoría de los hombres consideren  que es natural en ellos 

la agresividad y que les corresponde tener la iniciativa y el control en las relaciones románticas y 

sexuales.  

Adicionalmente, esta visión dicotómica de los géneros que persiste en el contexto 

sociocultural en el que viven los jóvenes, define las expectativas que se tienen del otro como 

pareja y dificulta la construcción de proyectos de vida comunes. De hecho, una de las creencias 

que se pudo identificar y que, a nuestro modo de ver, influye de manera importante en las 

experiencias románticas de los jóvenes, es aquella según la cual ―todos los hombres son infieles‖.  

Esta creencia afecta especialmente a las mujeres, quienes a partir de lo observado en su contexto 

familiar y social han desarrollado un alto nivel de vulnerabilidad emocional, en tanto que están 

abiertas a ser lastimadas o a experimentar rechazo por parte de sus parejas (Vogel, Wester, 

Heesacker y Madon, 2003).  

En efecto, las cogniciones de género que han asimilado las adolescentes en el proceso de 

socialización inciden, en cierta medida, en su apertura a las relaciones románticas y permiten 

comprender la inseguridad, la desconfianza y la incertidumbre que reportaron experimentar en 

sus relaciones de pareja. Desde el punto de vista de los hombres, esta creencia propia de su 

contexto sociocultural también puede afectar su capacidad para comprometerse en el 

establecimiento de relaciones estables y duraderas. Igualmente, estas percepciones, definiciones 

y valoraciones del sí mismo y del otro permiten comprender las dificultades que tienen las 

parejas para comunicarse de forma efectiva, para confiar en el otro y para tomar las decisiones 

que los afectan de manera conjunta. 

Todo lo expuesto hasta este punto apoya lo planteado por Lamas (1996) y Goodrich y 

colaboradoras (1989), en relación con la interiorización acrítica que hacen hombres y mujeres 
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sobre aquellas características masculinas y femeninas, que se consideran naturales y,  por lo 

tanto, inmodificables en el contexto sociocultural.  Además, estas cogniciones de género que 

parecen resistirse al cambio, podrían explicarse por el hecho de que, como lo señala Sánchez 

(1996 a), aunque los y las jóvenes han desarrollado cierta comprensión de la arbitrariedad de los 

estereotipos y de las normas asociadas con cada uno de los sexos, al mismo tiempo, siguen 

considerando adecuado su cumplimiento en razón de las posibles consecuencias sociales que 

tendría la expresión de comportamientos contrarios a la norma.  

Esto explicaría por qué los jóvenes actúan conforme a estos estereotipos y normas de 

género, a pesar de que reconocen que en su comunidad prevalece la discriminación por sexo, la 

desigualdad en el acceso a las oportunidades y la relación asimétrica entre los hombres y las 

mujeres.  

No obstante, a la hora de analizar los resultados de este estudio y de pretender su 

generalización, es importante considerar que de acuerdo con la Teoría Social Cognitiva 

(Bandura, 1986, 1997, 2001) en el proceso de construcción de la identidad de género interactúan, 

en forma recíproca y de manera relativa, factores personales (dimorfismo sexual, momento 

evolutivo, cogniciones y emociones), patrones de comportamiento (roles de género) y eventos 

ambientales (red de influencias sociales que se enfrentan en la vida cotidiana). En ese sentido, es 

posible encontrar que los hallazgos expuestos y las interpretaciones presentadas no aplican para 

todos los jóvenes, particularmente para aquellos cuyas características individuales y ambientales 

les han permitido desarrollar competencias para controlar su vida.  

En efecto, se encontró que los jóvenes que han contado con mayor supervisión, 

aceptación y comunicación parental, que han recibido un trato más igualitario en su contexto 

familiar y cuyos padres tienen roles de género menos estereotipados tienden, a su vez, a ser más 

críticos con respecto a lo que ocurre en su contexto sociocultural y a actuar más en concordancia 

con su criterio personal. Resultados similares han sido expuestos por Capaldi et al (1996), Small 

y Kerns (1993), Statin y Kern (2000), entre otros.  

Como ya se mencionó en la sección de resultados, la información proporcionada por las 

adolescentes y sus parejas evidencian que en el contexto sociocultural en el que viven los asuntos 

relacionados con el género y la sexualidad no han cambiado sustancialmente. Esto nos lleva a 

cuestionar el papel de la educación sexual como uno de los factores que, en el medio 

sociocultural, contribuyen a la construcción del conjunto de expresiones o manifestaciones 
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cognitivas, emocionales, comportamentales, sociales y éticas de la dimensión sexual de la 

persona.   

En Colombia, la educación sexual en el contexto escolar es obligatoria desde 1993. Es 

decir, idealmente, los participantes en el estudio han estado expuestos a programas formales de 

educación sexual por cerca de diez años.  Recordemos que entre los objetivos del Proyecto 

Nacional de Educación Sexual estaban ―propiciar cambios en los valores, conocimientos, 

actitudes y comportamientos relativos a la sexualidad…replantear los roles sexuales 

tradicionales, buscando una mejor relación hombre-mujer…promover modificaciones de la vieja 

estructura familiar, con el fin de buscar una mayor equidad en las relaciones [padres-hijos y 

conyugales]…‖ (Ministerio de Educación Nacional, Resolución 03353 del 2 de julio de 1993, 

p.1).  

La falta de datos empíricos sobre los valores, los conocimientos y las actitudes que 

prevalecían en la población colombiana antes de la implementación del Proyecto Nacional de 

Educación Sexual impide hacer una evaluación de sus efectos en estos aspectos. No obstante, los 

relatos de los jóvenes ponen de presente que la situación actual no corresponde a la deseada.  

En así como, salvo contadas excepciones, tanto en Bogotá como en Cali, los y las jóvenes 

asocian la educación sexual exclusivamente con el componente genital de la sexualidad. De esta 

manera, otras dimensiones como la afectiva, la comunicativa y la social, se encuentran 

completamente ausentes de sus reflexiones y elaboraciones al respecto. Lo que se observó es que 

esta noción de la sexualidad, reducida a la genitalidad, ha llevado a que la educación sexual 

apunte hacia la prevención de las consecuencias físicas que se derivan de la actividad sexual.  

Con respecto a la educación sexual que se ofrece en los planteles educativos, en Bogotá y 

Cali se encontraron dos tendencias en su estructura. Según un poco más de la mitad de los 

jóvenes, éstos incluyen los temas relacionados con la sexualidad en el pensum que se desarrolla 

en noveno y décimo grados. En los colegios de los otros jóvenes, la educación sexual se limita a 

la realización de conferencias esporádicas por parte de personas o instituciones externas 

contratadas para cumplir con la obligatoriedad de abordar la temática con los estudiantes. Estos 

resultados son consistentes con los reportados por Mejía et al (2000), lo cual indica que la 

apropiación social del conocimiento derivado de la investigación es escasa.  

De acuerdo con los y las participantes de este estudio, independientemente de la 

estructura del programa, la educación sexual que se ofrece en los colegios tiene varias 
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características en común. En primera instancia, como ya se mencionó, se encuentra centrada en 

la genitalidad y, en esta medida, aborda exclusivamente temas como los órganos sexuales, las 

infecciones de transmisión sexual, los métodos anticonceptivos, el embarazo y el aborto. 

También se caracteriza por ser descriptiva y superficial, y por no promover la reflexión en torno 

a las temáticas.  

 Igualmente, los jóvenes señalaron que las exposiciones tienen un carácter directivo que 

no permite el diálogo entre los alumnos y el profesor o expositor y que, en esa medida, no tiene 

en cuenta sus vivencias y expectativas. Finalmente, el hecho de estar orientada a generar temor 

frente a la actividad sexual fue otra de sus características.  

Como es de esperarse, los y las jóvenes señalaron que tanto los cursos como las charlas 

de educación sexual les dejaron muchas dudas e inquietudes. Aunque algunos manifestaron que 

la educación que recibieron fue buena, en un gran número de casos, ésta no trascendió a la 

práctica, ni incidió en su forma de entender la sexualidad. Aquellos que señalaron que la 

educación sexual recibida en el colegio sí había tenido alguna influencia en ellos, mencionaron 

que había sido básicamente en el uso métodos anticonceptivos en sus relaciones sexuales. 

Ahora bien, si tenemos en cuenta que la educación sexual no se reduce a la información 

objetiva y explícita que se transmite en los colegios sobre la sexualidad, es conveniente retomar 

los planteamientos de Bussey & Bandura (1999) en relación con la socialización sexual que se 

desarrolla en otros contextos, particularmente, en la familia. En efecto, ésta al igual que los otros 

agentes sociales, favorece la socialización sexual de los jóvenes a través de dos modalidades de 

influencia: el modelamiento y la instrucción directa. En las entrevistas se encontró que los padres 

y las madres de familia, por un lado, sirven de modelo de comportamiento, y por otro, instruyen 

a sus hijos e hijas sobre los derechos y los deberes que corresponden a cada uno de los sexos.  

En esta medida, la educación sexual que se ofrece en las familias debe examinarse en dos 

niveles: el principal y más incluyente, compromete el análisis de las cogniciones que se 

promueven en los hijos e hijas, como guías para entablar relaciones con los demás desde la 

igualdad y el respeto a sí mismo y a los otros. El segundo, mucho más puntual, corresponde al 

análisis de los factores que facilitan el acompañamiento, por parte de los padres, del proceso de 

toma de decisiones sexuales y reproductivas.  

Las narraciones de los jóvenes permiten señalar que aunque en la mayor parte de las 

familias se reconoce la importancia de que ellos y ellas reciban educación sexual, aparte de 
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conversaciones esporádicas y poco claras, los padres y madres prefieren delegar esta 

responsabilidad al colegio. Aunque en muchas ocasiones las madres plantean en algún momento 

el tema a sus hijas, nunca lo vuelven a retomar.  Esto lleva a que las jóvenes no desarrollen 

suficiente confianza y apertura a la comunicación con sus madres y, por lo tanto, impide que en 

la familia encuentren respuestas claras para resolver sus inquietudes. Estos resultados, que 

coinciden con los de Pick y Palos (1995) sobre la educación sexual que los jóvenes reciben en 

sus familias, se vieron respaldados en los grupos focales con jóvenes, en los cuales hombres y 

mujeres señalaron que en efecto, sus padres tienden a evadir el tema. 

 Como lo señalan otros investigadores (Whalen et al., 1996), para los hombres la 

situación generalmente es más difícil, en la medida en que las madres sienten que este tipo de 

temas debe ser tratado entre hombres, idealmente con el padre, quien generalmente no lo hace. 

En las pocas ocasiones en las que los jóvenes mencionaron que sus padres los habían instruido 

sobre la actividad sexual, generalmente la información fue muy confusa. 

Cabe señalar que la mayor parte de jóvenes que ya son madres o padres de familia 

señalaron que en su familia no encontraron ninguna directriz sobre los asuntos relacionados con 

la sexualidad y a esa falta de información le atribuyeron, en parte, su situación actual. Por su 

parte, aquellas jóvenes que señalaron que la educación sexual que habían recibido en su familia 

había sido buena, dijeron que ésta había trascendido la esfera reproductiva y había profundizado 

también en el ámbito del afecto y la comunicación. De esta manera, describieron que sus madres 

les habían hablado con tranquilidad y claridad, y habían permanecido receptivas frente a sus 

dudas e inquietudes. Igualmente, señalaron que estas charlas fueron muy significativas para ellas, 

en la medida en que les permitieron reflexionar sobre sus deseos y prioridades y, por lo tanto, 

tomar decisiones más acertadas y seguras en relación con su vida sexual. 

Las limitaciones en la educación sexual que ofrecen los padres a sus hijos e hijas fue 

reconocida en el grupo focal de padres de familia, en el cual hombres y mujeres señalaron que 

para ellos es difícil tratar con sus hijos temas relacionados con la sexualidad y que, en parte, esto 

se debe al hecho de que nadie los ha educado para ello.  

Es así como en ausencia de fuentes de información confiables en el medio familiar, y 

dado que la educación sexual en el colegio en general ocurre a destiempo, los jóvenes tienen que 

resolver sus inquietudes en torno a la sexualidad recurriendo a los amigos y a las parejas 

románticas. Los medios de comunicación, como la televisión, los libros y las revistas, se 
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convierten también en recursos importantes a través de los cuales los y las jóvenes obtienen 

información sobre el tema de la actividad sexual. La narrativa de los participantes reveló que el 

papel de estas fuentes alternativas de información no se reduce a permitir una primera 

aproximación al aspecto genital y reproductivo de la sexualidad humana, pues también 

proporcionan conocimiento fundamental sobre las formas correctas e incorrectas en las que se 

relacionan los hombres y las mujeres, y sobre lo que se espera de cada uno de los sexos en una 

relación de pareja. 

La importancia de los medios de comunicación como fuente de información sobre 

sexualidad también fue establecida en el estudio de Vargas Trujillo y Barrera (2004). En su 

investigación encontraron que la cantidad de televisión que ven los adolescentes, al igual que el 

tipo de programas que ven y la relación que establecen con ellos, se asocia con sus expectativas, 

sus actitudes, sus creencias y sus valoraciones románticas y sexuales. Probablemente, como lo 

señalan Steel y Brown (1995), esto se debe a que la televisión proporciona a los jóvenes la 

información que no les proporcionan otras fuentes sobre dos asuntos centrales del desarrollo 

durante la adolescencia: las relaciones románticas y la actividad sexual. Es por esto que los 

responsables de definir los contenidos de los programas preferidos por los adolescentes necesitan 

tener en cuenta que lo que presentan contribuye a desarrollar las cogniciones relacionadas con la 

sexualidad que guían el comportamiento de su audiencia. Además, los programas formales de 

educación sexual podrían considerar la posibilidad de aprovechar los medios masivos de 

comunicación, especialmente la televisión, para lograr los objetivos que se proponen.  

Las cogniciones asociadas con la sexualidad 

De acuerdo con Blackwood (2000) las cogniciones asociadas con la sexualidad dependen 

de los discursos que prevalecen en el contexto sociocultural sobre aspectos tales como el deseo, 

el género, la pareja, las relaciones sexuales, el matrimonio, la planificación familiar, la familia, la 

maternidad y la paternidad. Bandura (1986), por su parte, afirma que mediante el aprendizaje por 

observación las personas identifican las cogniciones y las reglas implícitas en el comportamiento 

de otros como resultado de un proceso de representación simbólica. Estas cogniciones se 

mantienen en la memoria y se activan de manera espontánea ante una situación que exige la 

acción individual.  

Los resultados de este estudio indican que, efectivamente, en las decisiones de los 

jóvenes que son determinantes próximos de la fecundidad, las cogniciones cumplen esta función 
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de guiar el comportamiento. De ahí que para comprender las acciones de las adolescentes y sus 

parejas consideramos necesario conocer sus cogniciones asociadas con la actividad sexual en la 

adolescencia, el uso de métodos de planificación familiar, la nupcialidad, el embarazo y el 

aborto. En el análisis incluimos también las cogniciones sobre las relaciones románticas porque 

diversos estudios han encontrado que en éstas ocurre, generalmente, el inicio de la actividad 

sexual (Furman y Shaffer, 2003; Vargas Trujillo y Barrera, 2003, entre otros), lo cual también se 

encontró en el presente estudio.  

Cogniciones sobre las relaciones románticas 

Tal como se ha encontrado en diversas investigaciones realizadas en nuestro medio y en 

otros países, los relatos que las adolescentes y los jóvenes del estudio nos proporcionaron sobre 

sus relaciones románticas nos permitieron establecer que, por un lado, constituyen un espacio 

propicio para su socialización y, por otro lado, son experiencias de gran significación que tienen 

implicaciones en diversas dimensiones de su desarrollo psicosocial.  

En general, se encontró que en la adolescencia temprana tener novio o novia se percibe 

como una norma social, por lo tanto, para los adolescentes estudiados, cumplirla o no tiene 

implicaciones en la construcción de su identidad de género.  En los hombres se encontró que en 

sus primeras relaciones le conceden mayor importancia a la apariencia física de la pareja y que la 

belleza de esta última, al ser reconocida por sus pares, contribuye a la afirmación de su identidad 

masculina. En otras palabras, tener una novia bonita o atractiva es para los jóvenes un signo de 

virilidad. 

En concordancia con el doble estándar que prevalece en el contexto sociocultural en el 

que viven los participantes, se encontró que, en primer lugar, las adolescentes tienden a ocultar 

sus primeras relaciones románticas por temor a la prohibición o al rechazo, lo cual no fue 

reportado por los hombres. Esto se observó con mayor frecuencia en los estratos bajos, 

especialmente de la ciudad de Cali. En segundo lugar, que en varios casos el padre asumía una 

actitud desfavorable o de rechazo ante la relación romántica de su hija, lo que tampoco ocurrió 

en el caso de los hombres. 

También se observaron diferencias de género en las expectativas que tienen los jóvenes 

de sus relaciones románticas. Mientras las adolescentes esperan que sus relaciones sean ―serias‖, 

es decir, caracterizadas por el reconocimiento público de la relación, por la vinculación y por el 
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compromiso; los hombres, por el contrario, prefieren evitar el compromiso y tienden a sentirse 

atrapados en una relación cuando llevan mucho tiempo. Por lo tanto, en el caso de las mujeres, 

estas expectativas pocas veces se satisfacen en las primeras relaciones románticas que, en la 

adolescencia temprana, se caracterizan por la inestabilidad, la fugacidad y la transitoriedad. Los 

datos así lo señalan y son consistentes con lo que plantean autores como Laureen y Jensen-

Campbell (1999). 

Consistentemente con lo expuesto por Welsh, Grillo y Harper (2003), en los relatos de los 

jóvenes se observó que, tanto los hombres como las mujeres,   tienen expectativas de que sus 

relaciones románticas sean exclusivas. Por esta razón, uno de los principales motivos de 

rompimiento de estas primeras relaciones es ―la infidelidad‖. En efecto, se encontró que las 

relaciones extra-diádicas son relativamente frecuentes y que este comportamiento tiende a ser 

más usual en los hombres lo cual, por supuesto, confirma a las adolescentes la creencia 

generalizada de que ―los hombres son perros‖ o ―chivitos‖, como dicen en Cali.  

Feldman y Cauffman (1999) argumentan que la incidencia tan alta de infidelidad en las 

relaciones románticas de los adolescentes más jóvenes puede explicarse a partir de dos tareas de 

desarrollo que entran en conflicto en ese momento de la vida. Por una parte, los adolescentes 

requieren de la exploración y de la experimentación con diversas parejas románticas para lograr 

consolidar su identidad; por otra parte, los adolescentes buscan afanosamente establecer 

relaciones caracterizadas por la cercanía, el apoyo, la apertura a la comunicación y la aceptación 

incondicional. Dado que el contexto sociocultural impone restricciones a la experimentación por 

parte de las mujeres, es menos probable observar en ellas comportamientos de este tipo, lo cual 

es más frecuente en los hombres, por lo que se asume como ―natural‖ en ellos. 

Ahora bien, independientemente de la causa de la infidelidad, su ocurrencia es 

devastadora para quienes valoran la exclusividad en la relación, en tanto que su incumplimiento 

lleva a una pérdida de la confianza en el otro y en la capacidad personal para satisfacer y 

conservar a una pareja. Estudios previos han encontrado que la percepción de autoeficacia para 

manejar las demandas de una relación romántica media la relación que existe entre las variables 

parentales (supervisión, aceptación y comunicación) y las expectativas de vinculación y 

autonomía en una relación romántica (Vargas Trujillo y Barrera, 2003). Es decir, la calidad de la 

relación padres-hijos influye sobre las expectativas que se tienen de una relación romántica pero 
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a través de la percepción que ha logrado desarrollar el hijo o la hija de que es competente para 

manejar lo que ocurra con su pareja.  

Por otro lado, se encontró que, consistentemente con lo reportado por Furman y Simon 

(1999), las relaciones románticas de los adolescentes sufren un proceso de evolución que parte 

de relaciones cortas con bajos niveles de intimidad y de compromiso, hacia relaciones más 

duraderas y ―más serias‖, tal como las calificaron los mismos jóvenes. Los jóvenes perciben que 

estas últimas se distinguen de las primeras por el mayor compromiso con que el que se asumen, 

por el mayor grado de conocimiento, confianza e intimidad que se construye entre la pareja, por 

las actividades y experiencias que comparten, por su mayor duración, por el hecho de que se 

hacen públicas y porque el novio o la novia son reconocidos como tal por la familia y, en cierta 

medida, se integran a ella.  Estas evidencias sugieren que paulatinamente los adolescentes van 

desarrollando su capacidad de vinculación con otros significativos distintos a los padres, proceso 

que marcha simultáneamente con la construcción de la autonomía.  

De hecho, no se debe al azar que para los adolescentes una relación romántica constituya 

principalmente una relación de apoyo, tal como se encontró cuando se indagó por los 

significados que poseen sobre el noviazgo. Según Brown, Feiring y Furman (1999) las relaciones 

románticas durante la adolescencia son una clase de amistad especial, lo cual coincide con las 

cogniciones que se encontraron entre los adolescentes con respecto al noviazgo y para quienes 

―un novio es como el mejor amigo pero con besitos‖. Además de un apoyo, el novio o la novia 

representan una fuente de afecto, así como compañía, alguien con quien salir y pasarla rico, 

alguien con el que se comparten muchas cosas y con quien, además, se establece un compromiso 

que se asocia con la fidelidad y la exclusividad. 

Estos significados son coherentes con las expectativas que los jóvenes tienen con respecto 

a un novio o una novia, dentro de las cuales se destacan el afecto, la compañía, el apoyo y la 

comunicación. A estos aspectos se agregan el respeto, la comprensión, la honestidad y 

sinceridad, la tolerancia, la aceptación, la valoración y la confianza. Sin duda, estos significados 

revelan las expectativas de vinculación afectiva que tienen los adolescentes y la alta valoración 

que le asignan a las relaciones románticas. Del Río, Barrera y Vargas Trujillo (2004), al igual 

que Collins y Sroufe (1999), encontraron que los adolescentes que reportan altas expectativas de 

cercanía y conectividad de las relaciones románticas, han tenido la oportunidad de crecer en 

familias en las que se ha experimentado y practicado la apertura a la comunicación, la 
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reciprocidad y la sensibilidad hacia los sentimientos del otro. No obstante, surge la inquietud de 

si estas expectativas también pueden estar presentes en jóvenes que no cuentan con estas 

características en su ambiente familiar, pero que tienen idealizada la relación romántica.  

Ahora bien, los planteamientos de diversos autores nos llevan a pensar que estas 

cogniciones de los adolescentes, en tanto que antecedentes inmediatos del comportamiento,  

favorecen el establecimiento de relaciones de pareja caracterizadas por el apoyo mutuo, la 

aceptación, el compromiso y la conectividad (Deci & Ryan, 1991),  la pertenencia (Baumeister 

& Leary, 1995), el apego (Bowlby, 1969), así como la autonomía y la vinculación (Rankin-

Esquer, Burnett, Baucom & Epstein, 1997; Sheldon, Elliot, Kim & Kasser, 2001; Ryan & Deci, 

2000; Connolly & Goldberg, 1999).  

Por otro lado, Steinberg y Morris (2001) plantean que los adolescentes necesitan aprender 

a desprenderse de sus padres para ser autónomos y para construir su propia red de relaciones. El 

hecho de que los jóvenes conciban las relaciones románticas como relaciones de apoyo y que 

interactúen cotidianamente con sus parejas, permite considerar que éstas últimas constituyen, 

efectivamente,  figuras de apoyo y que,  por lo tanto,  satisfacen las  necesidades emocionales de 

los adolescentes mientras que logran consolidar su autonomía. Sin embargo, es conveniente tener 

en cuenta lo que plantean Insabella (1999) acerca de que los adolescentes que no cuentan con 

una relación parental de apoyo,  pueden buscar autonomía fuera de la familia a través de formas 

nocivas para su desarrollo,  como por ejemplo, el embarazo.  

Un análisis similar puede hacerse con respecto a los significados sobre el amor y el 

enamoramiento que se encontraron entre los adolescentes. Al respecto, la primera constatación 

que se hizo es que el amor y el enamoramiento constituyen experiencias altamente valoradas por 

los y las jóvenes del estudio, las cuales tendieron a definir a partir de los sentimientos que 

experimentan, así como de los comportamientos que exhiben a consecuencia de estos últimos.  

En primer lugar, la atracción, el deseo, la emoción ante la proximidad, el afecto y el 

apego fueron los principales sentimientos que mencionaron como propios del estado de 

enamoramiento, mientras que pensar mucho en la otra persona, expresarle afecto y actuar en pro 

de su bienestar fueron los comportamientos que más señalaron para caracterizar este estado.  Con 

respecto al amor, una de las ideas que fue señalada con frecuencia es que éste constituye el punto 

de llegada de un proceso que comienza con la atracción, pasa por el afecto y culmina en el amor, 

por lo que se requiere tiempo para llegar a él. Otro significado que se encontró se refiere al 
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compromiso con el otro que genera el amor, el cual se asocia con la idea de la durabilidad e 

incondicionalidad que éste debe poseer. En segundo lugar, al igual que el enamoramiento, el 

amor es algo que se traduce en acciones. La palabra “entregarse” se encontró muy 

frecuentemente en el discurso de los participantes. Además de las anteriores, se identificaron dos 

ideas adicionales: que el amor es algo que se construye y por lo que se lucha, y una experiencia 

que contribuye al crecimiento personal.  

Es evidente que estos significados constituyen cogniciones que favorecen el 

establecimiento de relaciones románticas y que pueden generar dos situaciones: o bien la 

construcción de relaciones en las cuales se logre vivir el amor y el enamoramiento tal como son 

entendidos por los adolescentes; o bien la frustración cuando las relaciones no cumplan con las 

expectativas que los jóvenes poseen en torno a ellas. En cualquier caso, éstas constituyen 

experiencias de aprendizaje en las cuales los adolescentes inician su actividad sexual. De ahí la 

importancia que tiene la función de orientación que pueden ejercer los padres y los maestros 

sobre ellas. Los relatos sugieren la necesidad que tienen los adolescentes de contar con espacios 

de discusión sobre lo que esperan de una relación romántica; en estas discusiones los adultos 

pueden participar aportando información que facilite el proceso de clarificación de las 

características y funciones que tienen estas relaciones en la juventud.  Este papel que tienen los 

padres y los educadores de facilitadores de procesos de aprendizaje se hace evidente cuando se 

comprende el papel que tienen estas relaciones en el logro de las tareas del desarrollo propias de 

la adolescencia.   

Cogniciones sobre la actividad sexual en la adolescencia 

En este apartado recogemos la evidencia aportada por los testimonios de los jóvenes que 

participaron en las entrevistas  y que apoyan los resultados de estudios previos  que han 

permitido establecer que cogniciones como las actitudes favorables hacia la actividad sexual, las 

actitudes sexistas, la norma social percibida y las  expectativas sobre las relaciones románticas 

guían las acciones y las decisiones sexuales de los adolescentes (Graber, Britto y Brooks-Gunn, 

1999; Vargas Trujillo y Barrera, 2003; Vargas Trujillo y Barrera, 2004; Sarmiento, Barrera y 

Vargas Trujillo, 2004, entre otros). No obstante, la diferencia entre este estudio y los anteriores 

es que logramos conocer las cogniciones específicas que han construido los jóvenes acerca de la 
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actividad sexual y sobre las cuales vale la pena profundizar en las acciones educativas que se 

emprendan con esta población.  

En efecto, la narrativa de los jóvenes nos permitió identificar varias cogniciones que 

pueden estar asociadas con su disposición a tener relaciones sexuales en la adolescencia. En 

concordancia con lo que se ha encontrado en otros estudios (Mejia et al, 2000) y con los 

estereotipos vigentes en el contexto sociocultural en el que viven, las adolescentes que 

participaron en las entrevistas diferencian entre las relaciones sexuales y el sexo.  Según ellas, 

mientras las relaciones sexuales ocurren por amor, el sexo se da por placer, deseo o satisfacción 

física. Los hombres en cambio no establecieron esta diferencia y coincidieron en definir las 

relaciones sexuales como un mecanismo para obtener placer.  No obstante, también reconocen la 

importancia del vínculo afectivo para obtener una mayor gratificación.  

Una de las cogniciones fundamentales que se evidenció en los testimonios de las mujeres 

y de los hombres que participaron en las entrevistas, fue la creencia generalizada de que las 

relaciones sexuales son naturales o normales en la adolescencia. En efecto, la norma social 

percibida es que la mayoría de los jóvenes tienen relaciones sexuales y que es poco probable que 

haya una pareja que no las tenga.  

Acorde con lo anterior, se encontró que en general los jóvenes perciben una actitud 

favorable de parte de sus amigos hacia la actividad sexual en la adolescencia. No obstante, 

mientras la mayoría de los hombres dijo que sus amigos asume las relaciones sexuales como una 

actividad recreativa, en el grupo de las mujeres se observaron dos opiniones encontradas que 

ponen de presente el doble estándar que aún prevalece en nuestro medio. Algunas mujeres 

coincidieron con los hombres en que las relaciones sexuales para su grupo de amigos son un 

juego que no tiene mayor trascendencia; mientras que otras, particularmente las que no han 

tenido relaciones sexuales, plantearon o bien que de este tema no se habla con sus amigos, o bien 

que la opinión de la mayoría es que en la adolescencia éstas no son deseables. 

En relación con las cogniciones sobre el tener relaciones sexuales prematrimoniales, se 

encontró que los jóvenes tienden a valorar positivamente las relaciones sexuales antes del 

matrimonio y a considerarlas necesarias para asegurar el éxito de la pareja. Efectivamente, en los 

testimonios se observó que los jóvenes perciben que ―nadie llega virgen al matrimonio‖, que lo 

normal es tener relaciones sexuales en la adolescencia y que un hombre con poca experiencia 

puede ser una mala pareja sexual. Además, se estableció que algunos de los jóvenes que no 
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actuan conforme a la norma social, tienden a simular que sí lo hacen como mecanismo de 

evitación de la sanción social. Es decir, aquellos jóvenes, principalmente hombres, que no han 

iniciado actividad sexual ―inventan‖ historias al respecto para hacer creer a sus amigos, e incluso 

a la pareja, que son tan ―experimentados‖ como los demás.  Esto explicaría por qué la 

prevalencia percibida de actividad sexual no corresponde al promedio de adolescentes 

sexualmente activos que se obtienen en los estudios.  

 Apoyando estos resultados, una constante en los dos grupos focales que realizamos con 

jóvenes, fue la alta prevalencia percibida de actividad sexual en su grupo de iguales. En efecto, 

hombres y mujeres señalaron que ellos creían que más del 60% o 70% de los adolescentes ya 

había iniciado actividad sexual, y se mostraron incrédulos frente al hecho de que únicamente la 

tercera parte de los adolescentes lo hubiera hecho.  

Frente a estos hallazgos es conveniente tener en cuenta que los resultados de numerosos 

estudios han mostrado que la prevalencia percibida de actividad sexual en el grupo de referencia 

se asocia significativamente con  varios indicadores de riesgo para la salud sexual y 

reproductiva, entre otros, la intención de tener relaciones sexuales en la adolescencia (Kinsman 

et al, 1998; Bearman y Brückner, 1999; Vargas Trujillo y Barrera, 2003),  la edad de inicio de 

actividad sexual (Baumer y South, 2001; Carvajal et al, 1998; Whitaker et al, 2000; Sarmiento, 

Barrera y Vargas Trujillo, 2004), el número de parejas sexuales (Magnani, et al, 2000; Whitaker, 

et al. 2000) y el uso de métodos anticonceptivos (Baumer y South, 2001).  

Ahora bien, con respecto a la primera relación sexual, en este estudio se encontró que 

hombres y mujeres se aproximan a este evento con cogniciones distintas, lo cual es consistente 

con lo reportado por Moore y Rosenthal (1993). Mientras los hombres expresaron temor 

derivado tanto de su necesidad de demostrar suficiente capacidad para responder sexualmente y 

proporcionar placer a su pareja, como del riesgo de contraer una infección de transmisión sexual. 

Las adolescentes reportaron haber sentido miedo por lo que experimentan físicamente ante la 

―pérdida de la virginidad‖ y vergüenza por la apariencia de su propio cuerpo. Otras adolescentes 

se enfrentaron a esa primera relación sexual con el temor al embarazo, a la reacción de la familia 

si se entera de lo ocurrido y con inseguridad respecto a su pareja. No obstante, los temores 

relacionados con las infecciones de transmisión sexual o el embarazo no inhiben la acción y 

tampoco favorecen el uso de métodos de protección.  
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La reacción emocional posterior a la primera relación sexual también varía en función del 

sexo, del tipo de relación que se tenga con la pareja, de las expectativas que se tenían de esa 

primera relación y de la valoración que se le de al evento. Algunas adolescentes reconocieron 

haber experimentado satisfacción personal, pero en la mayor parte de los casos reportaron 

sentimientos negativos como miedo, inseguridad, vergüenza, culpa y tristeza. Este resultado es 

consistente con los de otros estudios que muestran que las mujeres, con más frecuencia que los 

hombres, tienden a experimentar reacciones emocionales negativas hacia su primera experiencia 

sexual (Darling et al., 1992).   

También se encontró que, contrariamente a lo que creen los jóvenes de que un hombre 

experimentado asegura la satisfacción sexual de su pareja, las adolescentes que iniciaron su vida 

sexual con parejas sexuales mayores y más experimentadas reportaron una valoración más 

negativa de esa primera relación sexual que las adolescentes que lo hicieron con una pareja que 

también era ―virgen‖.  Esto probablemente tiene que ver con las expectativas que tienen tanto las 

mujeres como los hombres de una relación sexual con ―alguien experimentado‖.  

 Además se observó una diferencia notable en la valoración que hacen las mujeres de 

Bogotá y Cali de la primera relación sexual. La mayoría de las adolescentes de Bogotá evaluaron 

positivamente ese evento, mientras que todas las adolescentes de Cali calificaron la primera 

relación sexual negativamente. Para explicar estas diferencias de valoración de la primera 

relación sexual en las mujeres de las dos ciudades, los datos nos sugieren tres factores 

estrechamente relacionados: la edad de la pareja y su experiencia sexual previa, los motivos que 

llevaron a las jóvenes a tener relaciones sexuales y la calidad del vínculo afectivo con su pareja. 

Así, mientras en Cali todas las adolescentes se iniciaron con hombres mayores que ya 

habían tenido relaciones sexuales, en Bogotá, la mayoría, reportaron haber tenido relaciones 

sexuales con parejas con quienes no tenían gran diferencia de edad y para quienes esa también 

era su primera vez. En este sentido, vale la pena señalar que las adolescentes de Bogotá que 

calificaron negativamente su primera relación sexual se iniciaron con parejas mayores que tenían 

experiencia previa. Con respecto a los motivos de las jóvenes para tener la primera relación 

sexual, a diferencia de las jóvenes bogotanas, las adolescentes en Cali reconocieron haberse 

sentido presionadas, de forma indirecta, por sus compañeros. Por último, las jóvenes que 

señalaron que el vínculo afectivo con su pareja era más sólido, valoraron más positivamente esta 

primera relación sexual.  
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Adicionalmente, se observó que la reacción emocional de las jóvenes se encuentra 

relacionada con lo que ellas creen que opinan sus padres al respecto y con las reglas, implícitas o 

explicitas, que hay en la familia sobre las relaciones sexuales en la adolescencia. Evidentemente, 

como lo afirman Moore y Rosenthal (1993), los padres influyen en el desarrollo de las actitudes 

de sus hijos hacia las relaciones sexuales, a través de sus propias actitudes, su conducta, el 

ambiente religioso de la familia y la información explícita que les brindan sobre los temas 

relacionados con la sexualidad.  

Desafortunadamente, los testimonios de los jóvenes indican que los mensajes de los 

padres sobre lo que esperan que hagan sus hijos con su vida sexual se caracterizan por la 

ambigüedad. Los datos mostraron que los jóvenes pocas veces saben qué opinan sus padres sobre 

las relaciones sexuales en la adolescencia, pero infieren que, aunque no están de acuerdo, han 

aceptado que ―los tiempos han cambiado‖ y que, en ese sentido, también han llegado a aceptar 

que las relaciones sexuales antes del matrimonio son la norma.  

Estos resultados son relevantes en tanto que estudios previos (por ejemplo, Vargas 

Trujillo y Barrera, 2003) han mostrado que la percepción que tienen los hijos de la actitud sexual 

de sus padres influye de manera significativa en la disposición de los jóvenes a tener relaciones 

sexuales tempranamente y en la frecuencia de actividad sexual convencional, pre-penetrativa y 

penetrativa. Es decir, como se indicó en la sección de resultados, los padres influyen en el 

desarrollo de las cogniciones de sus hijos, tanto por acción como por omisión.  

Los testimonios de las adolescentes que no han iniciado actividad sexual manifestaron su 

desacuerdo con las relaciones sexuales antes del matrimonio o fuera de una relación estable y 

con un alto nivel de compromiso. Para estas jóvenes una relación de este tipo exige que ambos 

estén interesados en persistir en la relación y en evitar su disolución. Según Rostosky et al. 

(1999) estos son dos componentes del compromiso.   

Además, la disposición de estas jóvenes para iniciar actividad sexual hasta que sean 

mayores está relacionada con ciertos atributos de la relación con sus padres. Particularmente, se 

observó que los padres les han dado mensajes claros y explícitos acerca de que las relaciones 

deben darse en el contexto del matrimonio o, al menos, con la persona que se ha decidido 

establecer una unión con compromiso y que antes de establecer una relación de pareja se deben 

haber logrado metas profesionales y laborales. Además, los jóvenes que manifestaron una actitud 

menos permisiva frente a las relaciones sexuales en la adolescencia no reportaron que sus padres 
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tuvieron relaciones antes de casarse, ni que se embarazaron siendo adolescentes, ni que están 

separados o tienen varias parejas sexuales. En contraste, los y las jóvenes, especialmente de 

estrato alto, que expresaron una actitud más permisiva y un comportamiento sexual más riesgoso 

dijeron que su madre o su padre ―son chéveres‖ porque apoyan y promueven el que tengan 

relaciones sexuales con varias parejas sexuales, por supuesto,  con condón. En estos casos los 

padres compran y proporcionan los condones a sus hijas e hijos. Un estudio posterior deberá 

examinar en qué medida este comportamiento de los padres fomenta la autonomía y la 

vinculación en los hijos adolescentes.      

Siguiendo con la valoración de la primera relación sexual, en ambas ciudades se encontró 

que aunque para algunos jóvenes esa primera experiencia no constituyó un evento significativo, 

para otros, especialmente en el estrato bajo y medio de Bogotá y Cali, se convirtió en un evento 

vital determinante. Un aspecto que llama la atención, que coincide con lo reportado por las 

mujeres, es que los jóvenes de estrato alto de ambas ciudades que se iniciaron con una persona 

con quien no tenían ningún vínculo afectivo, hicieron una valoración menos positiva de la 

primera relación sexual. 

A partir de los testimonios de las adolescentes y sus parejas, nos atrevemos a afirmar que 

las relaciones sexuales en el contexto de una relación romántica pueden ser más satisfactorias y 

gratificantes cuando son la consecuencia obvia de un largo proceso de conocimiento mutuo, en el 

que se ha alcanzado el nivel de compromiso y vinculación requerido para tomar una decisión 

racional y en el que participan y se tienen en cuenta las necesidades de ambos miembros de la 

pareja.   

Tal como lo afirman Welsh, Grillo y Harper (2003) la prevalencia de actividad sexual en 

el contexto de las relaciones románticas es alta, sin embargo, sus secuelas dependen de las 

situaciones que preceden a cada una de las modalidades de expresión sexual, de las 

características de la relación y del momento particular en el que ocurran. Estas investigadoras 

plantean que la primera relación sexual es vivenciada de manera distinta por hombres y mujeres, 

pero que las mujeres tienden a reportar con mayor frecuencia que fue una experiencia negativa. 

Según Welsh y sus colaboradoras esta valoración es más frecuente en las mujeres que han 

desarrollado vínculos afectivos inseguros, que son más sensibles al rechazo interpersonal, que 

han iniciado actividad sexual en la adolescencia temprana,  que se perciben poco auto-eficaces 

sexualmente y que son más susceptibles a la presión de pares. 
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Otra explicación plausible de esta mayor inconformidad por parte de las mujeres la 

sugieren Rostosky et al. (1999). Ellas plantean que los roles de género tradicionales establecen 

que las mujeres deben tener relaciones sexuales cuando se logre una relación con compromiso, lo 

cual para las generaciones pasadas era muy probable. Es decir, hasta hace algunos años, para las 

mujeres era más facil cumplir con esta expectativa social, en tanto que la mayoría se casaba con 

su primera pareja romántica.  

En contraste, actualmente existe una brecha enorme entre la edad de la primera relación 

romántica y la edad ―ideal‖ para el matrimonio. En nuestro estudio ¿Qué significado le atribuyen 

las adolescentes a una relación con compromiso?  Como se dijo arriba, los relatos de las 

adolescentes sugieren que para ellas el compromiso implica la exclusividad, la obligación o el 

deber de persistir en la relación y el deseo de evitar su disolución. En ese sentido, podríamos 

pensar que las adolescentes se enfrentan ante la realidad de tener relaciones sexuales con una 

persona con quien tienen claro que es muy poco probable que se cumpla su expectativa de ―estar 

juntos para siempre‖.  

Los resultados que se acaban de presentar nos permiten conocer las cogniciones que los 

jóvenes adscriben a la actividad sexual en la adolescencia y, en ese sentido, aportan información 

útil para comprender sus decisiones en esta área.  Los estudios realizados a la fecha se han 

aproximado al análisis de la actividad sexual desde una perspectiva del riesgo, asumiendo que se 

trata de un comportamiento problemático o sintomático de desajuste psicosocial. Las narrativas 

de las adolescentes y sus parejas nos llevan a plantear la necesidad de rescatar la actividad sexual 

en la juventud como parte de las tareas del desarrollo y, en ese sentido, que su logro satisfactorio 

depende de las condiciones en las que ocurra.  

La experiencia de los jóvenes que participaron en esta investigación hace pensar que, en 

la actualidad, las relaciones románticas constituyen el contexto propicio para las relaciones 

sexuales de los adolescentes y que,  tanto las cogniciones asociadas con su ocurrencia, como las 

consecuencias que se derivan de ella,  dependen del contexto sociocultural, por una parte,   así 

como de las oportunidades que han tenido para desarrollar la capacidad de orientar sus acciones, 

hacer elecciones acordes con sus metas y de crear las condiciones apropiadas para ellas, por otra. 

Es decir, de ser agentes de su propia vida en lugar de limitarse a reaccionar o a ser receptores 

pasivos de las circunstancias. Como dice Bandura (2001) ―ser agente es hacer que las cosas 

ocurran intencionalmente por medio de las propias acciones‖ (p.2). 
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Al analizar los relatos de las adolescentes y sus parejas desde esta aproximación teórica, 

observamos que, la mayoría, no han contado con un contexto familiar, escolar y comunitario que 

les facilite el desarrollo de competencias de auto-organización, autocrítica, autovaloración, 

autorregulación y autoeficacia. Como mencionamos en el apartado anterior, los relatos de 

muchos jóvenes evidencian que frente a la vida asumen una actitud pasiva y que tienden a 

percibirse como personas formadas y determinadas por eventos externos.   

Cogniciones sobre los métodos de planificación familiar 

El uso de métodos de planificación familiar es uno de los determinantes próximos de la 

fecundidad adolescente. Varios estudios han mostrado que los adolescentes, en general, pocas 

veces practican comportamientos tendientes a proteger su salud, por lo que la anticoncepción no 

es la excepción (Fortenberry, 2003). Dada esta situación, en este estudio nos interesó conocer las 

cogniciones que guían el uso de métodos de protección.  

Se encontró que varias cogniciones de los y las jóvenes favorecen la no utilización de 

métodos de planificación familiar en la primera relación sexual: la convicción de que a su edad 

las mujeres no van a quedar embarazadas y menos la primera vez, que no es necesario emplear 

métodos de protección porque los dos son vírgenes, que con el condón no se siente lo mismo, 

que éste sólo se usa con mujeres que no son vírgenes, o que es un irrespeto usarlo con una 

persona que se ama y a la que se le tiene confianza. 

Además, se encontró que los adolescentes no emplean métodos de planificación familiar 

de manera consistente en sus relaciones sexuales posteriores, por un lado, porque presentan un 

alto nivel de escepticismo frente a su efectividad y, por otro, porque aún persisten creencias 

infundadas acerca de sus efectos secundarios. En los relatos fue frecuente escuchar a las jóvenes 

decir que no usan ningún método porque hay confianza mutua y porque el hombre se encarga de 

―cuidarla‖ utilizando el método del coito interrumpido u otros métodos folclóricos (por ejemplo, 

él le da antes de la relación sexual una malta con aspirina). 

 Otros jóvenes dijeron que prefieren no usar ningún método porque las pastas producen 

vómito, malestar general, manchas en la piel y varices; las inyecciones engordan y producen 

trastornos menstruales; la t no es efectiva, duele mucho su colocación y los bebés nacen con ella 

adherida al cuerpo; el condón no es útil porque a veces es difícil controlarse, es incómodo y no 

se siente lo mismo. 
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Con respecto al condón se encontró que los jóvenes lo valoran, principalmente como 

método anticonceptivo, aunque en los hombres fue más frecuente escuchar testimonios acerca de 

su importancia para prevenir Infecciones de Transmisión Sexual. Esta cognición permite 

comprender por qué su uso es más frecuente con parejas casuales o con personas a las que no se 

les tiene confianza, mientras que con la pareja estable su uso se asocia con el período fértil del 

ciclo menstrual. Aunque cabe señalar que los datos indican que la información con la que 

cuentan las adolescentes y sus parejas sobre el ciclo menstrual en muchos casos es deficiente e 

incorrecta.  

Otra cognición que incide en el uso inconsistente de métodos de protección es la 

percepción de invulnerabilidad. Tanto las adolescentes como sus parejas creen que el embarazo o 

una infección de transmisión sexual nunca les van a ocurrir, de ahí que no haya necesidad de 

cuidarse. Según Cvetkovich, Grote, Bjorseth y Sarkissian (1975) esta percepción de 

invulnerabilidad se asocia con la incapacidad de los adolescentes para pensar en términos 

probabilísticos y se deriva de la insistencia de los padres y de los educadores en el riesgo del 

embarazo y de las infecciones. Estos autores dicen que, a partir de la información que han 

recibido, los adolescentes más jóvenes tienden a asumir que el embarazo ocurre siempre que se 

tienen relaciones sexuales. Si ellos observan que sólo una minoría de sus pares, que son 

sexualmente activos, han tenido que enfrentar un embarazo o una infección, pueden llegar a 

pensar que eso sólo les ocurre a unos pocos, a aquellos que tienen relaciones sexuales más 

seguidas o en unas circunstancias muy particulares (por ejemplo, eso no ocurre la primera vez).  

Una vez más, los resultados ponen de presente la importancia del contexto sociocultural 

en el desarrollo de estas cogniciones. Además cuestionan la eficacia de los programas de 

educación sexual en el contexto escolar dado que, como ya se dijo, este es el tema que más 

abordan en la mayoría de los colegios. Evidentemente, la educación sexual ha estado centrada en 

proporcionar información ―objetiva‖ sobre los métodos de planificación familiar que no 

responde a las preguntas que tienen los jóvenes y que no se atreven a plantear, probablemente, 

por temor a la reacción de sus pares o porque el responsable de la ―charla‖ o ―conferencia‖ no 

propicia un espacio de apertura a la comunicación.  

Contrario a lo que tienden a pensar los responsables de proveer servicios de planificación 

familiar, en muy pocos casos se observó que el uso inconsistente de los métodos estuviera 

asociado a la percepción de los jóvenes de barreras de acceso como el costo de los mismos. Esto 
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sugiere que las acciones deben estar orientadas es a disminuir el escepticismo frente a la 

efectividad de los métodos, a la clarificación de las creencias asociadas con su utilización y a la 

resolución de dudas al respecto.  

Cogniciones sobre el embarazo, el aborto, la maternidad y la paternidad 

En este estudio también nos interesó examinar las cogniciones de las adolescentes y sus 

parejas relacionadas con el embarazo, la maternidad y la paternidad, así como con las 

experiencias que algunas y algunos de ellos habían tenido en este campo. Los hallazgos 

obtenidos nos permiten plantear que dentro de las cogniciones identificadas algunas pueden 

orientar el comportamiento de las adolescentes hacia la fecundidad temprana, mientras que otras 

pueden guiarlas hacia posponer la fecundidad y, en esa medida, inciden en las decisiones de los 

adolescentes.   

En efecto, la primera constatación que se hizo es que las y los jóvenes estudiados le 

otorgan un gran valor a la maternidad y a la paternidad; que para ellos tener un hijo tiene 

múltiples ―ganancias‖ o ―beneficios‖ como la oportunidad de satisfacer necesidades de afecto, 

compañía e intercambio;  y que para muchos de ellos un hijo le da sentido a la vida y es una 

fuente de realización, continuidad y proyección personal. En este sentido, la alta valoración que 

los jóvenes y las adolescentes le conceden al hecho de ser padres o madres puede explicar, en 

parte, sus acciones frente a la planificación familiar, el embarazo y el aborto.  

Sin embargo, en todos los estratos y en ambas ciudades la mayoría de los adolescentes 

reconocen que el momento ideal para tener un hijo es cuando se cuenta con una pareja 

consolidada y se ha alcanzado seguridad económica y madurez emocional. Esto con el fin de 

garantizar la satisfacción de las necesidades básicas del recién nacido y de ofrecerle al hijo un 

hogar estable. Es decir, aunque las adolescentes y sus parejas valoran muy positivamente la 

maternidad y la paternidad, tienen claro que aún no cuentan con las condiciones básicas 

necesarias para asumir la crianza de un hijo. ¿Entonces, por qué si las cogniciones apuntarían 

hacia la evitación del embarazo, por qué ocurre antes de llegar a ese momento que definen como 

ideal? 

Para responder este cuestionamiento los datos nos permiten proponer  varias 

explicaciones tentativas. Partimos del supuesto de que, como lo plantean la mayoría de los 

modelos de decisión y las teorías que intentan predecir los comportamientos en salud, una acción 
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no está determinada por una sola causa y, por lo tanto, en una situación particular interactúan 

varios factores para determinar la acción. Tanto Bandura (2001) como Ajzen (2001) coinciden en 

que las cogniciones nos permiten comprender el comportamiento de las personas. Nuestra 

interpretación de los datos nos lleva a plantear que en los adolescentes coexisten un conjunto de 

cogniciones, algunas de ellas que disponen al embarazo y otras que no ¿Cuáles tendrán más peso 

al momento de tomar una decisión? Depende, tanto de factores individuales y contextuales de la 

la adolescente como de su pareja.  

En primer lugar, la información proporcionada por los jóvenes es consistente con la de 

otras investigaciones (Marsiglio, 1993; Stern, 2001; Baumer y South, 2001) e indica que en 

contextos socioeconómicos y culturales que no ofrecen oportunidades de realización, el 

embarazo en la adolescencia les permite  a los jóvenes ganar estatus, reconocimiento y 

aceptación social.  En general, se encontró que las mujeres perciben que en su grupo de 

referencia el embarazo es valorado positivamente. Además,  las mujeres embarazadas reportaron 

que en su grupo de iguales son admiradas por haber sido capaces de asumir el embarazo y de 

continuar con su vida cotidiana y que,  por su fortaleza y valentía,  su experiencia ha servido de 

ejemplo para sus compañeras.  

Una segunda explicación se deriva de los testimonios de los participantes acerca de que el 

embarazo les permitió contar con una ―verdadera familia‖. Como se indicó en la sección de 

resultados, la noción de familia que tienen los jóvenes sigue siendo la tradicional, aquella 

conformada por un padre, una madre y unos hijos. Para los adolescentes que no han contado con 

una familia que reúna estas condiciones,  para aquellos que pertenecen a familias disfuncionales  

o para aquellos que perciben que la calidad de la relación padres-hijos es deficiente, el embarazo 

puede constituir una opción. Esto, además,  nos permite comprender los resultados de diversas 

investigaciones (Millar, Forehand y Kotchick, 1999; Newcomer y Urdí, 1984; Capaldy,  Crosby 

y Stoolmiller, 1996, entre otros) que han logrado establecer la asociación del embarazo 

adolescente con las variables familiares denominadas  estructurales (por ejemplo, el estatus 

marital de los padres, la estructura y tamaño de la familia).  

Una tercera explicación se encuentra en los contenidos que definen la identidad de 

género, pues se encontró que tanto hombres como mujeres valoran el hecho de ser padres. Como 

ya se ha señalado, para las mujeres la maternidad es un elemento central de la identidad 

femenina y varios estudios han logrado establecer que las adolescentes que quedan embarazadas  
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tienen una percepción positiva de la maternidad y se identifican más con roles típicamente 

femeninos (Farell, 1996; Holden y Nelson, 1993). En el caso de los hombres,  y 

consistentemente con lo que señalan Goodyear et al., (2000), en muchos casos su identidad y su 

valor personal se encuentra relacionada con la paternidad, la cual se percibe como un signo de 

masculinidad y de madurez. En este sentido, Mahaffy y Ward (2002) encontraron que en 

contextos socioculturales, como el nuestro, donde la identidad masculina está centrada en la 

capacidad productiva, la paternidad temprana se convierte en un símbolo para adquirir el estatus 

de adulto.   

Otra explicación tiene que ver con la valoración de los hijos. En este estudio se encontró 

que para aquellos hombres que viven en comunidades donde la situación de inseguridad es 

grave, los hijos se deben tener en la juventud en tanto que, como lo afirma Sheck (1996), se les 

atribuye el valor de posteridad y trascendencia.  Además, en los estratos bajos, donde existen 

pocas oportunidades educativas y laborales, a los hijos se les atribuye el valor de la seguridad, es 

decir, como dicen Groat y colaboradores (1997) permiten a los jóvenes reducir la inceridumbre 

en sus vidas en la medida que garantizan el apoyo económico, social y emocional que se requiere 

en el futuro. Esta  valoración que se le da a los hijos en el estrato bajo se observó en este estudio; 

de hecho, no fueron pocos los casos de adolescentes embarazadas que expresaron sentirse 

insatisfechas con su situación porque les impidió satisfacer la expectativa de sus padres de 

―sacarlos adelante‖.  

El embarazo también puede ser buscado con el fin de reducir la incertidumbre que genera 

la relación con ese otro que se percibe distante, ambivalente y poco comprometido con la 

relación. Según Sheck (1996) en estos casos los hijos se valoran porque favorecen el vínculo con 

la pareja y contribuyen a mejorar la calidad de la relación.  

Una ultima explicación, que ya se mencionó con respecto al uso de métodos 

anticonceptivos y que nos surge a partir de los testimonios de estas adolescentes y sus parejas, 

corresponde a la percepción de invulnerabilidad. Varios jóvenes dijeron que frente al embarazo 

sus amigos no tienen una posición definida porque creen que nunca les va a pasar o porque 

consideran que en caso de tener que enfrentar una situación de ese tipo,  pueden encontrar 

fácilmente la solución.  

En conjunto, estas evidencias sugieren que existen diferencias de género en lo que se 

refiere a las cogniciones sobre el embarazo adolescente y que, mientras que algunas de las que 
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presentan las mujeres pueden orientar el comportamiento hacia la fecundidad temprana, las que 

poseen los hombres dirigirían su conducta hacia su prevención. En efecto, se observó que 

algunos jóvenes perciben el embarazo como un ―encarte‖, ―una responsabilidad muy grande‖, 

algo que los ―amarra‖, que coarta su libertad e independencia.  

Ahora bien, a pesar de que el embarazo en la adolescencia es un problema que preocupa a 

la sociedad en general, se identificó que sobre este tema los jóvenes, especialmente los hombres, 

desconocen la opinión que tienen sus padres al respecto. Sin embargo, casi todos creen que en su 

familia no están de acuerdo con esta situación por la responsabilidad que implica, por la falta de 

preparación de las jóvenes, porque ocurre fuera de una relación estable o porque impide el logro 

de las  metas educativas. Se observó que los mensajes más explícitos al respecto los reciben las 

mujeres, pero que éstos pocas veces están orientados a favorecer un intercambio de opiniones y 

la evaluación de las consecuencias. Sin duda, una comunicación más abierta y rica alrededor del 

tema entre padres e hijos favorecería en los jóvenes la construcción de cogniciones también más 

elaboradas y coherentes entre sí. 

En lo que se refiere a la interrupción voluntaria del embarazo, los hallazgos mostraron 

que los jóvenes tienen una opinión poco favorable frente al aborto como alternativa de solución a 

un embarazo no planeado en la adolescencia. La mayoría de los hombres y de las mujeres 

coincidieron en afirmar que  el aborto es un asesinato y que si una pareja decidió tener relaciones 

sexuales debe asumir las consecuencias de sus acciones. No obstante, consistentemente con lo 

reportado por Fagot y sus colaboradores (1998) los adolescentes que tienen planes de vida más 

estructurados y ambiciosos y que,  además,  cuentan con los recursos para ejecutarlos, mostraron 

una posición menos radical frente al aborto y reconocieron que puede ser una alternativa en 

casos especiales o en determinadas circunstancias, como por ejemplo, cuando el embarazo es 

producto de una violación o cuando las condiciones impiden ofrecerle al hijo bienestar y 

adecuadas posibilidades de desarrollo.  

Adicionalmente, los testimonios de las adolescentes y sus parejas acerca de su reacción 

emocional ante la confirmación del embarazo y de la reacción que visualizan por parte de sus 

padres explican la poca favorabilidad que expresaron frente a la adopción como alternativa de 

solución al embarazo no deseado. Los jóvenes opinaron que aunque impide que se “acabe con 

una vida”, no les ayuda a solucionar los problemas con la familia que resultan del embarazo. Se 
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pudo detectar en los relatos de los y las jóvenes que habían enfrentado un embarazo,  que el 

momento más difícil del evento es cuando comunican a sus padres la noticia.   

Frente a este tema, puede plantearse que la gran similitud de las opiniones de los jóvenes 

indican que en las dos ciudades y en todos los niveles socioeconómicos el mensaje acerca del 

aborto ha sido consistente y que los medios utilizados para su transmisión han sido eficaces para 

favorecer la interiorización de los significados negativos que en nuestro contexto social se le 

atribuyen a la práctica del aborto.  Ahora, aunque los resultados presentados revelan que para los 

jóvenes el aborto es una práctica ilegal y moralmente reprochable, los testimonios de varios 

jóvenes también evidencian que ―el adoctrinamiento‖ pocas veces facilita la toma de decisiones. 

Se encontró que los jóvenes necesitan que se les ayude a aclarar, con anticipación,  su posición 

personal frente al embarazo durante la  adolescencia y frente al aborto,  a decidir lo que harían en 

caso de enfrentar una situación como ésta, a valorar las diferentes opciones y las consecuencias 

que cada una implica para su proyecto de vida. Esta tarea, sin duda,  debe ser asumida por la 

familia y la escuela a través de los programas de educación sexual.  

Cogniciones sobre la nupcialidad 

Otros hallazgos obtenidos sobre las cogniciones que pueden considerarse un determinante 

cultural que favorece la fecundidad, tienen que ver con la alta valoración que las adolescentes le 

otorgan a la nupcialidad y a la familia. La evidencia sobre estas cogniciones resulta coherente 

con los resultados que se obtuvieron con respecto a la identidad de género, a los significados 

sobre el noviazgo, el amor, el enamoramiento, el embarazo, la maternidad y la paternidad, así 

como sobre el proyecto de vida de los participantes.  

En efecto, puede decirse que las adolescentes entrevistadas valoran la unión o el 

matrimonio con un hombre, lo desean y creen que con éste se obtiene felicidad y realización 

personal, especialmente porque permite conformar una familia, ejercer la maternidad, satisfacer 

la necesidad de vinculación, ganar apoyo, seguridad y estabilidad emocional, así como 

independencia y autonomía con respecto a los padres y a la familia de origen. Además, se 

encontró que las adolescentes esperan que la unión o el matrimonio con un hombre sea un 

vínculo estable, duradero y ojalá para toda la vida, y se percibe en ellas preocupación por el 

incremento de las separaciones conyugales que se presenta actualmente en nuestro medio.  
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Teniendo en cuenta que ―ser madre‖ es un elemento esencial de la identidad de género 

que han construido las adolescentes, se comprende que valoren y deseen la unión o el 

matrimonio con un hombre, en la medida en que les permite llegar a la maternidad en el contexto 

de una relación estable, lo que constituye una condición necesaria para ofrecerle al hijo bienestar 

y adecuadas posibilidades de crecimiento y desarrollo, expectativa que se identificó al explorar 

sus cogniciones con respecto al embarazo y a la maternidad.  

Igualmente, los significados sobre las relaciones románticas que poseen las adolescentes, 

en los cuales la pareja constituye una fuente de apoyo, afecto y compañía, así como sobre el 

amor y el enamoramiento, según los cuales son sentimientos que generan un vínculo con 

compromiso y que mueven a actuar en pro del bienestar del otro, también resultan coherentes 

con el gran valor que le otorgan a la unión, al matrimonio y a la familia.  

Esta última también constituye para las adolescentes una fuente incondicional de apoyo, 

la cual es fruto de la ―unión‖ de una pareja en la que los hijos son un elemento fundamental.  

Desde la perspectiva de las adolescentes, la familia es ―la base‖ o el microcontexto en el cual se 

forma toda persona, de modo que para ellas el núcleo familiar influye, de manera significativa, 

en el desarrollo individual y, particularmente, en la formación y el desarrollo moral de los hijos.   

Siendo las ideas anteriores las cogniciones que las jóvenes tienen en torno a la familia, resulta 

coherente que para ellas lo más importante en una familia sea la unión, la comprensión, el amor, 

el respeto, la tolerancia, el apoyo mutuo, la comunicación, la confianza, la sinceridad y el saber 

convivir, elementos de los cuales depende la armonía familiar y el bienestar de sus miembros.  

Evidentemente, estas cogniciones han sido contruidas en el contexto sociocultural y 

corresponden al discurso social sobre la familia como la base de la sociedad y sobre el 

matrimonio como su fundamento. Igualmente, como se verá más adelante y en consonancia con 

lo que plantean Gilbert y Walker (1999), en las cogniciones de los jóvenes sobre la nupcialidad 

se evidencia que en el discurso cultural acerca de las relaciones heterosexuales aún prevalecen 

las actitudes propias de una sociedad patriarcal.  Estas cogniciones sobre la familia, la pareja, la 

unión o el matrimonio, que se construyen en el proceso de socialización, constituyen los lentes a 

través de los cuales los jóvenes visualizan su propia vida. Por eso resulta importante la 

información que encontramos en esta investigación para comprender las decisiones y acciones de 

los jóvenes.   
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En lo que se refiere al tipo de vínculo conyugal, se encontró que las jóvenes de estrato 

alto y medio tienden a preferir el matrimonio, mientras que las de estrato bajo se muestran más a 

favor de la unión libre, aunque hay excepciones en uno y otro caso.  En general, se percibe que 

para las jóvenes de estrato alto y medio con el matrimonio se genera un vínculo más firme y 

seguro en la medida en que exige un mayor compromiso, lo cual es coherente con sus deseos de 

construir una relación conyugal estable y duradera. Por su parte, las jóvenes de estrato bajo 

también están buscando estabilidad en la unión, aunque consideran que la unión consensual la 

favorece más que el matrimonio. Otras jóvenes consideraron que no existen diferencias entre los 

dos tipos de unión y que por eso prefieren la unión libre, porque “da igual”.  

Las evidencias presentadas sugieren que en el contexto cultural en el que viven las 

participantes aún se siguen valorando la monogamia, la fidelidad y la indisolubilidad del 

matrimonio o la unión. Independientemente de cuál sea el vínculo conyugal que prefieran, en los 

testimonios de las jóvenes se capta el deseo de construir una relación de pareja estable y duradera 

que genere condiciones favorables para el ejercicio de la maternidad y que permita construir una 

familia.  Al parecer, las jóvenes que prefieren el matrimonio creen que este tipo de vínculo 

conyugal es un mecanismo que contribuye a la estabilidad de la unión porque evita o previene la 

infidelidad masculina, en la medida en que la fidelidad, en el matrimonio católico, constituye 

uno de sus preceptos. En estas expectativas de nuevo se hace evidente la preocupación de las 

adolescentes por la dificultad ―natural‖ que perciben en los hombres para establecer relaciones 

exclusivas.  

De este modo, puede considerarse que las cogniciones encontradas con respecto a la 

unión, el matrimonio y la familia favorecen, no sólo la nupcialidad y la fecundidad, sino también 

comportamientos orientados a la conformación de uniones y familias estables, duraderas y 

armónicas que resulten propicias para la vivencia de la maternidad y la paternidad y que 

favorezcan el bienestar y el desarrollo de los hijos. Stanley, Lobitz y Dickson (1999) afirman que 

estas cogniciones están fuertemente asociadas con los niveles de religiosidad que exhiben las 

personas.   

A partir de estos resultados puede plantearse que si bien estas cogniciones impulsan a la 

unión y a la fecundidad, no estimulan necesariamente el embarazo adolescente, en la medida en 

que muchos de los y las jóvenes también consideran que el momento ideal para tener un hijo es 

cuando se haya adquirido madurez, estabilidad económica, seguridad emocional y una pareja 



Fecundidad adolescente – Informe estudio cualitativo 

 

266 

estable, y cuando se hayan logrado otras metas, como la incorporación satisfactoria al mundo 

laboral. Sin embargo, como se verá más adelante, estas cogniciones no son determinantes 

exclusivos de las decisiones. En ellas intervienen múltiples factores y de orden diverso.  

 

La toma de decisiones en la adolescencia 

Según la evidencia empírica aportada por Harren (1979) y Johnson (1978), algunos 

adolescentes toman decisiones con un estilo lógico, racional y sistemático utilizando estrategias 

planeadas cuidadosamente con una clara orientación hacia el futuro. Otros adolescentes recurren 

a estrategias intuitivas o espontáneas basadas en la fantasía y en los sentimientos del momento. 

Otros permiten que personas significativas (padres, amigos y figuras de autoridad) decidan por 

ellos (estilo dependiente); mientras que otros asumen la responsabilidad y analizan por sí mismos 

la información relevante para la toma de decisiones. En el caso de las adolescentes estudiadas 

puede decirse que predominó el estilo dependiente y el basado en el uso de estrategias intuitivas 

o espontáneas en función de los sentimientos del momento. No obstante, en las adolescentes que 

dijeron no haber iniciado relaciones sexuales, se pone de presente que algunos jóvenes tienden a 

tomar decisiones sexuales asumiendo una mirada crítica a la norma social sobre las relaciones 

sexuales en la adolescencia y teniendo en cuenta sus propios intereses, creencias, actitudes, 

valores y metas. 

Con respecto a las relaciones románticas la información de los jóvenes mostró que en la 

toma de decisiones juega un papel relevante la presión de los pares. Sin embargo, se encontró 

que la presión de los pares disminuye su importancia con la edad y que tal como se ha 

encontrado en otros estudios (Vargas Trujillo y Barrera, 2002), la influencia de los compañeros 

no es permanente sino que constituye una oportunidad de transición hacia el surgimiento de la 

capacidad de los adolescentes para dirigirse por sí mismos y para seleccionar críticamente sus 

compañías. De hecho, también se pudo establecer que en la medida en que aumenta la edad y el 

número de relaciones, la elección de pareja se hace más selectiva y que, más allá de la atracción 

física y la presión de los pares, los adolescentes empiezan a considerar las características de la 

persona como criterios para elegirla, así como sus expectativas de vinculación afectiva. 

En cuanto a la actividad sexual, las evidencias mostraron que, tal como se ha encontrado 

en otras investigaciones, los adolescentes comienzan a tener sus experiencias sexuales en el 

marco de sus relaciones románticas, las cuales, a nuestro modo de ver y coincidiendo con 
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distintos autores, constituyen un contexto óptimo para ello (Wartenberg, 1999; Florsheim, 2003; 

Brown, Jejeebhoy, Shah & Yount, 2001; Mejía et al., 2000; Burgos, 2003; Vargas Trujillo & 

Barrera, 2002, 2003, 2004). Sin duda, en lo que a la actividad sexual se refiere, las relaciones 

románticas ofrecen a los y a las adolescentes experiencias de aprendizaje de gran importancia 

que dependiendo de su naturaleza y de la calidad de la relación, pueden conducirlos o no, a una 

vivencia satisfactoria de la sexualidad, así como a tomar decisiones planificadas y sistemáticas 

frente a su vida sexual y reproductiva, tal como se analizará más adelante en detalle.  

Acorde con lo planteado por Vargas Trujillo y Barrera (2002, 2003), los relatos de las 

adolescentes y sus parejas que participaron muestran que efectivamente la actividad sexual sigue 

una secuencia que se inicia con los comportamientos propios del trato afectuoso convencional y 

termina con la actividad sexual penetrativa. Se encontró que las actividades sexuales que se dan 

con la pareja y la velocidad con la que ocurre la secuencia de las mismas, definen el tiempo que 

tarda la pareja en tener relaciones sexuales. En efecto, se observó que entre menos actividades 

convencionales y pregenitales experimenten las parejas y entre más rápido se pase de un nivel a 

otro de la secuencia más pronto comienzan a tener actividades genitales o penetrativas. En el 

estudio de Rostosky et al. (1999) se encontró que,  en las parejas de adolescentes,  las 

expresiones afectuosas como cogerse las manos y besarse son  mejores indicadores del grado de 

compromiso existente en la relación que expresiones sexuales  más intensas, como tener 

relaciones sexuales. Los adolescentes que se sentían más comprometidos con sus parejas 

románticas reportaron comportamiento propios del trato afectuoso convencional con mayor 

frecuencia que los que se sentían menos comprometidos. Un análisis de caso de las historias de 

vida que se recogieron en este estudio permitirá corroborar este planteamiento.  

Ahora bien, los datos mostraron que la curiosidad, el deseo de experimentar y de saber lo 

que se siente, es la principal razón por la cual los y las jóvenes empiezan a tener relaciones 

sexuales. La conjunción de otros factores como la influencia, directa e indirecta, del grupo de 

referencia, la atracción y el deseo, junto con un contexto propicio para que ocurriera, también 

son factores que favorecen esta iniciación. En los relatos de los participantes pocas veces se 

reportó que la primera relación sexual tuvo como motivación la comunicación afectiva, lo cual, 

según los mismos jóvenes diferencia una relación sexual del sexo. La inconsistencia entre lo que 

socialmente se plantea como condición básica para que ocurra la actividad sexual y lo que 
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realmente ocurre, puede explicar la valoración negativa que hicieron varias adolescentes de esa 

primera experiencia.  

 Igualmente, acorde con lo planteado por Jessor y Jessor (1975), la cognición de que  la 

primera relación sexual constituye un evento de  transición, propio del desarrollo entre la 

infancia y la adultez, necesario para crecer y madurar, también fue un elemento importante en la 

toma de decisiones de algunos jóvenes sobre el tener relaciones sexuales. 

Ahora bien, en consonancia con los hallazgos de varios investigadores (Miller y Moore, 

1990; Pick de Weiss y Vargas-Trujillo, 1990; Guerrero 1999; Vargas Trujillo y Barrera, 2002), 

los testimonios de los y las jóvenes sugieren que los adolescentes se dejan llevar por las 

circunstancias, que las relaciones sexuales son ―espontáneas‖ y que frente al hecho de tener o no 

relaciones sexuales es poca su capacidad para tomar decisiones planificadas.  

Efectivamente, las primeras relaciones sexuales penetrativas ocurren cuando el ambiente 

del lugar en el que se encuentran en ese momento favorece la intimidad sexual, generalmente, en 

la casa de alguno de los dos miembros de la pareja. En la mayoría de los testimonios se logró 

establecer que las circunstancias se dieron porque los padres ejercieron muy poca supervisión del 

comportamiento de sus hijos e hijas. Igualmente, la televisión y el ocio fueron otros dos factores 

que también se mencionan como parte del contexto en el que ocurre la primera relación sexual.  

Estos resultados, al igual que los de otros investigadores (Gaston, Jensen y Weed, 1995; Franklin 

1988; Brown et al., 2001) sugieren que una casa sola y con poca supervisión proporciona la 

oportunidad ideal para que los adolescentes se involucren en actividades sexuales.  

No obstante, en las entrevistas se evidenció que si bien es cierto que los jóvenes pocas 

veces deciden de manera lógica, racional y sistemática el momento preciso en el que se va a dar 

la primera relación sexual, éste no es un evento que ocurre sin que previamente lo hayan pensado 

o incluso discutido con la pareja o con otras personas (generalmente amigos o amigas). 

Las cogniciones asociadas al hecho de que no se discute en pareja la intención de tener 

relaciones sexuales, son diversas. En algunos casos, cuando el hombre demuestra su deseo de 

tener mayor intimidad sexual, las jóvenes experimentan sentimientos de inseguridad frente al 

verdadero interés de la pareja en la relación y prefieren mantenerse al margen. Aquí nuevamente 

se pone en juego la creencia de que los ―hombres son malos‖ y de que, por lo tanto, la mujer 

debe ―cuidarse‖ de sus verdaderas intenciones.  
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Otras adolescentes reconocieron que la falta de planeación de la primera relación sexual 

obedece a que es un tema del cual no es necesario hablar. Esta creencia puede estar asociada con 

otra creencia, aquella según la cual las ―mujeres buenas‖ no hablan de esas cosas o no se 

preparan para ello. El hombre, por su parte, teme que al plantear el tema sean malinterpretadas 

sus verdaderas intenciones. Gage (1998) argumenta que esta dificultad para tratar el asunto 

abiertamente está relacionada con la percepción que se tiene de la desaprobación social hacia las 

relaciones sexuales en la adolescencia o hacia las relaciones premaritales o con la yuxtaposición 

de valores tradicionales y modernos que impiden a los jóvenes identificar lo que deben hacer.  

Esto coincide con lo que Ajzen (2001) denomina ambivalencia actitudinal, es decir, la 

coexistencia de disposiciones positivas y negativas hacia las relaciones sexuales en la 

adolescencia y antes del matrimonio. En su revisión, este autor plantea que la ambivalencia 

actitudinal afecta seriamente el juicio y el comportamiento de las personas, en tanto que las hace 

menos resistentes a la comunicación persuasiva. En este sentido, cabe preguntarse si las 

adolescentes con mayor ambivalencia actitudinal son las que ceden más fácilmente a la presión 

indirecta de sus parejas para tener relaciones sexuales. También resulta interesante examinar si 

los jóvenes que actuán conforme a la norma de pares percibida son aquellos que exhiben mayor 

ambivalencia actitudinal. Mientras encontramos respuestas a estas preguntas, resulta obvia la 

necesidad de proporcionar a los jóvenes un contexto de socialización más consistente, coherente 

y congruente en cuanto a lo que se espera de los hombres y de las mujeres y, en general, con 

respecto a la actividad sexual durante la adolescencia.   

Por otro lado, algunas adolescentes dijeron que la falta de planeación corresponde a su 

estilo personal de tomar decisiones, a una forma de asumir la vida, a un deseo de vivir el 

momento. En este mismo sentido, otros jóvenes expresaron que las cosas ocurren sin que uno 

pueda tener control sobre ellas. En ambos casos se observa la percepción que tienen los jóvenes 

de que la vida no está bajo su control.  Esta percepción, de acuerdo con la teoría social cognitiva 

(Bandura, 1989, 1997) evidencia deficiencias en, por lo menos, dos atributos de la agencia 

humana: la confianza en sí mismo y la autodeterminación. Es decir, revela que los jóvenes no 

han desarrollado la convicción personal de que pueden ejercer control sobre los eventos y de que 

están en capacidad de optar y alterar las situaciones que les ocurren para que satisfagan sus 

expectativas y necesidades.  
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Kush y Cochram (1993) afirman que la falta de un sentido de autodeterminación lleva a 

la persona a sentir que lo que le ocurre en la vida es causado externamente, por alguien o algo 

que no está bajo su control. A partir de los planteamientos de estos autores podemos comprender 

mejor por qué los jóvenes prefieren no planear las relaciones sexuales, evitan hablar del tema y 

dejan que las circunstancias decidan. En su artículo estos investigadores afirman que planear, 

implica elegir, optar, experimentar la libertad. Al elegir los adolescentes asumen que son los 

causantes de sus acciones y, en esa medida, deben asumir la responsabilidad de sus 

consecuencias y apropiarse de ellas. Los jóvenes que planean se hacen dueños de la causa de lo 

que les ocurre no del resultado, es decir, se centran en cómo se inicia la acción no en cómo 

termina. Cuando los adolescentes se enfrentan al hecho de planear la actividad sexual, deben 

reconocer lo que desean, lo que los motiva, la verdadera razón que tienen para hacer lo que 

quieren hacer o piensan hacer. En el contexto sociocultural en el que viven las adolescentes y sus 

parejas no es fácil reconocer que lo que realmente se desea es ―saber lo que se siente‖, ―satisfacer 

una curiosidad‖, ―demostrar que se es un verdadero hombre‖, entre otras motivaciones. Es 

preferible dejar que las circunstancias decidan y hacerse dueño del resultado.  

Estos hallazgos plantean a los padres y a los educadores un reto, el de generar contextos 

de socialización que favorezcan el desarrollo de la autoconfianza y la autodeterminación. 

Además, en el aula de clase se puede crear una atmósfera de aceptación y apoyo en la que los 

jóvenes puedan explorar y clarificar diversos motivos para tener relaciones sexuales a su edad.  

Lo anterior adquiere sentido a la luz de la información que aportaron los pocos casos en 

los que se observó que el inicio de la actividad sexual ocurrió después de haber previsto con 

anticipación el evento o luego de analizar la información relevante para elegir. Se encontró que 

estas parejas se caracterizan porque han desarrollado la capacidad de ser agentes de su vida. Se 

observó que estos jóvenes han contado con un contexto familiar, educativo y social que les ha 

favorecido el desarrollo de mecanismos para ejercer control sobre sus procesos cognitivos, 

motivacionales, emocionales y comportamentales. Entre estos mecanismos, el más importante es 

el de la autoeficacia, es decir, la creencia de la persona en sus propias capacidades para obtener 

los resultados que se propone con sus acciones (Bandura, 2001).  Como ya se ha dicho, la 

autoeficacia es relevante porque actúa sobre el comportamiento y sobre otras cogniciones, entre 

ellas las metas, las expectativas de resultado, las atribuciones causales y las oportunidades y 

obstáculos percibidos.  
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En cuanto al uso de métodos de planificación familiar se encontró que, dada la falta de 

planeación de la primera relación sexual y su carácter espontáneo, cerca de la mitad de los 

jóvenes no utilizó ningún método en esa ocasión. Se observó que el uso de métodos es más 

frecuente cuando al hombre le interesa evitar el embarazo, se ha hablado en pareja sobre el tema 

antes de tener relaciones sexuales, el hombre acostumbra a cargar siempre un condón en el 

bolsillo o a tenerlo disponible. Esta práctica también es más probable que ocurra cuando la mujer 

condiciona la relación sexual al uso del condón y cuando los dos manifiestan la preocupación por 

protegerse.   

Cabe señalar que en el estudio más reciente de Vargas Trujillo y Barrera (2004) se 

encontró que niveles altos de actitudes sexistas se asocian con una menor comunicación con la 

pareja sobre el uso de métodos de protección y con el uso de métodos de protección menos 

efectivos en el primer encuentro sexual. Estos resultados sugieren que un contexto sociocultural 

que establece un trato diferencial en función del sexo, promueve el desarrollo de actitudes 

sexistas y, en esa medida, influye sobre la posibilidad de que en pareja se tomen decisiones 

relacionadas con el uso de métodos de planificación familiar.  

Llama la atención de que en ambas ciudades los jóvenes reportaron haber utilizado en su 

primera relación sexual métodos naturales como el coito interrumpido o el calendario y algunos 

métodos folclóricos. Surge nuevamente la pregunta ¿qué es lo que enseñan los programas de 

educación sexual sobre los métodos anticonceptivos y cómo lo enseñan? Evidentemente, el 

contenido o la metodología utilizada no están surtiendo los efectos deseados.  

No obstante, se pudo identificar que después del primer hijo las parejas empiezan a 

planificar y que si bien desean más hijos, los posponen en gran medida por factores económicos. 

Con respecto a la planificación familiar, después del primer hijo en estas parejas se detectó un 

uso racional, concertado y eficaz de los métodos anticonceptivos, pues ninguna de las ellas, 

incluso las que llevaban cuatro años de unión, aunque mantenían una vida sexual activa, había 

tenido más hijos.  En este sentido, las evidencias sugieren que tanto en el caso de las jóvenes que 

presentaron embarazos no deseados como en aquellas que lo buscaron después de la unión, 

después del primer hijo parece haberse desarrollado la habilidad para tomar decisiones con 

respecto a la vida reproductiva, lo cual, además de entenderse a la luz de las circunstancias y de 

las experiencias vividas, posiblemente también se encuentra asociado con la edad, si se tiene en 
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cuenta la tesis que Gambara y González (2004) según la cual la habilidad para tomar decisiones 

se desarrolla con la edad.  

En lo que toca al ejercicio posterior de la actividad sexual los resultados son consistentes 

con lo que plantean diversos autores acerca de que las primeras relaciones románticas y sexuales 

son críticas en la medida en que los patrones de interacción que se aprenden en ellas sientan las 

bases para las relaciones que se establecen en el futuro, incluyendo las relaciones conyugales 

(Tabares y Gottman, 2003). En efecto, se encontró que la mayoría de los que iniciaron su vida 

sexual con la novia, continúan manteniendo relaciones sexuales en el contexto de las relaciones 

románticas. Igualmente, aquellos que tuvieron su primera experiencia sexual con una persona 

desconocida o fuera del contexto de una relación romántica, continuaron teniendo relaciones 

sexuales con personas con quienes no tienen una relación afectiva, exclusiva e íntima.  

De la misma manera, aquellos que se dejaron llevar por las circunstancias, continúan 

teniendo relaciones sexuales de manera espontánea, no planeada, sin considerar las 

consecuencias de sus acciones; mientras que quienes en su primera relación sexual pensaron en 

la forma de protegerse para evitar el embarazo o una ITS, continúan considerando este aspecto 

en las relaciones siguientes. Además, se encontró que mientras para algunas adolescentes la 

experiencia con la primera pareja sexual inhibió el deseo de tener relaciones sexuales con otras 

personas, para otras jóvenes, la primera relación sexual les abre el camino hacia una vida sexual 

activa, con varias parejas y con quienes no siempre tienen una relación afectiva.  

La primera relación sexual también sirve de antecedente para que algunas adolescentes 

comiencen a utilizar este recurso como alternativa para resolver conflictos con su pareja, seducir 

a alguien o lograr lo que se proponen. Otras adolescentes, aunque no disfrutan de las relaciones 

sexuales, las siguen teniendo, sin desearlo, para satisfacer a su pareja y, de esta manera, preservar 

la relación. Desde nuestra perspectiva, este comportamiento puede estar relacionado con la 

adhesión a roles de género tradicionales, que establecen que las relaciones sexuales son 

importantes para el hombre y que la mujer ―tiene el deber‖ de cumplir con el compromiso de 

satisfacer sus deseos si quiere que él le sea fiel.   

Lo expuesto hasta este punto indica que, tal como lo señalan Rostosky et al. (1999), las 

primeras relaciones románticas y sexuales proveen el escenario de prueba en el que los jóvenes 

exploran y establecen los patrones de relación que caracterizarán sus relaciones en la adultez. 
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Otros autores también proporcionan evidencia sobre la continuidad en los estilos de relación a lo 

largo de la vida (Shulman, Collins y Knafo, 1997; Burgos, 2003). 

Por otro lado, se encontró que de la misma forma que el tener o no relaciones sexuales no 

se planea, el embarazo tampoco es el resultado de un proceso sistemático de toma de decisiones 

en pareja. De hecho, la mayor parte de las jóvenes afirmó que el embarazo fue “…por no 

habernos cuidado”, es decir, no planeado. En estos casos, como lo afirma Gage (1998) la 

decisión de tener relaciones sexuales no se toma teniendo en consideración los costos y los 

beneficios para los dos miembros de la diada. Por el contrario, como se mencionó arriba, el 

contexto sociocultural propicia el establecimiento de relaciones asimétricas en las cuales el 

hombre es el que asume el control y, por lo tanto, es quien toma las decisiones relacionadas con 

la actividad sexual y el uso de métodos anticonceptivos.  En estos casos, las mujeres también 

dijeron que se sentían incapaces de resistirse a la relación sexual o de exigir el uso del condón. 

No obstante, en algunos casos se encontró, especialmente en adolescentes de estrato bajo 

de Cali,  que el embarazo es deseado y buscado. Los testimonios permitieron establecer que en 

esta decisión los jóvenes no consideraron previamente las implicaciones que tiene el tener un 

hijo y que entre sus motivaciones estaban la necesidad de afecto y compañía, así como el deseo 

de retener o establecer un mayor compromiso con la pareja. Esto señala, como ya se señaló 

previamente, que con el embarazo algunas adolescentes buscan satisfacer sus expectativas de 

vinculación, por un lado, porque la relación de pareja adquiere un mayor compromiso y, por otro 

lado, porque el hijo se convierte en fuente de afecto y compañía. Eshleman (1994) afirma que 

estas son dos de las ventajas que usualmente visualizan las parejas del hecho de tener hijos.  

En cuanto al aborto se logró establecer que este estilo de toma de decisiones, asistemático 

e inmediato, parece ser una constante en los jóvenes que participaron en la investigación. Las 

evidencias revelan que los jóvenes pocas veces se toman el tiempo para evaluar, en pareja,  las 

opciones disponibles frente a un embarazo no deseado o no planeado. Los relatos de las 

adolescentes de estrato bajo de Bogotá señalan que, ante la confirmación del embarazo, el aborto 

es la primera opción en la que piensan y que es desechada por la presión de la familia - de la 

madre principalmente-, por el tiempo o la falta de recursos económicos.  

Varios de los jóvenes, hombres y mujeres,  que reconocieron que en un primer momento 

habían considerado  el aborto como alternativa de solución, expresaron su arrepentimiento por 

haberlo pensado,  sugerido o intentado, lo cual es consistente con la actitud desfavorable que 



Fecundidad adolescente – Informe estudio cualitativo 

 

274 

manifestaron frente a la práctica del aborto. Esto confirma la necesidad de incluir en las acciones 

de educación sexual espacios de discusión y reflexión que faciliten a los jóvenes la clarificación 

de valores y la toma de una posición clara frente al aborto. Evidentemente, el asumir el aborto 

como ―un asesinato‖ o ―un pecado‖ no se relaciona con la decisión de no llevar a la práctica esta 

acción. Además, en estos casos su realización puede generar sentimientos de culpa que las 

adolescentes y los jóvenes necesitan elaborar con el apoyo de un profesional, los padres o los 

maestros, a fin de evitar otros problemas psicológicos mayores. Tal como lo señalan Welsh, 

Grillo y Harper (2003), en la adolescencia, la culpa y la confusión que se derivan  de acciones 

que contradicen los valores personales pueden desencadenar estados depresivos severos.  

Nuestros datos confirman esta situación. En las 48 entrevistas realizadas a mujeres solo 

una adolescente de estrato bajo reconoció haber recurrido al aborto como solución al embarazo. 

Su relato evidencia que en esta decisión no consideró ni valoró todas las opciones 

suficientemente y que no hubo el acompañamiento emocional y profesional que se requiere en el 

proceso para evitar las consecuencias psicológicas negativas de esta  experiencia. En el caso de 

los hombres, un joven de estrato alto de Bogotá reportó que una de sus parejas sexuales había 

recurrido al aborto como solución al embarazo, y se pudo identificar que también representó una 

experiencia que tuvo implicaciones emocionales para él. En estos dos casos se observó que el 

aborto constituye una opción cuando el embarazo es producto de una relación casual o cuando el 

hombre no se involucra activamente en el proceso de toma de desiciones.  

Con respecto a la decisión de unirse o casarse, se encontró que las dificultades 

conyugales de los padres y el maltrato parecen tener una influencia en la nupcialidad temprana, 

al generar situaciones vitales difíciles para las jóvenes y carencias afectivas que las llevan a 

buscar un compañero que les brinde afecto o que las ―rescate‖ de las condiciones en las que se 

encuentran.   

Ante esta situación llama la atención el papel de los padres en la toma de decisiones de 

sus hijos. Por un lado, se encontró que en el caso de las jóvenes embarazadas la familia impulsa a 

la unión, con el argumento de que así se asegura el bienestar de la adolescente y de su hijo. Por 

otro lado, en el caso de las adolescentes que se unen sin que preceda un embarazo, la familia 

tiende a no promover la reflexión en torno a la decisión y a no impedirla. En ambos casos, se 

observa que los padres no proveen a sus hijos de un entorno familiar propicio tanto para la 

autonomía como para la vinculación.  
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De acuerdo con las concepciones más recientes sobre el desarrollo en la adolescencia 

(Hodges, Finnegan & Perry, 1999; Steinberg, 1996, Steinberg & Morris, 2001), los adolescentes 

que logran mejores niveles de ajuste en los aspectos personal,  académico y social son hijos de 

padres autoritativos. Los padres autoritativos animan a sus hijos para que piensen de manera 

independiente y al mismo tiempo los respaldan emocional e instrumentalmente en las decisiones 

que toman. Evidentemente, los  padres de muchos jóvenes que participaron en nuestra 

investigación no caben en esta categoría.  

Dado que la mayoría de las jóvenes unidas son de estrato bajo, estas características de las 

relaciones padres-hijos y de la manera como llegan a la nupcialidad pueden entenderse a la luz 

de las carencias económicas, educativas y culturales que experimentan ellas y sus familias.  

Las decisiones de los adolescentes y el logro de las tareas del desarrollo 

En el marco conceptual de esta investigación definimos una tarea de desarrollo como 

aquella que surge en un determinado período de la vida, cuyo logro favorece la satisfacción 

individual y el éxito de otras tareas en el futuro y cuyo fracaso lleva a la infelicidad, a la 

desaprobación social y a la dificultad para alcanzar otras tareas (Havighurst et al, 1952). Al 

aproximarnos a la historia de vida de las adolescentes y sus parejas nos interesó profundizar en el 

análisis de tres de las tareas del desarrollo que Hill (1983) define como de especial importancia 

en este período de la vida: a) el descubrimiento y la aceptación de sí mismo –consolidación de la 

identidad-; b) el establecimiento de relaciones interpersonales caracterizadas por la cercanía y un 

sentido sano de independencia – vinculación y autonomía-;  c) el convertirse en un miembro 

exitoso y competente de la sociedad -definición de un proyecto de vida significativo-. En este 

apartado intentaremos responder a este propósito del estudio a partir del análisis que hicimos de 

los relatos de los participantes.  

Con respecto a la consolidación de la identidad, los testimonios de los jóvenes aportan 

evidencia que apoya el planteamiento de Brown (1999) de que su interés principal en las 

relaciones románticas no es satisfacer necesidades sexuales, sino encontrar quiénes son, qué tan 

atractivos resultan para el otro sexo, aprender a interactuar en una relación de pareja y ganar 

estatus en su grupo de pares. Por eso, como lo afirman Gray y Steinberg (1999), lo menos 

importante en las primeras relaciones románticas es el otro, ni lo que ocurre en ella, lo que 

realmente adquiere relevancia en este período del desarrollo es lo que la relación, por sí misma, 
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simboliza para los jóvenes y para quienes hacen parte de su entorno: el paso de la infancia a la 

adultez. 

Los resultados indican que tanto para los hombres como para las mujeres, las primeras 

relaciones románticas constituyen espacios de aprendizaje de gran significación. En consonancia 

con lo que plantean Connolly y Konarski (1994), Kuttler et al. (1999) y Burgos (2003), para 

quienes tuvieron la fortuna de tener experiencias positivas, su vivencia propició el 

autoconocimiento y la autovaloración, mientras que para quienes se enfrentaron a situaciones de 

abandono, infidelidad y maltrato estas experiencias pusieron en duda su capacidad para atraer al 

otro sexo y para tener éxito en las relaciones y sentaron las bases para el establecimiento de 

relaciones de pareja insatisfactorias y autodestructivas.  

Tal como lo plantean Vogel et al. (2003) se observó que las relaciones románticas y 

sexuales, en algunos casos, contribuyeron en el proceso de identificación de género, en la medida 

que en ese contexto los jóvenes pudieron confirmar los estereotipos y las normas establecidas en 

su medio sociocultural para los hombres y para las mujeres. En efecto, las relaciones románticas 

ofrecen el espacio ideal para experimentar el papel de las mujeres en los procesos de seducción y 

conquista, el papel de los hombres en el momento del ―cuadre‖ y el papel de cada uno en los 

procesos de toma de decisiones.  

Además, la información proporcionada por los jóvenes permitió conocer que el 

comportamiento de los jóvenes en la relación está condicionado por las cogniciones de género 

que han construido en su entorno sociocultural. Es así como los jóvenes que manifiestaron mayor 

adherencia a los estereotipos y a las normas de género, tendieron a establecer relaciones de 

pareja más asimétricas en las que el hombre era el que tomaba la iniciativa y tenía el control. En 

muy pocos casos se observó que ambos miembros de la pareja compartieran los roles 

socioemocionales e instrumentales en la relación.  Para muchos hombres y mujeres estas 

relaciones afectaron negativamente el sentido de sí mismos y, en algunas de ellas, vieron minado 

su autoconcepto y su sentido de valor personal al enfrentar situaciones de infidelidad.  

Dos aspectos de particular relevancia en este proceso de consolidación de la identidad 

tienen que ver con la actividad sexual y el embarazo. En concordancia con los planteamientos de 

Diamond, Sarvin-Williams y Dubé (1999), se encontró que las relaciones sexuales les 

permitieron a los hombres, además de adquirir placer, sentirse más seguros de sí mismos, 

adquirir el estatus de adulto frente a su grupo de iguales y mostrar su masculinidad en la medida 
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en que tienen más parejas sexuales. En el caso de las mujeres el embarazo les permitió la 

autorrealización como mujeres, en tanto que ―la posibilidad de dar vida‖ es lo que define su 

identidad. Para ellas este hecho también significó reconocimiento social y adquirir el estatus de 

adulto.  

Podemos preguntarnos entonces: ¿Se logró la tarea de desarrollo relacionada con la 

definición de la identidad de género? La definición de tarea de desarrollo que nos proponen 

Havighurst et al, (1952) nos llevan a responder que no. En primer lugar, porque en algunos casos 

los jóvenes expresaron sentirse insatisfechos con su vida sexual o con el hecho de tener que 

asumir la responsabilidad que implica un hijo. En segundo lugar, porque evidentemente 

embarazo les ha impedido a las mujeres y, por supuesto, a sus parejas, el logro de otras tareas en 

el futuro.   

Con respecto a la segunda tarea del desarrollo que nos propusimos examinar, la del 

establecimiento de relaciones caracterizadas por la autonomía y la vinculación, encontramos que, 

como lo señalan Gray y Steinberg (1.999) y Furman y Shaffer (2003), la primera relación 

romántica contribuye en ese proceso de renegociación y transformación de las relaciones padres-

hijos. Efectivamente, a partir del establecimiento de relaciones románticas el y la adolescente 

inician el ejercicio de su autonomía y, gradualmente, los padres también comienzan a aceptar la 

individualidad de sus hijos.  

Aunque como lo expresaron los jóvenes en sus testimonios las primeras relaciones 

románticas se convierten en fuente de tensión y conflicto con sus padres, cuando la pareja 

romántica es reconocida como tal por la familia y se integra a ella, contribuye a que los 

adolescentes alcancen un sano balance entre las necesidades de conservar sus vínculos afectivos 

previos, especialmente con los padres,  y la necesidad de establecer otros y de conquistar la 

autonomía. Es decir, favorece el logro de lo que Vargas Trujillo y Barrera (2002) denominan, 

siguiendo a Bowlby, la ―autonomía vinculada‖.  

Retomando a Engels y sus colaboradores (2001), los datos nos llevan a afirmar que en la 

adolescencia los hijos necesitan aprender a desprenderse de sus padres para ser autónomos y para 

construir su propia red de relaciones sociales. Pero eso no significa que los padres dejen de tener 

importancia como fuente de apoyo y orientación. De hecho, lo que se observó en los relatos de 

los jóvenes es que  los padres juegan un papel muy importante en las relaciones románticas: en la 

medida en que las acojan y las orienten, más posibilidades hay de que éstas contribuyan al 
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desarrollo psicosocial de sus hijos, en particular, al desarrollo de la capacidad de vinculación 

afectiva y afiliación social, así como de autonomía. 

En otros casos, se observó que no fueron las relaciones románticas las que propiciaron 

cambios en las relaciones padres-hijos; por el contrario, las relaciones familiares disfuncionales o 

caracterizadas por el maltrato, llevaron a los jóvenes a un embarazo o a entablar relaciones de 

pareja para escapar de los problemas en su hogar. Obviamente, en estas circunstancias no 

podemos decir que las relaciones románticas favorecieran el logro de la autonomía vinculada.  

Como tampoco cumplen con esta función aquellas relaciones conyugales que se 

establecieron a partir del embarazo y frente a las cuales se evidencian los sentimientos 

ambivalentes de la adolescente entre irse con su pareja y dejar a su familia, especialmente la 

mamá.  

A partir de lo que plantean Nadien y Denmark (1996) podemos decir que en estos casos 

aunque el embarazo puede ser asumido como sinónimo de autonomía y ejercicio de control 

personal, también puede representar una alternativa para sentir que pertenecen, que son amadas y 

necesitadas. Es decir, el embarazo puede ser una alternativa poco saludable de lograr la tarea de 

la autonomía vinculada.  

La actividad sexual también puede contribuir en el logro de esta tarea del desarrollo. Se 

encontró que mientras para algunos jóvenes las primeras relaciones sexuales generaron mayor 

confianza, cercanía, intimidad y compromiso en la relación de pareja; otros jóvenes señalaron 

que ésta había afectado negativamente la relación y que a partir de ese momento la genitalidad se 

había convertido en el único interés, incentivo o actividad compartida. En estos casos, se 

observaron dos condiciones que pueden explicar el efecto negativo que tuvo la actividad sexual 

en la relación: la relación sexual ocurrió en la adolescencia temprana o se dio al poco tiempo de 

conocerse. Es decir, tuvieron relaciones sexuales cuando aún no se había logrado establecer una 

relación intima, caracterizada por la aceptación, el apoyo, la reciprocidad, la apertura a la 

comunicación y en la que cada uno de los miembros de la pareja se siente libre para decidir, 

pensar y actuar de manera independiente.  

Ahora bien, la tercera tarea del desarrollo que se exploró en el presente estudio fue la 

orientación hacia el futuro de las adolescentes y jóvenes que participaron en la investigación, 

para lo cual inicialmente se buscó conocer el grado de satisfacción que presentaban con respecto 

a su vida actual y, posteriormente,  se indagó sobre sus planes para el futuro y sobre las 
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expectativas de sus padres con respecto a su vida adulta. El supuesto que fundamentó esta 

indagación es que esta tarea de la definición de un proyecto de vida se encuentra relacionada con 

otras tareas como la construcción de la identidad y el establecimiento de relaciones 

caracterizadas por un sano balance entre la autonomía y la vinculación 

En este sentido, los teóricos del desarrollo coinciden en señalar que el grado en el que los 

adolescentes son capaces de establecer planes coherentes y realistas, se asocia con su proceso de 

autoconocimiento y autovaloración (Blustein et al., 1989). Por esta razón, D’Angelo (1996) 

afirma que mediante el estudio del proyecto de vida de las personas se puede obtener evidencia 

de su grado de autocrítica y de reflexión personal y de su nivel de autonomía y 

autodeterminación.  

Las evidencias obtenidas permiten señalar, en primer lugar, que la mayor parte de los 

jóvenes y de las adolescentes entrevistados se sentían satisfechos con su vida  y reconocieron 

estar a gusto con las actividades que realizan y con los roles que desempeñan. Como fuentes de 

satisfacción mencionaron el tener una familia, buenos amigos y una relación romántica, así como 

disfrutar de salud y de condiciones económicas adecuadas. Sin embargo, cuando se les preguntó 

qué les gustaría cambiar de su vida, también reportaron algunas fuentes de insatisfacción que se 

encuentran relacionadas especialmente con los cambios y los retos propios del período de la vida 

en el cual se encuentran, con las relaciones padres-hijos, así como con las condiciones 

socioeconómicas. 

En segundo lugar, se encontró que para la mayoría de las jóvenes de los distintos estratos 

que ya eran madres o estaban embarazadas, la experiencia de la maternidad era su principal 

fuente de satisfacción personal y algo similar se constató en algunos hombres de estrato bajo que 

ya eran padres, para quienes la unión con su pareja y la experiencia de la paternidad constituían,  

precisamente, los principales motivos de satisfacción. Adicionalmente, algunos jóvenes que ya 

eran padres también consideraron que la paternidad temprana no estaba interfiriendo en su 

satisfacción y bienestar personal. 

Sin embargo, también hubo algunos casos de jóvenes de ambos sexos en los que la 

nupcialidad y la maternidad y paternidad tempranas, junto con los roles que se desprenden de 

ellas, estaban asociados con un sentimiento de insatisfacción personal, el cual también se debía a 

la imposibilidad o dificultad para desempeñar otros roles como estudiar y trabajar. Estas 

evidencias coinciden con los hallazgos que se obtuvieron al explorar las experiencias de 
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nupcialidad en las adolescentes y que señalaron que en varios casos la unión temprana no estaba 

siendo una experiencia satisfactoria para las jóvenes.  

Dado que la maternidad y la paternidad, así como la nupcialidad y la familia, son 

altamente valoradas por los jóvenes del estudio y componentes muy importantes de la identidad 

de género, se comprende que el ejercicio de las primeras y la conformación de las segundas sea 

fuente de satisfacción para aquellos participantes que se encontraban unidos y que ya eran padres 

o madres. Sin embargo, teniendo en cuenta su edad y las exigencias y limitaciones que se 

desprenden de los roles de esposo y padre y de esposa y madre, también resulta comprensible 

que el estar desempeñándolos sea fuente de insatisfacción para algunos de los jóvenes.  

Consistentemente con lo que plantea Cotterell (1996), en lo que se refiere a la orientación 

hacia el futuro, como tendencia general, y sin distinción de sexo, estrato o ciudad de origen, los y 

las jóvenes del estudio mostraron entre sus aspiraciones el deseo de asumir los roles propios de la 

vida adulta en las sociedades contemporáneas, como el ingreso al mundo laboral y la 

conformación de una familia.  

Con respecto a las expectativas de fecundidad asociadas a  la conformación de una 

familia se encontraron tres tendencias en las adolescentes de distintas edades y de los diferentes 

estratos: en primer lugar, planear un bajo número de hijos (entre uno y dos) ; en segundo lugar, 

desear tenerlos cuando hayan conseguido las condiciones económicas y familiares favorables 

para el ejercicio de la maternidad, y en tercer lugar, posponerlos hasta que se hayan logrado las 

metas educativas y profesionales, especialmente cuando estas últimas son altas. Estos hallazgos 

coinciden con los de Mahaffy y Ward (2002) quienes reportaron que tener expectativas 

educativas más altas incrementa la edad a la que tanto hombres como mujeres planean tener el 

primer hijo. 

Por su parte, entre los jóvenes que estaban unidos y que ya eran padres o madres, de los 

cuales varios ya se habían incorporado al mercado laboral,  se halló que continuar desempeñando 

estos roles estaba dentro de sus planes futuros y que promover el bienestar y el desarrollo de sus 

hijos, así como conseguir una mejor situación laboral eran sus principales metas, esto último 

especialmente en el caso de los hombres.   

Ahora bien, para lograr una buena ubicación dentro del mercado laboral, la gran mayoría 

de los jóvenes, sin distinción de sexo o estrato, consideraron necesario adquirir educación y 

capacitación profesional, por lo que dentro de sus planes y proyectos mencionaron con mucha 
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frecuencia el culminar y/o continuar sus estudios. En relación con este tópico, se encontró que 

los jóvenes de estrato medio y alto tienen aspiraciones más altas, pues esperan realizar estudios 

de postgrado y  hacerlo incluso en otros países. Igualmente, entre los jóvenes de estrato alto, 

tanto en hombres como en mujeres, se pudo identificar el deseo de ser independientes 

laboralmente y de crear empresa. 

Ahora bien, mantener o alcanzar un buen estatus económico, así como adquirir bienes 

materiales, también fue una de las aspiraciones expresadas por los jóvenes de los distintos 

estratos. En  los jóvenes de estrato bajo, especialmente los hombres, se pudo identificar que el 

deseo de generar ingresos y de obtener una buena situación económica se asocia con el interés de 

ayudar a la familia o a otras personas.   

Ahora bien, se pudo establecer que entre las adolescentes de menor edad, aunque es clara 

la aspiración de estudiar una carrera y desempeñar una actividad laboral,  la mayoría aún no 

había definido su vocación ni había tomado decisiones al respecto.  Otras se mostraron soñadoras 

o expresaron metas difusas, insuficientemente definidas o poco realistas. Vale la pena destacar 

que entre algunas adolescentes de estrato bajo que ya eran madres o estaban embarazadas 

también se detectaron metas difusas o poco realistas. Es más, dos de estas madres mostraron una 

nula orientación hacia el futuro y  plantearon el ejercicio de la maternidad como su única  meta. 

De acuerdo con Dalla y Gambell (2000) esta dificultad de algunas mujeres para proyectarse 

hacia el futuro en roles alternativos a la maternidad es frecuente en comunidades donde la norma 

social es favorable al embarazo en la adolescencia y en las que, aunque desaprueban el 

embarazo, tienen pocas oportunidades educativas o laborales para ofrecerle a los jóvenes.   

Por otra parte, en los relatos de los jóvenes se detectó que algunos ya tenían definida su 

vocación y el tipo de profesión que quieren desempeñar, lo cual se presentó naturalmente entre 

las adolescentes y jóvenes universitarios, pero también en adolescentes que aún no habían 

terminado su escolaridad. Además, se encontró que el tipo de elecciones que habían hecho 

variaba en función del estrato socioeconómico. Por ejemplo, entre los y las jóvenes de estrato 

alto se identificó que deseaban prepararse y desempeñarse en campos profesionales como la 

medicina, la veterinaria, el arte y las matemáticas, mientras que varios jóvenes de estrato bajo 

manifestaron el deseo de ser policías y futbolistas.  

Finalmente, aunque algunos de los entrevistados se mostraron escépticos o pesimistas 

frente a la posibilidad de planear el futuro, muchos manifestaron confianza y optimismo, así 
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como capacidad de autodeterminación y percepción de autoeficacia. En general, se detectó que el 

tono de los relatos de los entrevistados,  cuando hablaron sobre su futuro,  era optimista, pese a la 

crítica situación del país. A este respecto se encontró que las condiciones económicas se 

relacionan con las aspiraciones y que cuando son desfavorables, en algunos casos pueden generar 

un sentimiento de incertidumbre y de pesimismo, y asociarse con la tendencia a considerar que 

los sucesos de la vida y el futuro dependen de fuerzas externas que no se pueden controlar.   

Llama la atención que las metas y planes hacia el futuro de los jóvenes estudiados 

muestran, en primer lugar, un marcado individualismo y un proyecto de vida centrado en la 

realización de aspiraciones individuales y no colectivas, como por ejemplo, la superación de los 

problemas del país y su desarrollo sociopolítico, económico y cultural. En segundo lugar, se 

detecta un marcado énfasis en alcanzar adecuadas condiciones económicas y posibilidades de 

consumo. En tercer lugar, revelan aspiraciones muy convencionales y,  en cierta medida,  

limitadas, pues no se mencionan otras esferas de la vida humana como la espiritual, la cultural, la 

política, entre muchas otras.    

En efecto, aunque diversas investigaciones han mostrado que la familia ha experimentado 

grandes transformaciones en nuestro medio, su conformación constituye una de las principales 

aspiraciones entre los jóvenes estudiados, junto con la incorporación al mundo laboral. Estos 

resultados son coherentes con los que se encontraron cuando se exploraron sus significados sobre 

la nupcialidad, la familia y los hijos, alrededor de los cuales se hizo evidente una alta valoración 

entre los participantes. De hecho, entre la mayor parte de los jóvenes y adolescentes que ya 

estaban unidos y desempeñando roles parentales, se encontró que su principal fuente de 

satisfacción se hallaba  precisamente en el desempeño de estos roles, -aunque en algunos casos 

se presentó lo contrario-, y que sus aspiraciones para el futuro giraban alrededor de ser esposo y 

padre, o esposa y madre,  y  de conseguir los medios económicos para poder desempeñar 

adecuadamente estos papeles sociales. En estos casos, la conformación de la familia ocupaba el 

lugar central dentro del proyecto de vida de los jóvenes, siendo la incorporación al mundo 

laboral y la consecución de medios económicos un medio al servicio del principal fin.     

Es evidente que, dadas las características de las sociedades contemporáneas y la 

moratoria social de los jóvenes, los adolescentes se ven enfrentados a darle inicialmente 

prioridad al logro de una de estas metas y a tomar decisiones al respecto. En este sentido,  se 

encontró que la mayor parte de las jóvenes que no eran madres tenían dentro de sus planes para 
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el futuro alcanzar primero sus metas profesionales y posteriormente conformar una familia, y que 

las primeras eran un fin en sí mismas y una fuente de realización personal, lo cual constituye un 

indicador de la manera como las nuevas generaciones han asimilado el avance que ha tenido el 

papel de la mujer en nuestro medio, el cual ya no se circunscribe únicamente al hogar.  

Estas evidencias contradicen los resultados de algunas investigaciones como la  Moya, 

Exposito y Ruiz (2000) quienes encontraron que los hombres y las mujeres no sólo difieren en 

sus  aspiraciones educativas, sino también en la importancia que le atribuyen al logro de las 

metas profesionales. Para estos autores las mujeres valoran menos los logros profesionales que 

los hombres. Según ellos esto obedece a que las mujeres continúan siendo socializadas para creer 

que su prioridad en la vida debe ser conseguir una pareja, casarse y tener hijos y que alcanzar la 

independencia financiera y el reconocimiento como profesionales es secundario a su papel como 

esposas y madres. En el presente estudio no se encontraron diferencias en las aspiraciones 

educativas y profesionales entre hombres y mujeres y, tal como ya se señaló, la mayor parte de 

las adolescentes le daban inicialmente prioridad a su incorporación al mundo laboral que a la 

conformación de una familia.  

No obstante, entre las madres adolescentes se observó que sus metas profesionales 

tendían a ser difusas, poco realistas o nulas, y que dentro de su proyecto de vida ocupaba un 

lugar primordial el ejercicio de la maternidad, aunque en varios casos el embarazo fue no 

deseado. En este grupo de población, las evidencias del estudio coinciden con las obtenidas por 

Moya y sus colabradores, así como con las de Dalla & Gamble (2.000) quienes encontraron que 

las adolescentes que tienen un mayor grado de identificación con el rol materno centran su vida 

en el hijo y se olvidan de sus aspiraciones personales, de tal manera que el hijo se convierte en 

todo para ellas. Aunque en general se constató que en la definición de la identidad de género las 

adolescentes del presente estudio le otorgan un lugar central a la maternidad, en la mayoría de las 

madres adolescentes la identificación con el rol materno se hizo mucho más evidente.  

En general, los resultados obtenidos indican que las decisiones que las jóvenes tomen en 

lo relacionado con su vida sexual y reproductiva se asocian con la formulación y realización del 

proyecto de vida, al mismo tiempo que se pudo establecer que éste influye en la fecundidad 

adolescente. Puede plantearse que cuando no se han logrado formular metas relacionadas con el 

éxito profesional y la incorporación al mundo laboral, existe más riesgo de embarazo porque las 
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adolescentes encuentran en la nupcialidad y en la maternidad su principal fuente de realización 

personal.   

Teniendo en cuenta que la mayor parte de las madres adolescentes entrevistadas eran de 

estrato bajo, puede pensarse que la limitación del proyecto de vida femenino en estos casos 

también se relaciona con el nivel socioeconómico. Por otra parte, aunque algunas de las madres 

adolescentes consideraron que la maternidad no constituye un obstáculo para alcanzar sus 

aspiraciones laborales, reconocieron que ésta sí les dificulta y retarda  el logro de sus metas 

profesionales. Esto coincide en cierta medida con los resultados del estudio realizado por 

Mahaffy y Ward (2002) que mostró que las adolescentes esperaban que tener un hijo a temprana 

edad afectara poco sus aspiraciones educativas.  

Ahora bien,   en lo que se refiere a las expectativas que los padres tienen para el futuro de 

sus hijos se pudo establecer, en primer lugar, que los jóvenes consideran que sus padres esperan 

su desarrollo y realización personal y que esto última es fuente de felicidad para ellos. Y en 

segundo lugar, que las expectativas de los padres coinciden con las que expresaron sus hijos.   

En efecto, la incorporación al mundo laboral y la conformación de una familia aparecen 

como las principales expectativas de los padres para sus hijos. En algunos casos se observó que, 

con relación a las aspiraciones para las hijas, la madre parece concederle mayor importancia a la 

conformación de la familia, por lo que enfatiza la importancia de la elección de pareja e, incluso, 

intenta orientarla. Sin embargo, también se encontró que la mayoría de los padres esperan que 

sus hijos, tanto hombres como mujeres, le den prioridad a las metas profesionales y que aplacen 

la conformación de la familia y que tienden a desear para ellos un bajo número de hijos. A esto 

se suma el deseo que muestran los padres de que sus hijos tengan en el futuro buenas 

condiciones económicas y alcancen la independencia a este nivel. 

Adicionalmente, los padres no sólo esperan para sus hijos que se incorporen al mundo 

laboral, consigan la independencia y  la estabilidad económica, y que conformen una familia, 

sino además, que lo hagan bien. Es más, algunos padres quieren que sus hijos sean exitosos, que 

se destaquen y que sean los mejores, lo cual se encontró especialmente en padres de jóvenes de 

estrato alto y medio. Por otra parte, entre los padres de estrato alto y medio también se observó 

una mayor inclinación a promover y a respetar  las elecciones y decisiones de los hijos, al mismo 

tiempo que se encontró una mayor disposición por fomentar su autonomía. Por su parte, los 

jóvenes de estrato bajo mostraron un mayor sentido de la reciprocidad y de lo que quisieran 
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hacer por sus padres en el futuro. Además, asociada con este sentido de la reciprocidad, se 

detectó una expectativa adicional en los padres de estrato bajo y en algunos de estrato medio, la 

cual tiene que ver con el deseo de que los hijos no los olviden y que en el futuro los apoyen. 

Finalmente, en algunas de las madres adolescentes se encuentran testimonios que revelan 

la insatisfacción de sus padres con respecto a la limitación de su proyecto de vida ocasionada por 

el embarazo. Es más, algunos padres se muestran dispuestos a apoyar la maternidad de su hija en 

aras de su realización profesional.  

Ahora, si bien el apoyo de los padres se hace necesario especialmente para las madres 

adolescentes solteras, también es indiscutible que juega un papel primordial en la definición y 

realización del proyecto de vida de los hijos en general, tal como lo muestran las evidencias que 

se obtuvieron.  A manera de síntesis, éstas revelan que las aspiraciones de los padres para sus 

hijos coinciden con las que ellos presentan y que éstas se ven influenciadas por el contexto 

socioeconómico, lo cual indica que las cogniciones relacionadas con los planes para el futuro 

también se adquieren en el proceso de socialización y que los padres son agentes sociales que las 

transmiten. Entre los jóvenes estudiados se encontró que los padres de estrato alto y medio tienen 

aspiraciones más altas para sus hijos y tienden a promover más su autonomía, mientras que los 

padres de estrato bajo promueven más la reciprocidad.  

Además, resulta significativo que no se encontraran diferencias en las aspiraciones que 

los padres tienen para sus hijos según el sexo, lo que constituye un indicador de que en nuestro 

medio se han superado, en buena medida, las prácticas de socialización sexistas en lo que tiene 

que ver con las cogniciones relacionadas con la orientación hacia el futuro y la definición del 

proyecto de vida de los hijos.  

En cuanto a la fecundidad, también resulta relevante el hecho de que los padres 

transmitan a sus hijos la importancia de tener un bajo número de hijos y que la maternidad y la 

paternidad se pospongan y se alcancen una vez se hayan logrado las metas educativas y 

laborales. En esta medida, puede considerarse que las cogniciones que los jóvenes reportan con 

respecto a las aspiraciones que sus padres poseen para ellos no favorecen la fecundidad 

adolescente.   

Conclusiones 

Los resultados de este estudio mostraron que en el medio sociocultural los jóvenes 

construyen las cogniciones que guían sus decisiones acerca de tener relaciones sexuales 
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prematrimoniales, usar métodos de planificación familiar, unirse o casarse, embarazarse o 

abortar. Además, también permitieron establecer que en el contexto sociocultural en el que se 

desenvuelven los jóvenes el dimorfismo sexual aparente marca un trato diferencial para los 

hombres y las mujeres, que aún persiste el doble estándar respecto a lo que se espera para cada 

sexo, lo cual establece la polarización y la inequidad en las relaciones de género inequitativas. 

Estas diferencias en el trato hacia los hombres y las mujeres están influyendo en el proceso de 

construcción de identidad de los adolescentes y éste, a su vez, en las decisiones que toman con 

respecto a su vida sexual y reproductiva. 

Adicionalmente, se logró establecer que la ambigüedad y a veces contradicción en los 

mensajes que trasmiten los distintos agentes sociales hace que en los adolescentes coexistan 

tanto disposiciones positivas como negativas hacia la sexualidad, lo cual afecta seriamente su 

juicio y su capacidad para tomar decisiones con un estilo lógico, racional y sistemático utilizando 

estrategias planeadas cuidadosamente con una clara orientación hacia el futuro. Una de las 

cogniciones más relevantes y que influyen significativamente en el inicio de las relaciones 

sexuales es la norma social percibida, según la cual los adolescentes creen que la mayor parte de 

sus pares ya están teniendo relaciones coitales.  

En este mismo orden de ideas se encontró en las decisiones de las adolescentes y sus 

parejas predominaron el estilo dependiente y el basado en el uso de estrategias intuitivas o 

espontáneas en función de los sentimientos del momento. No obstante, en las adolescentes que 

dijeron no haber iniciado relaciones sexuales, se pone de presente que algunos jóvenes tienden a 

tomar decisiones sexuales asumiendo una mirada crítica a la norma social sobre las relaciones 

sexuales en la adolescencia y teniendo en cuenta sus propios intereses, creencias, actitudes, 

valores y metas. 

Los datos también indican que los jóvenes que tienen más dificultades para tomar 

decisiones planificadas presentan deficiencias en, por lo menos, dos atributos de la agencia 

humana: la confianza en sí mismo y la autodeterminación. Es decir, no han contado con un 

ambiente propicio para el desarrollo de la convicción personal de que pueden ejercer control 

sobre los eventos y de que están en capacidad de optar y alterar las situaciones que les ocurren 

para satisfacer sus expectativas y necesidades.  

Por otro lado, las evidencias mostraron que, tal como se ha encontrado en otras 

investigaciones, los adolescentes comienzan a tener sus experiencias sexuales en el marco de sus 
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relaciones románticas, las cuales, a nuestro modo de ver y coincidiendo con distintos autores, 

constituyen un contexto óptimo para ello. Sin duda, en lo que a la actividad sexual se refiere, las 

relaciones románticas ofrecen a los y a las adolescentes experiencias de aprendizaje de gran 

importancia que dependiendo de la edad a la que ocurran, de su naturaleza y de su calidad, 

pueden conducirlos o no, a una vivencia satisfactoria de la sexualidad, así como a tomar 

decisiones planificadas y sistemáticas frente a su vida sexual y reproductiva.  

Los resultados obtenidos indican que las decisiones que las jóvenes tomen en lo 

relacionado con su vida sexual y reproductiva se asocian con la formulación y realización de su 

proyecto de vida, al mismo tiempo que se pudo establecer que éste influye en la fecundidad 

adolescente. Cuando no se han logrado formular metas relacionadas con el éxito profesional y la 

incorporación al mundo laboral, las cuales aparecen como centrales en la orientación hacia el 

futuro que se encontró entre los jóvenes estudiados, existe más riesgo de embarazo porque las 

adolescentes encuentran en la nupcialidad y en la maternidad su principal fuente de realización 

personal. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que también se pudo establecer que existe una 

relación entre las condiciones socioeconómicas y el tipo de metas y aspiraciones de los jóvenes, 

y que las y los jóvenes que centraron su proyecto de vida en la nupcialidad, la maternidad y la 

paternidad pertenecían al estrato bajo.   

Con respecto a si el embarazo y la fecundidad adolescente son deseables o 

inconvenientes, los resultados sugieren que en muchos casos constituye un mecanismo que 

efectivamente puede satisfacer necesidades afectivas, proporcionar un sentido de vida y metas 

que contribuyan al crecimiento y al bienestar de las adolescentes. Si se tiene en cuenta el lugar 

que ocupa la maternidad en la identidad femenina, desempeñar el rol materno también puede 

facilitar procesos de identificación y de construcción de la identidad y, en esa medida, incidir 

favorablemente sobre el autoconcepto y la autovaloración de las jóvenes. Además, no se puede 

olvidar que el embarazo representa asumir el rol social del adulto.  

Sin embargo, de igual manera debe considerarse que las condiciones económicas y las 

circunstancias particulares en las que ocurre la maternidad adolescente muchas veces no son 

favorables, que el vínculo con la pareja en muchos casos no es sólido ni satisfactorio, y que con 

frecuencia las jóvenes no están preparadas suficientemente para asumir el rol materno. Junto con 

las implicaciones que esto trae para el hijo, también hay que tener en cuenta las consecuencias 

que la maternidad temprana tiene sobre el proyecto de vida y sobre el desarrollo personal de las 
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adolescentes, así como los resultados de investigaciones que han señalado que la fecundidad 

adolescente se encuentra asociada con riesgos físicos como las complicaciones obstétrico-

pediátrico (estados anémicos, hipertensión, parto pretérmino, incremento de las tasas de 

mortalidad  materna, mortalidad perinatal y mortalidad infantil) y que genera consecuencias 

problemáticas en el aspecto psicosocial (dificultades en la crianza del niño, restricción para la 

realización de actividades propias de la edad, limitación en las metas personales, discriminación 

social, mayor incidencia de divorcios y alto riesgo de reincidencia) (Ubillos, 1996).   

En general, en los relatos de las adolescentes embarazadas o que ya eran madres y que se 

encontraban unidas, se observó limitación del proyecto de vida femenino que se circunscribe al 

hogar, así como actitudes sexistas, subordinación de la mujer y dependencia económica con 

respecto al hombre, lo que constituyen factores que influyen en la dinámica de las relaciones 

conyugales establecidas por los jóvenes y que probablemente también influirán en el futuro 

inmediato y mediato.  Teniendo en cuenta la temprana edad a la que se unieron, algunos de los 

motivos por los cuales lo hicieron, y las condiciones socioeconómicas en las que se encuentran, 

es posible pensar que la nupcialidad temprana en los casos estudiados no constituye una 

experiencia satisfactoria para las jóvenes, ni sobre la cual se puedan hacer buenos pronósticos 

hacia adelante.    

En síntesis, aunque aparentemente la nupcialidad, la maternidad y la paternidad 

tempranas podrían interpretarse como indicadores de solvencia adulta, en los términos de Gray y 

Steinberg (1999), es obvio que obstaculizan el logro de otras tareas del desarrollo que son 

relevantes en la adolescencia y, en esa medida, constituyen eventos que es conveniente prevenir.  

Recomendaciones 

 Los resultados de este estudio indican que las cogniciones influyen sobre los 

determinantes próximos de la fecundidad.  Dado que estas cogniciones se construyen en el 

proceso de socialización sexual, su transformación supone una intervención sobre la cultura.  

Los hallazgos del estudio en consonancia con lo identificado por Serrano, Hoyos, 

Quintero, Caicedo y Bejarano (2003), sugieren que la educación sexual que actualmente se 

ofrece en los colegios no tiene en cuenta las necesidades de formación de los adolescentes, en 

tanto que transmite la idea de que la actividad sexual tiene, por definición, consecuencias 

negativas, desconoce las características de las personas en este período de la vida y no promueve 
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la construcción de la identidad y de los mecanismos de autorregulación que se derivan de ella: el 

autoconcepto, la autovaloración y la autoeficacia. 

Las sugerencias de los y las jóvenes sobre la educación sexual nos permiten señalar que 

lo que están esperando es una educación para la vida que favorezca el desarrollo de su potencial 

como seres humanos y de sus competencias psicosociales, que vaya más allá de la adquisición de 

los conocimientos referentes a la genitalidad y a la prevención de infecciones de transmisión 

sexual, embarazos y abortos inducidos, que no establezca limitaciones de género,  que les ayude 

a establecer relaciones de pareja satisfactorias y enriquecedoras, y que les proporcione los 

elementos de juicio,  los recursos y las habilidades que necesitan para tomar decisiones sexuales 

y reproductivas saludables y para definir y realizar su proyecto de vida. Es más, esperan una 

educación consistente, sin mensajes ambiguos, que parta de sus necesidades y vivencias, que los 

entienda como constructores activos de su conocimiento, y que encuentre eco en los diferentes 

entornos sociales en los que se desarrollan.  

 Estas sugerencias estarían acordes con lo que propone el MEN sobre la finalidad de la 

educación sexual, a saber: favorecer en cada estudiante la formación de valores, sentimientos, 

conceptos y comportamientos que desarrollen la autonomía, la autoestima, la convivencia y la 

salud (Resolución 03353 del MEN, 1993).  

En sintonía con estas recomendaciones, los padres de familia plantearon en el grupo focal 

que aunque hay dificultades a la hora de abordar temas de sexualidad con sus hijos, la mejor 

opción es tratar de vincularlos a la vida cotidiana y no verlos como algo adicional a ésta. 

También señalaron que es importante sensibilizarse frente a las necesidades y vivencias 

particulares de sus hijos e hijas, y mantener una relación de confianza y comunicación 

permanente con ellos. Finalmente, coincidieron en que es fundamental que ellos se vean 

involucrados en los programas de educación sexual. 

Como complemento de estos planteamientos, los participantes del grupo focal de 

representantes del sector salud y educativo, señalaron que es importante definir unos mínimos 

comunes frente a lo que se entiende por sexualidad y frente a las personas apropiadas para 

desarrollar los programas de educación sexual en los planteles educativos. En este sentido, se 

planteó la necesidad de que aquellas personas responsables de su desarrollo tengan una posición 

ética, clara y coherente, frente a su propia sexualidad. Finalmente, acorde con lo mencionado por 
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los padres de familia, señalaron la importancia de desarrollar programas de formación en 

educación sexual tanto para docentes como para padres. 

De acuerdo con lo que se ha expuesto, una de las razones por las cuales la educación 

sexual que se ha impartido en los planteles educativos colombianos desde 1993 ha tenido un 

impacto muy limitado en los estudiantes, se deriva de su visión restringida de la sexualidad y del 

ser humano. Por otra parte, observamos que la socialización sexual si ha sido ―efectiva‖ en la 

reproducción de estereotipos rígidos que no sólo perpetúa las jerarquías y desigualdades entre 

hombres y mujeres, sino que también promueven otra serie de cogniciones que ponen en riesgo 

la salud sexual y reproductiva de los y las jóvenes. En esta medida, es plausible plantear que el 

reto para la educación sexual es lograr trascender las conferencias, las materias y las aulas, y 

lograr influir de manera determinante en la socialización sexual de la población, lo que requiere, 

tal como ya se señaló, una intervención sobre la cultura. 

En este proceso deben participar los medios masivos de comunicación que tienen una 

enorme responsabilidad como agentes sociales, la cual deben desempeñar teniendo como 

referente criterios éticos que, junto con los intereses económicos que los mueven, jueguen un 

papel importante en la toma de decisiones sobre los programas y mensajes que transmiten. Una 

de las contribuciones que pueden hacer los medios de comunicación es modificar la norma social 

percibida por los adolescentes, según la cual, lo natural y esperado es que en este período de la 

vida se tengan relaciones sexuales. Difundir los resultados de las investigaciones hechas en 

nuestro medio, incluyendo los del presente estudio, los cuales ponen en evidencia que solamente 

la tercera parte de los adolescentes están teniendo relaciones sexuales, puede favorecer el cambio 

de esta norma social que los jóvenes han asimilado en su proceso de socialización y que, tal 

como se constató en esta investigación, influye de manera significativa en las decisiones que 

toman los adolescentes con respecto a su vida sexual.   

Limitaciones del estudio 

Este estudio aporta información útil para comprender los resultados de estudios previos 

que a través de metodologías cuantitativas multivariadas han logrado establecer los factores 

asociados a la actividad sexual en los adolescentes.  Además el estudio permitió conocer el 

contenido específico de las cogniciones que guían la toma de decisiones de los jóvenes y que 

influyen sobre la fecundidad. Los datos obtenidos pueden ser utilizados por los responsables de 

definir las políticas y los programas de salud sexual y reproductiva para responder a las 
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necesidades reales de los jóvenes. Igualmente, son relevantes para el diseño de investigaciones 

en el futuro.  

Sin embargo, es necesario reconocer algunas limitaciones. En primer lugar, el tamaño de 

la muestra si bien fue conveniente para obtener mayor grado de validez externa, resultó muy 

grande para un estudio cualitativo, en razón al volumen de información que se obtuvo. Esto nos 

llevó a optar por realizar un análisis intersujetos para responder a las preguntas del estudio y 

posponer los análisis intrasujeto e intradiádicas para estudios posteriores.  

 Aunque una fortaleza del estudio es que incluyó dentro de la muestra a las parejas de las 

adolescentes,  durante la realización de las entrevistas se observó la dificultad que presentan los 

hombres para hablar de sí mismos, y en particular de su vida afectiva y sexual. Esto a pesar de 

que el entrevistador era hombre. Esa dificultad significó que la información por parte de los 

hombres fuera más limitada que la que proporcionaron las mujeres, sin que por esto carezca de 

gran valor.  
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Anexos 1.  

GUÍA PARA LA ENTREVISTA CUALITATIVA - MUJERES 

PROYECTO FECUNDIDAD ADOLESCENTE 

 

1. IDENTIDAD DE GENERO 

 

Significados 

¿Qué significa ser mujer para ti? ¿Dónde aprendiste ese significado? ¿Cuál es el trato que se le 

da a la mujer en tu familia, en tu colegio, en tu ciudad? ¿Qué esperan de las mujeres en estos 

contextos? ¿Cómo te sientes siendo mujer? ¿Qué ventajas y desventajas tiene ser mujer? ¿Qué es 

lo mejor y lo peor de ser mujer?  

 

2. EVENTOS VITALES 

 

a. Menstruación 
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Descripción del evento 

Háblame sobre el momento en el que te vino la menstruación:  

¿Qué edad tenías cuando  te vino la menstruación por primera vez?  

¿Qué información tenías sobre este cambio físico que experimentan todas las mujeres?  

¿Donde la habías obtenido?  

¿A qué personas les contaste?  

¿Quién te orientó sobre los cuidados que debías tener?  

¿Cómo reaccionó tu familia?  

¿Te empezaron a tratar diferente a raíz de este hecho? ¿y tus amigos? 

 

Toma de decisiones 

¿Tomaste alguna decisión en relación con el cuidado de tu cuerpo a raíz de que te viniera la 

menstruación?  

¿Cambiaste algunos de tus hábitos y comportamientos cuando esto ocurrió? 

 

Significados 

¿Qué pensaste y sentiste sobre este hecho?  

¿Te empezaste a ver a ti misma de una manera diferente?  

¿Cómo cambió la manera de verte a ti misma? 

 

b. Primer novio 

Descripción del evento 

Has tenido novio alguna vez? (en caso de no haber tenido novio se pregunta el motivo y se 

exploran los significados asociados a este evento) 

Háblame sobre cómo fue tu primer noviazgo:  

¿Con quién fue? Cómo lo conociste?  

¿Cuánto tiempo transcurrió desde que lo conociste hasta que te ―cuadraste‖ con él? ¿Cómo se 

cuadraron? ¿Qué actividades realizabas con él?  

¿Las realizaban solos o acompañados? ¿Cada cuánto se veían?  

¿A quién le contaste sobre tu relación? ¿Cómo reaccionó tu familia?  

¿Cómo reaccionaron tus amigos? ¿Cuánto duró la relación?  

¿Por qué terminó? Cómo te sentiste cuando terminó la relación?  

¿Con quién hablaste acerca de lo que sentías? 

 

Toma de decisiones 

¿Antes de ―cuadrarte‖, pensaste en si lo hacías o no?  

¿Qué razones tuviste para decidirte a tener un novio?  

¿Quién tomo la decisión de terminar la relación? Cuales fueron las razones? 

 

Significados 

¿Qué era para ti en ese momento tener novio?¿En ese momento qué pensaban los integrantes de 

tu familia del noviazgo a tu edad? ¿Qué pensaban tus amigas y amigos?  

 

c. Otros noviazgos 
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Descripción del evento 

¿Has tenido otros novios?  

Después de que terminaste tu primera relación ¿cuánto tiempo transcurrió hasta que volviste a 

tener novio? 

¿Cuántos novios has tenido? Háblame de ellos.  

¿Qué diferencias percibes entre la primera relación y las siguientes? 

  

Toma de decisiones 

¿Cuáles son las razones que más han pesado para iniciar relaciones de noviazgo? ¿Cuáles las que 

más han pesado para terminarlas? 

 

Significados 

¿Qué es para tí tener novio ahora?¿Qué esperas tú de un novio? 

¿En qué se diferencia de un amigo?  

¿Cómo es para ti una buena relación de noviazgo?  

Para ti, ¿qué es lo mejor de tener un novio? ¿Qué es lo peor? 

¿Qué es para ti estar enamorada? ¿Qué significa para ti el amor? 

 

d. Inicio de la actividad sexual 

Descripción del evento 

¿Con cuáles de estos novios te has dado besos, caricias o te has tomado de la mano? 

(en caso de no haber tenido ningún contacto sexual se pregunta el motivo y se exploran los 

significados asociados a este evento, a la primera unión y al primer embarazo) 

¿Cómo fue el proceso que viviste con esa (s) persona (s) en cuanto a la actividad sexual? Por 

ejemplo, qué hicieron primero (cogerse la mano, besarse, acariciarse, etc) ¿cómo fueron 

progresando los contactos? ¿Cuánto tiempo pasó entre uno y otro? ¿Dónde ocurría? ¿Cada 

cuánto?  

¿Con alguno de ellos has tenido relaciones sexuales penetrativas (te has acostado)?  

Háblame de cómo fue esta primera relación sexual:  

¿Hacía cuánto conocías a esta persona?  

¿Qué proceso habías vivido con él en cuanto a la actividad sexual?  

¿Cómo supiste que ya había llegado el momento de tener relaciones sexuales?  

¿Dónde ocurrió? ¿En qué situación se encontraban?  

¿Quién tuvo la iniciativa? ¿Qué tanto querían ambos tenerla?  

¿Cómo te sentiste? ¿Esa fue la primera vez para tu pareja?  

¿Utilizaron algún método anticonceptivo?  

¿Qué pensaste y sentiste después de haber tenido esta primera relación sexual penetrativa? ¿A 

quien le contaste?  

Con esta persona, ¿tuviste más relaciones sexuales penetrativas?  

¿Recuerdas cuántas? ¿Cada cuánto las tenías?  

¿Hablaron con alguien para obtener información al respecto? Con quién? 

 

Toma de decisiones 

¿Antes de tener estas actividades, lo pensaste? ¿Tuviste preocupaciones sobre ellas? ¿Hasta 

dónde habías (o has) decidido llegar en una relación de noviazgo en cuanto a la actividad sexual?  
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¿Cuando tuviste esta primera relación sexual penetrativa, lo habías planeado antes o fue algo 

espontáneo e inesperado?  

¿Habías pensado en usar algún método de planificación? 

¿Qué razones tuviste para decirte a tenerla?  

En el momento de tener la primera relación, ¿conversaste con tu pareja sobre esto? ¿Cómo 

tomaron la decisión de tener relaciones sexuales y de usar o no algún método?¿Quién tomó la 

decisión de utilizar un método anticonceptivo?¿Cuál utilizaron? ¿Por qué? ¿En dónde lo 

obtuvieron? ¿Quién lo compró? (en caso de que no hubieran utilizado ningún método 

anticonceptivo, se explora por qué)  

 

Significados 

¿Cuáles de estas actividades de las que hemos hablado consideras que son actividades sexuales? 

¿Qué piensas y sientes sobre la actividad sexual en general? ¿Qué piensan los integrantes de tu 

familia? ¿Qué piensan tus amigas y amigos?  

¿Crees que algo cambió en tí desde que iniciaste tu actividad sexual?  

¿Qué piensas sobre las relaciones sexuales prematrimoniales?  

¿Qué piensan los integrantes de tu familia? ¿Qué piensan tus amigas y amigos?  

¿A qué edad crees que es conveniente iniciar las relaciones sexuales? Por qué?  

¿Qué opinas sobre el uso de métodos anticonceptivos?  

¿Por qué crees que los adolescentes no los usan? ¿Crees que los deben usar?  

¿Por qué? 

 

e. Evolución de la actividad sexual 

Descripción del evento 

¿Cómo ha sido tu actividad sexual después de la primera vez que tuviste relaciones sexuales 

penetrativas? ¿Con quién la has tenido?  

Háblame de cómo fue tu actividad sexual con los novios que has tenido: proceso, lugar, 

frecuencia, uso de métodos de planificación familiar, etc. 

 

Toma de decisiones 

En las siguientes relaciones, si las hubo, utilizaron algún método? 

¿Cómo tomaron la decisión y por qué la tomaron? ¿Qué método usaron?  

¿Lo usaron siempre o lo suspendieron a veces? ¿Por qué? 

 

f. Primera unión o matrimonio 
Descripción del evento 

¿Cuánto tiempo duraste de novia antes de unirte o casarte?  

¿Quién tuvo la iniciativa o quién propuso que se unieran o casaran?  

¿Cuánto tiempo duraron planeando la unión o el matrimonio?  

¿Cuánto tiempo llevan viviendo juntos?  

¿Qué ha sido lo más satisfactorio de vivir en pareja? ¿Lo más difícil? ¿Lo más aburridor? 

 

Toma de decisiones 

¿Qué tanto lo pensaste?  

¿Cuáles fueron las razones que más pesaron en la decisión de unirte o casarte?  

¿Qué aspectos te hacían dudar?  
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¿Cuáles fueron las razones que te llevaron a optar por unión libre o consensual, matrimonio civil, 

matrimonio religioso?  

¿Qué proyectos o planes se fijaron como pareja?  

¿Qué lugar ocupan los hijos en este proyecto? Cuántos hijos han planeado tener?  

Por qué? Qué método de planificación familiar están utilizando? Por qué? 

 

Significados 

¿Qué piensas y sientes sobre la unión estable (o el matrimonio) entre un hombre y una mujer? 

¿Qué cosas se ganan con la unión marital o el matrimonio?  

¿Qué cosas se pierden? ¿Qué significado tiene para ti la familia?  

¿Qué es lo más importante en una familia? ¿Qué es lo más difícil? 

 

g. Primer embarazo 

(En caso de no estar, ni haber estado embarazada se pregunta sobre lo que haría en el caso de 

estarlo y se exploran los significados asociados a este evento) 

Descripción del evento 

¿Cómo te diste cuenta de que estabas embarazada? ¿Cómo te sentiste?  

¿A qué persona le contaste? ¿Cómo reaccionó tu pareja?  

¿Cómo reaccionó tu familia? ¿Cómo reaccionaron tus amigos?  

¿Qué cuidados tuviste con tu embarazo? ¿En qué aspectos cambió tu vida?  

 

Toma de decisiones 

¿Habías planeado quedar embarazada?  

¿Conversaste con tu pareja sobre un posible o futuro embarazo? ¿Lo planeaste con él?  

Cuando confirmaste tu embarazo, ¿pensaste alguna vez en interrumpirlo?  

¿Conversaste con tu pareja sobre este tema? ¿Qué razones tuviste para tener tu hijo? (o para 

abortar?) ¿Cómo viviste el proceso de tomar la decisión? 

 

Significados 

¿Qué piensas sobre el embarazo en adolescentes o jóvenes como tú?  

¿Qué piensan los integrantes de tu familia? ¿Qué ideas tienen tus amigas y amigos?  

¿Qué significa para ti la maternidad o el hecho de ser madre? 

¿Qué piensas sobre la interrupción del embarazo? 

 

3. EXPERIENCIAS DE EDUCACIÓN SEXUAL 

 

Descripción del evento 

Qué edad tenías cuando te enteraste de cómo se hacen y nacen los bebés?  

¿Cómo te enteraste?  

¿Cómo obtuviste la primera información sobre las relaciones sexuales?  

En tu familia, ¿con quién hablas sobre temas relacionados con la sexualidad?  

¿Qué piensan en tu familia sobre estos temas?  

¿Has participado en cursos o programas de educación sexual?  

¿En dónde? ¿Cómo han sido estos cursos? ¿Qué duración han tenido?  

¿Qué temas se han tratado?  

¿Sabes que diferencia hay entre sexo, relaciones sexuales, actividad sexual y sexualidad?  
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¿Cómo se abordan estos temas en tu grupo de amigos, en tu barrio, en tu ciudad? ¿Cuáles son tus 

principales fuentes de información al respecto?  

 

Toma de decisiones 

A raíz de la educación sexual que recibiste en tu casa o en otras partes, ¿tomaste alguna decisión 

sobre la manera como ibas a vivir tu sexualidad?  

¿Qué decisiones tomaste?  

¿Hiciste algún cambio en tu comportamiento a partir de la educación sexual que recibiste? 

¿Has buscado información y orientación sobre temas relacionados con la sexualidad? 

¿En dónde? 

Significados 

¿Qué piensas tú sobre la educación sexual que recibiste en tu familia?  

¿Cuál es tu opinión sobre los cursos o programas de educación sexual que has recibido en el 

colegio o en otros lugares?  

¿Crees que es importante que jóvenes como tú reciban educación sexual?  

¿Cómo crees que debe ser la educación sexual que reciben los adolescentes y jóvenes como tú?  

¿Qué importancia tienen los temas de sexo, relaciones sexuales, actividad sexual y sexualidad 

para las mujeres? ¿Para los hombres? ¿Para los adolescentes? ¿Para los adultos?  

Porqué crees que actualmente se habla tanto de estos temas? 

 

4. PLANES A FUTURO 

 

¿Estás satisfecha con lo que haces actualmente? ¿Qué preferirías estar haciendo?  

¿Qué quieres hacer cuando seas adulta? ¿Cómo te imaginas tu vida cuando tengas 30 años? ¿Qué 

te gustaría estar haciendo para esa época?  

¿Qué es lo que crees que a tus papás les gustaría que tu hicieras en el futuro? ¿y a tus amigas y 

amigos ? ¿Te gustaría satisfacer esas expectativas? ¿Por qué? 

 

Si pudieras volver el tiempo atrás, ¿cambiarías algo en tu vida? 

 

 

 

Anexos 2 

 

GUÍA PARA LA ENTREVISTA CUALITATIVA – HOMBRES  

PROYECTO FECUNDIDAD ADOLESCENTE  

 

1. IDENTIDAD DE GÉNERO  

 

Significados  

¿Cómo es un hombre? ¿Qué es ser hombre? ¿Cómo son los hombres de su familia, los del 

colegio, los de la ciudad? ¿Cómo se siente siendo hombre? ¿Qué ventajas y desventajas tiene ser 

hombre? ¿Qué es lo mejor y lo peor de ser hombre? ¿Qué no le gusta de ser hombre?  
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2. EVENTOS VITALES  

 

a. Convertirse en hombre  

Descripción del evento  

Cuando estaba creciendo, ¿en qué momento se dio cuenta que ya era un hombre y que había 

dejado de ser un niño? ¿Qué cambios recuerda que se dieron en ese momento (a nivel físico, 

emocional, social)? ¿Cambio la forma cómo lo trataban los demás? ¿Cómo se sintió a raíz de 

esos cambios?  

 

Toma de decisiones  

¿Qué cambios realizó en su forma de actuar cuando se dio cuenta de que ya era un hombre? 

¿Qué cambios hizo en la forma de tratarse con las otras personas? ¿Qué cambios hizo en la 

forma de relacionarse con las mujeres? ¿Qué cambios hizo en sus hábitos y en el cuidado de su 

cuerpo?  

 

b. Primera relación de pareja  

Descripción del evento  

Ha tenido novia alguna vez? (en caso de no haber tenido novia se pregunta el motivo y se 

exploran los significados asociados a este evento)  

Hábleme sobre cómo fue su primer noviazgo:  

¿Con quién fue? Cómo la conoció? ¿Cuánto tiempo transcurrió desde que la conoció hasta que se 

―cuadró‖ con ella? ¿Cómo se cuadraron? ¿Qué actividades realizaba con ella? ¿Las realizaban 

solos o acompañados? ¿Cada cuánto se veían? ¿A quién le contó sobre su relación? ¿Cómo 

reaccionó su familia? ¿Cómo reaccionaron sus amigos? ¿Cuánto duró la relación? ¿Por qué 

terminó? ¿Cómo se sintió cuando terminó la relación? ¿Con quien habló acerca de lo que sentía?  

 

Toma de decisiones  

¿Antes de ―cuadrarse‖, pensó en si lo hacía o no? ¿Qué razones tuvo para decidirse a tener un 

novia? ¿Quién tomo la decisión de terminar la relación? ¿Cuáles fueron las razones?  

 

Significados  

¿Qué era para usted en ese momento tener novia? ¿En ese momento qué pensaban los integrantes 

de su familia del noviazgo a su edad? ¿Qué pensaban sus amigas y amigos?  

 

 

c. Otros noviazgos  

Descripción del evento  

¿Ha tenido otros novias? Después de que terminó su primera relación, ¿cuánto tiempo transcurrió 

hasta que volvió a tener novia? ¿Cuántas novias has tenido? Hábleme de ellas. ¿Qué diferencias 

percibe entre la primera relación y las siguientes?  

 

Toma de decisiones  

¿Cuáles son las razones que más han pesado para iniciar susrelaciones de noviazgo? ¿Cuáles las 

que más han pesado para terminarlas?  

 

Significados  
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¿Qué es para usted tener novia ahora?¿Qué espera usted de una novia? ¿En qué se diferencia de 

una amiga? ¿Cómo es para usted una buena relación de noviazgo? Para usted, qué es lo mejor de 

tener una novia? ¿Qué es lo peor? ¿Qué es para usted estar enamorado? ¿Qué significa para usted 

el amor?  

 

d. Inicio de la actividad sexual  

Descripción del evento  

¿Qué es para usted una relación sexual? ¿Ha tenido relaciones sexuales penetrativas? ¿Se ha 

acostado con alguien sin que halla ocurrido la penetración? ¿Con quiénes? ¿Cómo sucedió?  

Hablemos ahora de su primera relación sexual penetrativa:  

¿Qué edad tenía cada uno? ¿Hacía cuánto conocía a esta persona? ¿Cómo evolucionó el contacto 

físico entre ustedes: antes de tener relaciones sexuales, ya se habían besado, tocado los genitales, 

sexo oral o alguna otra clase de acercamientos físicos? ¿Dónde ocurrió? ¿en qué situación se 

encontraban? ¿Quién tuvo la iniciativa? ¿Qué tanto querían ambos tenerla? ¿Cómo se sintió? 

¿Esa fue la primera vez para su pareja? ¿Utilizaron algún método de protección (para prevenir el 

embarazo, enferm de transm. sexual)? ¿Qué pensó y sintió después de haber tenido esta primera 

relación sexual penetrativa? ¿A quien le contó? Con esta persona, ¿tuvo más relaciones sexuales 

penetrativas? ¿Recuerda cuántas? ¿Cada cuánto las tenía? ¿Hablaron con alguien para obtener 

información al respecto? Con quién?  

 

Toma de decisiones  

¿Antes de tener relaciones sexuales había hecho planes al respecto? ¿Tuvo preocupaciones sobre 

ellas? Cuando tuvo esta primera relación sexual penetrativa, lo había planeado antes o fue algo 

espontáneo e inesperado? ¿había pensado en usar algún método de planificación? ¿qué razones 

tuvo para decirse a tenerla? En el momento de tener la primera relación, conversó con su pareja 

sobre esto? ¿Cómo tomaron la decisión de tener relaciones sexuales y de usar o no algún 

método? ¿Quién tomó la decisión de utilizar un método anticonceptivo?¿Cuál utilizaron? 

¿porqué? ¿En donde lo obtuvieron? ¿Quién lo compró? (en caso de que no hubieran utilizado 

ningún método anticonceptivo, se explora por qué) Si pudiera regresar el tiempo, que cambiaría 

de su primera relación sexual?  

 

Significados  

¿Qué cambios ocurrieron en su forma de ser, pensar, sentir o actuar después de su primera 

relación sexual? ¿Qué piensa y siente sobre las relaciones sexuales en general? ¿Qué piensan los 

integrantes de su familia? ¿Qué piensan sus amigas y amigos? ¿Qué piensas sobre las relaciones 

sexuales prematrimoniales? ¿Qué piensan los integrantes de su familia? ¿Qué piensan sus amigas 

y amigos? ¿A qué edad cree que es conveniente iniciar las relaciones sexuales? Por qué? ¿Qué 

opina sobre el uso de métodos anticonceptivos? ¿Por qué cree que los adolescentes no los usan? 

¿Cree que los deben usar? ¿Por qué? ¿Cómo puede una persona saber que ya está lista para tener 

relaciones sexuales? ¿Hasta donde cree que debe llegar una pareja de novios en cuanto a las 

relaciones sexuales?  

 

e. Evolución de la actividad sexual  

Descripción del evento  
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¿Cómo ha sido su actividad sexual después de la primera vez que tuvo relaciones sexuales 

penetrativas? ¿Con quién la has tenido? Hábleme de cómo ha sido su experiencia en estas 

relaciones: con quién las ha tenido, con que frecuencia, en donde, han usado métodos de 

protección? Actualmente, tiene relaciones sexuales? Con quién? Acostumbra a usar algún 

método de protección? cuál? con qué frecuencia? cómo se siente con este método? por qué?  

 

f. Embarazo y anticoncepción  

Descripción del evento  

En caso de no haber dejado a una mujer en embarazo se pregunta sobre lo que haría en caso de 

que sucediera:  

¿En el caso de que dejará a una mujer embarazada que cree que pasaría? ¿Cómo se sentiría en tal 

situación? ¿A quiénes les contaría? ¿Cómo cree que reaccionarían sus familiares? ¿Cómo cree 

que reaccionarían sus amigos? ¿Cómo cree que cambiaría su vida? ¿Qué harían? ¿Por qué?  

En el caso de que halla dejado embarazada a una mujer preguntar:  

¿Cómo se sintió? ¿Cómo reaccionó su pareja? ¿Qué hicieron? ¿A quiénes les contó? ¿Cómo 

reaccionaron sus familiares? ¿Cómo reaccionaron sus amigos? ¿Qué cambios ocurrieron en su 

vida? ¿Qué alternativas contemplaron para enfrentar el embarazo?  

 

Toma de decisiones  

¿Con sus parejas sexuales ha hablado sobre que haría en caso de que quedará en embarazo? ¿Le 

gustaría tener un hijo en este momento de su vida? Por qué? Cuando lo considera más 

conveniente? Si su pareja actual quedará en embarazo, se casaría o se iría a vivir con ella? Por 

qué?  

 

Significados  

¿Qué piensa sobre el embarazo en adolescentes o jóvenes como usted? ¿Qué piensan los 

integrantes de su familia al respecto? ¿Qué ideas tienen sus amigas y amigos sobre el embarazo 

adolescente? ¿Qué significa para usted la paternidad o el hecho de ser padre? ¿Qué piensa sobre 

la interrupción del embarazo?  

 

3. EXPERIENCIAS DE EDUCACIÓN SEXUAL  

 

Descripción del evento  

Qué edad tenía cuando se enteró de cómo se hacen y nacen los bebés? ¿Cómo se enteró? ¿Cómo 

obtuvo la primera información sobre las relaciones sexuales? En su familia, con quién habla 

sobre temas relacionados con la sexualidad? ¿Qué piensan en su familia sobre estos temas? ¿Ha 

participado en cursos o programas de educación sexual? ¿En dónde? ¿Cómo han sido estos 

cursos? ¿Qué duración han tenido? ¿Qué temas se han tratado? ¿Sabe que diferencia hay entre 

sexo, relaciones sexuales, actividad sexual y sexualidad? ¿Cómo se abordan estos temas en su 

grupo de amigos, en su barrio, en su ciudad? ¿Cuáles son sus principales fuentes de información 

al respecto?  

 

Toma de decisiones  

A raíz de la educación sexual que recibió en su casa o en otras partes, ¿tomó alguna decisión 

sobre la manera como iba a vivir su sexualidad? ¿Qué decisiones tomó? ¿Hizo algún cambio en 

su comportamiento a partir de la educación sexual que recibió? ¿Ha buscado información y 
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orientación sobre temas relacionados con la sexualidad? ¿En dónde? ¿Si pudiera cambiar los 

programas de educación sexual, qué cambios haría?  

 

Significados  

¿Qué piensa usted sobre la educación sexual que recibió en su familia? ¿Cuál es su opinión sobre 

los cursos o programas de educación sexual que ha recibido en el colegio o en otros lugares? 

¿Cree qué es importante que jóvenes como usted reciban educación sexual? ¿Cómo cree que 

debe ser la educación sexual que reciben los adolescentes y jóvenes como usted? ¿Qué 

importancia tienen los temas de sexo, relaciones sexuales, actividad sexual y sexualidad para las 

hombres? ¿Para las mujeres? ¿Para los adolescentes? ¿Para los adultos? ¿Por qué cree que 

actualmente se habla tanto de estos temas?  

 

4. PLANES A FUTURO  

 

¿Qué tan satisfecho está con la vida que tiene? ¿Qué preferiría estar haciendo? ¿Qué quiere hacer 

cuando sea adulto? ¿Cómo se imagina su vida cuando tenga 30 años? ¿Qué le gustaría estar 

haciendo para esa época? ¿Qué es lo que cree que a sus papás les gustaría que usted hiciera en el 

futuro? ¿qué le gustaría a sus amigas y amigos que usted hiciera? ¿Qué tanto le gustaría 

satisfacer esas expectativas? ¿Por qué? 
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Anexos 3. 

 

GRUPOS FOCALES PARA EL ESTUDIO SOBRE  

FECUNDIDAD ADOLESCENTE 

 

 

DESARROLLO DE LA SESION. 

 

1. AMBIENTACIÓN. Presentación del estudio y propósitos de la sesión. 

2. PRESENTACION DE LOS RESULTADOS. 

3. REFRIGERIO. 

4. PREGUNTAS PARA ADULTOS, PADRES Y MAESTROS. 

 

A- ¿Qué sienten y piensan sobre estos resultados? 

B- A usted como padre de familia o maestro, ¿qué se le ocurre que puede hacer 

frente a las experiencias que están teniendo los adolescentes en el campo de sus 

relaciones románticas y actividad sexual? 

C- ¿Cómo cree que debería ser la educación sexual la familia o en el colegio? 

D- ¿Qué necesidades de orientación y apoyo siente que experimenta para hacer esta 

labor? 

 

5. PREGUNTAS PARA LOS JÓVENES. 

 

A- ¿Qué tan identificados se sienten con estos resultados?  

B- ¿Alguna vez se han preguntado o cuestionado sobre estos temas? 

C- Preguntas específicas sobre cada tema.   
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Anexos 4 

 

REGISTRO DE ENTREVISTA CUALITATIVA 

PROYECTO FECUNDIDAD ADOLESCENTE EN COLOMBIA 

 

 PROYECTO FECUNDIDAD ADOLESCENTE EN COLOMBIA  

  REGISTRO DE ENTREVISTA CUALITATIVA   

  

 

Entrevistado/a 
 

  Fecha    

  Edad   Entrevistador/a    

  Curso       

  

 

Estrato 
 

  

 

 
 

   

  

 

Ciudad 
 

      

         

  Conformación familiar Padre Madre Hermanos Otros   

  
No. 

      

    

      

         

  

Nivel de actividad sexual 

Sin actividad Con actividad Embarazada    

           

         

  
Pareja con la que tuvo actividad 
sexual por primera vez 

Novio Amigo Otro    

           

           

         

  Pareja con la que tiene 
actividad sexual 

Novio Amigo Otro    

           

         

  Empleo de métodos 
anticonceptivos 

Si  No Esporádicamente    

           

         

  Observaciones           

           

              

  ¿Cree que su pareja estaría interesada en participar en una entrevista similar a esta?   

           

    Si        

    No        

           

  Nombre  Teléfono de la casa     

  Dirección  Teléfono de un contacto     
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Anexos 5.  

 

FORMATO DE CONSENTIMIENTO 

PROYECTO  FECUNDIDAD ADOLESCENTE EN COLOMBIA 

 
 
El CEDE y el Departamento de Psicología de la Universidad de Los Andes están llevando a 
cabo una investigación en Bogotá y Cali, con el propósito de conocer los procesos mediante los 
cuales los adolescentes toman decisiones sobre su actividad sexual y reproductiva. 
 
Por este motivo necesitamos toda su colaboración y sinceridad al contestar las preguntas que 
realizaremos durante la entrevista. La información que usted nos proporcione es confidencial y 
será manejada únicamente por el equipo de investigadores. En ningún momento su nombre 
será mencionado cuando se reporten los resultados de la investigación. Su participación en el 
estudio no representa ningún peligro para usted o para su familia. 
 
Su participación en la investigación es voluntaria. Usted puede negarse a participar o dejar de 
responder las preguntas de la entrevista y retirarse del estudio en el momento que lo desee, sin 
que esto implique una consecuencia negativa para usted. 
 
 
Por lo tanto, yo ___________________________________________________ con documento 
de identidad No. ______________________ de ________________ acepto participar 
voluntariamente en este estudio y cooperaré respondiendo las preguntas de la entrevista. 
 

 

 
 
Firma:         
 
 
Bogotá, ____ de ______________ de 200______. 
 

 

 


